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Para Sara,
que me encontró perdido por el camino
y me ayudó a conseguir mis sueños.




PRÓLOGO
El corazón le latía en el pecho como un tambor de guerra. Corría desbocada más rápida que los caballos salvajes. Sus ojos iban de un sitio a otro tratando de adivinar las formas que se ocultaban entre las sombras. Las ramas de los árboles le arañaban la cara y su capa se enredó tan fuertemente con ellas que pensó que alguien la había atrapado. Se zafó dejando la capa atrás sin pensárselo dos veces pese a que hacía un frío terrible. Tropezó con una roca que sobresalía del terreno y cayó de bruces.
El sabor de la sangre en la boca. El tacto frío de la hierba mojada. La oscuridad envolvente de aquella noche sin luna. Y el aliento, que le abandonaba. Estaba sin fuerzas, no podía continuar. Qué bueno había sido frenar la carrera pese a la forma en que lo había hecho.
Y entonces las voces de los hombres se escucharon en la quietud del bosque. ¿Tan cerca estaban? Juraría que ya los debía de haber dejado atrás. El miedo le renovó las fuerzas, la ayudó a ponerse en pie y continuó huyendo.
Meghara era su nombre. Solo contaba con once años de edad y era distinta de todos los demás que había conocido. No era solo por el color cobrizo de su piel, algo que no se veía ni en el territorio del Imperio R’ohën, ni en la isla salvaje de Q’arth, ni en las lejanas Montañas Muertas del este. No era por su cabello rojo escarlata, ni por sus ojos almendrados. No. Lo que la hacía diferente residía en su sangre y su origen.
Su sangre, del mismo color carmesí que su pelo, era una llave y, como todas las llaves, podía abrir o cerrar una puerta singular. Y su origen era casi una leyenda para los habitantes de La Tierra Habitada. Ningún ser humano o feérico era conocedor del camino que llevaba hasta su tierra natal. Solo los habitantes de aquellas islas eran capaces de ubicarlas en el mapa.
Era un lugar codiciado por todos, por supuesto. ¿Por qué sino habría de permanecer oculto? Porque albergaba un gran tesoro. Algo mucho más valioso que el oro y la plata, que la fama y la sabiduría. Un tesoro relacionado con la misma vida y la muerte.
Sobre su pequeño cuerpo de recién nacida y con tinta imborrable había sido dibujado un mapa que conducía hasta allí, tal y como era la costumbre de sus habitantes. Aquel trabajo de tatuado que grababa en los bebés tinta azul para los ríos, turquesa para los mares, rojiza y marrón para las montañas… era una obra de artesanía. Los mejores cartógrafos pincelaban en los cuerpos de los lactantes el mapa de regreso a su hogar de tal forma que solo era legible cuando los bebés crecían y se desarrollaban por completo.
Para ello contaban los lunares de su cuerpo, medían el ancho de sus muñecas, la longitud de sus piernas y la curva de sus orejas. Tomaban su peso y calculaban complicadas sumas para saber cuál sería la altura del bebé cuando se convirtiese en un adulto y así poder dibujar los trazos sobre su diminuto cuerpo de la forma más eficaz.
Era por ello que Meghara había sido raptada de niña. Once años había permanecido cautiva junto con su madre. Su captor, el general Tarkhu, aguardaba el momento en que la pequeña dejase de crecer, se desarrollase y se convirtiera en una mujer para leer su cuerpo como un libro abierto. Como el mapa que era.
La bandera de su ejército ondeaba en las astas del campamento con la ligera brisa nocturna. Era una bandera sencilla, pero con colores que impresionaban: un fondo rojo como la sangre (y como el cabello de la niña) sobre el que había dibujado un escorpión negro con las pinzas abiertas y el aguijón hacia delante, dispuesto para atacar. Era por ello que muchos los conocían como los Hombres Escorpión.
Tarkhu había aguardado pacientemente durante toda una década y un poco más para descubrir que aquella noche la pequeña había desaparecido del campamento. Con presteza hizo dar la voz de alarma y ordenó a su ejército que peinase el bosque árbol a árbol, que buscaran en cada madriguera, en cada nido. Era vital que dieran con ella.
Ahora esperaba ansioso en su tienda, pero los soldados habían dejado el campamento hacía más de una hora y no regresaban, la oscuridad de aquella noche era absoluta y su presa parecía más veloz y más escurridiza de lo que se había imaginado. Comenzaba a sudar nervioso mientras se atormentaba con sus peores temores.
De su cinto colgaba la espada con la empuñadura de dragón. El arma que su rival, Krugg, tanto ansiaba arrebatarle. Su tienda era ominosa. Un fuego ardía en un hogar para calentarlo, pieles de osos arropaban su cama, una alfombra q’arthí cubría el suelo. Una mesa de madera de roble con sillas llenaba la estancia y sobre ella había una copa bañada en oro y un plato de fina porcelana. Pese a estar en las entrañas de los bosques, el lujo le acompañaba. Y, sin embargo, todo le pareció mediocre, despreciable, ahora que había perdido a la niña.
Con ira volcó la mesa y todo lo que había sobre ella mientras ahogaba un grito de desesperación.
Dos soldados irrumpieron en la tienda de su amo. Agarraban a una mujer por los brazos y la obligaron a situarse frente a Tarkhu.
— ¡¿Dónde está?! —Rugió el hombre. —¡¿Dónde se ha escondido?!
Las venas de su cuello y de su frente se marcaban y su rostro se tornaba más y más rojo. Estaba furioso. Y la mujer sonrió.
Era la viva imagen de Meghara. O mejor, la niña Meghara era la viva imagen de aquella mujer. Después de todo, eran madre e hija. La misma piel cobriza, la misma forma de los ojos, el mismo cabello escarlata. La misma sangre y el mismo origen. Y el mismo tatuaje comenzando en su cuello y surcando su delicado cuerpo hasta la punta de los pies.
Frente a aquel hombre despiadado, le costaba entender cómo había podido llegar a amarlo una vez. Cómo había podido llegar a enamorarse de él y darle una hija.
Oh, sí. Meghara era hija del general Tarkhu.
Ellas dos guardaban sobre sus cuerpos el mapa que el soldado tanto ansiaba, pero el de la madre ya no servía. Cuando supo cuáles eran las verdaderas intenciones del padre de su hija se había arrojado al fuego. El beso de las llamas había consumido la piel de su vientre y su espalda. Una terrible cicatriz que llevaba siempre vendada había borrado cualquier indicio de tinta por lo que su mapa era inservible y el de Meghara aún no se podía interpretar.
Tarkhu la abofeteó con rudeza. Quería… necesitaba… que hablara.
—¡No te lo volveré a preguntar, zorra! ¡¿Dónde está mi hija?!
La mujer no perdió su sonrisa. Sabía cuál era el final de todo. El sol no volvería a brillar para ella. Pero la libertad de su hija bien valía su vida.
—Llevamos meses planeándolo, Tarkhu. —Le confesó. —No ha sido un accidente. Hemos esperado al lugar adecuado y la noche adecuada. Meghara ha huido y no volverás a tenerla.
No había temor en su voz. Se sentía orgullosa, vencedora. Su hija estaba a salvo. ¿Cómo es posible que sienta tanta seguridad?, se preguntó el general y sus miedos se apoderaron de él una vez más. ¿Acaso se lo habían dicho las runas? ¿Había tenido una visión?
¡NO!  Gritó una voz en su interior. ¡Esto no puede estar pasando!
—Tú… —Le dijo el general a la mujer. Y su voz temblaba como si fuera a quebrarse. —¡YA NO ME SIRVES PARA NADA!
Su mano voló veloz a la espada, desenvainó y el aceró silbó mientras cortaba el aire. Tarkhu hundió su arma en el vientre de la mujer que una vez amó. Ella murió tan rápido que casi ni lo sintió.
—¡ENCONTRADLA! —Rugió Tarkhu. —¡TRAÉDMELA! ¡TRAEDME A MI HIJA!
Muy lejos de allí, Meghara volvió la cabeza ante aquel grito casi inentendible en la lejanía. ¿Era su padre? Se giró y siguió corriendo. No tenía tiempo de averiguarlo.
Era libre y debía seguir siéndolo. Seguiría siéndolo… al menos durante los siguientes años.
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FIN
Que la Tierra Habitada era plana y que todo cuanto flotaba arriba en el firmamento giraba a su alrededor era una verdad absoluta e irrefutable. Nadie jamás había osado cuestionarla nunca porque ¿qué otra forma podía tener? ¿Redonda? Imposible. Eso habría supuesto que en algún punto de la Tierra Habitada hubiera hombres que anduviesen del derecho, pero otros del revés, boca abajo. 


No. Definitivamente la Tierra Habitada era plana y, desde luego, no era infinita. Todo esto significaba que debía tener un principio y un final y los hombres que la habitaban parecían haber acordado entre ellos que el comienzo estuviera en el Este, cerca de donde el sol nacía, y el final se hallase al Oeste, el lugar donde el sol llegaba para morir y oscurecer los cielos. 


Tras las lindes occidentales se extendía el amplio Mar del Ocaso cuyas aguas alcanzaban el mismísimo borde por el que se derramaban al vacío infinito. Los marineros que salían en sus naves a faenar o pescar debían de tener mucho cuidado de no aventurarse demasiado pues podrían precipitarse en una caída eterna. Y la tierra más al Oeste que existía era el país de Fin. 


Tal vez llamarlo país fuese demasiado generoso. Fin no era nada más que una pequeña aldea de pescadores y artesanos cuyo origen se remontaba a poco más de un par de siglos atrás, cuando diversas familias procedentes de distintas partes del Imperio R’ohën abandonaron sus respectivos hogares para alcanzar el rincón más apartado del mundo huyendo de la terrible guerra que acabó con la supremacía R’ohënida. Hasta la orilla más occidental del mundo llegaron veinte familias en busca de la paz y de la seguridad y allí habían permanecido desde entonces. 


Fin era tan pequeña que apenas aparecía en la mitad de los mapas que existían. Pocos eran los mercaderes que llegaban hasta allí en busca de negocios de modo que las gentes del pueblo habían aprendido a ser autosuficientes y valerse tan solo con aquello que podían conseguir de la tierra o del mar.  


Allí vivían veinte familias establecidas que durante generaciones habían hecho la vida como si no existiese nadie más en el mundo. Estaban los Corazón de Hierro, que se dedicaban a la herrería; los Hornoardiente, que eran panaderos; los clanes de los pescadores, cuyo único nombre de familia era Del Mar, se ocupaban, como su nombre indicaba, de la pesca, mientras que los clanes apellidados Del Campo trabajaban la tierra y cuidaban rebaños. También estaban los Granroble que eran carpinteros y solían casarse casi en exclusiva con miembros de la familia de los herreros. Los Flornaciente eran botánicos y conocían todos los remedios medicinales que la propia tierra proveía para hombres y animales; contaban con una biblioteca de hasta treinta libros entre los que había obras de consulta, mapas e incluso un par de cuentos. Eran ellos los que habían convencido al resto de sus vecinos, casi analfabetos, de la importancia de contar con una escuela en Fin para dar educación a los más jóvenes. Pero de todas las familias que había en aquel lugar, los más poderosos eran los Hiloyaguja: sastres, modistas y zapateros, que desde hacía décadas ostentaban además el cargo de alcaldes, pese a que se elegía uno diferente cada año mediante los votos de todos los aldeanos. 


Y así, hasta veinte nombres diferentes, cada uno dedicado exclusivamente a un oficio. Cada aldeano parecía estar dedicado a una tarea concreta dependiendo de en qué familia le tocase nacer y eso era indiscutible e inmutable. A lo largo de los casi dos siglos de existencia de Fin, sus habitantes habían ido casándose entre ellos hasta que dibujar un árbol genealógico resultase de lo más complicado. 


Las noticias de las guerras por el poder, por la sucesión de tronos o por cualquier otro motivo siempre llegaban lo bastante tarde como para que no resultaran de preocupación alguna. Fin era quizás la aldea más tranquila que existía bajo las estrellas. Nunca se podía contemplar un amanecer como era debido pues cuando el sol despuntaba al alba el horizonte siempre resultaba demasiado lejano como para contemplarlo. Y esto podía decirse tanto en sentido literal como figurado. 


En cambio, las puestas de sol eran inigualables y lo eran aún más desde los Acantilados Grises, el punto más occidental del propio occidente. Allí era donde Kyriell iba cada tarde a sentarse con los pies colgando en el vacío para que sus ojos contemplasen una y otra vez el mismo mar bañado por los dorados rayos del sol moribundo. Fin era un lugar idóneo para contemplar el final de un asunto. 


Pero lo que Kyriell deseaba no era vivir el término de las cosas, sino su comienzo. Así, cada tarde después de sus labores deambulaba en solitario hasta los acantilados y se sentaba en el borde desde donde podía ver el pequeño puerto en el que había amarrados dos barcos de pesca, el mar hasta donde llegaba la vista y el resplandeciente sol poniéndose, y allí suspiraba mientras se preguntaba si el futuro solo le depararía rutina. 


Aquella noche, como todas las demás, Kyriell se acostó con un libro entre las manos. Se titulaba El Emperador Errante y contaba la historia de un rey que abandonaba su trono en busca del verdadero sentido de la vida. En su viaje conocía hermosas mujeres a las que socorría, compañeros valientes y nobles con los que luchaba codo con codo, viajaba a lugares distantes y extrañamente maravillosos para regresar a su hogar convertido en un monarca mejor. 


Kyriell lo había leído tantas veces que se lo sabía de memoria. No era solo que fuera su historia favorita, sino que era que era el único cuento que conocía pues en Fin no existían más bibliotecas que la de la familia Flornaciente y ya había leído los casi treinta libros de botánica que poseía. 


No es que hubiera mucha gente en Fin preocupada por la lectura, la música o las artes en general. Claro que la aldea tenía fiestas que celebrar a lo largo del año, como el final del mismo o el equinoccio de primavera. También tenían un templo en el que se celebraban bodas o se despedía a los difuntos y ambas eran ocasiones en las que entonar canciones alegres o tristes, o hasta para marcarse un baile. Los niños jugaban libremente, como en cualquier ciudad o aldea, y en sus juegos había canciones, trabalenguas y adivinanzas. Sin embargo, todo aquello era algo que la gente de Fin no solía tomarse muy en serio una vez que cumplían los quince años y consideraban que comenzaban a madurar. 


Tumbado en su cama, iluminado tan solo por la luz de un par de velas, Kyriell releía aquella historia que ya conocía tan bien y se preguntaba si era él el único que soñaba con encontrar algo más de lo que su existencia le aportaba. Así transcurría cada noche hasta que se quedaba dormido. 
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MUCHO QUE HACER
El amanecer llegó lejano, como de costumbre. Y con los primeros rayos del sol el canto de los gallos despertaba a las gentes de Fin. 


Kyriell dormía plácidamente desarropado. Se encontraban al final del verano, pero aún faltaban semanas para el otoño. De su mano colgaba el libro con el que se había quedado dormido y sobre su cabeza se encontraba el techo inclinado, haciendo que la pared en la que se hallaba la ventana resultase más pequeña que la que tenía enfrente. Su cuarto era una de las habitaciones de la planta superior y para salir a la calle primero debía descender por la trampilla que servía como entrada a su cuarto. 


En el suelo retumbaron un par de golpes acompañados de los gritos de su padre: 


—¡Vamos, Kyriell! ¡Despierta! ¡Hay mucho que hacer! 


Era el despertar habitual para él. Cada mañana su padre se despertaba el primero y tras vestirse, agarraba una escoba y golpeaba con un extremo el techo del comedor, justo encima de donde dormía Kyriell, y siempre le gritaba que se levantase. Había mucho que hacer. 


Siempre lo había. 


Desperezándose, Kyriell se preguntó si siempre habría mucho que hacer para las otras familias. Cuando su hermano mayor se casó, él tuvo que ir a la casa de los Hiloyaguja para recoger el traje del novio y vio a las hermosas hijas del alcalde-sastre tejiendo entre risas y chismes, y siempre que alcanzaba a llegar a la biblioteca del señor Flornaciente encontraba a este atareado, estudiando distintas flores y plantas y tomando anotaciones. Pero había una diferencia: todos ellos parecían disfrutar de sus quehaceres mientras que Kyriell detestaba tener que trabajar el campo e ir a la tienda de sus padres a vender lo que recolectaban. 


Levantándose, recogió el ejemplar del Emperador Errante y lo colocó sobre el único estante que había clavado en la pared. Allí solo tenía ese libro y un jarrón pequeño y vacío que el verano anterior había servido para portar una hermosa flor que la pequeña hija de los botánicos le había regalado. Ese estante, a excepción de la cama y el armario donde guardaba la ropa, era lo único que tenía Kyriell en aquel cuarto vacío donde dormía. No necesitaba ninguna pertenencia más y tampoco imaginaba qué más podría necesitar. La vida en Fin era tranquila y sosegada y sus gentes eran sencillas. Allí todo estaba siempre bien. 


El único aspecto con el que Kyriell estaba a disgusto era aquel futuro que parecía estar escrito para él como una condena bajada del cielo. Era un Del Campo y por tanto tendría que esforzarse por cuidar de la tierra en los calurosos días de verano y planificar la venta en la tienda durante los lluviosos meses de invierno. Por ser un agricultor era uno de los jóvenes de más baja posición en Fin y estaba destinado a casarse con una joven también de baja posición, tal vez una de las hijas del tabernero Jarraancha, o una de las jóvenes hijas de otro agricultor, pero nunca aspiraría a las bellas hermanas botánicas o a las presumidas hijas del alcalde. 


Se puso la misma camisa con la que se había vestido el día anterior y se subió los pantalones, se calzó, se peinó su oscuro pelo negro hacia delante y a un lado, y descendió los peldaños hasta el comedor para desayunar con su familia. La casa, pese a contar con dos plantas, no era muy grande. En los fogones de la cocina se encontraba su madre, con su pelo oscuro y liso, largo hasta los hombros, preparando unas tortillas mientras la leche hervía en un gran cazo. A la mesa ya estaban sentados su padre, que con los años había ido perdiendo pelo y ganando barriga, y su hermano Kadrias, cuya frente comenzaba a aumentar a medida que la línea del pelo se le iba echando para atrás. 


Kyriell había sacado el pelo azabache de su madre mientras que su hermano tenía el cabello rubio oscuro y rizado que su padre una vez lució. El color del cabello del resto de los habitantes de Fin no variaba demasiado de esos tonos que la familia Del Campo tenía, y todos los pares de ojos de aquel lugar eran, sin excepción, marrones como el chocolate. 


—Ayuda a tu madre con las cosas, Kyriell. —Le dijo su padre y aunque el tono fue amable, era una orden sin discusión. 


Kyriell llegó hasta la cocina. El par de metros que separaba la mesa de los fogones era el espacio que delimitaba la cocina del comedor, sin que se necesitase una pared en medio. Al lado de esa estancia estaba el dormitorio de los padres y en la planta de arriba dormían los dos hermanos, y Kadrias lo hacía ahora en compañía de su recién casada esposa. 


Cuando avanzó hacia los fogones su madre le sonrió y le entregó cinco pequeños tazones para que los dispusiera en la mesa. Justo en ese instante entró en la cocina la hermosa Neda y Kyriell se le quedó mirando, congelado por su sensual belleza. Fue apenas un segundo, pero la joven que acababa de entrar pudo darse cuenta. Caminó lentamente con andares sinuosos, contoneando sus caderas hasta llegar a la mesa donde Kyriell, mientras repartía los cuencos, se maldecía en silencio por haber posado sus ojos en ella. 


Neda traía el cabello aún mojado de su baño matutino en el río y le colgaba casi hasta la cintura, atado en una trenza y oscuro como la noche. Aquella mañana sus ropas eran de color lila y resaltaban su esbelta silueta y sus generosos pechos. Se agachó para besar a Kadrias en los labios. 


—Buenos días, esposo. —Le dijo. —Padre. —Saludó respetuosa a su suegro, y entonces se volvió hacia Kyriell. —Buenos días, cuñado. —Le dijo mientras le ponía una delicada mano de porcelana en el hombro con movimientos calculados. 


La respiración se le cortó al más joven de los dos hermanos agricultores y por su nuca corrió un escalofrío eléctrico como un rayo de tormenta. 


—Bue…nos días, Neda. —Respondió Kyriell, trabándose. 


Ella se sentó sin decir nada más, sonriendo con picardía, mientras él se volvía hacia los fogones, rojo de vergüenza, preguntándose si su padre o su hermano se habrían dado cuenta. Neda debía de ser la joven más bella de todo Fin y ninguna descripción con palabras le habría hecho justicia. Su belleza era una melodía que podía verse. Sus ojos almendrados guardaban el misterio de la noche justo debajo de los dos finos arcos que tenía por cejas. Sus labios parecían una húmeda invitación al placer, un placer ahora reservado en exclusiva para Kadrias. Su cuerpo, delicado y grácil, parecía compuesto para ser descrito en una epopeya de héroes y princesas. Su piel era fina y sus manos tan suaves como la nieve, e igual de blancas. Una vez Kyriell había podido sostenérselas y había temido que se le fuesen a derretir. Fue el día que tuvo que introducirla en el templo y entregarla a su hermano Kadrias en la ceremonia de bodas. Kyriell había estado enamorado de ella desde que tenía memoria y escaparse para ir a observarla en la panadería de su padre o entrar a comprar algunos pastelillos para poder verla nunca le resultó demasiado complicado. Había llegado a soñar que se casaría con ella y pasaría a convertirse en un miembro de su familia, un Hornoardiente. Y tal vez pasarse la vida horneando panes y dulces bollos no resultase demasiado monótono a su lado. 


En lugar de eso, Neda se había casado la pasada primavera con Kadrias y ellos habían acordado seguir siendo Del Campo (una decisión incomprensible para Kyriell), de modo que ella se había mudado a casa de la familia agricultora para hacerse cargo de los pocos animales que poseían, así que ahora la veía todos los días. 


Y por las noches, Kyriell oía sus susurros a través de las finas paredes que separaban sus camas y se preguntaba cómo sería yacer junto a ella, dos cuerpos entrelazados en un solo colchón, mientras maldecía a las estrellas por no estar en el pellejo de su hermano. 


Neda Hornoardiente se había casado con Kadrias Del Campo y sería de él para siempre, nadie más podría siquiera imaginar con rozar sus delicados labios. Sin embargo, eso no impedía que Kyriell aún estuviese enamorado de ella en secreto. Neda, por su parte, parecía conocer aquel secreto y disfrutar con él. Kyriell no le encontraba otra explicación al hecho de que su cuñada le aguantase la mirada cuando él la contemplaba. 


—Hijo, pareces cansado. —Le dijo su madre. 


—Anoche me dormí tarde, Madre. Es que me quedé leyendo El Emperador Errante. —Le contestó Kyriell cuando ya todos se sentaron a la mesa y nada más escuchar sus propias palabras el joven se arrepintió de haberlas dicho. Sabía lo que se le avecinaba. 


—¿Otra vez con esas tonterías? —Estalló su padre. —¿Cuándo vas a entender que la noche es para descansar, para reponer fuerzas para el día siguiente? ¡No puedes pasarte las noches leyendo esas estupideces! ¡Madura! ¡Hay mucho trabajo que hacer! 


—Sí, hermano, tienes que crecer. Los cuentos y las historias son para los niños. Los hombres de verdad, trabajan. —A Kadrias le daba igual que su hermano pasara toda la noche en vela leyendo, pero aquella era una buena ocasión para meterse con él. 


Kyriell no contestó. Se limitó a fruncir el ceño y bajar la mirada al cuenco de leche mientras se acercaba un pedazo de pan y una tajada de queso. De sobra sabía que esa era una batalla perdida, ya había tenido la misma discusión otras veces. Lo que no esperaba era oír la dulce voz de Neda hablando en su favor. 


—Kadrias, no te metas con tu hermano. —Dijo mientras cogía el brazo de su esposo. 


Aquellas palabras le infundieron ánimo, alzó la vista hacia su bella cuñada para escuchar qué más tenía que añadir. 


—Después de todo, aún es muy joven. Tal vez el próximo invierno madure y termine de convertirse en un hombre. 


Kadrias sonrió ante la burla, apretando los labios para no reírse. Kyriell no salía de su asombro, su adorada Neda le veía tan solo como a un niño y ahora le aguantaba la mirada, desafiante. 


—Gracias por el desayuno, Madre. —Dijo Kyriell levantándose, sintiéndose avergonzado y con ganas de echar a correr lejos de allí. Lejos de su hermano y de Neda. 


—¿A dónde crees que vas? —Le espetó su padre. 


—Pensaba subir a mi cuarto para… 


—Si has acabado ya de comer, ve directo a la tienda, Kyriell. Y si viene Granroble o alguno de sus hijos pregúntales cuándo van a traernos esa nueva mesa que nos prometieron hace tres ciclos lunares. 


Kyriell obedeció sin rechistar, salir de allí era lo que más deseaba en aquel preciso instante. 


Su casa no era más que una pequeña cabaña de ladrillos con vigas y tejado de madera. No tenían chimenea y el aseo se encontraba en un cuarto exterior alejado casi una docena de metros de la casa. Contaban con un pequeño establo en el que guardaban la única vaca que poseían, cuatro gallinas y un caballo negro al que ni siquiera habían puesto nombre y que estaba tan viejo que ya casi no podía tirar del carro. Detrás de la casa había un pequeño campo de cultivo que se extendía hasta el siguiente, propiedad de otra familia agricultora Del Campo. 


Las casas de los agricultores y ganaderos se hallaban fuera de la aldea y el camino a pie hasta el centro de Fin duraba casi media hora, pero a Kyriell no le importaba. Contaba ya con dieciséis años y ese paseo que tenía que dar la mayoría de las mañanas le parecía lo mejor del día hasta que cerraba la tienda y podía dirigirse a los Acantilados Grises. Iba corriendo y saltando por el sendero que los miles de pasos que se habían dado a lo largo de los años habían abierto entre las flores y la hierba. Agarrando una fina ramita que encontró en el suelo se imaginó a sí mismo siendo uno de los tres espadachines que acompañaban en su viaje a Sapha, el protagonista de El Emperador Errante. Un día podía ser Tunus El Fuerte y otro día era El Hábil Aedos, pero aquella mañana se encarnó en la piel de Ragal El Intrépido y se batía en duelo contra una docena de Guerreros Sombra para defender al monarca que había dejado su trono en busca del verdadero significado de la vida. 


El palo hacía silbar el viento cuando lo batía con velocidad y de pronto fingió que un contrincante le hería con su arma en el brazo. 


—Habéis derramado mi sangre, mas mientras me quede una sola gota corriendo por las venas me batiré contra sombras y luces hasta la muerte, ya sea la mía o la vuestra, en el fondo, igual es. —Dijo repitiendo los versos de Ragal. 


Allí, en medio del campo, era donde se sentía libre de verdad. Era capaz de revivir libremente la historia que con tanta pasión leía cada noche y que había llegado a memorizar. Podía sentirse como uno más de los personajes y no un simple agricultor. Era un rey de un vasto imperio, o un valeroso soldado, o incluso un villano traicionero capaz de vender a su más íntimo amigo por una recompensa.  


Cuando la aldea asomó por el horizonte una sensación de tristeza le invadió de repente. Sabía que el final de aquellos viajes estaba próximo. La razón por la que él iba a la tienda de sus padres era simple: su madre tenía que hacerse cargo de la casa mientras que, en el campo, a su padre le hacían falta las manos de Kadrias para adelantar faena, de modo que le habían adjudicado a él, por ser el menor, el puesto de tendero. Pero ahora que Neda había llegado a la familia Kyriell estaba convencido de que sería ella quien se encargase de vender los tomates, las lechugas, las cebollas y las frutas que recogían. ¿Y él? Era un hombre, así que seguramente su lugar estaría en el campo, al lado de su padre, su hermano y los arados. 


Eso era convertirse en un adulto. Renunciar a sus sueños y aceptar el trabajo, fuese cual fuese. Laborar cada día como si fuera el último y llegar a la cama cada noche molido para dormir y continuar con el nuevo amanecer. 


¿Y Neda? Kyriell no era capaz de comprender por qué su hermano y ella habían tomado la decisión de pertenecer a los Del Campo, uno de los clanes de más baja posición en Fin, pudiendo haberse convertido en una pareja de panaderos Hornoardiente y vivir en el centro de la aldea librándose del duro trabajo que era cultivar la tierra. Al menos, sus padres habían elegido una joven hermosa a más no poder para Kadrias pero, ¿quién quedaba para Kyriell? Que sus padres escogieran a su futura esposa era lo tradicional en Fin, pero al joven le aterrorizaba aquello. ¿Cómo podría pasar el resto de su vida con una persona de la que no estuviese enamorado? ¿Y si resultaba estúpida, o poco agraciada, o insípida? Lo que Kyriell más temía era que fuese una joven aburrida, sin sueños ni fantasías, que viviese tan solo para la rutina de cada día, como empezaba a sospechar que era su bella cuñada. 


Sus pensamientos le habían hecho olvidar el juego de espadachines en el que era el único participante mientras sus pasos le habían conducido, casi de forma automática, hasta el corazón de la aldea. Un par de estrechos senderos se desviaban del camino principal y llegaban hasta un par de casas que se vislumbraban pequeñas desde donde él estaba. Más viviendas y pequeños edificios de madera o piedra, con techos de paja o tejas rojas, comenzaban a levantarse hasta que el camino se convertía en una estrecha y silenciosa calle. 


Aún era temprano cuando Kyriell caminó entre las primeras casas que formaban el núcleo de Fin. Siempre era el mismo camino. Siempre los mismos pasos que recorrían aquella delgada callejuela en cuyos edificios vivían diversos primos de las familias herreras y carpinteras. Pasó por delante de una de las forjas de los Corazón de Hierro. Un yunque que se ubicaba en la entrada parecía dar la impresión de que había crecido allí, como si hubiera brotado de una férrica semilla. Tras él, sobre una vieja mesa, había varias herramientas, algunas viejas y oxidadas. Más al fondo estaba el horno que permanecía apagado a aquellas horas. 


Nadie osaría robar las herramientas de uno de los herreros. Para empezar, ningún otro vecino de la aldea habría sabido utilizarlas y Fin resultaba tan pequeño que sería cuestión de horas dar con el ladrón. Y lo mismo podría aplicarse en caso de que alguien tratara de agenciarse de manera indebida algo de los carpinteros o de los sastres. El pueblo de Fin distaba mucho de ser perfecto pero, al menos, sus gentes eran honestas las unas con las otras. Después de todo, eran una gran familia. Era por ello que muchos de los aldeanos no se molestaban en cerrar con llave sus negocios o sus hogares. En Fin se respiraba una abrumadora seguridad y, aunque había una familia de alguaciles cuyo trabajo era el de velar por la paz y la justicia, sus verdaderas funciones se reducían a encender los faroles cuando empezaba a anochecer y a asegurarse de que aquellos que bebían más de la cuenta en la taberna de Jarraancha lograban encontrar el camino de vuelta a sus respectivos hogares. 


Más allá de las casas de los herreros y carpinteros había un pozo, uno de los seis que había repartidos por toda la aldea. El descubrimiento de aquellas corrientes subterráneas de agua potable resultó fundamental para que las casi veinte familias que habían huido de la guerra que destruyó el Imperio R’ohën se establecieran en el cabo más occidental de la costa oeste del continente. Había sido la familia de botánicos quienes habían logrado tal descubrimiento y, aunque Frank Flornaciente se sentía orgulloso de ello no lo presumía, cosa que sí solía hacer el alcalde Harrald Hiloyaguja, que aseguraba que su antepasado había colaborado estrechamente en las investigaciones de los botánicos para encontrar el lugar idóneo donde levantar la aldea. 


Dejando atrás el pozo, Kyriell trató de recordar cuánta agua había todavía en las tinajas de su casa. Estaba seguro de que aún tenían lo bastante como para dos días más, pero también sabía que si se confundía y al llegar a casa se encontraba con que no había agua su padre le obligaría a ir de vuelta hasta allí a sacar varios cubos, no importaría qué tan de noche fuese. 


El olor del mar le llegó fresco pese a que se encontraba en el otro extremo del pueblo, justo detrás del alto edificio que se levantaba tras la línea del resto de casas. Era un edificio alto y ancho que albergaba suficiente espacio y asientos como para que todo el pueblo cupiese en él. Del techo surgía una alta torre coronada por una campana forjada años atrás por el primer Corazón de Hierro. Aquella campana tañía el último día de la semana, el día de Unión, llamando temprano en la mañana a todos los fieles a congregarse. Aquel edificio era el único templo de Fin y quien oficiaba las reuniones no era ningún sacerdote, sino tan solo un pescador devoto. 


Las calles estaban desiertas a esa hora aunque algunos de los vecinos ya comenzaban a aparecer a través de las puertas y ventanas. Un par de perros que permanecían acostados a la sombra que proyectaba la esquina de un edificio alzaron las cabezas al ver pasar a Kyriell. No sabía a quién pertenecían realmente esos animales pero estaba harto de verlos. 


Por fin llegó hasta la Plaza del Mercado, un círculo arenoso que estaba coronado por otro pozo de agua y al que accedían una docena de comercios. Allí se encontraba la tienda de frutas y verduras de sus padres, cerca de la farmacia de los Flornaciente y de la panadería de su familia política, justo enfrente de la sastrería de los Hiloyaguja y una pescadería de algún clan Del Mar. Un par de carros, sin animales atados para tirar de ellos, estaban aparcados allí también. 


Kyriell se detuvo frente a la puerta de su tienda y saboreó aquel instante. ¿Y si al día siguiente su padre le decía que ya no volvería a la tienda, que iría Neda en su lugar? ¿Y si se pasaba el resto de su vida con la espalda doblada manejando un arado bajo la dura mirada de su padre? 


Paladeó con la yema de los dedos el tacto de aquella llave de bronce que sacó de su bolsillo. La introdujo con delicadeza en la vieja cerradura que Carl Corazón de Hierro había colocado en aquella puerta tallada por sus primos carpinteros. Escuchó el clic que hizo el pestillo al correrse y permitir el acceso al interior de aquel lugar. En aquel instante, Kyriell no era solo la única persona que había en la tienda sino en toda la Plaza.  


La calma que reinaba en aquel lugar estaba a punto de desaparecer.
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TRUEQUES Y TIENDAS
La cerradura en la puerta era poco más que un vestigio, una tradición que había resistido al paso de los años. Nunca nadie había robado en la tienda de la familia agricultora y, probablemente, nunca nadie lo haría. No obstante, ahí estaba, y Kyriell tenía la responsabilidad de custodiar la única llave que la abría y la cerraba. 


Un rectángulo de luz blanquecina irrumpió a través del hueco que dejaba la puerta abierta recortando la sombra del joven contra las láminas de madera que formaban el suelo. El interior de la tienda era un prisma, más largo que ancho. Un pasillo vacío se extendía desde la entrada hasta el mostrador y a ambos lados aparecían estantes repletos de cajas y cestas en los que se podía encontrar toda clase de frutas, verduras y hortalizas. A un lado los tomates, rojos y redondos, algunos del tamaño de un puño y otros más pequeños, como cerezas; muy cerca estaban las lechugas, alargadas o redondas; y más allá se podía encontrar zanahorias, patatas, puerros, champiñones y cebollas; en la pared opuesta se apilaba la fruta: peras, manzanas de varios colores, albaricoques y melocotones, y en los estantes de abajo grandes sandías y jugosos melones. Sobre el mostrador había un par de cestas de huevos y varios tarros de miel. 


La tienda era pequeña pero allí nunca faltaba de nada. A última hora de la tarde, Kadrias aparecería con un carro tirado por aquel viejo caballo que la familia poseía y traería un poco de todo para reponer lo que se hubiese vendido y así disponer de más productos para el siguiente día. Su padre recorrería la mayor parte del trayecto a su lado, pero se apearía antes de llegar para dirigirse a la taberna de Jarraancha, donde esperaría a sus hijos con una cerveza bien fría en la mano y varias más ya en el estómago. 


Los peores meses eran los de invierno. El frío en Fin no duraba demasiado, apenas tres o cuatro meses, pero era intenso. Incluso llegaba a nevar, lo que hacía especialmente dura la supervivencia para las familias que trabajaban el campo. Eran meses en los que los agricultores disponían de poco género con el que comerciar y su negocio se reducía al producto que podían obtener de los animales: leche, queso, huevos, o también de los frutos secos. Si vendían poco, poco podían comprar, de modo que durante el verano era necesario tener una buena planificación y comprar todo aquello que se pudiera llegar a necesitar más adelante. 


Aunque, en realidad, los términos “comprar” y “vender” no resultaban los más exactos para hablar de las transacciones que los habitantes de Fin llevaban a cabo. 


Tras entrar en el interior de la tienda, Kyriell bloqueó la puerta con una pequeña cuña de madera para que se quedara abierta. Dio un leve vistazo a los alimentos, asegurándose que ninguno estaba en mal estado y que no había insectos dándose un festín con ellos. Después cogió la escoba que guardaba tras el mostrador y barrió el piso, como cada mañana hacía. Por último, se colocó tras el mostrador y esperó a que llegaran los clientes. 


Aquellos momentos eran desconcertantes. Su mente pugnaba por huir a lugares remotos con grandes héroes y villanos, hasta los rincones más profundos de El Emperador Errante, pero sus sentidos permanecían atentos porque sentía como si el pueblo le hablase. No las personas del pueblo sino la tierra en sí. 


La luz del sol atravesaba el hueco de la puerta y los cristales de las dos ventanas que se alzaban a cada lado de ella, al principio de forma suave, como si el propio sol estuviera desperezándose. Más tarde comenzaría a apretar el calor y la luz, que era blanquecina, se volvería intensamente dorada y quemaría sobre la piel. 


Los pasos ligeros de los dos perros que había contemplado antes le llegaron con familiaridad, al tiempo que se oía el ruido de unas bisagras viejas y oxidadas que giraban cuando se abría la puerta a la que estaban adheridas. Se escucharon los pasos firmes de alguien que calzaba botas y que bostezaba estruendosamente y, poco después, más pasos, esta vez acompañados de refunfuños entre dientes que maldecían la última copa de vino que bebió la pasada noche. Después calma, y después más sonidos que llegaban de lejos e iban en aumento. Voces de vecinos, el ruido de los carros al pasar, las puertas de los comercios abriéndose. La plaza comenzaba a cobrar vida y en poco tiempo aparecería su primer cliente. 


El carpintero Garreth Granroble era, sin duda, el hombre más alto de la aldea. Superaba en una cabeza a todos sus demás vecinos, por lo que tuvo que agacharse un poco para entrar por la puerta, y la suya era una cabeza calva y resplandeciente. Había comenzado a quedarse calvo a una edad muy temprana y ahora su cráneo estaba tan pelado como el caparazón de una tortuga. Tan solo contaba con una fina línea de pelo por la nuca que descendía por las patillas hasta desembocar en una espesa barba oscura y ondulada. Era como si quisiera compensar la ausencia de pelo sobre su cabeza y se lo dejase crecer en abundancia y sin orden en la cara. Era un hombre fuerte y peludo, con un torso y unos brazos grandes y musculosos y completamente cubiertos de vello. No en vano su trabajo consistía en talar árboles recios y cargarlos en carros para transportarlos hasta su taller y transformarlos en sillas, banquetas, mesas, armarios, camas o percheros. Su mujer era una Corazón de Hierro que le había dado tres hijos, el menor de los cuales era un par de años mayor que Kyriell y ya estaba tan calvo como su padre. 


—Buenos días, señor Granroble. —Le saludó el joven. 


El carpintero le devolvió un gruñido por saludo mientras se dirigía al estante de las frutas y las revisaba con la mirada, como si fuera la primera vez que veía el producto fresco de los árboles. Después deambuló hasta el lado opuesto y revisó las verduras hasta que finalmente llegó al mostrador. Antes de que siquiera abriese la tienda, Kyriell ya sabía de sobra quién sería su primer cliente aquella mañana, y también sabía lo que iba a pedirle. Lo que se preguntaba era por qué el viejo Granroble siempre deambulaba como si estuviese perdido por la tienda, ojeando cada estante sin llevarse nada de ellos, era como una especie de ritual que el fornido carpintero llevaba a cabo día tras día antes de plantarse a un par de palmos de él y pedirle: 


—Dame dos docenas y media de huevos, chico. Y también me llevaré un par de panes. 


Kyriell recogió una de las cestas vacías que se apilaban detrás del mostrador y comenzó a llenarla con los huevos, con cuidado de que no se rompieran.  


—Mi padre quiere saber cuándo podemos pasarnos a recoger la mesa que le encargó. —Le dijo Kyriell con cierta cautela pues sabía de sobra el genio que ese fortachón gastaba. 


—La mesa, la mesa… Tu padre debe creer que una mesa como la que me pidió, para cinco personas, con patas de arce y un tablero de nogal circular, sin esquinas, se hace en una tarde. Maldita sea. —Granroble escupió al suelo, malhumorado. Era algo que solía hacer cada diez minutos, más o menos, sin importarle si estaba a campo abierto o en el interior de alguna casa o tienda, y Kyriell tuvo que reprimir una mueca de asco al pensar que luego tendría que limpiarlo. —Todo lo que hay por aquí cerca son pinos y cipreses, mala madera, muchacho, ¿entiendes? Esos viejos árboles no son para muebles de la calidad que ofrezco. Dentro de tres días cogeré el hacha e iré al bosque, a conseguir un buen par de troncos con mis chicos para empezar con la maldita mesa, ¿de acuerdo? Dile a tu padre que la tendré para la próxima semana. 


Kyriell no le contestó que eso era exactamente lo que le había dicho hacía diez días, cuando le preguntó por el mueble por última vez. Suponía que la mesa estaría lista cuando a Granroble le apeteciera. Algunas cosas funcionaban así en la aldea. 


Justo a su espalda, en la estantería que quedaba detrás del mostrador, había varias hogazas de pan redondo con cortezas crujientes y doradas que la mano del joven agricultor apenas abarcaba. Cogió dos y las colocó en otra cesta aparte de los huevos. 


—Gracias, señor Granroble. Mi padre se alegrará de saber que tendrá la nueva mesa en una semana. —Dijo Kyriell mientras abría un libro y escribía en una de las hojas el nombre del carpintero y lo que se llevaba: 30 huevos y dos panes redondos. 


Acto seguido volteó el libro para que Garreth Granroble pudiera leer lo que acaba de escribir y le cedió la pluma. El carpintero la cogió con un movimiento hosco y firmó con una caligrafía pésima. 


—En una semana. —Repitió Granroble para dar énfasis a la fecha de entrega. —Más o menos. 


Sin añadir nada más, se dio media vuelta y caminó rumbó a su taller donde sus tres hijos le esperarían para desayunar los huevos y los panes que acaba de adquirir, además de las lonchas de carne que compraría en la tienda de algún vecino ganadero. Era el desayuno matutino de la familia carpintera antes de comenzar sus duras labores, y así había sido desde que Kyriell tenía memoria. No recordaba un solo día que Granroble, o alguno de sus hijos, hubiera faltado a su cita diaria para comprar huevos. 


Al observarle marchar, con su caminar lento y pesado, sus enormes muslos rozándose y sus grandes hombros balanceándose, Kyriell sonrió preguntándose qué desayunarían el día de Unión, que ninguna tienda abría sus puertas pues era deber sagrado reunirse en el templo. 


Pasaría algo más de una hora antes de que aparecieran más vecinos por allí, y para entonces la aldea ya estaría rebosante de actividad. Primero saldrían los varones de cada familia para atender sus propias faenas que les permitían llevar el pan a casa, y poco después las madres llevarían a sus hijos hasta la escuela que dirigía Frank Flornaciente junto con su esposa e hijas. Por último, esas mismas madres y otras mujeres jóvenes desfilarían casi en procesión rumbo al río más cercano, a un par de kilómetros al este, cargadas con fardos de ropa que debían lavar en la orilla. (Al principio de la historia de Fin había habido una familia de lavanderos que se encargaban de limpiar las prendas de todos los habitantes. Un trabajo sucio que no convenció a los descendientes de los primeros lavanderos y que poco a poco habían ido abandonando al casarse con miembros de otras familias y pasar a integrarlas). Muchos de los que pasaban por delante de la tienda saludaban al joven agricultor, otros tantos le daban recuerdos para su familia o se interesaban por ellos, y otros pocos más entraban a comprar. 


Ese fue el caso de Ágata Hiloyaguja, la esposa del alcalde-sastre, que llegó acompañada por sus dos hermosas hijas, Dinah y Larah. 


Las dos jóvenes modistas eran de una belleza sin par, resultaba imposible cruzarse con ellas y no contemplarlas con atención. Las dos se parecían entre sí, de estatura idéntica y de esbelta silueta. Siempre vestían con gran elegancia. Tanto ellas como su madre eran las que se encargaban de confeccionar las prendas para toda la aldea y, aunque se esmeraban por cumplir los elaborados encargos de sus vecinos, siempre se las arreglaban para que sus propios vestidos quedasen por encima de las demás mujeres. Eran coquetas y presumidas, y podían pasarse más de una hora frente a un espejo, peinándose y maquillándose. Dinah, la mayor, llevaba el cabello recogido en un cuidado moño de aspecto circular, mientras que su hermana Larah se lo había cortado recientemente y le caía ondulado hasta el cuello.  Aquella mañana, ambas habían elegido ropas con colores llamativos, tonos rojos y escarlatas, apretados corsés que se escondían debajo de las blusas y que contoneaban su figura realzando sus atributos, faldas con pliegues que llegaban casi hasta el suelo y zapatos a juego, con un tacón no muy pronunciado, que dejaban el empeine y los dedos al descubierto y que contaban con una fina tira que se anudaba de forma cruzada en la pantorrilla. 


Aquellas dos mujeres eran conscientes de su belleza y lo que era más importante: del poder que podía darles, añadido al que ya tenían por ser quienes eran. Su padre, Harrald Hiloyaguja, era el alcalde de la aldea y lo había sido durante los últimos ocho o diez años. Había ido haciendo negocios con herreros y carpinteros, con el clan De Las Minas y el de los pescadores, y había aprendido el arte de hacer que todos los hombres le debieran un favor, de modo que cuando se acercaba el equinoccio de primavera —el momento en el que Fin elegía un nuevo líder para los próximos doce meses lunares— la mayoría de los aldeanos estaban lo bastante en deuda o satisfechos con las labores del sastre como para reelegirlo. 


A los Hiloyaguja les gustaba el poder, se habían aficionado a él y habían descubierto que les permitía estar por encima de los demás. Irónicamente, aquella desigualdad de clases era una de las razones por la que los antepasados de los vecinos de Fin habían huido de sus hogares para fundar aquella nueva aldea. Ahora, Dinah y Larah eran las bellas hijas del mandamás del lugar y no eran pocos los hombres que las pretendían y las agasajaban, algunos por su belleza y otros por lo que podrían conseguir de ellas. Por supuesto, ellas dos no eran ningunas tontas y examinaban a cada varón de Fin en busca de un pretendiente que cumpliese sus elevadas expectativas. 


Ágata había sido hermosa. Tal vez fue la joven más sensual de toda la aldea cuando estaba soltera y Harrald Hiloyaguja se sintió el hombre más afortunado cuando se desposó con ella. Como sus hijas, también había sido una muchacha presumida y altiva que era conocedora de su hermosura y de lo que podría alcanzar mediante ella. Ahora era la mujer más importante de la aldea y estaba convencida de que todavía era la más bella. Su figura había sufrido dos embarazos y su rostro comenzaba a mostrar algunas diminutas arrugas que iban pronunciándose cada día más. Aquello le martirizaba y se esmeraba con empeño en disimularlas, pero había algo más que la hacía enfadar. Le gustaba fijarse en las demás mujeres de la aldea para cerciorarse de que ella continuaba siendo la más hermosa pero había dos jóvenes contra las que no podía competir: sus propias hijas. Y haber perdido el primer lugar entre las miradas de los hombres era algo que la envenenaba por dentro. 


Por las venas de Ágata Hiloyaguja corría una pizca de sangre de sastres, de manera que era una prima lejana de su propio esposo, pero su padre había sido un panadero Hornoardiente y Neda, la cuñada de Kyriell, quedaba mucho más cerca de la mujer del alcalde en el árbol genealógico que formaban todas las familias en Fin.


Las tres modistas entraron en la pequeña tienda con gran pompa, como si fueran la reina y las princesas del lugar y una gran multitud estuviera contemplándolas. Cada una llevaba en sus manos una cesta vacía con coloridas flores anudadas en las asas. 


—Hijo de Karran, —llamó Ágata al joven agricultor, —tenemos mucha prisa. Por favor, atiéndenos. 


—Buenos días, señora Hiloyaguja. —Le saludó Kyriell tratando de disimular una sonrisa burlona. —Dinah, Larah. 


—Señorita Diñah y señorita Larah. —Le corrigió la mujer blandiendo el dedo índice frente a la nariz del chico. —Y para ti soy la alcaldesa Hiloyaguja. 


A Kyriell le parecía ridícula aquella pomposidad y, cuando nadie le miraba, solía reírse a carcajadas de aquella familia presumida, pero la arrogancia de Ágata también le causaba rabia. Él era un Del Campo, un agricultor, y su trabajo era vital tanto para él como para sus vecinos: si no había nadie que trabajase la tierra y recogiese el alimento, ¿de qué servirían los trajes, las herramientas y los muebles? Y, sin embargo, los clanes de agricultores y ganaderos estaban considerados como de la más baja posición entre los vecinos. 


—Dígame en qué puedo ayudarla, alcaldesa. —Le respondió el joven con fría solemnidad. 


—Aquí tienes, chiquillo. —Ágata le entregó una hoja de papel en la que había escrito una lista con todo lo que quería. —Por favor, date prisa. Tengo que ir a casa de mis primas a recoger unas telas de una calidad excelsa. 


Kyriell alcanzó otra de las cestas de mimbre que tenía tras el mostrador y se dirigió a las estanterías pensando en aquella palabra. “Excelsa”. No podía sino reír para sus adentros. ¿De verdad había algo en aquel remoto y diminuto lugar que mereciera ese calificativo? La altivez de Ágata Hiloyaguja contrastaba profundamente con la sencillez, y a veces con la hosquedad, del resto de sus vecinos. 


Un ramo de apio verde y fresco, dos grandes berenjenas moradas, un par de puñados de champiñones, legumbres, manzanas rojas y un tarro de miel. Cuando Kyriell lo tuvo todo regresó al mostrador y fue apuntándolo en el mismo libro en el que había escrito la compra del carpintero. 


—¿Qué tal está nuestra prima Neda? —Le preguntó Larah, la más joven de las hijas, que no le había quitado la vista de encima y se balanceaba sinuosamente sobre las puntillas de los pies. —Desde que se casó con tu hermano apenas si la hemos visto. 


Soltó una risita aguda que llegaba a encender la pasión de muchos hombres y su hermana Dinah la miró de reojo con picardía. Disfrutaban siendo hermosas y descubriendo las miradas que sus vecinos varones les dirigían, y hablar con alguno de ellos siempre era una buena ocasión para jugar a ese juego que tanto les gustaba. Si hubiera sido con alguno de los herreros o de sus primos carpinteros con el que hablaban ahora llegaría el momento en que les dieran una respuesta tratando de sorprenderlas. Los herreros solían buscar cualquier excusa para presumir de sus fuertes bíceps y dejar que ellas se los tocasen con la punta de los dedos, luego ellas se marchaban y se reían de la estupidez de ellos, que estaban convencidos de haberlas impresionado. Pero con Kyriell las cosas eran diferentes. 


Él se puso nervioso. Levantó la vista del papel y la miró a los ojos. Luego a su madre y su hermana, como si acabara de recordar que ellas dos también estaban allí. Titubeó inseguro. 


—Pues… bien… —Bajó la vista y trató de concentrarse en lo que escribía. Siempre se ponía muy nervioso cuando hablaba con alguna chica guapa. 


—Ahora que casi somos familia deberíamos vernos más a menudo. —Le sugirió Larah llena de seguridad en sí misma, justamente lo contrario que él. —Tal vez podríamos organizar una especie de reunión familiar. 


Kyriell levantó la cabeza y la contempló sin creerse lo que oía. Larah Hiloyaguja era una de las jóvenes más bellas de todo Fin. Él siempre había estado enamorado de Neda pero ahora ella le pertenecía a otro, a su propio hermano. ¿Y la hermosa Larah le proponía que se vieran más? No se lo podía creer, pero aquella idea le encantaba. Tanto que enmudeció. 


Después de unos segundos, Ágata le tendió la mano con la palma hacia arriba y Kyriell la miró desconcertado. 


—¿Señora?  

—Alcaldesa. —Le corrigió ella frunciendo el ceño. —¿Me entregas la pluma para que te firme la factura? 


—¡Oh! Sí, sí, sí, sí, perdone. —Kyriell se la entregó tan aprisa que casi le manchó la mano con la punta bañada en tinta. 


Ágata gruñó sin abrir la boca, levemente, haciendo un ruido con la garganta, mientras la mayor de sus hijas se tapaba los labios con los dedos para ocultar su risa. A la alcaldesa no le hacía la menor gracia la idea de imaginarse siquiera a una de sus hijas casándose con uno de esos burdos agricultores. Dinah, por su parte, pensó que aquello no era más que uno de los jueguecitos que su hermana y ella se traían entre manos pero lo cierto era que a Larah no le desagradaba del todo el joven tendero. Kyriell no era un muchacho feo y, a diferencia del resto de los hombres de Fin, no la miraba con ese deseo furtivo en los ojos, sino con una inocencia casi bobalicona que no le molestaba lo más mínimo. Por supuesto, Kyriell nunca habría sospechado aquello. 


—Aquí tienes. —Le gruñó Ágata de forma tajante mientras dejaba la pluma con un golpe sobre el libro. 


Sin siquiera despedirse, se dio la vuelta y dirigió sus pasos hacia la salida. Dinah se giró como para marcharse, pero esperó a su hermana. 


—Bueno, —le dijo Larah ladeando la cabeza sobre uno de sus hombros, —ya nos veremos. 


—A… a… —Balbuceó Kyriell tratando de decir “adiós”. 


Y se quedó allí quieto, sin añadir nada más mientras las dos hermanas salían de su tienda entre risas y susurros. 


—Por el Gran Dios Único, soy imbécil. —Se maldijo Kyriell mientras se golpeaba la frente con la palma de la mano. —¿Cómo he podido quedarme callado sin decirle nada? 


Se dejó caer sobre la banqueta que tenía junto a él, tras el mostrador, y se recostó contra la estantería donde se colocaban los panes. Pasaría la siguiente media hora ensayando frases que podría haber dicho. “Sí, sería fantástico que nos reuniésemos todos”, “por cierto, qué vestido más bonito llevas hoy, Larah, ¿es nuevo?”. “Eres preciosa. Cásate conmigo y déjame convertirme en un Hiloyaguja. Aprenderé a coser y seré el mejor sastre que haya tenido jamás Fin”. 


Tal vez eso era lo que más deseaba en su corazón. Más que la belleza de Larah o de Neda o de cualquier otra, más que el hecho de tener que encontrar una mujer y formar un hogar, lo que Kyriell Del Campo quería con todas sus fuerzas era abandonar su clan, renegar de su apellido y de sus labores y encontrar otra ocupación, una que le apasionase y que le convenciera de que vivir en la rutina podía ser maravilloso. 


Cuando se hubo cansado de reprocharse la poca habilidad como conquistador que había demostrado volvió a aburrirse.  


El día transcurría lento, como todos los demás, y la inactividad resultaba tediosa. Paseó por la tienda revisando de nuevo los alimentos, asegurándose que todo estuviera limpio y en orden. Se arrepentía de no haber traído consigo el único libro que tenía, El Emperador Errante, pero ya lo había leído al menos diez veces, se lo sabía prácticamente de memoria y le preocupaba que pudiera llegar a cansarle porque era lo único que podía leer. Tal vez luego pudiera acercarse a saludar al señor Flornaciente y pedirle prestado uno de los casi treinta libros que poseía. No todos eran cuentos o historias, algunos —la mayoría— eran aburridos tratados de herbología y plantas medicinales, pero leer cualquier otra cosa por un par de días sería fantástico. 


—¡Hola, Kyriell! —Le llamó una dulce voz que conocía muy bien. 


Se volvió para encontrarse con Shyri Flornaciente, la más pequeña de las hijas del botánico. Con solo nueve años, la simpática niña se había ganado el cariño de todos sus vecinos, y Kyriell no era la excepción. Durante el invierno pasado la pequeña niña contrajo unas terribles fiebres que la mantuvieron en cama durante dos meses, su frente ardía y su propia vida parecía peligrar. Todo Fin había vivido con angustia aquellos días, recordando con pesar a las dos hijas mellizas que la familia Flornaciente ya había perdido años atrás. El joven agricultor había ido a visitarla con frecuencia y le leía por las tardes, cuando salía de la tienda, pasajes del único libro que poseía y Shyri le había correspondido regalándole una bella flor de invierno de las que cultivaba su padre. 


Mi princesa, la llamaba su padre. 


Shyri todavía era demasiado pequeña para ir sola por la aldea. Aquella mañana la acompañaba Melka, la mayor de sus hermanas que, con veintitrés años, aún permanecía soltera y no porque le faltasen pretendientes. Era una mujer muy inteligente y atractiva. Su padre todavía era el director de la escuela pero algún día ella tomaría el relevo. Por el momento, se encargaba de las clases de matemáticas de los alumnos más mayores, los chicos de doce o trece años. 


Los Flornaciente representaban una parte esencial de la aldea. Todas las familias cumplían con una función diferente, pero los botánicos parecían estar más interesados en el bienestar de sus vecinos que en el suyo propio. Tal vez fuera por eso que habían fundado la escuela generaciones atrás, cuando al resto de los habitantes de Fin tan solo les preocupaba su propio trabajo y hasta habían llegado a caer en cierto grado de analfabetismo sin que pareciera importarles lo más mínimo. Pero además de eso, los Flornaciente parecían darse cuenta de la belleza que tenía todo aquello que les rodeaba: las plantas y las flores, los animales, la tierra, las estrellas, y hasta las personas. Todos ellos, desde el más anciano hasta la pequeña Shyri, estaban siempre ocupados investigando, estudiando y descubriendo cosas, aunque siempre tenían tiempo para dedicarlo a sus vecinos. Siempre eran cordiales, educados y modestos. Por todo ello, eran la familia más querida de la aldea aunque ellos mismos no se daban importancia. 


—¡Shyri! —Exclamó Kyriell cuando la niña corrió hasta él y se le abrazó a las piernas. —¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar en la escuela? 


—¡Estamos en el descanso, bobo! ¡Hemos venido a comprar unas cosas! —Le respondió la niña siempre despreocupada y sonriente. 


—Y la ventaja de estar con la profesora es que no importa si te retrasas unos minutos. —Bromeó el agricultor mientras abrazaba a la pequeña pero miraba a la hermana mayor. 


Melka sonrió ante el comentario. Tenía unos labios finos color carmesí que escondían dos perfectas filas de dientes blancos como el marfil, y lo más importante: tenía un gran sentido del humor y un carácter dulce. 


—La profesora tendrá que rendir cuentas al director si llega tarde a la clase de matemáticas y hace retrasar a una de sus alumnas. —Le dijo ella.  


—No soy capaz de imaginarme a tu padre enfadado, Melka. O regañando.  


—¿Ah, no? Cuando quieras te lo cambio por el tuyo. Ya verás que tiene su genio. —Kyriell sonrió imaginándose el cambio: su malhumorado padre por el amable y accesible señor Flornaciente. Estaba convencido de que saldría ganando, pero no dijo nada. —¿Qué tal llevas el día? ¿Has tenido muchas visitas? 


—Las habituales y poco satisfactorias. —Respondió él. 


—Deja que adivine. —Melka se llevó un dedo a los labios y entrecerró los ojos, fingiendo devanarse los sesos. —¿Tal vez las presumidas hijas de Harrald y algún tosco y bruto herrero? 


—¡Uy, casi! —Kyriell chasqueó los dedos corazón y pulgar. —Han venido las presumidas hijas de Harrald y algún tosco y bruto carpintero. 


—Por poco. —Le dijo Melka siguiendo con la broma. 


—Sí, por poco. —Rio la pequeña Shyri. 


Kyriell le pasó la mano por el pelo, revolviéndoselo. 


—Decidme, ¿qué necesitáis? 


Apenas un par de minutos después, el agricultor les había preparado una cesta con cinco zanahorias, una docena de jugosos champiñones, alcachofas, brócoli, puerros y una gran y redonda lechuga verde. Escribió en el libro que tenía sobre el mostrador y se lo pasó a Melka para que firmase. 


—Melka, ¿crees que estará tu padre en casa esta tarde? —Le preguntó con cierta timidez. 


—Seguro. Está escribiendo un nuevo ensayo sobre las facultades medicinales de los tulipanes y se pasa las tardes en su despacho, el que está al lado de la biblioteca. ¿Quieres que te prestemos otro libro? 


Melka sonreía. El chico le caía muy bien pues no era como el resto de fanfarrones que había en la aldea que lo único que ansiaban era pasarse el día trabajando y la noche bebiendo en la taberna. Además, le encantaba leer y Melka estaba completamente segura de poder contar con los dedos de una mano a todos los miembros de Fin que les gustaban los libros, con excepción de sus familiares. 


—No quiero ser una molestia… 


—¡Por favor, Kyriell! ¡Ya sabes que puedes ir cuando quieras! ¿Quieres quedarte a cenar con nosotros? 


—¡Sí, Kyriell! ¡Ven a cenar esta noche con nosotros! —Le pidió Shyri apoyándose en el mostrador. 


El chico agricultor se pasó una mano por la nuca sintiéndose inseguro. Desearía poder quedarse a cenar con la familia Flornaciente, pero sabía que su padre no le daría permiso. 


—Me encantaría, chicas, de verdad, pero no sé si podré. 


—Bueno, pásate a por el libro y veremos si, por lo menos, te tomas una taza de té. 


Melka le guiñó un ojo y Kyriell le devolvió una sonrisa. Resultaba tan sencillo sentirse bien cerca de ella… No era extraño que la mitad de los varones del pueblo hubieran tratado de cortejarla en un momento u otro, pero ella los había rechazado a todos: a los herreros, a los carpinteros, a los barberos, incluso a los fuertes y aguerridos cazadores. Melka estaba interesada en algo que ninguno de ellos tenía. 


—Adiós, Kyriell. —Se despidió Shyri agitando una mano mientras que su hermana la llevaba de la otra. Era hora de volver a la escuela y, si fuera por la niña, se quedarían en la tienda todo el día. 


Salieron por la puerta y el lugar volvió a quedar vacío, aunque en las retinas de Kyriell todavía quedaban grabadas las caras de las dos hijas del botánico. Se preguntó qué sería aquello que buscaba Melka y que ninguno de sus pretendientes parecía tener. Era preciosa, inteligente, aguda, divertida. Era fantástica, como el resto de su familia. Tenía otras dos hermanas más pequeñas que ella, pero mayores que Shyri. La más mayor de las dos se había casado con uno de los hijos del alguacil hacía dos primaveras y la otra estaba comprometida con un primo lejano. 


A continuación venían las mellizas que habían ido al mismo curso que Kyriell. Tenían su misma edad y el agricultor se preguntaba qué habría sido de ellas si no hubieran fallecido, con quién se habrían comprometido. Eran tan guapas como Melka y también les apasionaba la lectura y la investigación. Aquella sí era una familia a la que Kyriell le hubiera gustado pertenecer. Desgraciadamente, la última hermana botánica, Shyri, era demasiado joven para nada que no fuera jugar con muñecas e ir al colegio. 


Llegó la hora del almuerzo y Kyriell se tomó el bocadillo de ternera que había llevado. Después de eso llegó la tarde. El día continuó flojo en lo que se refería a las visitas de los vecinos. Apareció uno de los pescadores del clan Del Mar y también vino uno de los vecinos de la familia de los barberos. 


El sol comenzaba a ponerse y llegó el momento que el joven agricultor esperaba con más anhelo desde que se levantaba: la hora de cerrar la tienda. Su hermano Kadrias no había aparecido con las provisiones para el día siguiente lo que significaba que tendría que ser él mismo quien las llevase a la mañana siguiente, pero ahora prefería no pensar en eso. 


Su padre estaría en la taberna de Jarraancha (probablemente su hermano también estuviese) y él tenía un par de horas libres antes de la hora de la cena para hacer lo que quisiera, ir a los Acantilados Grises o pasarse por la casa de la familia Flornaciente. 


Había dado un último repaso a la tienda, desechó un par de piezas de frutas que comenzaban a reblandecerse y que no podría vender el siguiente día. Barrió los tablones del suelo y los fregó, echó las persianas para tapar la visión desde la calle, cerró el libro de registros que llevaba, tapó el tintero y limpió bien la pluma que usaba para escribir. 


Estaba a punto de salir cuando oyó pasos a su espalda, pisadas duras como de botas, del que iba a ser el último e inesperado cliente que recibiría aquel día. 


Kyriell se giró esperando encontrar a algún vecino rezagado que se hubiese olvidado de algo que necesitara para preparar la cena, pero a quien se encontró fue a un completo desconocido, un forastero de rasgos distintos a los que poseían todos los habitantes de Fin. Era un joven rubio con los ojos azules. Kyriell Jamás había visto a nadie así. En su libro había leído que una de las princesas a las que el emperador Sapha cortejaba tenía los ojos del color del cielo pero siempre había creído que era algo poético o fantasioso. 


Pero era una descripción real y Kyriell se quedó asombrado al ver a una persona con los ojos con el color del cielo azul allí, en su tienda. 


—¿Está abierto? —Preguntó el forastero. 


Kyriell asintió despacio. 


—Claro. —Dijo. —¿Qué necesita, señor? 


El forastero se aproximó. Era fuerte, pero estaba muy delgado. Vestía una camisa con tonos verdosos a juego con su gorro puntiagudo de cazador. Sus pantalones eran de color marrón oscuro, igual que sus botas. Del hombro le colgaba una bandolera y del cinturón una espada. Cuando Kyriell reparó en ella sus ojos se abrieron enormemente, su rostro era incapaz de ocultar lo que pensaba. El forastero caminaba con pasos lentos y gráciles mientras llevaba una de las manos a la empuñadura de su arma. 


—Busco poner mis servicios como maestro espadachín al servicio de quien los precise.
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—¿Maestro espadachín? —Preguntó Kyriell. 


El recién llegado asintió mientras avanzaba hacia el mostrador, observando cada rincón de aquella tienda con ojos de halcón. Se detuvo junto a las manzanas rojas y cogió una para llevársela a la nariz y olfatearla. Estaba fresca. Entonces descubrió los melones, a sus pies, y su cara se iluminó con una amplia sonrisa. Se agachó para coger uno. 


—Vengo de un lugar donde parece que siempre es invierno. Hace mucho que no pruebo un melón dulce y jugoso. —Explicó mientras sonreía. 


—Usted… no es de por aquí. —Le dijo Kyriell, asombrado, recalcando lo evidente. 


—Se nota, ¿verdad? —El recién llegado no dejaba de sonreír. —He cabalgado desde el norte durante casi un ciclo lunar y creía que tendría que hacerlo durante varios días más, hasta llegar a Bahía Delfín. Ha sido una verdadera suerte encontrar este pueblo.  


Parecía extenuado. Deambuló hasta el mostrador y dejó la fruta que había recogido, pero aún no había terminado, seguía mirando cada cosa que allí había. 


—Al norte solo hay un gran bosque… —Musitó Kyriell, pensativo sobre lo que acababa de oír. 


—Sí, enorme. —Respondió el forastero echándose a reír. —Árboles y más árboles hasta donde uno puede imaginar. Y a medida que te diriges más y más al norte, más y más frío comienza a hacer. No pienso volver en mucho tiempo por esos lares, puedes estar seguro, chaval. 


Debía de haberse extraviado, pensaba Kyriell. Si no, ¿qué iba a hacer un hombre cuerdo en aquel denso bosque que comenzaba más allá de los confines de Fin? ¿Y cómo habría llegado tan al norte? 


—Y ahora se dirige a Bahía Delfín… —Continuó el agricultor, incrédulo de estar hablando con el forastero. Nunca había conocido a nadie que hubiese llegado hasta la aldea. 


—Pues sí. Espero que esté donde indica el mapa, porque de este pueblo no dice nada. —El forastero rebuscó en la bolsa de cuero curtido que le colgaba del hombro y sacó un pergamino que desenrolló sobre el mostrador tratando de ubicar dónde se encontraba. —Es muy viejo. 


Lo era. El papel estaba amarillo y crujió al ser extendido, parecía que fuera a quebrarse de un momento a otro, pero el dibujo que mostraba de la Tierra Habitada, la Gran Isla y los Mares del Ocaso y del Alba era espectacularmente bello y delicado. Los nombres de los lugares estaban escritos en la lengua común, el r’ohënida, que derivaba de una lengua vieja y muerta, la lengua de la Era Antigua. 


El dedo del forastero se situó en el oeste, en la costa, señalando el lugar que ocupaba su próximo destino. 


—Aquí está Bahía Delfín. Pero, ¿dónde demonios estoy yo? 


—Bahía Delfín queda a menos de cinco jornadas de aquí. Si sigue la costa no le será difícil encontrarla. —Kyriell había aprendido aquello en la escuela aunque nunca había salido del pueblo ni tampoco recordaba a ningún vecino que lo hubiera hecho. 


—¿De veras? Entonces no me he extraviado tanto como pensaba, gracias a los dioses. Pero dime, chico, ¿dónde estoy? ¿Cómo se llama este pueblo? 


—Se llama Fin. 


—¿Fin? ¿Qué clase de nombre es ese? —Preguntó el forastero confuso, pero divertido. 


—Es el nombre que le pusieron nuestros antepasados porque este es el final de la Tierra Habitada. —Contestó Kyriell un poco avergonzado ante el comentario del recién llegado. 


—Vaya. Entonces es un nombre muy apropiado porque de verdad que este debe de ser el último confín de la Tierra Habitada. Por cierto, mi nombre es Zorro, Zorro Gattysson. 


Le tendió la mano y Kyriell, dubitativo, se la estrechó. 


—Yo soy Kyriell Del Campo. 


—Un placer. ¿Y sabrías decirme dónde nos encontramos? —Le pasó el mapa y el aldeano lo estudió hasta posar el dedo en el cabo más occidental que encontró. No sabía si Fin se hallaba ahí pero estaba casi seguro de ello. 


—Hummm, con suerte habrá menos de cinco jornadas hasta Bahía. —Dijo el forastero meditando en el tramo que separaba aquel lugar de donde apuntaba el dedo del agricultor. —Aunque, con un poco más de suerte, tal vez pueda encontrar algún trabajo aquí y no deba marcharme tan precipitadamente. ¿Qué dices, chico? ¿Conoces a alguien que pueda requerir mis servicios? 


—¿Como maestro espadachín? —Kyriell miró de reojo la espada que colgaba del cinturón de Zorro. Como se había aproximado al mostrador hasta apoyarse en él, quedaba oculta a la vista del tendero y solo aparecía la empuñadura. —¿Qué se supone que hace un maestro espadachín? 


El forastero dio un paso atrás, lo justo para poder desenvainar su espada. Tenía el semblante serio, carente de emoción alguna. Era una cara que había ensayado. Sacó su arma con un movimiento veloz y el acero de la hoja produjo un silbido al rozar la vaina. Blandió la espada en vertical, apuntando con la punta al techo, colocándola delante de sus ojos en una pose que le confería un toque de elegancia. 


—¿Qué va a hacer un maestro espadachín? Pone su espada al servicio de quien lo necesite y batalla contra los villanos en favor de los débiles y oprimidos. 


Kyriell había quedado boquiabierto. Jamás había visto una espada y aquella le pareció que debía ser la más bella que un herrero hubiera forjado nunca. Era un arma de doble filo, con una hoja recta y puntiaguda que se unía a una empuñadura que parecía engullirla. La base de la empuñadura estaba tallada de tal forma que asemejaba un centenar de dientes puntiagudos que mordían el acero, y acababa en un agarre delgado y esbelto, bañado en reluciente pan de oro y rematado en un pequeño pomo circular con una piedra negra de obsidiana incrustada en el centro. 


—Hermosa, ¿verdad?  

Kyriell asintió despacio. Todas las líneas que había leído en El Emperador Errante sobre batallas, caballeros y espadas volvían a su memoria, burbujeantes, pugnando por hacerse oír en su memoria. 


—Su nombre es Dentellada. 


—¿Tiene nombre? Como las espadas de los héroes… 


—Todas las espadas tienen nombre. —Le explicó Zorro algo confuso. Le sorprendía que el aldeano desconociera aquello. —O, al menos, deberían tenerlas. Un verdadero espadachín conoce su espada, es una extensión de su brazo. La cuida, la ama. ¿Cómo podría hacerlo si la considerase tan solo un pedazo de hierro afilado? 


—¿Podría…Puedo cogerla? Solo un instante. —Preguntó Kyriell extendiendo una mano hacia ella. 


El hombre que se hacía llamar Zorro Gattysson retrocedió un paso más y miró con desconfianza al tendero. Parecía muy raro. 


—Una espada jamás se presta. Es la primera lección que todo espadachín debe aprender. 


—Oh. —Kyriell retiró la mano que había extendido, avergonzado. —Lo siento. Yo no soy espadachín. Y usted es el primero que conozco. 


—Imagino que no vienen muchos por aquí. Este pueblo está muy mal comunicado con los Caminos Reales y no recuerdo haber visto en ningún mapa el nombre de Fin. Y he visto muchos, pero que muchos mapas en mi vida. 


Todo aquello Kyriell ya lo sabía. Fin había permanecido sin contacto del resto del mundo precisamente por hallarse fuera del alcance de las rutas principales. Apenas un sendero estrecho y polvoriento comunicaba la aldea con uno de los Caminos Reales, las carreteras que el Imperio R’ohën había construido para el transporte de sus súbditos y las mercancías en los carros. Y, desde luego, no mucha gente sabía de la existencia del propio pueblo. 


—Bien, está anocheciendo y debo encontrar un trabajo que me permita subsistir. —Zorro interrumpió los pensamientos de Kyriell. —Dime, ¿sabes de alguien que sufra por alguna injusticia? ¿Alguien que clame venganza contra algún canalla? 


El agricultor se tomó aquella pregunta en serio, como si la vida de alguien dependiera de la respuesta. Pero en Fin no había injusticias, ni villanos. Si ni siquiera había una cárcel donde encerrar a ladrones porque nadie robaba nada. Revisó mentalmente a todos sus vecinos. Los Hiloyaguja eran presumidos y les gustaba el poder, pero no habían hecho daño a nadie. Los Jarraancha eran unos borrachines y muy escandalosos, pero ya tenían bastante con que el alguacil les riñese noche sí y noche también por el jaleo que se organizaba en su taberna. Los herreros y los carpinteros eran hoscos, maleducados y groseros pero aquello no era suficiente como para que alguien les odiase tanto como para tomar venganza contra ellos… 


—Pero aquí nunca pasa nada. Aquí no hay nadie que haga nada malo o que esté enemistado con nadie. Fin es muy pequeño y todos somos una familia. 


—Ya veo. —Zorro acababa de decidir que aquel chico que llevaba la tienda no debía de estar muy cuerdo. No era solo por cómo miraba su espada, ni porque se trabase al hablar. Pero, ¿cómo podía pensar que no hubiera nadie que necesitase de una espada en los tiempos que corrían? —Bueno, ¿y puedes indicarme algún sitio donde pueda encontrar una cama en la que dormir y un techo bajo el que cobijarme? 


—La taberna de Jarraancha. —Respondió Kyriell sin pestañear. —Encima del comedor hay un par de habitaciones que seguro le permitirá usar. Puedo llevarle hasta allí, si quiere, señor Gattysson. 


—No hará falta. Una taberna en un pueblo pequeño es más fácil de encontrar que la luna tras el anochecer. Me llevaré este melón y la manzana. Y también algo de papel y tinta. 


—¿Papel y tinta? No, aquí solo tenemos frutas y verduras. Mi familia es agricultora, pero puedo conseguírselo si usted quiere. —Ambas cosas salían de las plantas, Kyriell lo había aprendido en la escuela de Frank Flornaciente y conocía de sobra la afición del botánico por la escritura por lo que era el único que siempre contaba con papel y tinta en la aldea. 


—Muy bien. Entonces me pasaré mañana a recogerlo y tal vez te cuente quién hay en tu pueblo que precise mis servicios. —El espadachín le guiñó un ojo sin dejar de sonreír. Parecía muy seguro de que encontraría algún trabajo a su medida. —Dime qué te debo por la fruta. 


—¿Deber? —Kyriell parecía no entender a qué se refería aquel extranjero. 


—Sí. —Contestó rebuscando en una pequeña bolsa de tela que llevaba anudada con un cordón en el extremo. —¿Será suficiente con esto? 


De la bolsita sacó una moneda redonda y de cobre que debía tener el mismo tamaño que el círculo que se formaba en la mano de un hombre al juntar las yemas de los dedos índice y pulgar. No estaba reluciente, sino arañada y un poco mellada. 


—¿Es… dinero de verdad? —Exclamó Kyriell abriendo mucho los ojos. 


Zorro Gattysson estaba desconcertado con ese tendero que se había quedado boquiabierto al ver asomar la moneda. 


—Claro que es de verdad, ¿de qué iba a ser si no? 


—Es que nunca he visto dinero auténtico. Sé que en otros lugares es muy común su uso, lo he leído en los libros, pero aquí en Fin no lo hacemos. Nadie tiene monedas. 


El forastero no se creía lo que oía. ¿Común? El uso del dinero era imprescindible en el mundo civilizado. 


—Pero esto es una tienda. ¿Cómo te paga la gente por lo que compra? 


—Intercambiamos lo que tenemos. —Kyriell volteó el libro en el que había ido escribiendo a lo largo del día las cosas que se habían llevado Granroble, las mujeres Hiloyaguja y el resto de los clientes que había tenido, y se lo enseñó a Zorro. —Todo lo que la gente necesita se lo lleva y yo lo escribo, luego ellos lo firman y cuando yo necesito algo voy a sus respectivos comercios y me llevo lo que necesito. Llevamos un libro de registro para asegurarnos que el intercambio es justo. 


—Trueque. —Dijo Zorro. 


—¿Cómo dices? 


—Practicáis el trueque… Pero es algo muy antiguo. No imaginé que todavía hubiese quien se valiera de ello dentro del territorio del viejo Imperio. 


—Bueno, todos necesitamos de todos, así que con el intercambio se cubre lo que nos hace falta. 


—Lo que os hace falta, sí. Pero, ¿y lo que anheláis? —Zorro hizo una pausa esperando la respuesta del tendero pero éste parecía confundido. —Me refiero a lo que no necesitas, pero que quieres tener, tal vez un par de zapatos extra, una comida fuera de casa o una espada nueva. 


—Creo que todos tenemos cuanto necesitamos… No imagino qué más podríamos desear. 


—Ese es el razonamiento de un hombre que no conoce todo lo que este mundo puede ofrecerle. Siempre se puede desear más. Más riquezas, más fama, más poder, más belleza. Ahí afuera se encuentra eso y mucho más, esperando para que lo coja el primero que llegue. Podría ser yo. O podrías ser tú. —Los ojos de Zorro brillaban mientras hablaba y Kyriell comprendió que debía haber vivido cientos de aventuras como las del emperador Sapha, y lo envidió. —Bien, si no puedo pagarte con una moneda déjame ver qué tengo por aquí para intercambiar por la fruta. Zorro Gattysson siempre paga lo que debe. 


Devolvió la moneda de cobre a la bolsita, aunque Kyriell habría estado encantado de aceptarla y guardarla, y llegar a ser el único miembro de Fin con auténtico dinero en sus manos, como tenían los personajes de los libros. 


Zorro rebuscó en la bandolera que le colgaba del hombro. Tenía bastante claro que no iba a darle ni su espada ni su sombrero. Aquellas eran sus pertenencias de más valor, pero no sabía qué otra cosa ofrecer al tendero a cambio por la fruta. Fue colocando sobre el mostrador, junto al viejo mapa, las pocas cosas que llevaba en su bandolera. 


—Esta punta de flecha, —dijo Zorro mostrándosela, —fue con la que un cazador de las tierras de Baladr mató a un enorme oso negro que estaba a punto de despedazar a su rey. Le atravesó el corazón con un solo disparo y la bestia se desplomó en el acto. El rey le nombró caballero y él me obsequió a mí con la punta de la flecha, como recuerdo. 


—¡Vaya! —Exclamó Kyriell asombrado mientras la sujetaba. 


—Podría darte el mapa, aunque es un poco viejo. En Bahía Delfín tengo previsto conseguir uno nuevo. —Zorro siguió rebuscando en su bolsa. —¿Has visto alguna vez flores como estas? 


Le mostró unas flores pálidas con tintes azulados. Eran de aspecto circular, con cuatro grandes pétalos sedosos y un par de finas espigas blancas que brotaban justo del centro. No serían mucho más grandes que el puño del forastero. 


—Son muy hermosas. 


—Son flores de nieve. —Le explicó Zorro. —Crecen en invierno y no marchitan jamás. Pueden llegar a vivir ciento cuarenta años, ¿sabías? Más que algunos árboles. —Las depositó con cuidado sobre el mostrador. Eran tres. —Como los nenúfares, no necesitan echar raíces en tierra firme. Absorben el agua y la almacenan durante días, y cuanto más frío y humedad padecen, más grandes y blancas se vuelven. 


—Jamás había visto nada parecido. ¿Dónde las encontró? 


Zorro volvió a sonreír, sabiendo que había fascinado al joven tendero. 


—Si caminas quince jornadas y te adentras en el bosque que comienza más allá de tu pueblo, las hallarás a montones. Pero cuidado, también encontrarás osos y lobos, y nieve hasta las rodillas. 


—Conozco a alguien al que le encantarían estas flores. —Kyriell trató de imaginarse la cara que pondría el señor Flornaciente si le llevaba una de esas flores. 


—También tengo un puñal de acero kurziano —dijo Zorro sacando el arma, —unas pulseras de cuero y este otro pergamino. 


Lo colocó todo sobre el mostrador y Kyriell le echó un rápido vistazo. El puñal era un arma muy bella, de un palmo de largo y con la hoja curva. Estaba enfundado en una vaina blanca, de marfil, con engastes dorados. Las pulseras apenas captaron el interés del tendero que pasó rápidamente a desenrollar el nuevo pergamino que aquel forastero había sacado. 


—¿Qué es esto? 


—Nada de gran valor. Es una especie de cuento que le compré a una niña en las calles de Baladr. Era una mendiga y solo tenía esto para ofrecer a cambio de unas monedas que pedía para llevarse algo a la boca. —Le explicó Zorro sin darle demasiada importancia. 


—¿Es una historia? 


—Una leyenda muy popular de aquellas tierras. 


—Me lo quedo. Esto y una de las flores, y la fruta es tuya. 


Zorro sonrió estirando los labios dándose por satisfecho. 


—Hecho. —Dijo, y tendió una mano que Kyriell aceptó, esta vez sin titubeos. —La mejor compra que he hecho en mucho tiempo. 


El campesino también sonreía. <<Eso mismo digo yo>>, pensaba, sin llegar a creerse que acabara de conseguir una nueva historia diferente a la del Emperador Errante. 


—Volveré mañana sobre esta hora, Kyriell. —Zorro ya estaba recogiendo todas sus cosas para volver a guardarlas en su bandolera. —  Consígueme el papel y la tinta, por favor. 


—Sí, señor. Lo tendré. 


El forastero espadachín salió de la tienda rumbo a la taberna del pueblo y Kyriell volvió a quedarse a solas. 


Impaciente, desenrolló aquel pergamino que había adquirido a cambio de un melón y una manzana. A su lado estaba una de las flores de nieve que pensaba regalarle a Flornaciente. Tenía planeado cerrar la tienda e ir a ver a los botánicos para pedirles uno de los libros de su biblioteca, además de la tinta y el papel para el espadachín. 


Pero comenzó a leer y perdió la noción del tiempo. 


El pergamino estaba escrito en la lengua común que se hablaba en todos los territorios que abarcaban el viejo Imperio R’ohën, de modo que Kyriell no tuvo problemas para leerlo, era su propio idioma. A medida que avanzaba en cada frase tenía que ir desenrollando un extremo y sujetar el otro para que no volviera a enrollarse. Le sorprendió comprobar que aquel papel tenía casi la misma longitud que el mostrador sobre el que se apoyaba. 


Narraba una historia titulada El Invierno de Ga’elyn. 
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EL INVIERNO DE GA’ELYN
Sucedió que del Gélido Mar


en el extremo más boreal


de toda La Tierra Habitada,


brotaron cual flores


pequeñas islas a las que por nombre


Ga’elyn llamaron los hombres.


Hasta allí el radiante sol llegó


para comenzar a brillar,


y brilló y brilló,


todo el tiempo sin descansar,


pues, de toda La Tierra Habitada,


aquellas islas le resultaron las más amadas.


Todo el tiempo allí era Primavera.


Todos los días Verano allí eran.


Con su colorida belleza


y sus alegres melodías.


Sonaba el arpa, sonaba el caramillo,


azul en el cielo, verde en la hierba.


Sonaba el címbalo, vibraba el laúd,


dorado en la tierra, carmesí en el corazón.


Corazón jovial


de mujeres y hombres,


ancianos, vírgenes y niños,


que reían, cantaban, jugaban y bailaban.


La alegría no tenía fin


pues solo había Primavera y Verano en Ga’elyn.


Mas sucedió que, de todos los hombres pobres


hubo uno que lo era más que ninguno.


Fue a este hombre y a su mujer,


de recursos escasos pero amable sonrisa,


que les nació una niña,


sí, una linda hija.


Gravemente enferma ella nació,


ciega y sorda,


para que no disfrutara de la música ni del color


como si se tratara de una maldición.


Con tan pocos medios,


el hombre no pudo acudir


ni a curanderos ni a médicos.


Sabiendo que su hija crecería


como una flor marchita,


el hombre lloró y lloró


y pasó la noche en vela rezándole a los dioses


para que ayuda mandasen.


A la siguiente mañana


alguien acudió a la puerta de su casa.


Era el tenebroso Invierno


vestido con su abrigo harapiento


lleno de nubarrones, charcos y truenos.


<<Escucha, hombre,


lo que has de hacer,


para que la salud


tu hija recobre>>,


le dijo el Invierno.


<<Para que su vista cure


deberás robar los colores de la Primavera


para que en la oscuridad alumbren.


Para que sus oídos sanen


deberás hurtar la música del Verano


para que al silencio destierren >>.


<< ¿Cómo podrían perdonarme mis vecinos


si la música y los colores les quito?>>,


inquirió el hombre.


<<No lo harán,


pero si no lo haces,


tu hija no sanará>>,


le respondió el Invierno.


<< ¿Cómo voy a poder


lo que tú me pides hacer?


Solo soy un hombre,


un príncipe entre los pobres>>,


exclamó de nuevo el hombre.


<<Con este saco de arpillera sin fondo


las coloridas flores de la Primavera


robarás.


Y en este arcón de pinos y cedros


la música del Verano


te llevarás>>,


le respondió el Invierno


al tiempo que le entregaba


esto y aquello.


Se marchó el Invierno


dejando al hombre inquieto.


Una gran maldad debía cometer


si quería a su hija ver sana crecer.


Fue una noche de blanca luna


en la que marchó


dejando atrás a su hija en la cuna,


cargando solo


un saco de arpillera sin fondo


y un pequeño arcón de madera


de pino, abeto, cedro y ciprés.


Abrió el saco frente a un florido campo


y un terrible viento helado


arrancó todas las flores que había,


dejando el terreno blanco.


Volaron hasta el interior del saco,


amarillas, violetas, naranjas, rosadas y añiles,


todas las flores fueron tragadas.


Después abrió la pequeña arca


y la música que sonaba en la lejanía


fue arrojada en su interior,


cada nota, cada melodía.


Y solo silencio sordo se oyó,


silencio mudo, silencio parco,


silencio y nada más.


El hombre colocó las flores


en los ojos ciegos de su hija


y echaron raíces entre sus pestañas.


Después vertió la música en sus orejas


y el sonido fluyó como manantiales.


Su hija fue curada.


Mas el resultado de todo ello fue


una Primavera agónica


y un Verano herido


a los que su lejano primo,


el crudo Invierno,


no perdonó las vidas.


Muertos la bella Primavera y el alegre Verano


el sol huyó de Ga’elyn para no regresar.


Y comenzó a nevar.


Cielos grises, encapotados.


Blancos mantos escarchados.


Los días son breves y las noches no perdonan.


Pues no hay fin


en el invierno de Ga’elyn.


Así transcurrieron los años


hasta que la niña, ahora sana, creció.


Conociendo lo que su padre había robado


arrancó uno de sus bellos ojos y a la nieve lo lanzó.


Allí brotó con tallo, raíz y pétalos


como la flor que una vez fue.


Una flor blanca y fría,


la única capaz de crecer entre la nieve y la ventisca,


como si del frío se burlase elevando su risa.


La única flor que desafía


la crudeza del eterno Invierno de Ga’elyn.
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HASTA LA TERCERA NOCHE
Cuando terminó el relato lo volvió a leer, y después lo hizo otra vez. Estaba hambriento de nuevas historias y aquella, completamente desconocida para él, le había atrapado como un pez que muerde el anzuelo de un pescador. 


Perdió la noción del tiempo. Cuando se hubo quedado satisfecho solo alcanzaba a comprender que el día había acabado ya. ¿Tan tarde se había hecho? Afuera la noche reinaba y su séquito de estrellas se había desplegado por todo el ancho cielo. En las calles, el alguacil y sus hijos habían comenzado a prender los faroles en las calles. Cajetillas de cristal con aristas de hierro albergaban en su interior llamas de fuego bañadas en aceite que resplandecerían hasta la mañana del día siguiente, cuando el mismo alguacil volviese a extinguirlas. 


Kyriell se dio prisa. Cerró la tienda tan rápido como pudo y echó a correr con el pergamino en la mano en dirección a su casa. Por primera vez en mucho tiempo no había pasado la tarde sentado al borde de los acantilados y, por supuesto, no recordaría hasta más tarde que debía haberse pasado por casa de los Flornaciente para tomar té con las hijas del botánico y pedirle algo de papel y tinta. En ese instante solo tenía en mente una cosa: rogaba que lograse llegar a casa antes que lo hicieran su padre y su hermano. 


Irrumpió en su casa sin pararse a recuperar el aliento. Sentados a la mesa ya estaban sus padres, Kadrias y Neda. 


—¡El emperador errante llega por fin a su hogar! —Exclamó su hermano al verle aparecer. En su rostro resplandecía una sonrisa burlona achispada por las cervezas que se había tomado en la taberna de Jarraancha. 


Su padre se puso en pie, tambaleándose. Su cara estaba roja, como siempre que bebía. 


—¿Se puede saber dónde te habías metido? ¿Tienes idea de la hora qué es? —Gritó enfurecido. —¡Deberías haber venido a ayudar a tu madre hace un buen rato! 


—Karran, por favor. —Le interrumpió su esposa tratando de apaciguar la situación. —Kyriell, nos tenías muy preocupado. ¿Por qué has tardado? ¿Qué ha ocurrido? 


El joven agricultor estaba sudando a causa de la carrera. Trataba de recuperar el aliento mientras respiraba con dificultad. Repasó con la mirada uno a uno a toda su familia: su padre enojado, su madre preocupada, su hermano ebrio, su bella cuñada. 


—Yo… Ha venido un forastero… Quería provisiones y no tenía con qué pagar… ¡Pero traía dinero! ¡Dinero de verdad! ¿Podéis creerlo? —Kyriell explicó emocionado lo que había vivido en la tienda. 


—¡Claro que puedo creerlo! ¡Ese forastero mendigo ha arrastrado su culo piojoso hasta la taberna de Tom en busca de una habitación en la que hospedarse y ha contado el mismo cuento! ¡Hasta sacó sus relucientes monedas para tratar de pagar! 


—¿Y Jarraancha aceptó el dinero? —Preguntó intrigado el menor de sus dos hijos. 


Tanto el padre como el mayor de los hijos se echaron a reír a carcajadas. 


—¡Aquí no vale nada el dinero del Imperio! —Exclamó Kadrias, divertido. —¡Jarrancha le dijo que si quería dormir en su habitación por tres noches tenía que darle su sombrero! ¡Y no veas qué cara puso ese tipo al oír aquello! 


—No se lo dio, ¿verdad? 


Kadrias y su padre volvieron a echarse a reír ante la ingenuidad del joven. 


—¡Se lo dio justo después de soltarnos una tontería sobre que si su sombrero era una de sus posesiones más valiosas y vaciar sobre la barra un montón de basura que guardaba en su saco! —Le contestó su padre. 


—Un puñal de diente dragón, unas flores medio muertas, un mapa mohoso… ¡Tenías que haber visto la cara que puso Tom, hermano! ¡Torció el labio como él hace cuando se enfada y le dijo que, o el sombrero, o lo sacaba a patadas de su posada! 


De nuevo, risas estruendosas por parte de los dos rudos agricultores inundaron la estancia. Neda tenía que hacer un esfuerzo por disimular su sonrisa. Le resultaba de lo más cómico el estado de embriaguez en que se hallaban tanto su esposo como a su padre. Todo lo contrario de lo que le sucedía a su suegra. 


—¿Y tú? —Exclamó Karran de pronto, como si acabara de caer en la cuenta de algo. —¿No se te habrá ocurrido venderle algo a ese mendigo? 


Kyriell titubeó antes de responder, pero era demasiado tarde. Todavía sujetaba entre sus manos el pergamino con el cuento sobre el invierno de Ga’elyn y su hermano aún no estaba lo bastante borracho como para pasar por alto ese detalle. 


—¿Qué es eso que traes? 


—Pues…  

—¿Te lo ha dado el forastero? —Preguntó Kadrias buscando la forma de entramparle. 


—Él… necesitaba víveres… cogió algo de fruta… 


—¿Y te ha pagado con un papel? —Karran avanzó con paso decidido. Su tambaleo de borracho parecía haber desaparecido. Se plantó ante su hijo y le arrebató el pergamino de un zarpazo para examinarlo. —¡¿Te ha pagado con un cuento para niños?! 


—Yo…  

—Está sí que va a ser buena. —Le susurró Kadrias a su esposa mientras soltaba una risita por lo bajo. 


—¡Pero, ¿en qué infiernos estás pensando?! ¡Maldita sea! ¡Me parto el espinazo cada mañana para tener algo con lo que negociar en la tienda para cuando necesitemos un nuevo par de zapatos, o una maldita camisa, o muebles! ¿Y qué haces tú? ¡Malgastas mi sudor en estas… tonterías! 


—¡Papá, no! —Exclamó Kyriell con espanto. 


Pero no fue suficiente. Karran Del Campo despedazó sin piedad aquel pedazo de papel con sus manos, igual que un fiero oso habría hecho con una presa que estuviera a punto de devorar. 


—¡Karran! —Le llamó con firmeza su esposa. 


—¡A callar, mujer! ¡Ya va siendo hora de que este mocoso deje de ser un niño y crezca! ¡Es demasiado blando, lo has malcriado con tus cuidados! —Gritó Karran habiendo perdido el uso de la razón. —¡Y tú, Kyriell! ¡Agarra ahora mismo un par de tinajas y regresa a la ciudad! ¡Esta mañana nos quedamos sin agua y te olvidaste de reponerla! 


Mientras su padre regresaba a la mesa para terminar de cenar, Kyriell se acercó hasta la cocina donde agarró un par de tinajas de cerámica en las que cabían varios litros de agua y volvió a salir. 


Haber perdido aquella nueva historia, a la que había considerado como un tesoro, le producía un intenso dolor en el pecho. Pero no lloró. Las lágrimas no eran para los hombres y él tenía que convertirse en uno. 


El camino hasta la ciudad en plena noche se le hizo mucho más largo que por la mañana. Sin embargo, el camino de regreso, con dos tinajas de barro repletas de agua cargando pesadamente de los brazos, resultó mucho más duro. 


Cuando llegó a su casa la encontró silenciosa. Su familia ya se había acostado y sobre la mesa le aguardaba su cena, fría. 


A la mañana siguiente, el silencio todavía gobernaba la casa de los agricultores. Karran y el mayor de sus hijos habían eliminado de sus cuerpos la mayor parte del alcohol que habían ingerido la noche anterior. Ahora sufrían los efectos de una dolorosa resaca que les mantenía cabizbajos, con el ceño fruncido. Kyriell procuró salir rápido de casa. No quería tentar su suerte, de modo que desayunó veloz y salió presto de su hogar. Tomó la precaución de esconder bajo la cama el único libro que por tanto tiempo había guardado, El Emperador Errante, pues temía que su padre considerara que había sido buena idea deshacerse del pergamino de Ga’elyn y se replantease acabar también con la última historia que le quedaba. 


Abrió la tienda esperando que no hubiese visitas en todo el día. No estaba de humor para aguantar a sus vecinos.  


No tuvo suerte. Apenas habían transcurrido unos minutos cuando una voz le sorprendió mientras barría el suelo de láminas de madera. 


—Ayer te estuvimos esperando. 


Se giró para descubrir, con pesar, a Melka Flornaciente con los brazos cruzados sobre el pecho y sus bellos ojos clavados como puñales en el joven agricultor. Había olvidado por completo su encuentro con las hijas del botánico. 


—Melka…Oh, por el Gran Dios… ¡Lo olvidé! —Se maldijo mientras se golpeaba la frente con la palma de su mano. 


—Shyri estuvo esperándote despierta hasta bien entrada la noche y hoy se levantó muy decepcionada. Y no fue la única. 


Kyriell no se imaginaba que Melka podía estar hablando de ella misma, se imaginó que la decepción de la pequeña debía de haberse contagiado al viejo Frank Flornaciente. Tal vez también a su esposa, pero no a ella. 


—Es que anoche ocurrió algo increíble… Impensable… ¡Ha llegado un forastero a Fin! 


—Lo sé. —Le interrumpió la bella joven. —Hoy todo el pueblo no habla de otra cosa. Pero eso no es excusa para haber faltado a tu cita con nosotros. 


Ella parecía divertida. Había tratado de fingir enfado cuando entró en la tienda del agricultor y, si había conseguido aparentarlo en un principio, ahora su eterna sonrisa comenzaba a dibujarse de nuevo en sus labios carmesíes. Kyriell se relajó, su amiga podría perdonarle aquel imperdonable descuido. Qué diferente habría sido la vida si ambos hubieran tenido la misma edad, había pensado él en más de una vez. Y, sin que jamás lo sospechase, ella también había llegado a imaginarlo. 


—Además tenía que haber ido a veros no solo por placer. Necesito conseguir algo de papel y esperaba poder comprárselo a tu padre. 


—¿Vas a decidirte a escribir tu propio cuento, como mi padre te ha sugerido tantas veces? 


—No sé si tengo las dotes necesarias para ello. El papel es para el misterioso forastero que se ha presentado como un maestro espadachín. 


—¿Has hablado con él? ¡Kyriell Del Campo! ¡Ahora vas a ser un hombre de mundo, que se codea con la gran élite viajera del Imperio R’ohën! 


Melka volvía a bromear arrancándole al joven tendero una carcajada. Era tan ingeniosa como bella y el tiempo a su lado transcurría veloz, como si volase con alas de cisne y el viento a favor. 


—Si aceptáis mis disculpas, me gustaría poder ir esta tarde a vuestro hogar. Quiero disculparme en persona con tus padres y la pequeña Shyri. Y hasta os llevaré un regalo. 


—¡Ah! ¡Pues si hay un regalo de por medio, entonces sí serás bienvenido en mi casa! ¿Te quedarás a cenar, o solo será una fugaz taza de té antes de marcharte corriendo a tus inacabables quehaceres? 


Él no podía dejar de sonreír al imaginar aquella escena. En el hogar de Flornaciente se sentía más en casa que en su propio hogar. Acordaron la hora en que Kyriell iría a visitarles y la joven maestra salió de la tienda, dejándole feliz y rogando que el día pasase rápido. 


Y vaya sí lo hizo. Primero llegó Granroble en busca de su típico desayuno. Más tarde, un par de cuñados del clan de los pescadores se dejaron caer por la tienda ofreciendo algo de pescado fresco a cambio de unas piezas de fruta. También llegó uno de los hijos del alguacil por verduras frescas. 


Por último, cuando la tarde ya estaba tocando a su fin y Kyriell se disponía a cerrar, hizo su reaparición el maestro espadachín venido de lejos, Zorro Gattysson. 


—¿Un día duro? —Preguntó al entrar, sorprendiendo a Kyriell como la tarde anterior. 


—¡Usted!  

—Yo. —Trataba de mostrarse sereno pero resultaba obvio que su humor había cambiado desde el último día. Kyriell se percató de que no llevaba ni su sombrero ni su espada. 


—¿Qué tal le ha ido en busca de trabajo? 


Zorro meneó la cabeza en un gesto que quería decir “así, así”, pero lo cierto era que no había encontrado nada. 


—El tiempo avanza. Esta será la segunda noche que pase en este pueblo y, si no encuentro algo, mañana a medianoche estaré partiendo en busca de un nuevo destino. 


—¿Ha encontrado dónde pasar la noche? —Kyriell ya sabía lo que Tom Jarraancha le había exigido a cambio de cederle la habitación que tenía sobre su negocio y cuando vio al espadachín con la cabeza descubierta intuyó la respuesta. En realidad, se moría de ganas de averiguar qué había pasado con su sombrero y no vio otra forma de preguntarlo. 


—Ese maldito tabernero de tres al cuarto… —Masculló Zorro entre dientes. —Me ha dejado ese cuartucho maloliente del que me hablaste pero me ha obligado a darle mi sombrero como prenda a cambio. ¡Y el muy ladrón hasta me ha pedido mi espada a cambio de la comida que me ha servido! ¡Créeme, chaval, he comido mejor en una pocilga en la que tuve que guarecerme en una fría noche de invierno una vez que en ese antro que ese gordinflón tiene por taberna! 


—Y si no tiene espada, ¿cómo va a ejercer de maestro espadachín? 


Aquella pregunta no le hizo mucha gracia al extranjero pero no contestó nada. Se limitó a apretar los labios con fuerza reprimiendo una serie de maldiciones que habría hecho sonrojar al ingenuo agricultor. 


—Solo un idiota confía su vida a un arma. —Dijo por fin tratando de continuar mostrando dignidad. —No se debe medir la maestría de un guerrero solo por su espada. No necesito a Dentellada. Solo necesito conseguir un trabajo que me permita subsistir hasta el próximo verano. —Hizo una pausa antes de proseguir. No se le hacía fácil mendigar y estaba a punto de hacerlo. —¿Tienes lo mío, chico? El papel y la tinta…Voy a serte sincero. Lo necesito, pero no sé si voy a poder pagártelo. 


—Aún no lo tengo. Pero lo conseguiré para mañana sin falta. Y no se preocupe por el pago. Con el pergamino que me dio anoche ha habido más que de sobra. 


El espadachín suspiró. 


—Está bien. Entonces mañana, mi tercera noche en este lugar, volveré a pasarme por aquí a esta hora. Y te contaré si he encontrado un trabajo o si debo marcharme para no volver jamás. 


Se dio media vuelta y se dispuso a irse, pero la voz del joven tendero le detuvo cuando ya estaba en el umbral. 


—¿Y a dónde irá? —Preguntó Kyriell. 


—A Bahía Delfín. —Contestó Zorro volviéndose. —No está demasiado lejos de aquí y allí siempre hay trabajo. Tiene un puerto lo bastante grande como para que atraquen hasta diez naves y hombres de las tierras del sur navegan hasta allí para hacer negocio y conseguirse mujeres de piel blanca como la leche. 


—Yo… Nunca he estado allí. —Dijo Kyriell sin darse cuenta de que estaba pensando en voz alta. 


—Sí. Algo parecido me comentaste la otra noche, ¿verdad? Creo que deberías plantearte viajar allí. Allí, o donde sea. Un hombre debe conocer mundo si quiere que su alma crezca. Bahía Delfín es un buen lugar para comenzar. 


Salir de Fin. 


Aquella idea siempre le había parecido un imposible a Kyriell. Claro que había llegado a imaginarlo cientos de veces, pero jamás se atrevería a llevarlo a cabo. Para empezar, su padre nunca le daría permiso para marcharse de la granja.  


—¿Para qué quiere el papel y la tinta? —Preguntó, en un vano esfuerzo por retener al misterioso extranjero más tiempo en la tienda. 


—Deseo poner mis hazañas por escrito. Algún día, la muerte ha de sorprenderme, pero si consigo escribir mis vivencias mi recuerdo vivirá para siempre. 


No hubo más preguntas. Aquella conversación había fascinado a Kyriell. El espadachín era como uno de los héroes que aparecían en sus libros y estaba allí, frente a él, tan cerca que podría tocarlo. En ese momento se le antojó que nada en el mundo debía ser irrealizable. Si aquel desconocido vivía de su acero y había convertido su existir en una aventura sin fin, ¿qué le retenía a él de hacer lo mismo? Cerró la tienda emocionado y corrió a la casa de los botánicos para relatarles cómo habían sido sus dos encuentros con Zorro Gattysson. 


Nada más llamar a la puerta con los nudillos, Melka Flornaciente abrió. Su pelo parecía recién peinado y le caía liso y brillante hasta la espalda. Llevaba un vestido dorado, elegante y discreto, que se le ajustaba al cuerpo. En su cara aparecía su siempre inmutable sonrisa. 


—¿Hoy no te has olvidado? —Fue su saludo al ver al tendero. 


—Esta vez no. 


Kyriell entró a la casa. Era un edificio de dos plantas, más largo que ancho y con un tejado plano de tejas rojas. No contaba con chimenea pero no hacía falta. La casa había sido levantada siguiendo el paso del sol, de modo que aprovechaba la luz y el calor del día al máximo. Daba la impresión que los primeros rayos del astro penetraban en la casa por las habitaciones que estaban dirigidas al Este y, de allí, avanzaban de habitación en habitación, cruzaban el pasillo hasta llegar al extremo que daba al Oeste para salir de la casa y dar paso a la noche. Había sido una construcción de lo más ingeniosa y Frank Flornaciente se sentía orgulloso de ella, pero lo hacía aún más de su biblioteca, la única del pueblo. Y, si bien era cierto que le pesaba tener que prestarle sus libros a Kyriell, también habría deseado que hubiera más jóvenes aficionados a la lectura en Fin. 


Melka guio al invitado hasta el salón. Era una amplia habitación que daba a un bello jardín descubierto en el que la familia solía pasar las horas. A esa hora de la tarde ya hacía fresco para estar afuera, de modo que el botánico esperaba sentado en un confortable sillón de orejas en el centro de la sala. Fumaba en una pipa mientras releía uno de los libros de su colección. Era un hombre de edad madura, casi avanzada. Su cabello era blanco como la nieve y se había dejado una frondosa barba que se mesaba con la mano que le quedaba libre. Con los años había ido encogiendo pero en su juventud había sido un hombre vigoroso y apasionado, un verdadero romántico. Todavía conservaba su amor por las flores y atesoraba versos de poesía para su esposa. 


Cerca de él, en otro sillón, se encontraba la pequeña Shyri que mostraba un gesto de seriedad e ignoró a Kyriell cuando este entró. Era obvio que todavía estaba molesta por el plantón de la otra tarde. 


—Hola, Shyri. —Le saludó el joven agricultor después de haber recibido un efusivo apretón de manos del viejo Frank. 


La niña no le devolvió el saludo. Incluso desvió la mirada. 


—Vamos, Shyri. No te enfades conmigo. 


—Nos dejaste plantados. Te estuvimos esperando toda la tarde.  

—Perdóname, por favor. Me despisté con el trabajo. —Ella no le contestó. —Te he traído un regalo. Una flor. 


—Ya tengo muchas flores. 


—Pero no como esta. —Kyriell metió la mano en la bolsa de cuero que llevaba colgada del hombro y sacó la blanca flor de invierno que había adquirido del espadachín. 


Shyri se volvió para ver la flor, esperando encontrarse con algo que ya conocía, pero quedó boquiabierta al contemplar aquella belleza desconocida. Y no fue la única. 


—¡Una flor de invierno! —Exclamó Frank Flornaciente dando un brinco hasta el joven que permanecía arrodillado junto al sillón donde la niña continuaba sentada. —¿De dónde la has sacado? Tenía entendido que solo crecían en las tierras del Norte. 


—Os lo contaré. —Dijo Kyriell con una sonrisa que no le cabía en el rostro. —Y también os contaré una historia que estoy convencido que nunca habréis oído antes. 


Fue en ese instante cuando la esposa de Frank irrumpió en el salón con una enorme bandeja entre las manos, en la que cargaba una tetera plateada y un juego de tazas y platos, además de unas cuantas pastas. Kyriell no podía entretenerse mucho, pero tenía algo de tiempo para disfrutar con sus amigos. Comenzó a narrar el cuento que había leído en el viejo pergamino y todos guardaron silencio. La pequeña Shyri se le acercó intrigada, cualquier ofensa pasada había quedado en el olvido. El agricultor recordaba algunos versos que rimaban y, los que no lograba recordar los relataba en prosa. No quedó satisfecho con su narración creyendo que habría sido infinitamente mejor haberles podido traer el pergamino, pero la historia era nueva y desconocida para todos los oyentes, de modo que disfrutaron cada segundo, cada palabra. 


El té se agotó en las tazas después de un tiempo, y el que quedaba en el fondo de la tetera comenzaba a enfriarse ya. El tiempo había volado y Kyriell sabía que su visita no podía prolongarse. Tras unas cuantas bromas y risas más, tuvo que despedirse. No se le olvidó pedir un rollo de pergamino y suficiente tinta para el espadachín que regresaría al día siguiente por ello, pero no se atrevió a pedirles un nuevo libro. 


Melka le acompañó hasta la puerta. 


—Lo hemos pasado muy bien, Kyriell. —Le dijo apoyada en la jamba cuando él ya había salido. —Y la historia que nos has contado me ha gustado, aunque era un poco triste. 


—Yo también lo he pasado muy bien. Sois una familia estupenda. 


—Puedes volver cuando quieras. Sabes que nos encanta tenerte por aquí. 


Se miraron a los ojos, en silencio, por un instante que podría haberse convertido en la eternidad. No hubo un beso en los labios a modo de despedida. Entre ambos había suficientes años de diferencia como para que jamás pudieran siquiera imaginar algo parecido a un beso. Tal vez en otro tiempo o lugar, pero no allí, en Fin. El agricultor regresó a su hogar preguntándose si, de haber tenido la misma edad que ella, se habría atrevido a besarla y en el fondo de su corazón sabía la respuesta. Y se asustó de ella. 


La noche transcurrió tranquila en casa de los Del Campo. Como de costumbre, Karran y su hijo Kadrias regresaron haciendo eses al caminar, achispados por el licor que habían engullido por litros en la taberna del pueblo. Y al día siguiente, Kyriell se levantó como cualquier otra mañana. Alistó el pedido que tenía que entregar y lo ocultó en su bolsa. No tenía intención de que su padre o su hermano supieran nada del asunto. Cuando se dispuso a salir de casa, su padre le detuvo. 


—Kyriell. Esta tarde irá Neda a reunirse contigo en la tienda. 


Un escalofrío recorrió la espalda del joven. ¿Era aquello lo que tanto tiempo había estado temiendo? 


—¿Para qué, padre? —Preguntó Kyriell. 


—Quiero que le enseñes todo lo que se hace en la tienda. Ella es una mujer y será capaz de hacerse cargo de todo ello mientras tú nos ayudas en el campo a tu hermano y a mí. Cuánto antes aprenda, antes podrá darte el relevo. 


Kyriell quedó petrificado. Por fin había sucedido. Su transformación en un hombre adulto. Dejaría la tienda, sus viajes al pueblo, dejaría de ver las caras de todos sus vecinos, la de Larah y Dinah Hiloyaguja, la de Shyri. La de Melka. Cambiaría todo eso por un azadón y la espalda curvada de sol a sol. 


Se había perdido tanto en sus cavilaciones que no se dio cuenta de que ya había llegado a medio camino del pueblo. Las tripas se le estaban revolviendo y sentía que sus piernas temblaban. Estaba nervioso, temeroso. Su vida estaba a punto de dar un vuelco. 


Aquella mañana, como era lo habitual, abrió la tienda y rápidamente acudió uno de los hijos de Granroble a recoger el copioso desayuno de toda su familia. La siguiente hora la pasó a solas, nadie entró en el negocio de los Del Campo. Le quedaba todavía un tiempo antes del mediodía para poder comer y, después de eso, llegaría la tarde y con ella, Neda. ¿Y Zorro? Si se pasaba cuando su cuñada estuviese las posibilidades de mantener el secreto ante su padre se esfumarían. 


Decidido, salió de la tienda y echó el cerrojo. Iría a entregarle en persona su pedido y rogaría porque no se presentase nadie para comprar verduras mientras él estuviese fuera. 


Se plantó frente a la taberna de la familia Jarraancha. A esa hora no debía haber nadie allí y se le pasó por la mente la idea de que Zorro también hubiese salido. 


—Buenos días, señor Jarraancha. —Le saludó Kyriell cuando entró. 


Tom Jarraancha era un hombre gordo y calvo. Aquel día iba mal afeitado, como casi todos los días. Su ropa estaba cubierta de manchas y, en general, transmitía aspecto de sucio. Tenía mal carácter, fama de borrachín y un aliento que tumbaría a un caballo. En su mano empuñaba la espada de Zorro Gattysson, Dentellada, y la estaba usando como un vulgar cuchillo de monstruosas dimensiones para cortar lonchas de un queso que habría conseguido de alguna otra familia del clan Del Campo que se dedicase al ganado. 


—Niño. —Le saludó tras la barra mientras hervía agua para colar un poco de café. 


Ojeras profundas marcaban su rostro y sus ojos aparecían cubiertos de venitas rojas. Con seguridad había pasado otra noche en vela bebiendo con alguno de sus clientes. La taberna era un edificio de madera cuyas vigas carcomidas sostenían un techo que se elevaba en forma piramidal. Las tablas de madera en el suelo crujían con cada paso que Kyriell daba. Casi una docena de mesas, todas de madera, se repartían a lo largo del lugar, cada una con dos o tres sillas colocadas cerca. La barra era una especie de mostrador que se levantaba en perpendicular al suelo. También era de madera (Kyriell comenzaba a sospechar que la familia de los carpinteros debía haber hecho una fortuna con aquel lugar. Seguramente todos ellos beberían gratis hasta dentro de un par de generaciones) y sobre ella había una tarta de manzana que ya había perdido varias porciones. De la pared que se levantaba justo detrás colgaba un gran espejo y justo delante se organizaban botellas de cristal, tinajas y garrafas, todos ellas de vidrio o barro cocido, así como bastantes copas y vasos de cristal transparente. Había una puerta cerrada, más allá de la barra, que daba a la cocina, y una escalera que conducía hasta las estancias que se hallaban en el piso superior. 


—¿Qué haces tú por aquí a estas horas? Tu padre y tu hermano no llegarán hasta la caída del sol. —La voz del tabernero era áspera como una lija y Kyriell dio gracias porque la barra se interpusiera entre ellos para no tener que alcanzar a oler su aliento. 


—Tengo que entregar un pedido para… el forastero. —Dudaba que aquel hombre gordo, cuya barriga parecía derramársele sobre el cinturón, supiera el nombre del espadachín. 


—El tipo está arriba, en la habitación que le he alquilado. Se pensaba que íbamos a querer contratar a un matón en el pueblo, como si nos hiciera falta. —Se echó a reír por lo bajo mientras se llevaba a la boca un pedazo del queso que estaba partiendo. —Recuérdale que esta noche tiene que largarse. Si quiere seguir durmiendo encima de mi taberna tiene que volver a pagar, aunque ya no sé qué le queda en los bolsillos.  


El joven agricultor se dirigió hacia la escalera y comenzó a ascender. Cada escalón rechinaba como si estuvieran a punto de quebrarse. Se agarró a la barandilla, preparado para que la escalera se desmoronara bajo sus pies en cualquier momento. Pero consiguió llegar hasta lo más alto sano y salvo. Después de llamar con los nudillos a la puerta que allí encontró, la abrió lo suficiente como para poder echar un vistazo. 


—Eres tú. —Le saludó Zorro. —Pasa, si quieres. ¿Qué has venido a hacer aquí? 


—Le traía esto. —Le enseñó el pergamino enrollado y el tintero. 


—Como te dije, no sé si voy a poder pagártelo. Lo único que me queda es mi caballo, y lo necesito para salir de este lugar. 


—¿Entonces va a marcharse? ¿Ya lo ha decidido? 


—¿Qué otra cosa puedo hacer? Aquí no hay nada que un maestro espadachín pueda hacer. Y aunque lo hubiera, no puedo ganarme la vida con trueques. En el resto de la Tierra Habitada se usa el dinero. 


Kyriell se sintió decepcionado. Sabía que aquel forastero se marcharía en cualquier momento del pueblo, pero hubiera deseado oírle decir que se quedaría una temporada. Así habría podido aprender más cosas de él, sus aventuras, contra quién había luchado, si había liberado a alguna princesa o matado a algún monstruo horrendo. 


—¿Y qué hay de ti? —Le preguntó Zorro pillándole desprevenido. —¿Has pensado en lo que te dije? Lo de salir del pueblo, me refiero. 


Claro que lo había hecho. Pero era del todo imposible. Su padre jamás le daría permiso y aunque se marchase, ¿a dónde iba ir? No tenía ni idea de por dónde debía comenzar para vivir una aventura. 


—Me encantaría. —Dijo Kyriell con pesar. —Pero no puedo hacerlo. 


—¿Por qué no? ¿Acaso eres un esclavo? Porque, desde luego, eres demasiado joven para tener responsabilidades familiares. No creo que estés casado y tengas hijos que alimentar, ¿verdad? 


El agricultor no le contestó. ¿Qué podía decirle que no resultase patético? Como si no esperase respuesta alguna, Zorro prosiguió: 


—Si quieres, podrías acompañarme hasta Bahía Delfín. Siempre viene bien contar con un escudero que te lleve las armas, la tienda de montar y todos los demás trastos. Serían solo unos días de viaje y Bahía no está tan lejos, podrías regresar aquí cuando hubiéramos acabado el trabajo que allí encontremos. Allí siempre hay trabajo, hazme caso. 


—¿Podría ir con usted? —Kyriell no salía de su asombro. No estaba seguro de haber oído bien. 


—Claro. Y si sabes escribir, podrías comenzar a escribir mis hazañas. Yo te iría dictando y te pagaría por ello. 


Jamás habría imaginado algo así. ¿Podía marcharse de Fin? No lo sabía todavía, pero de hacerlo con el espadachín su aventura tendría sentido. Y como Zorro había dicho, estaba tan solo a unas jornadas de viaje de allí. Una vez hubiera acabado, podría regresar a su casa. Sería un héroe como los de los libros y las canciones. Nadie en Fin le volvería a ver de la misma forma. Su padre no podría encerrarle entre azadones y picos después de eso, comprendería que él valía para mucho más. Y todos sus vecinos le admirarían. Sería el único del pueblo que se había atrevido a salir de Fin. Las hijas del alcalde se lo disputarían y los herreros y sus primos carpinteros querrían granjearse su amistad. Y Melka… 


—¿Lo dice en serio? —Kyriell no acababa de creérselo. —Porque… No sé si podría hacerlo… pero si pudiera… Quiero decir que sería… ¡Fantástico! Yo… 


—Estaré a medianoche en el pozo que hay en la plaza del pueblo. El mismo pozo que está cerca de tu tienda. No pienso esperarte, así que si quieres venir sé puntual. —Zorro se levantó del borde de la cama, donde estaba sentado, y se aproximó hasta la puerta. Kyriell todavía permanecía allí en pie. Cogió de manos del agricultor el pergamino y el tintero y se dispuso a cerrar la puerta. —Ahora, si me disculpas, tengo que preparar un viaje. 


Cerró la puerta y Kyriell comenzó a descender los escalones peldaño a peldaño, completamente abstraído. ¿Iba a hacerlo? ¿Sería capaz de abandonar Fin, el único sitio que había conocido, y a sus padres y a sus vecinos, para ir en busca de una aventura? Deseaba hacerlo. Tenía que hacerlo. Pero en su corazón sabía que no iba a ser capaz de ello como tampoco había sido capaz de plantarle cara a su padre, de confesarle su amor a Neda, de besar a Melka sin importar la edad que tuvieran de diferencia. 


Pasó por delante de la barra donde Tom Jarraancha mordía un pedazo de queso mientras jugueteaba con Dentellada y le despidió con un gesto de cabeza. Y salió. 


No hubo mucho movimiento por la tienda lo que quedaba de día. La tarde le sorprendió musitando en voz alta con la mirada perdida. Repetía los versos que conocía de memoria de El Emperador Errante.  


—¿Ahora hablas solo? —La voz de Neda le sacó de cualquier ensoñación en la que pudiera estar como si le azotase la espalda con un látigo de seda. 


—Neda.  

—No te habrías olvidado de mí, ¿verdad, cuñadito? Con las ganas que tenía de poder pasar una tarde a solas contigo. 


Accedió a la parte de atrás del mostrador y se colocó al lado de él. 


—Estoy lista para que me enseñes todos los secretos de la tienda. —Ella hablaba de forma burlona. 


—No deberías subestimar todo el trabajo que hay aquí, Neda. Puedes llevarte un desengaño. 


—¡Por favor, Kyriell! ¿Qué hay que hacer aquí? Barrer un poco, anotar lo que cada vecino se lleva para luego pedirles algo a cambio, reponer lo que se acaba… Creo que mañana mismo podré empezar yo sola y hacerme cargo de todo. 


El joven tragó saliva. Tal vez dentro de veinticuatro horas se encontrase cubierto de sudor y con las palmas de las manos cubiertas de callos. ¿Mañana? Neda decía que mañana ella iba a hacerse cargo de la tienda, a apropiarse de su mundo. ¿Y qué sería de él? 


—Muy bien. —Dijo Kyriell, tratando de lanzarse un farol. —Si eso crees, dejaré que te hagas cargo de todo hasta la hora del cierre. A ver qué tal se te da. 


Lo que quedaba de tarde transcurrió de forma tranquila. Se presentaron un par de vecinos a diferentes horas y cada uno se llevó lo que quiso. Neda les atendió con encanto y supo desenvolverse magníficamente, para pesar de su cuñado. Con la puesta de sol llegó la hora del cierre. Tras el sonido de la cerradura, Kyriell descubrió la mano de Neda con la palma hacia arriba y los dedos extendidos. Estaba esperando algo. 


—Venga. —Dijo la joven. —Dámela. 


—¿El qué? 


—La llave. Será peor si mañana tu padre te ordena hacerlo. 


Ella sonreía. ¿Disfrutaba con el malestar que aquello le causaba a él? Kyriell no encontraba otra explicación. Observó la vieja llave entre sus dedos y sabía que, como ella afirmaba, así era mejor. 


—De acuerdo. —Le contestó entregándosela. —Creo que ya no voy a necesitarla. 


Se le hizo un nudo en la garganta y estuvo a punto de dejar correr sus lágrimas por las mejillas. Allí acababa la parte de la vida que más le gustaba. 


—¿Vamos a casa? —Le preguntó Neda. 


—No. Hay algo que tengo que hacer. Solo. 


Se apartó de su cuñada y comenzó a caminar. Todavía el cielo no lucía su característico negro profundo de cada noche y la visibilidad era aceptable. El alguacil y sus hijos estaban comenzando a encender los faroles. Deambuló por un camino que le sacaba del pueblo y le llevaba colina arriba. El final del sendero era una caída en picado varias decenas de metros por encima del mar. Allí se sentó con los pies colgando en el vacío, justo en el borde de Los Acantilados Grises. 


¿Qué iba a hacer? Se devanaba los sesos por tomar una decisión. Sabía de sobra cuál quería llevar a cabo pero le faltaba valor. ¿Y si no lo hacía? ¿Qué pasaría si dejaba pasar esta oportunidad de salir del pueblo? Tal vez se arrepintiese el resto de su vida. No, tal vez no. Con toda seguridad se arrepentiría hasta el día de su muerte sin importar qué cosas buenas pudiera ofrecerle la vida. 


—¿Todavía por aquí, chico? 


No se sobresaltó al oír aquella voz amable que conocía tan bien. Había estado en casa de aquel hombre el día anterior y mil más, tomando té, charlando sobre libros o, sencillamente, pasando un buen rato. Kyriell se giró para contemplar al viejo Frank Flornaciente que aparecía agachado entre los arbustos, buscando flores bajo las estrellas alumbrado tan solo por una pequeña lámpara de aceite. 


—Vengo siempre que puedo, señor. Ya lo sabe. —Le respondió el joven. 


—Y tú deberías saber que puedes llamarme Frank. Nada de “señor”. Esta noche el tiempo va a cambiar, Kyriell. No deberías quedarte mucho rato por aquí, va a empezar a refrescar y tienes un largo paseo hasta tu casa. 


—Es que necesitaba pensar un poco. 


No se le podía ver la cara en la oscuridad creciente de la noche, pero Kyriell se preguntó si el botánico se habría dado cuenta de la tristeza que su voz emanaba. Necesitaba pensar en todo lo que perdería si decidía quedarse en el pueblo: para empezar, la única oportunidad que había tenido en toda su vida de salir de allí, pero además ya no volvería a la tienda. ¿Tendría fuerzas cuando llegase la tarde, después de las duras jornadas de trabajo en el campo, para ir al pueblo a ver a sus amigos? ¿Tendría fuerzas siquiera para volver a leer? Y si se iba… No, aquello se le antojaba demasiado imposible. Sabía que jamás saldría de Fin. Dar ese paso le aterraba. 


—Apuesto a que sé en qué estás pensando. —Le dijo Frank. —En el misterioso aventurero que ha llegado hasta nuestra comunidad.  


—Más o menos. —A Kyriell le sorprendía cómo la familia Flornaciente podía leer en su interior tan fácilmente. Era como un libro abierto para el viejo Frank y su hija Melka. 


—¿Y has tomado ya una decisión al respecto? 


—¿Una decisión? —Aquella pregunta cogió al joven totalmente por sorpresa. —¿Cómo? ¿A qué te refieres? 


—¿A qué me voy a referir? —Frank iba acercándose hasta el joven. La luz de la lámpara iluminaba su rostro y bajo su blanco bigote aparecía una sonrisa cálida. —¿Vas a decirme que, después de todas tus ansias de aventura, tras toda tu sed de vivir una vida alejada de la monotonía, no se te ha pasado por la cabeza irte con él? 


—Pu… pues sí. ¿Cómo lo ha sabido? 


Apoyó la lámpara en la hierba y se agachó con un poco de dificultad hasta quedar sentado al lado de Kyriell, con los pies colgando al vacío. 


—Lo que me sorprende es que no se haya percatado de ello más gente en Fin. Desde que te vi por vez primera, cuando no eras más que un niño que comenzaba las clases en la escuela, supe que deberías haber nacido ave y no hombre, porque parecías preparado para echar a volar en cualquier momento. Y desde entonces he estado esperando este día. 


—Pero… no puedo irme, señor… Frank… 


—¿Por qué no? ¿Por qué todos los demás te dicen lo contrario, que renuncies a tus sueños y hagas lo que otros te tienen preparado? Despierta, Kyriell. Tu vida tienes que vivirla tú. No puedes dejar que otros decidan por ti, porque cada acto trae consecuencias y ellas solo te alcanzarán por ti. 


—Entonces, ¿debo irme? Él me ha invitado a ser algo así como su escudero. 


—Eres un hombre. Debes hacer lo que creas que será lo correcto. Me dará pena si decides marcharte y, tanto mis hijas como yo, Melka y mi princesa Shyri, te extrañaremos. Pero también me haría feliz saber que estás haciendo aquello que deseas. Y no me llenarías más de orgullo aunque fueras hijo mío. 


Después de eso, el silencio se hizo dueño de la situación y Frank Flornaciente aprovechó para volver a ponerse en pie, no sin dificultad. 


—Bueno, es hora de que este viejo dé con sus huesos frente una taza de té. —Dijo. —Y te recomiendo que tú hagas lo mismo, Kyriell. Si te quedas aquí, acabarás por congelarte. 


El botánico comenzó a marcharse, dejando al joven agricultor pensativo. 


—Señor Flornaciente… digo, Frank… —El botánico se giró, en respuesta a la llamada. —Gracias. Por sus palabras. Por todas las que me ha regalado en todos estos años. 


Frank Flornaciente esbozó una sonrisa llena de cariño. Aún mantenía todas las piezas de su dentadura intactas, aunque sabía que era cuestión de tiempo que comenzara a perderlas sin importar lo mucho que las cuidase. 


—Hagas lo que hagas, recuerda: no mires al futuro con miedos ni con dudas. Ni tampoco mires al pasado con ira. Acuérdate siempre de mirar a tu alrededor con atención. 


Tras eso, se alejó, y la luz que desprendía la lámpara que portaba en su mano se mantuvo brillante, como un resplandor que iba empequeñeciendo hasta que desapareció por completo. 


Al regresar a su hogar encontró a su padre y su hermano alegres por el vino, como era habitual. Su madre estaba dedicada a la comida que estaba preparando para cenar, y su cuñada Neda se mantenía en silencio, con ojos atentos a todo, como los de un felino. Cuando todos estuvieron sentados a la mesa tuvo que escuchar las aventuras que su familia había vivido durante el día, ya fuera en el campo o en la casa. Kyriell los escuchó con atención, como si aquella fuera la última noche que fuese a vivir. No rechistó, ni protestó, cuando su padre le comunicó que pasaría un par de días más en la tienda pero que, para el tercero, sería el momento de ceder su puesto a la bella Neda y coger las herramientas para trabajar la tierra. 


—Os quiero mucho. —Dijo de pronto Kyriell, aprovechando una pausa. Y mirando a su hermano Kadrias, añadió: —A todos. 


Aquello cogió tan desprevenido a todos que ninguno supo cómo reaccionar. Su madre le cogió de la mano y sonrió, feliz, como sonríen las madres al escuchar las palabras de amor de sus hijos. 


La cena había concluido y ya todos se hallaban en sus respectivas habitaciones. Karran y su mujer atraparon el sueño rápidamente, con la experiencia que dan los años. Y Kadrias lo hizo poco después, cuando su esposa le hubo dejado sudoroso y exhausto. Kyriell ya había tomado una decisión. 


Hizo un hatillo en el que guardó un par de prendas limpias y algo de comida que había conseguido hurtar de la cocina. Echó un último vistazo a su habitación. Una oleada de miedos recorrió su cuerpo, desde la cabeza a los pies. Pensó que era una tontería pues el lugar al que había decidido ir no estaba más que a un par de jornadas de viaje y planeaba regresar tan pronto como hubiera vivido una verdadera aventura. 


Pero en el fondo de su corazón tal vez ya sabía que el viaje que estaba a punto de emprender sería mucho más largo de lo que podría siquiera imaginar. 


La ventana cerrada, el armario ordenado y la cama hecha. Y sobre ella, una nota en la que explicaba el motivo de su ausencia, especialmente pensada para su madre. Dejaba su habitación lista, como cada día. Se agachó para recoger de debajo de la cama su libro, El Emperador Errante. Y salió de puntillas, con extrema cautela para no despertar a nadie. 


En el establo le esperaban los animales, adormilados. El viejo caballo negro que durante décadas había tirado del carro de su padre se desperezó nada más verle. Era como si le hubiera leído la mente a su joven dueño y se hubiese puesto de acuerdo con él en que una escapada sería lo mejor. 


—Sssssh. —Le chistó Kyriell mientras le acariciaba el morro con suavidad. —Mañana no vas a trabajar, amigo mío. Ven conmigo. 


Le colocó las bridas y el bocado y una vieja silla de montar que encontró apartada en un rincón, llena de polvo, pero le sacó guiándole por las riendas. Sus cascos resonaron con profundidad en el silencio abrumador de la noche y Kyriell temió que su padre fuera a despertarse en cualquier momento. Levantó los pies aún más, como si forzando su caminar de puntillas pudiera mantener el silencio tanto por él como por su animal. 


No respiró tranquilo hasta que dejó atrás su hogar, todo lo que era su vida, y se adentró en el camino que llevaba al corazón del pueblo. Aún faltaba casi una hora para la medianoche pero antes de llegar al pozo tenía que detenerse una última vez en casa de la familia Flornaciente. 


Llamó suavemente con los dedos al cristal de una ventana, pero nadie respondió. Miró para todos lados, esperando no ser descubierto por nadie. No sabía cómo iba a explicar que estuviera a esas horas allí, importunando a sus vecinos botánicos y montando el viejo caballo de su padre. Volvió a llamar al cristal con más fuerza y esta vez sí hubo respuesta. 


—¡Kyriell! —Exclamó Melka al abrir la ventana y verle. —¿Qué haces aquí? 


No se había dado cuenta de que la joven maestra ya estaría en la cama cuando llamase a su ventana, pero incluso en camisón y despeinada, Melka Flornaciente resultaba adorable. 


—Melka… —Titubeó. Tan solo alcanzó a levantar el libro que llevaba, para mostrárselo. 


—¿Qué ocurre, Kyriell?  

—Necesito… Necesito que me guardes esto… Es mi mayor tesoro. 


—El Emperador Errante. —Dijo Melka al coger el libro que el joven le tendía y leer el título en la cubierta. —Es tu libro. ¿Por qué me lo das? 


—Me marcho esta noche. Con el forastero. Volveré, pero primero tengo que vivir una aventura. Y necesito que alguien de confianza se quede con esto hasta que vuelva. 


—¿Te vas? —Melka creía no haber escuchado bien. 


—No te preocupes. Solo estaré fuera unos días. Y cuando regrese pienso contarte hasta el último detalle. 


Aquello dejó sin palabras a Melka. Podría haberle pedido que no se fuera, o haberle dicho cuánto iba a echarle de menos, pero prefirió dejarle seguir a su propio corazón. 


—Cuídate mucho, Kyriell. Y vuelve pronto. 


Se despidieron sin decirse todo aquello que de verdad querrían haberse dicho, sin atreverse a darse el beso que los dos anhelaban. Se limitaron a mantenerse la mirada con un nudo en el pecho. Qué diferentes habrían sido las cosas si hubieran reunido el valor necesario, se diría cada uno de ellos por separado más tarde.


Finalmente, Kyriell condujo al animal que montaba hasta el lugar indicado.  Allí, junto al pozo, Zorro Gattysson aguardaba sobre su caballo, un animal joven y vigoroso de pelaje pardo que rebosaba energía por sus ollares. El espadachín volvía a lucir su amado sombrero sobre su cabeza y Dentellada volvía a estar en el sitio que le pertenecía: en su vaina colgada del cinturón. 


—¡Ha recuperado sus cosas! —Exclamó Kyriell al verle. 


Con la mano que no sujetaba las bridas se quitó el sombrero a modo de saludo al ver al joven que llegaba. 


—El trato era que me quedaría tres días en su apestosa posada a cambio de mi sombrero y mi espada. Tres días los ha tenido y ni uno más les ha de gustar, o no me llamo Zorro Gattysson. 


—Imagino la cara que pondrá mañana Jarraancha cuando vea que la espada y el sombrero han volado. 


—Francamente, yo espero poder olvidar su cara más pronto que tarde. —Kyriell se echó a reír ante aquel comentario. —¿Sabes en qué consiste exactamente el trabajo de escudero? 


—No, señor. Pero estoy listo para averiguarlo. 


—Muy bien. Entonces, sígueme. Y llámame Zorro. 
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POR EL CAMINO REAL
Durante la primera noche, cabalgaron hasta ver el amanecer y, tras desayunar, descansaron hasta la hora de la comida. Después reanudaron la marcha hasta que la noche volvió a alcanzarles y decidieron acampar en un claro del bosque que separaba el pequeño pueblo de Fin del resto de La Tierra Habitada. 


Kyriell era presa de los nervios y la emoción a partes iguales. Por fin estaba viviendo su aventura y aquello le mantenía en un estado rebosante de energía perenne, pero en un determinado momento le confesó a Zorro que no tenía la menor idea de cómo iba a hacer para encontrar el camino de retorno a su hogar una vez se decidiera a volver. El espadachín le explicó que no tenía más que seguir la costa dándole la espalda al sol. Sería un camino mucho más largo que campo a través pero llegaría sin equivocación hasta las orillas donde sus vecinos pescadores amarraban sus pequeñas barcas. 


Aquella primera noche la pasaron al amparo de una hoguera que Zorro encendió para asar las liebres que había cazado. El espadachín le contó cómo había llegado hasta las frías tierras de Baladr, un país sobre el que el joven agricultor había leído algo mientras estuvo en la escuela pero que era incapaz de imaginar. El espadachín le describió ese lugar como una tierra llena de nieve y de montañas, una tierra que, en vez de flores, parecía hacer brotar rocas escarpadas. Los hombres eran salvajes vestidos con capas hechas con las pieles de los animales que cazaban y empuñaban espadas tan grandes como ellos mismos. Las mujeres parecían igual de rudas y debían serlo para criar a sus hijos en medio de un invierno interminable. Zorro había conseguido convertirse en uno de los doce espadachines que escoltaron a un noble baladrí que había descendido a tierras más cálidas por asuntos de palacio. 


—Según nos explicó, —le dijo Zorro, —buscaba forjar una alianza con algunos de los reinos de las montañas y hacer frente a la amenaza común de un ejército invasor. 


—¿Un ejército? ¿De qué tierra procedía ese ejército? 


—El noble al que escoltamos no lo sabía con seguridad, pero nos aseguró que los soldados que lo integraban parecían de todas partes, como si no tuvieran patria alguna. 


—Creo que hay una palabra para definir a esos soldados. —Kyriell trató de recordarla sin éxito. 


—Mercenarios. —Le aclaró Zorro. —Pero, ¿quién podría pagar a tantos mercenarios como para formar un ejército que fuese capaz de declarar la guerra a varios reinos? 


>>El caso es que el noble baladrí había perdido a varios de sus hombres en una emboscada que sufrió en las profundidades de un bosque que atravesaba. Sus hombres eran expertos guerreros, pero sus agresores les aventajaban en número y liquidaron a la mayoría. El noble escapó y ofreció una recompensa generosa a aquellos que desearan convertirse en su escolta provisional. De modo que me uní al grupo de espadachines y arqueros que habían decidido poner sus vidas al servicio de aquel hombre y le acompañamos hasta su hogar perdido en medio de monstruosas montañas. 


—¿Y te pagaron? 


—Oh, sí, pero me extravié después de la última aldea en la que estuve y en vez de dirigirme a Bahía Delfín llegué hasta tu pueblo, hambriento y escaso de provisiones. 


A la luz de las llamas, Kyriell escribió algunas líneas de aquella historia en el pergamino que Frank Flornaciente le había obsequiado para dárselo al mismo Zorro. Su compañero ya dormía cuando él dejó la pluma y cerró el tintero, incapaz de conciliar el sueño. Nunca había dormido a campo raso. Allí, las estrellas parecían brillar con más intensidad. El espadachín le había explicado que el fuego mantendría alejados a los animales salvajes pero él no sentía temor alguno. ¿De verdad había lobos y osos por allí? Su curiosidad pedía a gritos poder ver a alguno de cerca. 


El segundo día comenzó con un desayuno a base de frutas frescas y jugosas. Agotaron el agua de sus cantimploras de cuero curtido, pero Zorro le aseguró que encontrarían un riachuelo pasado el mediodía. Allí pudieron volver a llenarlas y hasta cazaron un pequeño jabato que se había acercado a beber demasiado envalentonado. Los caballos también aprovecharon para refrescarse. El que Kyriell montaba no era precisamente un ejemplar joven, pero su pelaje negro y su crin brillante le conferían un porte distinguido que a Zorro no le pasó inadvertido. 


—Es un animal asombroso. No me has dicho cómo se llama. 


—¿Cómo se llama el caballo? —Preguntó Kyriell. —No tiene nombre. 


—¿Qué me estás diciendo? —Zorro no podía creerse lo que acababa de escuchar. —¿No le habéis puesto nombre al caballo? ¿Cuántos años se supone que lleva con vosotros? 


—Pues… No lo sé. Toda la vida, supongo. 


—¿Y cómo le habéis llamado todo este tiempo? 


Kyriell titubeó antes de responder: 


—Caballo.  

—¡No, hombre! ¡Este animal ha trabajado para ti! ¡Ha vivido en tu hogar y, para él, tú eres parte de su familia! ¿Y me estás diciendo que no os habéis molestado ni en elegirle un nombre? ¡Desde luego que los de tu pueblo parecéis de otro mundo! 


El agricultor nunca había pensado en ello, siempre creyó que los nombres eran solamente para las personas. Aunque lo cierto era que ahora le venían a la mente los nombres de varios animales, como los que aparecían en las historias que solía leer. El caballo del Emperador Errante se llamaba Zrea, que en la lengua nativa del protagonista significaba Alado. 


—¿Crees que debería ponerle nombre? —Preguntó Kyriell casi sintiéndose culpable. 


—¡Por supuesto que sí! ¡Y más ahora que se ha convertido en tu compañero de viaje y te llevará allá donde tú le dirijas! ¡Si hasta las espadas tienen nombre! —Zorro estaba completamente asombrado. 


Un nombre para su caballo. Un nombre por el que llamarle y que le acompañaría el resto de sus días. Aquella cuestión no era algo que tomarse a la ligera y Kyriell estaba decidido a hallar el mejor nombre que existiese. 


No sería hasta el atardecer que darían con un sendero labrado por mano humana. Un camino pavimentado que había transformado las rocas salvajes en adoquines lisos discurría de forma casi perpendicular a la dirección que ellos llevaban. Tenía la anchura de dos carros tirados por animales y era tan largo que se perdía de vista en ambos extremos. 


—Esto, querido amigo, es uno de los Caminos Reales que el Imperio R’ohënida construyó hace varios siglos. Supongo que, aunque hayas vivido apartado, algo de historia sabrás. 


—Por supuesto. —Exclamó Kyriell, que se sentía especialmente orgulloso de ser un experto en historia ya que, para él, aquella asignatura era como un cuento más que podía memorizar. —El Imperio R’ohën se fundó hace casi diez siglos, al término de La Era de Cobre, cuando las guerras entre los diferentes clanes de los Hijos de Adamuh tocaban a su fin y se coronaba como único vencedor Karys R’ohën El Sanguinario, que extendió sus dominios por todos los países desde El Mar del Ocaso hasta las Montañas Muertas. A su muerte le sucedió su hijo, Salennys R’ohën El Santo, que, contrario a su padre, no se ocupó en hacer la guerra, sino que procuró educar al pueblo que le servía y construyó hospitales dando un gran avance a la medicina, además de construir templos, carreteras… 


—Vale, de acuerdo. —Le cortó el espadachín. —Ya veo que sabes mucho, no hace falta que me hables de toda la dinastía. Seguiremos el Camino hasta Bahía Delfín, pero acamparemos en las proximidades del bosque. Hay que ser precavidos. No sabemos quién más puede circular por estos lugares. 


El Camino Real los llevaría hasta su destino. Era lo que hacían los Caminos. Habían sido construidos como una red de carreteras que se extendía por todo el territorio que ocupaba el viejo Imperio. A cada cierta distancia se erigía una piedra labrada cuya altura era superior a la de un hombre y en su superficie aparecía esculpido un número que indicaba la distancia a la que se hallaba el caminante de la capital del Imperio en kilómetros. También se habían construido fuentes en los tramos que pasaban por encima de corrientes subterráneas. 


Como Zorro dijo, al caer la noche salieron del camino y se internaron en el bosque para acampar. Esta vez no encendieron fuego para no atraer la atención de gente indeseada. Bandidos y salteadores, le explicó el espadachín. Gente que vivía de asaltar a los viajeros que iban de ciudad en ciudad buscando hacer negocio. Kyriell no vio a nadie aquella noche y, aunque volvía a disfrutar de aquella espectacular vista que era el cielo estrellado, no tardó en quedarse dormido. Tanto él como su viejo caballo estaban agotados de tanto viaje. 


—Y dime, chico, —le dijo Zorro después que hubieron desayunado a la mañana siguiente, —después de tres días de viaje, ¿no echas de menos a los tuyos? 


Los caballos iban al paso con gran tranquilidad, sus jinetes no tenían prisa por llegar a un destino que desconocían. Sus cascos resonaban entre las piedras que componían el Camino Real y el sol les pegaba con fuerza sobre las cabezas. Kyriell deseó tener un sombrero como el de su compañero de viaje mientras recordaba una a una todas las caras que había dejado en Fin. 


—Claro que echo de menos a mi familia. A mis padres, hasta a mi hermano. Pero sé que están bien. Y yo necesitaba vivir algo semejante a esto, aunque sea solo un paseo a caballo a kilómetros de mi hogar. 


—¿Y tus amigos? —Preguntó Zorro. 


—Lo cierto es que no tenía demasiados. Era como si yo no encajara allí. 


—Pero tendrías alguna amiga especial. Ya sabes a lo que me refiero. Una novia, o una prometida, o algo así.  Alguien… con quien compartir tus ratos libres. 


En el rostro del espadachín se dibujó una sonrisa picarona que se ensanchó al ver que el joven se sonrojaba. 


—La hija del tabernero no era muy guapa, pero tenía unos pechos generosos y parecía muy… dadivosa. Llamó varias veces a la puerta de mi cuarto para asegurarse que no necesitaba nada. 


—¿Anna? ¡Pero si la pobre es…! —Kyriell iba a decir “horrible”. La joven tal vez contase con curvilíneas formas de mujer, pero en su rostro aparecía una única ceja sobre sus ojos y bajo su nariz brotaba un oscuro vello imposible de disimular. Anna Jarraancha era fea y lo sabía, nunca vendría un hermoso príncipe a buscarla montado en un blanco corcel, así que compensaba su falta de belleza con picardía y atrevimientos, y no le importaba que sus clientes, después de haberse bebido unas cuantas cervezas, trataran de manosearla. —No… Anna… Nunca con ella… 


—Entonces, ¿con quién? Vi que las hijas del alcalde eran delicadas como florecillas.  


—Sí, son muy guapas pero yo… Yo nunca… No tenía novia, quiero decir… —Titubeó Kyriell sonrojándose más y más. 


—No puede ser. Un chico aguerrido y gallardo como tú, ¿y me dices que no tenías novia? Al menos, habrás besado alguna vez a una chica. —Kyriell no le contestó, lo que hizo que Zorro arrancara una risita. —Está bien. Tendremos que solucionar eso. 


—El amor no es algo que se pueda forzar así como así. 


—¿Quién ha hablado de amor? Si mis cálculos son correctos, esta noche llegaremos a Bahía Delfín y allí ya no dormiremos a la intemperie. Buscaremos una posada donde podamos pagar una cena como Dios manda, un par de camas y buena compañía. Y no te preocupes, esta vez invito yo. 


A Kyriell no le sonó del todo mal. Se imaginó una habitación cálida y limpia donde poder descansar tras cenar una sopa caliente y dar algo de forraje a su cansado caballo que dormiría amarrado en la cuadra. No podía concebir lo lejos que su idea estaba de la realidad. 


Tal y como Zorro vaticinó, llegaron a Bahía Delfín un par de horas pasadas del anochecer. La bahía que daba nombre al lugar quedaba justo en el otro extremo, así que no alcanzarían a verla hasta el día siguiente. De hecho, poco pudo ver Kyriell en semejante oscuridad. Unas cuantas casas viejas con el tejado hundido y las bisagras de las puertas chirriantes aparecieron en el horizonte como para darles la bienvenida. En medio de ellas se alzaba una casa de ladrillos anaranjados y tejado de teja roja, apuntando al cielo como una flecha. De su interior surgía música y un gran ruido, voces humanas. Sobre la puerta principal había un cartel de madera clavado a la fachada. 


—El Palacio de Ayanna. —Leyó Kyriell al detenerse frente a la puerta. —¿Qué es este lugar? 


—Según cuenta Ayanna, la dueña de esta posada, se crio como cortesana de un reino que ya no existe. El caso es que llegó hasta aquí cuando era poco más que una niña y, como no tenía nada que vender para conseguir comida, decidió venderse a sí misma. 


—¿A sí misma? ¿Cómo esclava? —Kyriell no entendía nada. 


—Más bien, como dama de compañía. El caso es que Ayanna encontró a otras chicas que también necesitaban ganarse un dinero y comenzó a dirigirlas, para protegerlas y mantenerlas alimentadas y limpias. Con el tiempo Ayanna hizo cierta fortuna y compró este lugar para que todas sus chicas pudieran trabajar bajo el mismo techo. Así corrían menos riesgos con los tipos que querían… contratarlas. 


—¿Son… prostitutas? —Kyriell estaba boquiabierto. No se creía a dónde le había llevado el espadachín. 


—Ellas prefieren “damas de compañía”. —Zorro le echó la mano sobre los hombros y lo arrastró hasta la puerta. —Recuérdalo. Ahora, vamos. Ayanna mandará a alguien para que se ocupe de nuestros caballos. 


Kyriell entró en la posada tembloroso. Había oído la reputación que tenían esos lugares y jamás imaginó que entraría en uno para pasar la noche. 
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EL REY ELIABASEDRÁ
El ruido llegaba desde el interior de la casa hasta la calle. Era estruendoso, pero Kyriell estaba a punto de descubrir que nunca habría previsto cuán ruidoso podía llegar a ser. Visualizó la taberna de Jarraancha y se imaginó algo similar: una barra con un posadero que servía cervezas a cuatro o cinco tipos medio borrachos, tal vez alguno de ellos alzando la voz o incluso dos de ellos enzarzados en una pelea. Aunque a cada paso que daba, Kyriell se decía que esa algarabía no podía producirla tan solo uno o dos hombres. 


Cuando Zorro le abrió la puerta y le introdujo dentro, el olor rancio de vino barato le pegó en la nariz como una bofetada. Debía de haber como una veintena de mesas, o más. Sentados a ellas había hombres jóvenes, de mediana edad y hasta viejos. Algunos parecían serenos, como si fuesen por el primer trago de la noche; otros sufrían los diferentes efectos de la borrachera, desde leves mareos y letras que resbalaban en la punta de la lengua justo antes de ser pronunciadas hasta arranques de ira o amistad desmedida. Unos cuantos yacían dormidos sin importar que estuviesen tirados en el suelo o caídos sobre la mesa a la que habían bebido. Y, por supuesto, no faltaban las mujeres. 


Muchas de ellas eran jóvenes que no aparentaban más de veinte años aunque Kyriell pudo ver a algunas más que habían dejado de ser niñas hacía bastantes años. Todas llevaban vestidos ceñidos, escotados y cortos, que dejaban al descubierto más cuerpo del que en realidad cubrían. Una de las chicas se acercó de forma sinuosa hasta los dos recién llegados y deslizó su dedo índice por la barbilla de Kyriell antes de marcharse. 


—Creo que a esa le has gustado, chaval. —Le dijo Zorro echándose a reír, que ya había observado cómo le subían los colores a su acompañante. 


—Yo… Yo… —Sencillamente, Kyriell no sabía qué decir. Nunca se había sentido tan nervioso como en aquel instante. 


—Ven. —Zorro le agarró con suavidad del brazo y le arrastró hacia la barra pasando entre las mesas. —Vamos a tomar un trago. 


En una mesa había tres o cuatro hombres barrigones y barbudos que hablaban a gritos en diferentes lenguas. Probablemente no se conocieran antes de entrar a la posada, pero después de unas cuantas jarras de cerveza eran capaces de entenderse a la perfección. Más allá había otros tipos desaliñados que trataban de entonar una canción. Gritaban a voz en cuello y derramaban el vino que les quedaba en las copas mientras zarandeaban a un par de mujerzuelas más bien maduras que les manoseaban el bajo vientre al tiempo que reían con fingida complicidad. Otras chicas más y algunos de los hombres que no estaban ebrios se fijaron en los recién llegados que avanzaban entre ellos directos hacia la barra, directos hacia la propietaria del local. 


—¡Ayanna! —Le saludó Zorro al verla. 


—¡Oh, mi querido Zorrito! —Exclamó la mujer saliendo de detrás de la barra con rapidez para abrazarle. 


Kyriell la contempló de pies a cabeza. Debía tener cerca de cincuenta años pero su cuerpo conservaba suficiente de la fulgurante belleza que una vez había poseído.  Vestía de forma provocadora con una túnica de lino que se ajustaba a sus curvas y que se abría en un generoso escote dejando a la vista un voluminoso pecho. Sus caderas no parecían haberse ensanchado, como si nunca hubiera dado a luz un hijo. Y su piel de color de ébano lucía firme, casi sin arrugas. La muestra más visible que el paso del tiempo había dejado sobre ella eran unos cabellos plateados que caían entre rizos sobre sus hombros. 


—¡Te hemos echado de menos, Zorrito! —Le dijo la mujer mientras lo estrechaba entre sus brazos. —Pero la que más te ha echado de menos ha sido Thañyra. ¿Te acuerdas de ella, aventurero? ¿O tu espada ya ha olvidado sus encantos? 


Zorro le devolvió la mejor de sus sonrisas a modo de respuesta. 


—Si te digo la verdad, estoy aquí por ella. No podía volver a Bahía Delfín y no venir a verla. 


—¡Ah, picarón! ¡Entonces voy a llamarla! ¿Y tu amigo? ¿Va a querer algo o solo va a miraros? —Preguntó Ayanna en tono burlón mientras señalaba a Kyriell. 


—Pues verás, es su primera vez, ¿sabes? Así que quería que le preparases algo especial. 


La mujer estudió al joven que acompañaba al espadachín como si fuese una máquina estropeada que debía arreglar sin saber bien dónde estaba la avería. Entonces su rostro se iluminó con una gran sonrisa de satisfacción. Había vuelto a dar en el clavo. 


—Creo que tengo algo perfecto para él. Dadme un segundo para que vaya a buscar a mis niñas. —Dio orden a otra de las mujeres para que sirviera a los dos viajeros una jarra de fría y espumosa cerveza antes de desaparecer. 


—¿Cómo que mi primera vez? ¿Mi primera vez de qué? —Le preguntó Kyriell a Zorro por encima del ruido. 


—No te preocupes por nada. Ayanna es una experta. Antes de ser la jefa de esta posada fue dama de compañía durante muchos años. Conoce infinitas artes de seducción y sería capaz de dejarte extenuado de una docena de formas diferentes, y todas ellas querrías volver a probarlas. Te traerá lo que mejor te convenga. 


—¿Y… y qué hacemos mientras? —Kyriell casi temblaba. 


Zorro agarró su jarra y la alzó hasta ponerla justo delante de los ojos de su compañero. 


—Bebe. —Y le dio un tremendo sorbo que la vació hasta casi dejarla por la mitad. —Y relájate. 


Kyriell miró con ojos dubitativos su bebida. La probó y se atragantó. Su lengua tenía un sabor áspero y amargo. Nunca había probado antes la cerveza y no pudo sino preguntarse qué encontraban su padre, su hermano y el propio Zorro de deleite en ella. 


—¿Tampoco te habías emborrachado nunca? —Zorro suspiró. —Creo que tengo que enseñarte algo más de mundo antes de dejarte volver a tu casa. 


—La mujer con la que has hablado… 


—Ayanna.  

—Su piel… es diferente a la nuestra… Más oscura… —Kyriell no había visto nunca a nadie así. 


—Claro. Es de las Tierras del Sur. Allí todos tienen la piel negra. —Le aclaró Zorro apurando su bebida. —Mira, allí vuelve. 


Ayanna apareció acompañada de dos jóvenes sensuales y bellas. Tuvieron que apartar a un par de borrachos que trataron de interponerse en su camino, como si tuvieran algo que ofrecerles. Una de las chicas, a la que la propia Ayanna había llamado Thañyra, saludó con un efusivo beso en los labios a Zorro que estuvo a punto de tirarle el sombrero de la cabeza. Apretó su firme cuerpo contra el espadachín mientras sus manos danzaban en su espalda. Le susurró algo al oído imposible de oír para nadie más. A Kyriell le resultó obvio que ya se conocían, pero no pudo evitar preguntarse con cuánta profundidad. Aquella sensual joven cogió de la mano al espadachín y le hizo caminar tras ella. ¿A dónde le llevaba? Kyriell sintió que iba a quedarse allí solo, perdido, sin saber qué hacer ni cómo actuar. 


Entonces Ayanna apareció ante él. 


—Bueno, chico. Todos los amigos de Zorro Gattysson son amigos míos y los cuido con afán. Así que voy a entregarte a Dánara, que acaba de llegar hace un par de noches a mi posada. Solo te pido que la trates gentilmente. En cuanto a ella… Ella te dará el cielo, créeme. 


Se limitó a guiñarle un ojo como si fuera una pícara niña pequeña en lugar de una mujer madura que regentaba un burdel. No le dio tiempo a Kyriell a contestar, aunque probablemente no habría tenido nada que decir aunque hubiera dispuesto de todo el tiempo del mundo. Su labio inferior temblaba a cada paso que aquella hermosa joven, Dánara, se acercaba a él. Su corazón se aceleró, retumbando como un tambor, cuando la chica le apoyó una de sus frágiles manos en el pecho. Dánara se deslizó con elegantes movimientos hasta él. Sus dedos se rozaron y ella se apoderó de la jarra que él todavía sostenía, dejándola sobre la barra. 


—Acompáñame. —Le susurró al oído. 


Y, prácticamente, le arrastró tras de sí hasta el fondo del salón, hasta las escaleras que ascendían a los pisos superiores donde una docena de puertas daba acceso a sendas habitaciones que dotaban de privacidad tanto a clientes como a las chicas que allí trabajaban.  


Toda la belleza que Kyriell había conocido en su corta vida, toda la hermosura que los jóvenes cuerpos de Neda, Melka o las hijas del alcalde de Fin retenían, no eran nada en comparación con la de aquella chica. Su cabello era rubio y resplandeciente como el oro, y sus ojos verdes brillaban como la mar turquesa antes de embravecer. Sus labios rosados resaltaban con ímpetu en el centro de su delicada y blanca cara. Su figura producía en el joven agricultor un tremendo vértigo con tan solo posar su vista en ella.  Su pecho brotaba turgente y firme en un cuerpo esbelto que aparentaba fragilidad. Su cintura era como un golpe de cincel dado por un hábil escultor y de sus caderas, que se contoneaban con infinita gracia a cada paso que daba, surgían dos muslos de porcelana que quedaban al descubierto bajo su falda. 


De repente, Kyriell se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración. ¿Cuánto tiempo llevaba así? Creía que iba a asfixiarse. Había sido arrastrado hasta aquella habitación sin oponer resistencia, como si una extraña fuerza le hubiera obligado a caminar paso tras paso tras la joven. La puerta se hallaba cerrada y él había retrocedido hasta encontrarse con la espalda contra la pared y la vista clavada en la cama. En el borde del colchón aguardaba sentada la joven, sonriendo con dulzura.  


—Vamos. Ven. —Le invitó. —No voy a morderte. A no ser que tú quieras que lo haga, claro. 


—¿Qué… qué quieres que hagamos? —preguntó Kyriell, inquieto. 


—Eso lo decides tú, encanto. Solo dime, y lo haré. ¿O prefieres que use mi imaginación? 


Se levantó y avanzó hacia él, caminando sinuosamente. Sus pies descalzos parecían como seda que se agitaba con el viento. Se detuvo frente a Kyriell y trazó formas sobre su pecho con el dedo índice, deslizándose por debajo de la camisa, tratando de encenderlo como a una vela mientras que con la otra mano aferraba la hebilla de su cinturón e intentaba desabrochárselo. 


—¡No! —Exclamó Kyriell nervioso. La voz se le trababa y le salía aguda. —No uses tu imaginación. 


De un salto se había apartado de ella. Temblaba. Estaba muerto de miedo y se sentía pequeño. La joven, Dánara, se le quedó mirando con extrañeza. 


—Pues dime, ¿qué te gusta hacer? —Le preguntó. 


El cerebro de Kyriell reaccionó con presteza. Lo que más le gustaba en el mundo era… 


—¡Contar historias! —Exclamó. —¡Conozco una increíble! ¡Se titula El Emperador Errante y trata sobre un rey, Sapha, que abandona su trono para viajar y…! 


—Sí. La conozco. —Respondió Dánara. 


—¿La… conoces? —Kyriell quedó decepcionado. No conocía más historias que pudiera contar en ese preciso momento. Estaba demasiado alterado como para recordar la que había leído hacía apenas unos días en el manuscrito que obtuvo de Zorro. 


—Claro que la conozco. Es una obra de teatro muy famosa. 


Aquello le cogió por sorpresa. Jamás había oído esa palabra y no sabía qué podía significar. 


—¿Qué es eso? ¿Qué es teatro? 


—¿No sabes lo que es el teatro? —Ahora parecía Dánara la que estaba asombrada. Parecía haber perdido su interés profesional en el joven cliente y la embargaba cierta curiosidad. —¿Me tomas el pelo? ¿Cómo puede ser que no sepas lo que es el teatro? Es un grupo de personas que actúan. Fingen ser personajes dentro de una historia. Unos hacen de héroes, otros de villanos, a veces fingen pelear o que alguien muere. Pero todo es irreal. Es como si jugaran. 


—¿Y El Emperador Errante es teatro? 


Dánara asintió.  

—Sí, es una obra muy famosa. Suele estar entre el repertorio típico de casi todas las compañías de músicos y artistas que viajan de aldea en aldea. 


—¿Hay músicos que viajan de aldea en aldea haciendo teatro? ¿Cómo es? ¿Se saben de memoria todo el libro de El Emperador? —Kyriell cada vez estaba más interesado en ello. Hasta había comenzado a relajarse y se había acercado a ella, como si la proximidad pudiera conferir veracidad a las palabras que escuchaba. 


—Ese y muchos más. —Le contestó Dánara. —Es su trabajo. ¿Nunca has visto una obra de teatro? 


—Es que… vengo de un pueblo muy lejano… —Fue lo que se le ocurrió responder a él que volvió a sentirse algo avergonzado por su falta de conocimientos. 


La expresión de Dánara cambió. Torció sus labios en una media sonrisa mientras se le ocurría una idea que a Kyriell estaba a punto de parecerle maravillosa. Ella era una mujer joven, pero llevaba mucho tiempo trabajando con el placer, averiguando qué les gustaba a los hombres que la visitaban y dándoselo. 


—¿Cómo te llamas? —le preguntó. 


—Kyriell.  

—Yo me llamo Dánara. Y, si quieres, puedo contarte una historia asombrosa que seguro que no has oído nunca. 


El agricultor asintió. Aquello era algo que le apetecía de verdad. 


—Ven. —Le dijo ella tomándole de las manos. —Tumbémonos en la cama. Voy a contarte una historia que se llama El Rey Eliabasedrá. 


>>Aconteció hace años, en la lejana corte de Kurz, que un vidente profetizó que aquel rey que engendrase a siete vástagos varones de una misma mujer llegaría a ser un monarca invencible y su cetro gobernaría por más de cien años toda la tierra que sus ojos alcanzasen a anhelar. 


Por generaciones, cada rey de Kurz trató de convertirse en aquel poderoso regente anunciado, forzando a sus respectivas esposas a dar a luz vez tras vez, mas ninguno llegó a ser padre de siete hijos varones. 


Entonces se coronó a un vigoroso príncipe que respondía al nombre de Eliabasedrá que, deseoso de convertirse en un rey invencible, tomó como esposa a una bella muchacha cuya madre y hermanas habían dado sobrada prueba de su fertilidad. 


En la noche de bodas, Eliabasedrá tomó a su mujer entre sus brazos fuertes y la amó apasionadamente. Su semilla conquistó el vientre de su esposa y allí floreció la vida. Nueve meses más tarde se convirtió en padre del primero de sus hijos varones, un pequeño príncipe sano y guapo. 


Tendría que esperar un par de años hasta recibir de manos de la comadrona a su segundo hijo. Y más tarde le nacerían el tercero, el cuarto, el quinto y el sexto. Todos varones, niños llamados a convertirse en poderosos hombres que aspirarían algún día al trono de Kurz. Pero después de alumbrar a su sexto hijo, la reina cesó de dar a luz. 


En los años que siguieron, el rey Eliabasedrá se esforzó con todas sus fuerzas por engendrar un nuevo hijo, pero sin importar cuánto se afanase por ello, todos sus esfuerzos resultaron en vano. Consultó a curanderos que le hicieron beber pócimas para fortalecer su semilla. Prepararon comidas afrodisíacas para favorecer la fertilidad de la reina. Pero nada dio resultado. El vientre de ella se había secado como árbol marchito. 


Los seis príncipes crecieron y llegaron a ser atractivos jóvenes, hábiles con la caza y bravos para la guerra. Habrían sido el orgullo de cualquier padre de no ser porque Eliabasedrá necesitaba tener uno más para volverse invencible. 


Finalmente, a una edad avanzada, Eliabasedrá tomó una vez más a su mujer y, para gran regocijo, volvió a dejarla encinta. Los siguientes nueve meses pasaron lentos, como si no fueran a acabar jamás. Sin embargo, pasaron y la reina se puso de parto.  No fue una noche fácil. El bebé que salió de entre las piernas de la reina le arrancó también un último suspiro, una exhalación que se le llevó la vida. 


El corazón del rey estaba dividido entre la angustia por haber perdido a su fiel esposa y el gozo por volver a ser padre por séptima vez. Con gran anhelo, se apresuró a alzar al bebé recién nacido para comprobar que era una hermosa niña. 


Su séptimo hijo no era un varón, la mujer que le había dado la vida a los otros seis ya no existía y él era viejo para volver a contraer matrimonio y empezar de nuevo. Toda su vida había soñado con el momento en que fuera investido con invencibilidad por alguna extraña fuerza divina tras ser padre de siete príncipes y esa noche todo aquello se derrumbó. 


Convencido de que nunca se convertiría en el rey predestinado, Eliabasedrá se abandonó. Desatendió sus deberes como rey y como padre, se entregó al vino y odió con intensidad a su hija pequeña por haber destruido su esperanza. 


Cierto día, los seis herederos varones se reunieron para conversar y se dijeron: “Nuestro padre, el rey, ya es viejo. Sus días están por cumplirse y de seguro él ya no se convertirá en el rey invencible de la profecía. Uno de nosotros podrá sucederle y tal vez aspirar a un reinado de más de cien años. Hagámosle una fiesta y obsequiémosle con grandes regalos y dejemos que nuestro padre decida quién de nosotros le sucederá en el trono”. 


Así lo hicieron. Se celebró en el palacio un banquete sin igual que se extendió durante horas tras el cual se presentaron todos los hijos del rey, cada uno con su propio regalo. 


El primogénito de Eliabasedrá se presentó enfundado en su amada coraza de guerra y arrodillándose ante el trono, dijo: “Padre. He presentado batalla contra tus enemigos, aquellos que se rebelaban contra tu soberanía, y he acabado con todos ellos. Aquí, clavadas en picas, traigo sus cabezas como ofrenda”. 


El rey podía ver que su primer hijo sería un heredero de mano dura que impondría su voluntad sobre sus adversarios. 


“Padre”. Le dijo su segundo hijo. “Sabiendo cuánto amas la música, he tocado durante días y noches sin descanso hasta que mis dedos sangraron, tratando de componer la melodía más sublime. Ahora, permíteme que la toque para ti”. 


El rey escuchó la música más excelsa que jamás había escuchado oído alguno. Su segundo hijo era un majestuoso músico que podría conquistar con sus acordes y sinfonías a bellas mujeres y, tal vez, alguna le diese siete hijos varones. 


“Padre”. Se presentó su tercer hijo, el mejor cazador del reino de Kurz. “Conozco tu pasión por la buena comida. He buscado en los profundos bosques hasta dar con el animal más deleitable que mis ojos pudieran contemplar y lo he cazado. Los mejores cocineros del reino lo han asado para vos y ahora, os lo serviré”. 


Fue un bocado asombroso. Jamás comió el rey carne como aquella. Su tercer hijo le había llenado la panza y ahora estaba satisfecho, deseoso de recompensarle. 


Así también pasaron ante el trono su cuarto, quinto y sexto hijos, hasta que le tocó a la joven princesa, de tan solo siete años. Aquella pequeña niña que había quitado la vida de su madre al llegar a este mundo y que su padre había despreciado. La hija a la que apenas conocía. 


Mirándola con severidad desde lo alto de su trono, el rey Eliabasedrá le preguntó: “¿Qué tienes tú que ofrecerme?” 


Como respuesta, la pequeña princesa le entregó una diminuta caja de madera, un arca de forma cuadrada que cabía entre las rugosas manos del rey. Tenía una tapa unida al resto del cuerpo por dos finas bisagras y su superficie era completamente lisa. 


“He comprado esta cajita para vos, padre”. Contestó la princesita. “Para que la tengáis siempre cerca de vuestra persona”. 


El rey Eliabasedrá contempló la cajita sin apego alguno y se preguntó si poseería algún objeto que fuese capaz de guardar en ella, ya que era realmente pequeña. Entonces la abrió, pensando que tal vez el verdadero regalo estuviera en su interior. Y al hacerlo exclamó: “¡Está vacía!” 


Y la pequeña princesa se echó a reír con una risa llena de naturalidad, sin malicia alguna. 


“No”. Le contestó ella. “Desde que la tengo, cada noche, la he ido llenando con besos que he guardado en su interior. Así, cada vez que queráis, podréis tomar cuantos deseéis, padre”. 


Y con aquello, algo sucedió en el corazón del viejo rey. Frente a él tenía a todos sus hijos varones, robustos príncipes que ambicionaban el poder como él también hizo una vez. Y su hija más pequeña, aquella a la que había ignorado por tanto tiempo, resultó ser la única que le había hecho un regalo impulsada por el amor y no por lo que pudiera obtener a cambio. 


Aquella noche, el rey Eliabasedrá comenzó a amar a su hija pequeña como no había amado a ninguno de sus otros hijos. No obstante, su orgullo fue más poderoso que su amor y no se acercó a su hija cuando aún podía hacerlo. Durante el siguiente invierno, la princesa enfermó de gravedad y falleció. 


Por su parte, el rey enfermó de pena hasta tal punto que pareció morir en vida. Jamás habría llegado a ser capaz de imaginar el terrible dolor que su corazón padeció desde aquel momento. Renunció a su existencia y se convirtió en poco más que una estatua que respiraba y se alimentaba. 


Era el momento de debilidad que sus enemigos habían esperado por tanto tiempo, de modo que tomaron las armas y se alzaron en rebelión. Tras una intensa batalla, irrumpieron en el castillo y pasaron a cuchillo a los seis hijos de Eliabasedrá. El propio rey estaba preparado para morir y lo habría hecho de no ser por la intervención de unos pocos de sus más fieles sirvientes, que le arrastraron fuera del castillo. 


La dinastía de Eliabasedrá se perdió para siempre y de aquel rey nada más se supo. 


Pero si alguna vez viajas a las tierras de Kurz, presta atención a sus calles. Se dice que por ellas ronda un mendigo con una capa sucia y roída que, más que sus gastadas botas, más que las pocas monedas que obtiene pidiendo en la calle, lo que más valora es una pequeña caja que cabe entre sus rugosas manos.  


Cuentan que él fue una vez rey de todo aquello que sus ojos anhelaron, y que el pequeño cofre que protege con su vida está lleno de besos. 


Cada noche, antes de caer dormido en las callejuelas, lo abre y toma uno, pero solo uno. Y lo hace tembloroso, pensando en el día en que lo abra solo para descubrir que los besos que allí se guardan se hayan agotado. <<  


Al término de la historia, Kyriell yacía de costado sobre la cama contemplando a Dánara, maravillado. 


—Jamás había oído esa historia. —Dijo con admiración. 


Dánara le devolvió la mirada. Desde luego, aquel joven era un cliente atípico. No había tratado de tomarla por la fuerza, ni la había besuqueado o toqueteado con una pasión animal e indecente, como hacía la mayoría de los hombres que la visitaban. No le importaría recibirle con asiduidad para pasar la noche contando historias. Y además, era un joven bastante atractivo. 


—¿De dónde eres realmente? —Le preguntó. 


—De… un pueblo pequeño y lejano. Ya te lo he dicho. —Respondió Kyriell sin saber si decirle el nombre de su aldea. Sus vecinos deseaban permanecer apartados del resto del mundo y para ello necesitaban permanecer escondidos de los mapas y las rutas de acceso. 


—Seguro que yo vengo de más lejos. —Le dijo Dánara. —Soy de Kurz y allí todos conocen la historia del rey Eliabasedrá. 


—Kurz está muy lejos. 


—Oh, sí. A varios meses de viaje. En el confín del viejo Imperio. 


—Eso está lejísimos. —Kyriell visualizó en su mente el mapa del Imperio R’ohën. Si Fin se hallaba en el extremo más occidental del territorio, Kurz se encontraba en la frontera oriental. Como la joven había dicho, habría varios meses de viaje a caballo. —¿Cómo has llegado hasta aquí? 


Por primera vez en mucho tiempo, Dánara no pudo disimular su incomodidad. 


—Soy… soy una esclava. —Le dijo. —Me vendieron a unos mercaderes cuando era apenas una niña y me trajeron aquí. 


—Ayanna dijo que acababas de llegar… 


—Sí. Lo dice de todas nosotras. Siempre acabamos de llegar, todas somos doncellas inmaculadas que no hemos conocido hombre alguno… ¿No es eso lo que vosotros queréis oír cuando venís aquí? —Los ojos de la joven se habían anegado en lágrimas. Hasta ella quedó sorprendida, hacía mucho que no lloraba y no era por falta de razones. También le había sorprendido la amargura de sus palabras, como si fuera algo que llevara guardado pugnando por salir a flote. 


Kyriell guardó silencio. Una esclava. Creía que hacía siglos que los esclavos habían sido liberados en aquella parte del mundo. Él había huido de su hogar porque detestaba la idea de convertirse en un mero agricultor, pero entonces comprendió que debía haber cosas mucho peores. Ser una esclava sexual debía serlo. 


Sintió una gran pena por aquella hermosa joven, su belleza era su perdición. Trató de acariciarla en la mejilla con dulzura, como haría un amigo o un hermano, pero ella se apartó con brusquedad. 


—No. —Ahora era la voz de ella la que temblaba. Se giró hacia la pared, a tiempo de ocultar la lágrima que resbaló por su cara. Se secó los ojos con el dorso de una mano. No entendía qué le ocurría. Después de las cosas que había hecho, lo que le habían hecho a ella, ¿y ahora se ponía a llorar tras contar un cuento para niños? 


Se volteó de nuevo hacia Kyriell, volviendo a aparentar la fingida serenidad y picardía de la que hacía gala. Era una profesional del placer y tenía que dar la talla. 


—Bueno, guapo. ¿Y ahora, qué quieres que hagamos? 


—Ahora quiero contarte yo una historia. —Le dijo Kyriell, deseando hacerla sentir tan bien como ella le había hecho. —Se llama El Invierno de Ga’elyn y, aparte de El Emperador Errante, es la única historia que me sé. Espero que te guste. 


Su tono de voz lleno de seguridad sorprendió incluso al propio Kyriell. Dánara descubrió cuán atractivo podía ser aquel joven que yacía a su lado cuando no temblaba. Él no recordaba con exactitud cada detalle del cuento que había leído, pero lo narró lo mejor que pudo, esforzándose mucho más de lo que hizo en casa de los Flornaciente. Quería devolverle a la chica un poco de lo que ella acababa de darle. 


Quería darle algo hermoso. 


Dánara disfrutó cada palabra que escuchó, pero cuando Kyriell concluyó ella dormía plácidamente. Dormía con un sueño profundo y sereno, como hacía años que no dormía. 


Kyriell se acomodó a su lado y trató de dormir también. 


A la mañana siguiente, fue ella la primera en despertar. Descubrió al joven que dormía a su lado sin siquiera haberse quitado las botas y le pasó la mano entre su cabello con suavidad para despertarle. Él abrió los ojos. 


—Lo he pasado muy bien. —Dijo Dánara. —Y lo digo de verdad, no como cuando se lo digo a otros tipos. Pero ahora tengo que irme. Para nosotras, la noche es para trabajar y el día para descansar. Y tu amigo debe de estar abajo esperándote para reanudar vuestro camino. 


Se acercó hasta él hasta que sus labios se encontraron. Fue el primer beso para Kyriell y, aunque no se lo esperaba, tampoco se apartó. Era húmedo y excitante. Parecía que el tiempo se había detenido en torno suyo, pese a que en realidad solo transcurrió un instante. Dánara jamás había besado así a nadie, era algo que no estaba dispuesta a compartir con sus clientes, pero aquel muchacho había sido diferente.


—Ven a verme otra vez, si lo deseas. —Le dijo antes de bajar de la cama y desaparecer de su vista. 


Kyriell necesitó unos segundos para poder levantarse de la cama. Desde luego, aquel despertar era mucho mejor que amanecer en medio del campo o en su propia casa oyendo los gritos de su padre. Una sonrisa tontorrona se dibujó en su cara y no se borró hasta que descendió a la planta de abajo, a la taberna donde su amigo Zorro desayunaba sentado a una mesa. 


—Despeinado, camisa arrugada y el perfume de la chica en tu cuerpo. —Le saludó el espadachín nada más verle. —¿Lo has pasado bien esta noche? 


Kyriell asintió con la cabeza. 


—Ni te imaginas. 


—Yo tampoco lo he pasado mal. Siéntate y deja que te sirvan unos huevos con judías y un café. Después nos tocará buscar un trabajillo. 


El joven agricultor tomó asiento y observó el lugar. Todavía yacían un par de borrachos caídos sobre alguna mesa, inconscientes. Pero la taberna estaba vacía y silenciosa, nada que ver con la noche anterior. 


Las chicas que trabajaban tras la barra le cocinaron exactamente lo que él pidió y sintió que desayunaba como un rey. 


Como un rey poderoso e invencible en la lejana tierra de Kurz. 







9
BAHÍA DELFÍN
Cerca de la posada de Ayanna, justo a las afueras de la ciudad, comenzaban a amontonarse casas. Al principio, separadas entre sí por varios metros, pero a medida que uno se iba adentrando en Bahía Delfín los edificios se multiplicaban hasta formar un intrincado laberinto de pasajes y callejuelas. 


Los edificios se alzaban dos, tres y hasta cuatro pisos, algunos tal vez más. Sobresalían cornisas y balcones bellamente esculpidos, creando elegantes formas o figuras. Las paredes de las fachadas eran blancas y lisas, o de ladrillo anaranjado, también las había construidas de grandes bloques de piedra gris, o que mezclaban varios estilos y materiales. El resultado era una combinación de colores completamente diferente de las cabañas de madera con techumbre de paja a las que Kyriell estaba tan acostumbrado en su diminuto pueblo. 


El suelo de la mayoría de las calles estaba adoquinado aunque había varias vías arenosas. Se abrían paseos con árboles plantados en hileras a ambos lados cerca de las casas de forma que dejaban un espacio suficientemente ancho en el centro como para que pudieran circular carros. Calles anchas, estrechas, rectas, empinadas o que se retorcían. Algunas morían al hallar una nueva tapia al final del callejón y otras se extendían por kilómetros y kilómetros. Por cada cien calles estrechas aparecía un enorme paseo principal que servía de conexión entre las primeras y que iba de plaza en plaza, cada una más majestuosa que la anterior. 


Kyriell quedó fascinado por el color, el sonido, el aroma de todo aquel mundo nuevo y desconocido para él. Vio cientos de comercios: sastrerías, carnicerías, tabernas, herrerías… Todo lo que el joven agricultor había visto en su pueblo estaba allí multiplicado por mil. Y mucho más. 


Pasaron por delante de un mercado callejero cuyos tenderos estaban abriendo sus puestos. Tiendas de alfombras coloridas, jarrones de cerámica, orfebrería, animales exóticos, era como si allí se vendiera absolutamente todo lo imaginable. 


En la siguiente plaza, el templo erigido al Gran Dios Único asomaba en la parte principal como un gigante pétreo con varios torreones de los que colgaba una docena de campanas que llamaban a congregarse a los fieles devotos cada día de Unión. Diez largos escalones ascendían hasta la entrada principal que estaba compuesta de tres anchas arcadas apuntadas que aparecían justo después de un soportal aguantado entre columnas. Sobre la entrada, la luz del día se colaba hasta el interior del templo a través de un ventanal circular inmenso que estaba tapado por una vidriera multicolor. 


—Vaya. —Exclamó Kyriell boquiabierto. —Es… es enorme… 


—¿Te gustan los templos? —Le preguntó Zorro. —No serás uno de esos pirados religiosos que creen que La Tierra Habitada se va a acabar algún día, ¿no? 


—No es que sea muy devoto, pero tengo que reconocer que es un edificio increíblemente bello. Mucho mejor que el de mi pueblo. 


—Si te gusta la parte santa de la ciudad, espera a ver su cara pecaminosa. 


Continuaron adentrándose hacia el corazón de Bahía Delfín sobre sus caballos. Había otros jinetes como ellos y también se cruzaban con diferentes arrieros que tiraban de sus respectivos carros cargados de mercancías. Pero sobre todo había personas que iban y venían como las aguas de un río. Kyriell no había llegado a ver la ciudad desierta, se preguntaba si las calles de aquel lugar se encontrarían tan vacías como las de Fin tras el anochecer. 


Un grupo de niños y niñas que no debían ser mayores de diez años jugueteaban con combas y tocaban flautas mientras entonaban una cancioncilla al unísono del vaivén de la cuerda y sus propios saltos. Estaban apartados en un rincón de la plaza, pero Kyriell y Zorro pasaron lo bastante cerca como para oír una estrofa: 


Los duerme la plata, 


El hierro los atrapa, 


Pero el oro 


A todos los mata. 


—¿Los duerme la plata y los mata el oro? ¿De quién habla esa canción? —Le preguntó Kyriell a Zorro unos pasos más adelante. 


—Es una canción infantil. Solo habla de tonterías. 


—¿Qué tonterías? —Kyriell estaba realmente interesado ya que nunca la había oído antes. 


—Los hijos del bosque. Ya sabes: trolls, dragones, esas tonterías. 


—He oído historias de esas criaturas. ¿Existen de verdad? 


Zorro miró a su compañero con cierta incredulidad. Él era un hombre de mundo que había vivido aventuras, un maestro espadachín, y nunca había visto nada parecido. 


—Claro que no, chico. Son solo tonterías, historias para asustar a los niños que no quieren irse a dormir. —Sin darle más importancia a los juegos de los niños, Zorro cambió de tema: —En la posada de Ayanna, unos tipos me hablaron sobre unos trabajos que se están llevando a cabo en el puerto. Unos envíos que han de llegar hasta la ciudad de Q’arth y que necesitan que sean custodiados. Voy a tratar de dar con alguien que esté interesado en contratarnos para ello. 


—¿Y cruzaremos el mar hasta la Gran Isla? —Kyriell no salía de su asombro. Jamás imaginó que podría llegar tan lejos en su expedición. 


—Si conseguimos ser contratados, será lo más probable. Estaríamos en alta mar durante cuatro días y necesitaremos provisiones. ¿Crees que serías capaz de conseguirlas? Así yo podría dedicarme a encontrar a nuestro futuro empleador. 


—Cuenta con ello. 


—Bien. Nos reuniremos en el puerto al atardecer. ¿Encontrarás tú solo el camino hasta el puerto o tendré que ir a buscarte? 


Kyriell estaba preparado para comenzar su gran aventura. Iban a separarse. Se encontraría él solo en una ciudad completamente desconocida e inmensamente grande si la comparaba con su pueblo natal. Tenía que encontrar tiendas de comestibles, conseguir las provisiones y reunirse con su compañero. La magnitud de aquella sencilla tarea le abrumaba, pero estaba decidido a no equivocarse. Jamás había tenido en sus manos auténtico dinero pero en la escuela había estudiado la moneda que se usaba en el territorio del viejo imperio y los fragmentos en los que se dividía. 


Zorro le entregó una bolsa con varias monedas y se despidieron. Habían acordado que, hasta que encontrasen un trabajo y cobrasen por ello, Zorro correría con todos los gastos por ser el único que contaba con dinero. Tras el pago que esperaban arreglarían cuentas. 


El joven agricultor se halló de pronto sumergido en el barullo de las calles que recorría montado a lomos de su viejo caballo. Deshizo algunos de los pasos que había dado tratando de regresar a una de las inmensas plazas circulares en busca de algún mercado donde conseguir su encargo. Volvió a pasar por delante de los niños que continuaban jugando y entonando canciones que rimaban con versos pegadizos. Entonces alcanzó la gran plaza donde se levantaba el templo de proporciones colosales y pronto se dio cuenta de que continuar a caballo le iba a resultar muy complicado. 


Las personas parecían multiplicarse a su alrededor. Antes Zorro había abierto paso con decisión y él se había limitado a seguirle o mantenerse cerca, pero ahora Kyriell era apabullado por una incontable cantidad de viandantes que no respetaban orden ninguno. Le cerraron el paso y trató de girar cambiando de dirección pero el caballo no pudo hacerlo con la gente tan cerca y a punto estuvo de arrollar a un par de tipos que se limitaron a gritarle que tuviera cuidado y le insultaron. Los carros tirados por animales circulaban con ferocidad y también había jinetes que cabalgaban con destreza, pero Kyriell fue engullido por una marea humana y se decidió a apearse de su montura y conducirlo por las riendas. 


—¡Pescado! ¡Pescado fresco! —Gritaba uno de los tenderos que vendía un pescado que olía a todo menos a fresco. 


Los golpes metálicos de un martillo resonaban contra el yunque con el que chocaba y se mezclaban con los relinchos de un par de caballos. Un herrero estaba colocándole las herraduras a un par de potros jóvenes. 


—¡Compren anillos! —Exclamó otro tendero cuando Kyriell pasó cerca de él. Su puesto exhibía medallones, talismanes, algunas armas cortas y elegantes y diversas piezas de bisutería de diferentes materiales. Desde oro a hueso. —¡Compra un anillo, chico! ¡Es la mejor protección contra los hijos del bosque! ¡De oro, si quieres matarlos! ¡Tengo de plata, si te da miedo la sangre y prefieres dormirlos! ¡Y hasta de hueso, para que los sometas a tu voluntad! ¡Compra un anillo! ¡No te arrepentirás! 


Kyriell miró con cierta curiosidad repulsiva todo lo que aquel sujeto vendía pero no se detuvo. Aquella desagradable sensación de desconfianza que le produjo le impulsó a huir de allí.  


Los hijos del bosque. Kyriell había oído cientos de historias sobre ellas. Historias que el viejo Frank Flornaciente le había contado a escondidas las tardes que iba a visitarle a su hogar, pues aquellos cuentos de viejas —como les llamaba su padre— estaban vetados en Fin. Pero con prohibición o sin ella, lo cierto era que la familia de botánicos y el propio Kyriell disfrutaban de esas historias. Había gran diversidad de criaturas feéricas a las que los hombres solían llamar “hijos del bosque” pese a que no todas ellas habitaban bosques. Muchas vivían en arenosos desiertos o gélidas montañas, o hasta en las profundidades de los mares. ¿Habían sido formadas por el Gran Dios Único que había hecho a los hombres que pisaban La Tierra Habitada? Algunos creían que sí mientras que otros afirmaban que esa idea rozaba la blasfemia. En lo que sí coincidían todos era que sobre esos seres podían incidir diversos objetos con propiedades particulares, como el oro, la plata, los huesos o el hierro. 


¿Sería cierto todo lo que Kyriell había oído sobre aquellas fantásticas criaturas? Se preguntaba si sería capaz de averiguar algo más sobre ese tema antes de regresar a su hogar cuando se percató del grupo de personas que habían formado un corrillo en torno a unos pocos individuos que parecían estar batiéndose con espadas.  


Tal vez estaba buscándolos inconscientemente, o tal vez fue atraído hacia ellos sin que siquiera pudiera darse cuenta. Fuera como fuese, Kyriell alcanzó al grupo de curiosos que miraban a otras personas ataviadas con coloridos ropajes y que repetían versos que tenían memorizados. Y antes de que nadie le explicara qué era aquello, Kyriell lo supo. 


Teatro.  

Aquellas pocas personas sobre las que el público fijaba su mirada eran actores que representaban una obra. Actuaban comportándose como se suponía que debían hacerlo dependiendo de su rol, ya fuesen héroes valientes, villanos desalmados o doncellas en apuros. 


Era como un libro cuyas palabras se convertían en imágenes. Las voces de los personajes cobraban tonalidad y rostro. El escenario de fondo era todavía las casas y comercios de Bahía Delfín pero por unos instantes Kyriell y el resto de espectadores se veían transportados a otro lugar. 


Y la casualidad quiso que aquella pieza que los actores representaban fuese la historia que Kyriell mejor conocía. 


—El Emperador Errante. —Musitó al escuchar aquellas palabras que sabía de memoria. 
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UN POCO DE TEATRO
—Cómo desearía haber nacido héroe. —Decía uno de los actores mientras simulaba combatir a espada contra varios villanos vestidos de negro. Kyriell los reconoció como los guerreros sombra, los pérfidos seres que surgían de la noche en las profundidades de El País de Las Mil Lunas. 


El guerrero que se batía diestramente contra ellos debía de ser, sin lugar a dudas, uno de los tres espadachines que protegían la vida de Sapha, el emperador errante. Por los versos que decía, Kyriell dedujo que se trataba de Tunus El Fuerte, un soldado leal y poderoso que, aunque valiente, vivía atormentado por las vidas que se veía obligado a arrebatar en combate.  


El actor movía la espada lo bastante lenta como para que todos los espectadores pudiesen contemplar la falsa pelea mientras que los otros cuatro actores, vestidos de negro y con el rostro cubierto, simulaban lanzarse como hordas infinitas contra él. El supuesto Tunus blandía su arma contra ellos, que fingían que los derribaban como si les diese muerte para luego volver a levantarse y fingir que eran otros guerreros sombra diferentes. 


—Cómo desearía haber nacido héroe. —Volvió a repetir el actor. —Ser honorable y valeroso, poner mi espada al servicio de los débiles y defender nobles causas. Mas, en su lugar, nací soldado. 


Kyriell se abrió paso entre los oyentes hasta que alcanzó una posición bastante buena para poder contemplar la escenificación. Conocía de sobra aquella parte. Era justo el intermedio, cuando Sapha y sus compañeros se veían obligados a separarse y las fuerzas del mal segaban las vidas de algunos de ellos. Kyriell dio paso tras paso, sintiendo que flotaba en el aire. No se había dado cuenta aún, pero había soltado las riendas de su caballo. Con asombrosa fidelidad, el animal se había detenido y no parecía dispuesto a abandonar a su joven amo por nada del mundo. 


—Así podría apiadarme de todos vosotros y, cuando os tuviese a mi merced, perdonaros la vida con clemencia. Sin embargo, ¡oídme! ¡No soy un héroe! ¡Corred por vuestras vidas, criaturas! ¡Huid y permaneced vivos para poder contemplar otro amanecer! 


En el corrillo que se había formado había sobre todo niños, pero también muchachitos algo más mayores y hombres y mujeres adultos. Todos estaban embelesados ante la actuación del grupo de artistas callejeros que, a golpe de flauta y címbalo, representaban la escena de la gran batalla de Tunus. 


Finalmente, todos los guerreros sombra quedaron tendidos en el suelo, muertos. Todos excepto uno que siguió batiéndose contra el espadachín hasta que éste le desarmó y le arrinconó, colocándole su arma en el cuello. 


—Cómo desearía haber nacido héroe. —Dijo Tunus antes de fingir que atravesaba el cuello de su enemigo en el momento final de aquel acto. 


La escena había concluido y el público rompió a aplaudir. De nuevo, Kyriell se quedó desconcertado ante aquello. No podía haber imaginado que un clamoroso aplauso fuese la recompensa de los actores, pero le pareció un gesto espontáneo y sublime que permitía a los oyentes formar parte de aquel mágico momento.   


El joven agricultor parecía justamente lo que era: un ingenuo viajero pueblerino venido de un lugar lejano y pequeño. Había repetido la mayoría de los versos de Tunus en voz lo bastante baja como para creer que nadie sería capaz de oírle y, no obstante, alguien lo había hecho. 


Una joven que debía tener su misma edad, con la piel del rostro de color cobrizo había reparado en él. Su cabello era rojo, de un tono brillante, como el rojo de la sangre. Iba envuelta en una larga capa de color verde oscuro con una capucha que ahora le caía sobre los hombros. El resto de su cuerpo, la totalidad de sus brazos y piernas, quedaba oculto por esa capa. Había escuchado las palabras que surgían de la boca de Kyriell al mismo tiempo que la de los actores y se había quedado sorprendida ante la gran memoria del joven. 


—¿También eres actor? —Le preguntó. 


Kyriell salió de su ensoñación. Por un instante, toda la gente que le rodeaba, toda la ciudad, había desaparecido. Era como si solo hubiera estado él con aquellos actores ataviados con ropajes de corte antiguo. Se volvió hacia la muchacha y se sonrojó creyendo que tal vez había llegado a molestarla impidiéndola oír a los auténticos artistas. 


—No… Yo solo… lo siento… 


—Lo haces muy bien. Te sabes de memoria el texto de esos tipos. —Le respondió ella. 


—¿De veras? Es solo que lo he leído muchas veces. —Kyriell se sintió aliviado al ver la sonrisa de la joven pelirroja. Sentía que su confianza volvía a crecer en su interior, tal y como había sucedido la noche anterior con Dánara. 


—¿Actúas con alguna troupe? 


—No. De hecho, esta es la primera vez que veo un poco de teatro. 


—¿Qué? ¡Imposible! Amigo, hay tipos que me han contado historias fantasiosas de toda clase, pero te aseguro que esa sí que no me la creo. ¿Cómo va a ser esta la primera obra de teatro que ves? ¿Es que has estado viviendo bajo tierra hasta el día de hoy? 


Kyriell se echó a reír ruidosamente ante aquella idea y se ganó que un par de espectadores le chistasen. No había vivido bajo tierra, sino fuera de La Tierra Habitada. 


—¿He dicho algo gracioso? —Le preguntó la chica confundida por su reacción. 


—No he estado bajo tierra, es solo que… 


La chica había perdido interés en Kyriell de repente. Sus ojos miraban a lo lejos, por encima de su hombro, y la expresión de su cara cambió de súbito. 


—Disculpa, pero tengo que irme. —Dijo de forma cortante. 


Se colocó la capucha de su capa sobre la cabeza y quedó oculta por ella. Con la velocidad de un rayo, dio media vuelta y se apresuró a marcharse dejando a Kyriell con la palabra en la boca. Aquella reacción le dejó desconcertado y lamentó no haberle dicho a ella algo más interesante. Le había parecido una chica realmente guapa, con ese color de cabello que jamás habría imaginado y esos ojos almendrados, azabaches. Se sintió un poco ridículo y volvió a dirigir su atención a los actores. 


Estaba tan concentrado que ni siquiera reparó en aquello que la joven había visto y que la había puesto en fuga: un grupo de espadachines con armaduras que atravesaban la plaza portando una bandera color carmesí con un escorpión negro en el centro. 


Una vez los actores hubieron acabado su repertorio, Kyriell volvió al mundo real y retomó sus tareas dándose cuenta con espanto que había soltado las riendas de su caballo y de que, de no haber sido por la lealtad del animal, lo habría perdido con toda seguridad. 


A la hora acordada se dirigió al puerto. No le fue difícil hallarlo pues las calles caían en pendiente en esa dirección y el olor del mar y el sonido de las gaviotas aumentaba a cada paso. Allí descubrió atracadas innumerables naves de diferentes formas y tamaños. Había varias barcas pequeñas de pescadores idénticas a las de sus vecinos de Fin pero también había inmensos barcos de varios mástiles con las velas recogidas y el ancla echada. Marineros cargaban o descargaban mercancía de toda clase: animales, cofres, barriles… Deambuló un buen rato hasta que logró dar con Zorro. 


Su amigo no estaba solo. Junto a él se hallaba un tipo alto y grueso como un tonel. Era pelirrojo, pero su cabello no era rojo sangre como el de la chica de la capucha verde sino más bien, anaranjado. Le caía largo y ondulado por detrás de la espalda, anudado en una coleta. También lucía una espesa barba del mismo color que ocultaba unos diminutos labios que estaban acostumbrados a ser amables, cosa rara en el negocio de los espadachines. Su piel pálida y lechosa estaba salpicada de diminutas pecas, y en medio de su cara brillaban dos ojos azules como el cielo. No aparentaba ser un hombre rudo y, sin embargo, de su cinturón colgaba una espada curvada de proporciones gigantescas que a Kyriell, cuando reparó en ella, le hizo dar un brinco. Aquella arma era casi tan grande como él. 


—Kyriell. —Le saludó Zorro. —Quiero presentarte a Tunus Zynoss. Será nuestro compañero en nuestra próxima expedición. 


—¿Has dicho Tunus? ¿Cómo el de El Emperador Errante? —Preguntó el joven sorprendido ante aquel nombre. 


El fortachón pelirrojo se echó a reír con una carcajada sonora. 


—Sí, chico. Como Tunus El Fuerte. De hecho, creo que el personaje de la obra está inspirado en mí. —Dijo mientras tendía la mano a modo de saludo. 


Kyriell se la estrechó y contempló cómo la suya quedaba oculta entre los grandes dedos de aquel tipo. Poseía en verdad unas manos enormes. Era obvio que estaban hechas para blandir una espada como la que le colgaba del cinto. 


—¿Has traído todo lo que necesitamos? —Le preguntó Zorro. —Zarparemos esta tarde en uno de los barcos que hay por aquí. 


—¿Entonces vamos a navegar por el mar de verdad? —Kyriell era incapaz de reprimir su alegría. Jamás había montado en un auténtico barco y mucho menos navegar hasta perder de vista la costa. 


—Ya te lo dije: conseguir trabajo en el puerto es fácil. No será muy emocionante, pero ganaremos unas buenas monedas. Y hasta conoceremos un poco más de mundo. 


—¿Qué es lo que tenemos que hacer? —Quiso saber Kyriell. 


—Escoltaremos un cargamento de jarrones de cerámica hasta Q’arth, la ciudad de La Gran Isla. Allí debemos entregarlos a unos mercaderes que nos pagarán lo acordado. —Le respondió Zorro. 


—¿Solo eso? —La emoción de Kyriell había menguado considerablemente. 


Tunus volvió a reírse con fuerza. 


—¡Anímate, chico! En Q’arth se entusiasman con las piezas de cerámica y orfebrería que hacen los artesanos r’ohënidas. Pagarán bien y es una misión sencilla. 


El corpulento tipo se dio media vuelta para dirigirse a uno de los barcos, listo para embarcar. Zorro podía leer la decepción en la cara del agricultor. 


—No te entristezcas. La mayoría de las misiones para un maestro espadachín son de este estilo. Escoltas, proteges y alguna vez, peleas. Pero, por lo general, la aventura se deja para los cuentos y las canciones. 


Aquello era lo contrario a lo que Kyriell había imaginado. Parecía que, a fin de cuentas, la aventura que tenía ante sí no sería más que otro trabajo monótono y aburrido. Escoltar jarrones. Al menos no se le formarían callos en las manos. 


—¿Quién sabe? —Le dijo Zorro tratando de despertarle el ánimo. —Puede que nos encontremos piratas y haya que pelear. 


—¿Piratas? —Eso sí sonaba bien, se dijo Kyriell.  Pero, ¿pelear? Él jamás había empuñado una espada. ¿Cómo iba a ser capaz de entablar combate y salir vivo? 


Como si le leyera el pensamiento, Zorro sacó una espada que no era la suya. 


—Y en ese caso, necesitarás estar preparado. Por eso he conseguido esta espada, para ti. Tendremos mucho que entrenar sobre la cubierta del barco. 


Le entregó el acero a Kyriell, cuyos ojos volvieron a resplandecer de emoción.  







INTERLUDIO 1
EN EL PALACIO DEL ESCORPIÓN
La bandera carmesí con el escorpión negro en su centro ondeaba en cada asta del castillo.
Era una construcción siniestra y oscura que se erguía en un terreno rodeado de desolación, bajo un cielo gris plateado, sin nubes, donde no brillaba el sol y donde nada vivo crecía. Oro y hierro se mezclaban en sus muros. Hombres valientes habrían temblado al aproximarse hasta allí y, no obstante, cada vez más hombres malvados acudían a ese lugar en busca de un rey al que servir.


Había quienes ignoraban la existencia de aquel lugar. Quienes pensaban que era un mito, nada más que una leyenda. Y también existían unos pocos que conocían la verdad: que había sido la primera ciudad de los hombres, un lugar donde habían bajado poderes desde los cielos para dar la vida al ser humano y permitirle existir.


No obstante, todo eso se había perdido, se había corrompido, y ahora solo quedaba la desolación.


Tarkhu se aproximó allí. En verdad no estaba allí propiamente dicho. Su cuerpo se hallaba acampado a miles de kilómetros, en su tienda, rodeado de su ejército de hombres proscritos de cada rincón de la Tierra Habitada. Pero su mente, como la de sus otros tres compañeros generales, había sido convocada ante la presencia de su señor.


El cuerpo etéreo de Tarkhu, la imagen que él tenía de sí mismo, ascendió los peldaños hasta la entrada del palacio. El hierro negro contrastaba con el reluciente oro. No era más que una proyección de su propia mente y, sin embargo, sentía el sudor sobre su frente y la pesadez de la armadura en sus hombros.


Recordó las multitudes de mercenarios congregadas allí hacía casi dos décadas, cuando el sacerdote les llamó. Hombres avariciosos, ávidos de riqueza y placeres, que vivían únicamente para satisfacer su vientre y que no eran leales a nadie, que se burlaban de los dioses, y cuyas manos estaban manchadas con la sangre de demasiada gente. Allí se habían unido bajo el liderazgo de alguien más fuerte que ellos. Allí habían puesto sus espadas al servicio a cambio de generosas recompensas. Allí no desertaban ni traicionaban porque habían aprendido lo que era el miedo en su estado más crudo y cómo de intenso podía llegar a ser el dolor. Hombres Libres, se hacían llamar. Cuando la verdad era que se habían vendido como esclavos al Mal.


Tarkhu había sido como cualquiera de aquellos soldados, pero había sobrevivido a cuantos le precedieron mostrando un manejo de la espada y una astucia inigualables. Para su amo había tomado fortalezas, había asesinado a príncipes y reyes, había derrocado imperios centenarios, y había manchado su espada con la sangre de justos e inicuos, fuertes y débiles, hombres y mujeres. Y niños. 


Por eso llegó a liderar una de las cinco huestes de su amo. Pero ahora resultaba incapaz de terminar aquello que se le exigía y eso podía costarle muy caro.


El cuerpo de Thamen, al que habían apodado La Sombra, colgaba de una soga. Había sido juzgado por su señor hacía un año y había sido condenado a la tortura y la ejecución. A pesar del tiempo, el cuerpo de Thamen no se había corrompido. Le habían desollado, golpeado, su cuerpo estaba roto y ensangrentado. Pero aún parecía… ¿vivo?


El cuerpo se balanceó levemente y se escuchó un ruido apenas perceptible. ¿Un gemido?


Imposible. Pensó Tarkhu, horrorizado.


¿Seguía vivo Thamen después de un año de tortura? ¿Era eso posible? Para su señor no había nada irrealizable. Les había prometido riquezas y placeres inimaginables si le servían con éxito. Les prometió que el castigo por fallarle también sería algo con lo que no serían capaces de soñar ni en sus peores pesadillas.


A Tarkhu se le heló la sangre. Bien podía haber sido él y no Thamen quien hubiera colgado de aquella soga agonizando durante tanto tiempo. Él había conseguido a la niña con el mapa sobre la piel. Y él la había perdido.


Pero en la última reunión ante su señor Thamen había insistido demasiado en que sería él quien la encontrase. Thamen La Sombra recuperaría a la niña y se la entregaría a su señor.


El Escorpión le dio cinco años y Thamen fracasó estrepitosamente. El ejército que él lideraba fue engullido por la tierra. Y ahora, El Escorpión volvía a convocar a los siervos que aún le quedaban, que le servían con temor y avaricia.


Krugg El Dragón, Séfer El Cazador y Garthan El León ya habían tomado sus posiciones frente a su amo cuando Tarkhu La Espada hizo su entrada en la sala.


Su amo se hallaba sentado en un asiento majestuoso y terrorífico. Estaba hecho de hierro forjado cuya forma se retorcía creando un efecto aterrador. Los apoyabrazos simulaban ser las pinzas de un escorpión y del respaldo surgía la cola de dicho animal, con su aguijón venenoso preparado para atacar. 


Tarkhu sintió un escalofrío al ver a su rey allí y no pudo hacer nada salvo bajar la mirada. 


—Mírame. —Le dijo su rey. Y su voz era atronadora pero sedosa, repugnante pero al mismo tiempo irresistible. 


Tarkhu se vio obligado a alzar los ojos hacia su señor y rogó por no descubrir su miedo. 


—Hace ahora seis años que perdiste a la niña, Tarkhu. Seis años que aguardo confinado en esta maldita silla, esperando para poder vengarme de mis enemigos. Seis años de impaciencia, por tu culpa. Por tu ineptitud. 


—Lo siento, mi señor… —Tarkhu se dio cuenta de que su voz temblaba. —La estamos buscando por todas partes. Tengo hombres en cada rincón del territorio del Viejo Imperio y… 


—¡Excusas! —Bramó el rey de los escorpiones. Y su voz retumbó con estrépito en la sala. 


Tarkhu sintió un terrible escalofrío en su espalda. Estaba temblando. Había fallado ante su señor y sabía que su castigo llegaría pronto. Una tortura como la mente humana era incapaz de concebir iba a caer sobre él. Le desollarían vivo y le arrancarían las extremidades, o tal vez le cortasen los labios y los dedos. No, se dijo. Él no pensaba entregarse a su rey así como así, presentaría batalla aunque sabía de sobra que no tenía ninguna posibilidad de victoria e incluso puede que aquella sublevación le granjeara una pena mayor.  


No. Lo que haría sería desenvainar su arma para arrojarse sobre ella y obtener una muerte rápida y piadosa. Un nuevo miedo surcó su mente: ¿podría su señor resucitarlo para castigarlo? Tragó saliva, tembloroso.


De pronto, se dio cuenta de que por el suelo, por las paredes, correteando entre sus piernas y hasta por el trono había cientos, miles, de escorpiones negros que se movían torpemente, blandiendo sus aguijones de forma siniestra. 


—Os di seis años, Tarkhu. Seis años para que encontrarais a esa niña que puede liberarme. Y tú has fallado vez tras vez, miserablemente. ¿Será acaso que no deseas entregarme a la niña porque lleva parte de tu sangre? ¿Estás ocultándola? 


—No, mi señor… Yo… Ella escapó… Los hombres que la custodiaban aquella fatídica noche fueron ajusticiados por su torpeza y yo no he parado de buscarla… 


—Lo sé. —Dijo la malévola figura que permanecía sentada, indiferente a las criaturas venenosas que rondaban entre sus pies y divertida con el temor de su siervo. —Pero el tiempo se nos acaba. Y para aquellos que hemos existido desde hace eones, como es nuestro caso, el tiempo es el más valioso de nuestros tesoros. Os daré cuatro años más, Tarkhu, en vista de que me habéis servido lealmente durante varios siglos. Encontrad a la niña. 


—¡Gracias, mi rey! ¡Lo haré! ¡Encontraré a la niña! 


—Pero si después de ese tiempo has vuelto a fallarme, tomaré tu vida y serás reducido a un montón de cenizas. Tarkhu, encuentra a tu hija. 


El hombre asintió sin saber que serían sus silenciosos compañeros quienes tendrían ocasión de capturarla antes.


Salió de ante la presencia de su señor, casi muerto de miedo. Tenía ante sí cuatro años más para encontrar a su hija. Ya no sería la niña que había huido de él, sino una joven que estaba a punto de convertirse en una mujer. Sus rasgos exóticos la delatarían allá adonde fuera, de modo que no debía de ser muy difícil dar con ella. Una mujer de piel trigueña, casi rojiza, y con el cabello del color de la sangre escarlata. 


Eso se dijo, tratando de olvidar que llevaba años buscándola y aún no la había hallado. 


Ahora tenía una nueva oportunidad.







11
ESPADAS, VASIJAS Y DRAGONES
Las espadas chocaron la una contra la otra produciendo quejidos agudos y Kyriell acabó perdiendo la suya que cayó sobre la cubierta. La espada de Zorro, Dentellada, acabó frente al gaznate del agricultor y el maestro espadachín apenas había empezado a sudar. 


—Cógela. Otra vez. —Le dijo Zorro. 


Kyriell estaba cansado. 


—Te agradezco que intentes enseñarme a pelear, pero creo que esto no es lo mío. 


—Tonterías. —Replicó Zorro. —Al principio nunca es de nadie. Cógela y continuemos practicando. 


Kyriell hizo lo que su maestro le ordenó. Agarró su espada llevando el puño del arma a la altura del vientre. 


—Tienes que mantener la guarda más alta. —Le dijo Zorro recolocándole el brazo hasta alzar la parte de la espada donde la empuñadura se unía con el cortante filo. 


Zorro lanzó el primer golpe directo a la espada de Kyriell. Aguantó el impacto sin soltar el acero, pero le bailó entre los dedos y a punto estuvo de volver a soltarlo. Zorro avanzó un paso y lanzó una nueva estocada que volvió a desarmar al agricultor. De nuevo, le apuntó al cuello en señal de que ese duelo había finalizado. 


—No puedes quedarte quieto. Si yo avanzo, debes moverte, ¿entendido? —Zorro recogió la espada y se la entregó. 


—Sí, vale, pero, ¿hacia dónde? 


—Hacia donde tú quieras. Puedes moverte hacia atrás para ganar espacio entre ambos, o hacia delante, pero entonces has de colocarte con firmeza y bloquear mi ataque con el tuyo. Y también puedes moverte hacia los lados. Pero, sobre todo, no te quedes quieto, ¿entendido? 


Kyriell asintió.  

—Otra vez. —Dijo Zorro. 


Lanzó una estocada que Kyriell paró a duras penas. Acto seguido avanzó, repitiendo el ataque anterior y lanzó una estocada. En ese instante, Kyriell decidió moverse y trató de contrarrestar el ataque de su maestro con un golpe suyo. El resultado fue que ambas espadas chocaron con tanta fuerza que el agricultor perdió pie y cayó. En un acto reflejo, se aferró a Zorro de la camisa y lo arrastró al suelo también. 


Se oyó una risa estruendosa sobre la cubierta del barco. Al fortachón que se les había unido en Bahía Delfín le pareció de lo más divertido aquella escena. 


—¡Tienes un largo camino por delante, Zorro! —Le dijo Tunus con los brazos cruzados sobre su ancho pecho. 


—Lo hará bien, amigo mío. Ya lo verás. —Zorro se puso en pie y le tendió una mano a Kyriell para ayudarle a levantarse. —Cinco minutos de descanso, ¿de acuerdo? Después volveremos a intentarlo. 


Kyriell asintió tratando de recuperar el aliento. El sudor le caía a chorros sobre la frente. Llevaban unas horas sobre el barco y de momento se sentía satisfecho: no se había mareado. El viaje duraría cuatro días hasta el puerto de Q’arth y Zorro había insistido en que en ese tiempo haría de Kyriell un experto espadachín. No hacía falta decir que al joven agricultor la idea le había encantado, pero ahora estaba descubriendo que el camino al éxito no estaba exento de esfuerzo. 


—Zorro, tienes que enseñarle lo más importante al chico. —Le dijo Tunus. 


—¿Y qué es? 


—Que debe ponerle nombre a su espada. No puede pelear con un acero al que no ha bautizado. 


—Imaginaba que ya lo habría hecho. —Dijo Zorro. —¿Verdad, chico? 


Kyriell no había caído en la cuenta. Miró su espada como si la viera por primera vez. De hecho, apenas era suya desde hacía medio día de modo que todavía estaba ocupado acostumbrándose a su peso y sus dimensiones. 


—¡Oh, vamos! ¡No me digas que todavía no le has puesto un nombre! —Zorro estaba asombrado. Aquel discípulo que se había echado era todo lo contrario a un espadachín. 


—Es que no se me ocurre uno que sea lo bastante adecuado a ella… 


—Tiene razón, Zorro. —Le dijo Tunus. —Está bien que se tome su tiempo para conocer su arma. Un nombre no debe escogerse así como así. Has de dar con el nombre ideal para tu acero. 


Aquello reconfortó a Kyriell. Pensaría seriamente en su espada, su filo cortante y resplandeciente, su puño sencillo, su longitud, su peso, la herida que podía infligir. 


Zorro se asomó por la borda. El sol estaba bajo a esa hora del día y el atardecer tocaría a su fin en breve. No era la primera noche que el espadachín pasaba en alta mar y tampoco lo sería para Tunus, pero Kyriell no perdía detalle. El azul del mar, que contrastaba con la espuma blanquecina que se formaba cuando las olas rompían contra el casco del barco, el dorado frágil de ese sol agonizante que perdía fuerza y permitía que ya se le pudiera contemplar con los ojos sin entrecerrar, y el canto de las gaviotas que sobrevolaban la nave, conocedoras de que donde había marinos habría comida que robarles, componían una escena única que el joven agricultor trataba de guardar en su memoria. ¿Cómo era posible que su familia hubiese huido de tanta belleza para refugiarse en un rincón diminuto y apartado del mundo? 


La noche le sorprendió con las manos apoyadas sobre la borda y la mirada perdida en el horizonte. El puerto de Bahía Delfín había desaparecido hacía rato y el viento que comenzaba a soplar cada vez era más frío. Sobre la cubierta había varios marineros trabajando con cabos y cuerdas, sujetando velas y aparejos. Algunos limpiaban los tablones de madera y otros tantos más pescaban. Había viajeros que habían pagado un pasaje (al igual que Kyriell y sus compañeros) para llegar a Q’arth en busca de negocios. En el nivel inferior, los remeros ayudaban a la embarcación a navegar pese a que el viento era favorable. 


—¿Has cenado ya? 


Era Zorro. Había regresado a cubierta con un pan redondo en la mano y un queso grande, apetitoso, que le ofreció a Kyriell. Este aceptó la comida y la agradeció. 


—Si vas a ser mi compañero te necesito fuerte y saludable. —Le dijo. —¿Qué haces que no has cenado? No estarás celebrando un ayuno o algo por el estilo, ¿verdad? 


—No. Es solo que me he distraído con el paisaje. Jamás imaginé tanta belleza. 


—Es solo el mar. Agua que se extiende hasta que toca el cielo. Espera a que lleguemos a Q’arth. Es una ciudad calurosa pero muy bonita. 


—¿Has estado ya allí? 


Zorro asintió con la cabeza. 


—Hay muchos trabajos de este tipo. Un comerciante adinerado de Bahía Delfín vende una gran suma de vasijas a alguien de Q’arth y quiere asegurarse de que su envío llegue sano y salvo, y viceversa. Son trabajos fáciles, bien pagados y que te permiten viajar. He realizado más de uno. 


Kyriell se quedó un rato pensativo. Después dijo: 


—Si te digo la verdad, cuando salí de Fin esperaba algo más emocionante. 


—Tienes la cabeza llena de cuentos y fantasías. La vida de verdad no es tan emocionante como la de las historias que puedas leer. Rara vez tendrás que pelear por salvar a una princesa y apuesto a que nunca verás un dragón. —Le contestó Zorro mirando al horizonte. —Pero, pese a todo eso, el mundo es un lugar hermoso y merece la pena recorrerlo. Hay mucha gente apasionada y divertida que merece la pena que conozcas, que aprendas de ellos antes de dejar atrás esta vida para dirigirte al lugar al que todos tenemos que viajar algún día. 


—Creo que Flornaciente me habría dicho algo muy parecido. —Dijo Kyriell en voz baja, para sí. 


—¿Quién?  

Kyriell se dio cuenta de que había pensado en voz alta. 


—Un vecino de mi pueblo. Uno de los hombres más sabios y amables que he conocido. —Partió un pedazo de pan y cortó un poco de queso. Tenía una pregunta que hacerle a Zorro y no creyó poder esperar más tiempo. —Dime, Zorro, ¿cómo es la vida de un aventurero? Me refiero a si te gusta o si preferirías cambiarla por otra cosa. 


Zorro pensó su respuesta.  


—No sé si sabría hacer otra cosa, chico. En cuanto a si me gusta… Hago lo que quiero cuando yo quiero. Viajo. Si un lugar no me gusta, monto en mi caballo y me marcho. Ha habido veces que lo he pasado mal, pero en general, es una vida llena de libertad. Aunque lo cierto es que a veces resulta un tanto solitaria. —Observó a Kyriell como tratando de percibir una respuesta en su rostro. —¿Y tú, Kyriell? ¿Qué harás dentro de una semana, cuando hayamos desembarcado de nuevo en Bahía Delfín y cobremos por una misión acabada con éxito? ¿Volverás a tu pueblo? 


Una semana. No había pensado en eso, pero claro, cuatro días hasta Q’arth y luego otros cuatro de vuelta a Bahía, tal vez solo pasasen unas horas en la ciudad a la que se dirigían. Las justas para entregar las vasijas y regresar. 


—No lo sé. —Kyriell se sintió un poco desanimado. ¿Sería ese el final de su aventura? 


—Tal vez encontremos algo a nuestro regreso que nos permita vivir una verdadera aventura. Algo más que transportar mercancía. 


Aquello llamó la atención del agricultor aunque en ese instante no era capaz de imaginar a qué podría estar refiriéndose su compañero. 


—¿Cómo son las vasijas? —Preguntó, de pronto. —Imagino que serán bonitas si su dueño contrata espadachines para custodiarlas hasta la entrega. 


—¿Quieres verlas? Acompáñame. 


Descendieron al interior del barco. Allí, en la parte central, se sentaban las dos docenas de remeros en filas de cuatro; más allá había una zona compartida por los viajeros donde cada uno debía encontrar su hueco para poderse acostar sin perder de vista sus pertenencias. Al fondo había una pequeña bodega donde se guardaban la mercancía que se transportaba. Zorro avanzó hasta un gran arcón que se levantaba medio metro del suelo. Sacó una llave que llevaba colgada al cuello y lo abrió. 


En su pueblo, Kyriell había visto el fabuloso trabajo que la familia de ceramistas era capaz de hacer. Siempre le había parecido que eran unos artistas que transformaban con sus propias manos el simple barro en verdaderos tesoros y adornos. Pero ahora, comparado con aquello que sus ojos contemplaban, todo lo que había visto hasta ese momento le resultó vulgar y tosco. 


Las vasijas y jarrones que aquel arcón guardaba eran finos, suaves al tacto. Numerosas y diminutas piedras preciosas iban incrustadas formando dibujos y parecían resplandecer con brillo propio. Pintadas a mano con infinita delicadeza, aparecían representadas escenas que a Kyriell le parecieron majestuosas aunque no supo reconocerlas. 


—Los dibujos representan leyendas. —Zorro agarró alguna. —¿Ves esta? Es la del cazador Loklhan. 


—¿El que perseguía las estrellas? Oí su historia en la escuela. Las perseguía por mandato de una reina malvada que quería hacerse con su hermosura, pero en aquel entonces las estrellas no brillaban en el cielo sino que habitaban en la tierra. Ellas, atemorizadas, le rogaron ayuda al Gran Dios Único y este decidió escuchar su súplica y las llevó hasta el cielo, para que así pudieran resultar inalcanzables para el cazador. 


—Pero Loklhan también rogó entonces ayuda al Gran Dios Único para poder cumplir con el encargo de su reina porque sabía que, si se presentaba ante ella con las manos vacías, lo ejecutarían. 


—¡Espera! —Le dijo Kyriell. —¡Sé cómo acaba! El Gran Dios Único convirtió en dragón a Loklhan para que volara y pudiera estar cerca de las estrellas. Y le dio el mandato de velar por ellas, un mandato divino muy superior al de una reina mortal. Por eso, desde aquel entonces y hasta nuestros días, los dragones han resultado ser guardianes de las estrellas, la luna y la noche. 


—Parece que sabes muchas historias. —Le felicitó Zorro, y en su rostro se dibujaba una sonrisa extraña que Kyriell creía no haber visto hasta aquel momento. 


—Yo creía que tú no sabías ninguna. Creí que habías dicho que las historias son solo cuentos para niños pequeños. 


La expresión de Zorro cambió. Su sonrisa desapareció y no pudo contener una mueca de amargura. 


—Solo son eso, exactamente. —Dijo con el semblante decaído. —Pero la de Loklhan era la historia favorita de mi hermano. 


—¿Tienes un hermano? —Quiso saber Kyriell. Acababa de darse cuenta que, en los días que habían pasado juntos, Zorro no había mencionado a su familia ni el lugar de donde venía ni nada que pudiese arrojar algo de luz sobre su historia personal. 


—Tenía. —Contestó con pena. —Mi familia murió… 


Kyriell comprendió que había tocado una parte dolorosamente íntima de su compañero y se sintió torpe y estúpido por no haber sido más discreto. 


—Lo siento… No tenía ni idea… Yo… 


—No tiene importancia. —Zorro se puso en pie y guardó la vasija en su sitio antes de cerrar el arcón. —Voy a dormir un poco. Mañana continuaremos con tu entrenamiento. 


Se marchó de la bodega dejando solo a Kyriell, pero no sin antes asegurarse de que el arcón quedaba bien cerrado. El agricultor fijó su vista en la tapa como si pudiera ver a través de ella y contemplar de nuevo la vasija que narraba la legendaria historia de Loklhan, el cazador convertido en dragón guardián.  


Aquella noche, Kyriell trató de pasarla en vela contemplando las estrellas. Se tumbó sobre la cubierta y las observó refulgir en mitad de la negrura de la noche. Quiso ser capaz de grabar a fuego aquella escena, aquel cielo, en sus retinas. Pero el sueño finalmente se apoderó de él y se quedó profundamente dormido. 
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DE RANAS Y ESCORPIONES
—¡Vamos, despierta! ¡Es hora de desayunar! —Le gritó Zorro a la mañana siguiente, dándole una suave patada. 


Kyriell abrió los ojos. Un nuevo día había llegado. El sol brillaba en el cielo y, pese a que era otoño, le sorprendió la temperatura que flotaba en el aire. Hacía calor. No tanto como en verano pero decididamente más que un par de días atrás. De hecho, a Kyriell le sorprendió que se hubiese quedado dormido sobre cubierta, sin abrigo alguno, y no se hubiese despertado temblando. 


Tunus el pelirrojo estaba a su lado y le tendió una humeante taza de café. 


—Hay un tipo que está hirviendo café y he pagado por unas tazas. En estos barcos uno ya puede encontrar de todo. 


Kyriell se fijó en la espada que colgaba del cinturón de su nuevo compañero. No era como Dentellada, la espada de Zorro, ni como la suya propia. En vez de tener el filo recto, la hoja era curva y extremadamente fina. Aunque era grande parecía muy ligera. 


—El otro día me hablaste de la importancia de elegir el nombre apropiado para una espada. —Dijo Kyriell. —¿Cómo se llama la tuya? 


—En primer lugar, —le respondió Tunus, —no es una espada.  Es una cimitarra. La adquirí en una expedición que realicé a Xa Marry. Allí son comunes y sus habitantes suelen burlarse de nuestras armas, grandes y pesadas. Dicen que usamos espadas enormes para compensar algún tipo de carencia. —Tunus se echó a reír. —La llamo Tsy Drurr que significa La Primera Nieve en el lenguaje de los xamarryesés. 


—¿La Primera Nieve? —Repitió Kyriell queriendo saber el porqué de aquel nombre. 


—En Ga’elyn, mi tierra natal, tenemos un cuento popular titulado El Invierno de Ga’elyn, que cuenta el origen de la nieve y el frío. 


—Lo he leído. —Respondió Kyriell sintiéndose orgulloso de ello. Ahora conocía historias de otros lugares. 


—Es una historia muy famosa. —Reconoció Tunus. —Es por ella que llamé así a mi cimitarra. Siempre he tratado de imaginarme lo que debió sentir el hombre que vio la nieve por primera vez. Ahora vivo en Bahía Delfín, ¿sabes? Mi mujer es de allí y cuando la conocí supe que quería pasar el resto de mi vida a su lado. Desde entonces no he vuelto por Ga’elyn y a veces extraño su nieve. 


—¿Cómo conociste a tu esposa? 


Kyriell era curioso.  No le resultaba tan distinto escuchar historias reales de aquellas que rozaban la fantasía y lo imposible. 


—Yo viajaba en busca de un trabajo bien pagado y llegué hasta Bahía Delfín. En las ciudades con puerto siempre hay trabajos. El caso es que la conocí y me enamoré de ella. Decidí quedarme y aceptar trabajos parecidos a este que estamos haciendo ahora, de transporte de mercancías. Nada arriesgado pero que da dinero. Y cuando tienes dos hijos pequeños, como yo, se necesita traer dinero a casa. 


—¿Dos hijos? —Exclamó Kyriell sorprendido. 


La imagen que tenía de los espadachines era completamente diferente de la de un padre de familia. Zorro Gattysson encajaba mucho mejor en la idea que se había forjado de un aventurero: un tipo solitario, libre, vagabundo. Tunus parecía todo lo contrario y, sin embargo, ahí estaba con ellos, sobre un barco navegando en mitad del mar. 


—Sí, chaval. Dos hijos. Cuando uno es joven como tú, sueña con la gloria de la batalla, los peligros, las doncellas. Pero al final, la vida se impone. Formas tu familia y has de mantenerla. No era así como lo tenía planeado, pero así ha salido. Y lo cierto es que no me arrepiento de nada. —Tunus hizo una pausa para darle un sorbo a su taza de café. —¿Y vosotros dos? ¿Qué plan tenéis para después de este viaje? 


Kyriell miró a Zorro y se encogió de hombros. Él no tenía ningún plan. 


—En Bahía Delfín vi a unos hombres que portaban armaduras y un estandarte. —Explicó Zorro. —Pertenecían a un ejército extranjero o algo así y oí que buscaban hombres valientes, que supieran empuñar una espada, para alistarse con ellos. Prometían aventuras y buenos sueldos. 


—Conozco a esos hombres. —Dijo Tunus interrumpiéndole. —Son los Hombres Escorpión. 


—Llevaban un escorpión negro en su bandera. —Dijo Zorro asintiendo. Se dirigió a Kyriell: —Aún no te había comentado nada, chico, pero creo que es una opción que podría resultar interesante. Nos pagarían por viajar y actuaríamos como verdaderos espadachines. Lo cierto es que creo que es la oportunidad que llevo esperando toda la vida. 


—¡No! —Exclamó Tunus. —¡No podéis! ¡No debéis! ¡Los Hombres Escorpión son de corazón oscuro! Son malvados, despiadados. No luchan por el bien o por un rey al que hayan jurado fidelidad. Si pactáis con ellos, estaréis vendiendo vuestras almas. 


Tunus parecía realmente turbado ante el comentario de Zorro. Sus dos compañeros quedaron asombrados ante semejante reacción. 


—Vosotros no los conocéis. —Prosiguió Tunus más calmado. —Debo de parecer un loco, me he exaltado. Pero debéis creerme. Los Hombres Escorpión son peligrosos y es mejor mantenerse apartado de ellos. 


—Solo es un ejército libre, como ellos dicen. —Rebatió Zorro. —Deben tener un líder que les dirija y al que sirvan, eso está claro. Sin una cabeza al mando, hace tiempo que se habrían disuelto. 


—Hay quien dice que sirven a una criatura que está más allá del bien y del mal. Un ser tenebroso, inmortal, que siembra la desolación allí donde va. —Trató de prevenirle Tunus. 


Zorro suspiró e hizo un ademán escéptico. 


—¡Vamos! —Exclamó. —¿Quién te ha contado eso? Solo son un puñado de hombres que sirven a un aspirante a rey. Seguramente sea un conde o un noble tremendamente rico que aprovecha el vacío dejado por el desaparecido Imperio R’ohën para tratar de hacerse con un reino particular. 


>>Son soldados. —Continuó Zorro. —Está claro que viven de su arma y eso implica que habrán quitado más de una vida en combate, pero ¿qué espadachín no ha hecho eso? Esos tipos son el futuro. Un nuevo ejército que sirve a un nuevo rey que está empezando a forjar su imperio desde las cenizas. —Miró a Kyriell y sonrió. —¿No te parece que es un buen comienzo para una apasionante historia? Y, ¿quién sabe? Puede que sea el comienzo de una nueva era de paz. Un imperio nuevo que resurja de los restos del antiguo y vuelva a unir a todas las tierras r’ohënidas en una sola. 


—No, Zorro. —Le dijo Tunus muy serio. —Escúchame bien. Llevan un escorpión por bandera porque eso es lo que son: alimañas peligrosas que se mueven con cautela para asestar un golpe sigiloso, pero letal. Os contaré una historia: 


>>Había una vez una rana en la orilla de un ancho río. Se disponía a cruzarlo a nado cuando apareció un escorpión negro a su lado. 


“Ranita”, le dijo, “¿podrías llevarme sobre tu lomo hasta la otra orilla? Este caudaloso río necesito cruzar, pero no sé nadar”. 


La rana se lo pensó un instante y se negó a ayudar al escorpión, por lo que este insistió. Pero la rana fue tajante: 


“No te llevaré sobre mi lomo porque eres un escorpión y querrás hundirme tu venenoso aguijón”. 


“Eso sería una estupidez”, contestó el escorpión, “pues si te pico mientras nadas, te hundirías y, al hundirnos, la muerte a los dos nos llegaría”. 


La rana se dio cuenta de que si el escorpión la picaba y la mataba, él se también se ahogaría. Por lo que le pareció razonable el argumento del alacrán. 


“Está bien”, accedió. “Sube a mi lomo y crucemos el río”. 


Mas sucedió que, cuando la rana nadó hasta la mitad del río, la parte más profunda, el escorpión hundió su negro aguijón en su lomo, y su veneno alcanzó el corazón de la rana, que comenzó a hundirse. Antes de morir, preguntó: 


“¿Por qué, escorpión? Como tu dijiste, ahora que te hundes conmigo, tú también morirás”. 


Y el escorpión respondió: 


“Sencillamente porque soy un escorpión y picar es lo que hago. Está en mi naturaleza.” >> 


Tras el final de la historia, Tunus prosiguió: 


—No puedes fiarte de un hombre que lleva por bandera a una criatura malvada y traicionera. Hacedme caso, los Hombres Escorpión son peligrosos y no traerán nada bueno a este marchito mundo. 


Zorro no quiso discutir con él, con los años y la experiencia había aprendido a ser educado con las creencias, religiones y supersticiones del resto de las personas, por descabelladas que pudieran parecerle a él aquellas palabras. Sabía que no lograría convencer a Tunus de que alistarse a un ejército poderoso que estaba en busca de un reino parecía una apuesta segura. Si un noble era capaz de pagar a todo un ejército debería ser capaz de gobernar sobre un país, aunque fuese pequeño. Seguramente hallase gentes que deseaban ser protegidas de salteadores o de otros peligros y un individuo solo no podría hacerlo. En cambio, si se unía a un ejército nuevo podría correr nuevas aventuras y tal vez hasta hacer Historia. 


—Vamos, Kyriell. —Le instó Zorro. —Coge tu espada y practiquemos un poco. 


Tunus agarró por el brazo al joven agricultor mientras Zorro se preparaba para impartir la lección, y le susurró: 


—Hazme caso al menos tú, chico. Aléjate de los Hombres Escorpión. 


Kyriell no pudo apartar sus ojos de los del gigante pelirrojo que parecía realmente asustado ante la sola mención de ese ejército misterioso. Y sintió un escalofrío. 
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TUNUS EL FUERTE
Aquel segundo día transcurrió sin demasiado sobresalto. Kyriell practicó con la espada hasta que el brazo le dolió y, tras descansar un poco, continuó practicando. Zorro le obligaba a ello y el agricultor resultó ser un hábil aprendiz. Rápidamente pasó de sujetar con firmeza la espada a parar con éxito varios golpes. Después, Zorro le enseñó a atacar. Un espadachín no podía valerse solo de su arma, tenía que ser pícaro y aprovechar cualquier recurso que tuviese disponible: desde poner la zancadilla a lanzar arena a los ojos, en caso de disponer de ella. 


Por último, Tunus se unió a las lecciones y le enseñaron al agricultor a pelear contra dos combatientes a la vez. Al principio, Kyriell creyó que no podría con ellos, pero finalmente le revelaron cuál era el secreto de salir invicto cuando uno se enfrentaba a varios contrincantes: lo importante era hacer que se entorpecieran entre ellos. En el caso de Tunus y Zorro, Kyriell se desplazaba constantemente hacia el lado que ocupaba Tunus de forma que su enorme volumen dificultaba que Zorro se uniese a la batalla. Así lograba hacer frente a sus enemigos de uno en uno. 


Pero, como le recordó Zorro, en una pelea debía estar bien atento al aspecto de sus enemigos. Tenía que ser capaz de evaluar en apenas un par de segundos sus movimientos, si sufrían de algún tipo de impedimento, como una cojera o algo por el estilo, y aprovechar todo lo que pudiera a su favor. En una pelea todo valía, le dijo Zorro. Y no existían las peleas limpias. Si Kyriell esperaba que algún contrincante pelease con honor, lo más probable sería que acabase herido o algo peor. 


Al caer la noche, el joven agricultor quedó rendido sobre una hamaca que colgaba de una pared a otra. Jamás había entrenado tanto en nada. Los brazos le ardían y lo único que deseaba era poder recordar al día siguiente las lecciones que sus dos maestros le habían enseñado. 


El amanecer del siguiente día llegó con una sorpresa inesperada: un viento potente a favor que les permitió avanzar más rápido de lo que habían calculado. Después de un par de veloces horas los marineros calcularon el tiempo que habían ganado: era probable que llegasen a Q’arth esa misma noche en lugar de a la mañana siguiente como esperaban. 


El entrenamiento con las espadas continuó. Kyriell había comenzado a disfrutar de ello, como si se tratase de un juego y no de un ejercicio que podía salvar su vida a costa de tomar otras. No logró vencer a Zorro en ninguna ocasión, pero consiguió aguantar en pie varias veces sin ser desarmado. El maestro espadachín tuvo que admitir que había aprendido rápido. 


Para el mediodía decidieron descansar un rato. Zorro bajó al camarote para descansar un poco a la sombra. Sobre la cubierta brillaba un sol de justicia que hacía sudar a chorros a los navegantes. 


—¿Cómo puede hacer tanto calor? —Se quejó Kyriell. —Se supone que estamos a mediados de otoño. 


—Nos dirigimos al Sur, chico. —Le explicó Tunus. —Allí siempre hace calor, igual que en Ga’elyn siempre hace frío. 


—El Sur… —Kyriell desconocía aquello. Él era de una zona donde existían cuatro estaciones bien diferenciadas y aunque había leído el cuento de Ga’elyn donde se narraba que en aquella tierra siempre hacía frío, no lo había creído de veras. Pero ahora estaba a punto de conocer una tierra en la que siempre había un verano abrasador. —¿Cómo es tu tierra, Tunus? 


Q’arth, la ciudad a la que se dirigían estaba en un extremo y las Islas Ga’elyn estaba justo al otro, debían ser dos polos opuestos. El frío y el calor. Kyriell estaba decidido a conocer aquellos gélidos lares antes de regresar a su hogar. 


—Es hermosa. —Tunus parecía nostálgicamente pensativo. —E’wyn es la mayor de las islas. Ahí es donde puedes encontrar un castillo excavado en la roca gris rodeada por fría nieve que se extiende hasta donde la vista alcanza. Hay lobos blancos y osos blancos, a cada cual más fiero. De noche, el viento sopla con auténtica furia y suena como si los fantasmas de Garr anduviesen por allí, errantes como ánimas en pena.  Fe’lyn, Zu’ryn y Rott rodean a E’wyn. No son tan grandes como ella pero sus acantilados son hermosos. Hay una docena más de islas rocosas o pequeños islotes en los que no encontrarás a un solo hombre que las habite, a excepción de salvajes que han perdido el juicio y viven como bestias. Y cuentan que si te adentras en el mar aún más hacia el norte llegas a un desierto de hielo donde no crece ni una sola planta y donde nadie ha llegado nunca. Son las tierras de Thelga, donde habita una tribu de mujeres guerreras que hablan con el fuego como con un dios y terribles gigantes que devoran carne humana.


—¿Gigantes? —Repitió Kyriell con emoción. Se imaginó a aquellas criaturas como en los cuentos: enormemente altos y corpulentos, con barba desaliñada y una mata de pelo salvaje, vestidos con pieles malolientes y empuñando cachiporras amenazadoras. ¿Los habría de un solo ojo? 


De repente, un estallido les sacó a ambos de sus respectivas ensoñaciones. Una roca había caído del cielo y había creado un boquete en la cubierta haciendo saltar por los aires un millar de diminutas astillas. 


—Pero, ¿qué…? —Exclamó Tunus sorprendido. 


Un hombre cayó sobre cubierta antes de que el resto de los marineros tuvieran tiempo de reaccionar y entender qué pasaba. En su pecho aparecía ensartada una flecha mortal haciendo que su sangre brotase como pétalos de flores carmesíes.


—¡Piratas! —Se escuchó una voz en cuello que daba la alarma. 


Otro proyectil alcanzó la cubierta hiriendo a otro de los marineros, pero no había caído del cielo como les pareció al principio. En el horizonte, no muy lejos, aparecía otra nave sobre la que una catapulta se preparaba para disparar un nuevo proyectil. La nave avanzó con asombrosa velocidad y en poco tiempo se plantó ante ellos. El tercer proyectil que les alcanzó iba envuelto en llamas que se propagaron con velocidad sobre el barco y treparon por el mástil hasta alcanzar una de las velas. Los marineros trataban de sofocar las llamas y ayudar a los heridos cuando las primeras cuerdas con garfios se engancharon en la regala y los piratas comenzaron el abordaje. 


—¡Atento, chaval! —Le gritó Tunus. —¡Estás a punto de poner en práctica todo lo que has aprendido estos días! 


Desenvainó su espada curva, La Primera Nieve, e hizo frente a dos piratas flacuchos que acababan de aterrizar sobre cubierta. Lanzó un potente sablazo al vientre de uno hiriéndolo gravemente y empujó con la fuerza de un toro al otro que cayó al agua por la borda. 


—¡Vamos, Kyriell! —Gritó Tunus viendo al joven agricultor que parecía demasiado asustado para combatir. —¡Pelea! ¡Hiere! ¡Y hazlo bien porque lo que te juegas es tu propia vida! 


Más piratas arribaron a la nave de los marineros y varios navegantes sacaron sus armas para hacerles frente. Los que no contaban con qué defenderse huían de un extremo del barco al otro o caían muertos ante el afán de los asaltantes por el saqueo. 


Uno de los piratas blandió su espada contra Kyriell. Era un joven no mucho más mayor que él con una camisa desabotonada que le dejaba el pecho al aire. Estaba tan delgado que se le marcaban las costillas y su cara contaba con numerosas cicatrices de un acné profundo. Lanzó un par de golpes con su espada que rebosaban fiereza, pero que estaban carentes de habilidad. 


Le sorprendió a Kyriell lograr darse cuenta de ello y cobró algo de valor para hacerle frente. Supo anticipar un par de golpes e hizo girar su espada contra la de su adversario hasta que el pirata quedó desarmado. El joven asaltante retrocedió asustado ante la espada que le apuntaba, amenazante. 


Tunus surgió como un relámpago al lado de Kyriell y atravesó al pirata por el vientre, arrebatándole la vida inmisericordemente. 


—¿Por qué has hecho eso? —Exclamó Kyriell. —¡Le había desarmado! 


—¿Y qué ibas a hacer? ¿Dejarlo con vida mientras te dabas la vuelta para marcharte? ¡Te habría apuñalado por la espalda sin pensárselo dos veces! ¡No dudes, chico! ¡Esto no es como en los cuentos! ¡Aquí no hay honor! ¡Solo sangre y acero! 


Los gritos de los heridos en ambos bandos llenaban el mar como si no existiese nada más. Sin saber cómo, Kyriell volvió a quedarse solo. Tunus volvía a luchar contra un nuevo enemigo. Parecía que había nacido para ello. Era un espadachín. 


Desde abajo ascendió Zorro espada en mano, tratando de localizar a sus compañeros. 


—¡Kyriell! ¡Tenemos que proteger las vasijas! —Gritó. —¡Si las dañan o se las llevan, no cobraremos! 


El maestro espadachín se colocó al lado de su compañero preparado para guiarle en su última lección de esgrima. 


—¡Espalda contra espalda! —Le ordenó Zorro con la decisión de un capitán. —¡Mantén la guarda alta! ¡Observa los movimientos de tus enemigos! ¡Trata de seguir mi ritmo! 


Una oleada de acero y hierro cayeron sobre ellos. Un pirata, luego otro, otro más. Parecían no acabarse. Kyriell repelió al primero y le hirió en una pierna y cayó chillando y sangrando. El segundo atacó con más fuerza y velocidad. Zorro giró sobre su eje, arrastrando a Kyriell a hacer lo mismo, cambiando de sitio y adversarios. El agricultor aprovechó el impulso para dar una patada a uno de sus enemigos mientras Zorro lanzó una firme estocada que amputó la mano de otro. 


Kyriell lanzaba golpes hábiles, sorprendido de que su maestro le hubiese instruido tan bien en tan poco tiempo. Hirió a muchos y más de uno de sus contrincantes no se levantó después de caer ensangrentado. Su mente no dejaba de preguntarse si los habría matado. Por un lado, esperaba que no. Por otro… No sabía qué pensar… 


De pronto, su espada salió volando y quedó desarmado frente a un tipo gordo y desdentado. 


Tunus apareció, veloz como un rayo, y frenó con su cimitarra el golpe del pirata. 


—¡Recógela! —Le indicó Tunus a Kyriell, refiriéndose a la espada. 


El joven obedeció. Seguía asustado pero su nivel de adrenalina era tal que ya no temblaba. Una flecha voló sobre su cabeza y, de no haberse agachado por su arma, le habría atravesado el torso. Sin embargo, un grito desgarrador se dejó oír a su espalda. 


Era Tunus.  

La flecha se le había clavado justo entre los omoplatos. Su contrincante esbozó una pérfida sonrisa mostrando todos los huecos que había en su podrida dentadura y aprovechó aquel instante, menos de un segundo, en el que Tunus estaba con la guardia baja debido al dolor, para lanzar un mortal corte al vientre del pelirrojo ga’elyno. 


—¡No! —Gritó Kyriell. 


Como un acto reflejo, corrió hasta el gordo pirata y hundió su espada en su grasienta barriga.  Tunus había caído y de su herida manaba copiosa sangre. Una mueca de dolor se dibujó en su cara. 


—¡Tunus! —Gritó Kyriell. 


—Tran…quilo… No es tan grave… 


Kyriell pudo ver sus dientes manchados con la sangre que escupía y que impregnaba su barba rojiza. 


—Ayúdame a arrimarle contra la borda. —Le dijo Zorro a su compañero. 


Los dos, sin soltar las espaldas, arrastraron a Tunus hasta dejarle sentado contra la borda del barco. Podía contemplar la batalla como un espectador haría con una obra de teatro y permanecería alejado de ella. 


—¡Tonterías! —Refunfuñó Tunus tosiendo. —¡Ponedme en pie! ¡Continuaré luchando! 


—¡Estás sangrando mucho! —Le informó Zorro poniéndole una de sus enormes manos en la herida. —¡Presiona aquí y no apartes tu mano! ¡Te vendaré en un momento! 


Tunus se tragó un quejido cuando sus dedos se colocaron sobre el corte que tenía en la tripa, tratando de taponarlo. Zorro vio por el rabillo del ojo a un par de piratas que descendían a la zona de carga. 


—¡Las vasijas! —Exclamó. —¡Kyriell, ven conmigo! 


—¡No podemos dejar aquí a Tunus solo! —Replicó el joven agricultor. 


—No… —Musitó el propio Tunus. —Tienes que ir… Te han contratado para que hagas un trabajo… 


Zorro ya estaba en camino. Con Kyriell o sin él, tenía que pelear por aquello que custodiaba. Su honor de espadachín estaba envuelto. Descendió las escaleras antes de que su compañero pudiera alcanzarlo y se topó con uno de los dos piratas a los que perseguía. No pudo hacer frente al maestro espadachín que, con destreza y rabia, lanzó incontables golpes dignos de una canción hasta que derribó al pirata. Zorro no dudó en atravesarle con su acero pese a que ya estaba vencido. ¿Dónde estaba el otro? 


El maestro espadachín notó un fuerte golpe en la parte de atrás de su cabeza y cayó de rodillas, mareado. Soltó su arma y a punto estuvo de irse de bruces contra el suelo pero en el último instante logró apoyarse sobre una mano. Estaba a gatas, desarmado y el mundo le daba vueltas. Escuchó una voz a su espalda que hablaba en una lengua inentendible, pero que desde luego no sonó amistosa. Era el otro pirata. 


Pudo oír un silbido inconfundible, frío como el metal. Era una espada que salía de su vaina rozando los bordes con su filo. Zorro tenía que hacer algo, agarrar su propio acero si no quería morir. No tenía tiempo de reaccionar. Pero oyó algo más. 


Pisadas veloces que descendían los escalones. Y un grito de guerra. 


Kyriell hizo su escena y saltó sobre la espalda del pirata, colgándose de su cuello y derribándolo. Ambos rodaron por el suelo de la bodega para luego ponerse en pie y continuar la batalla. Kyriell no podía perder. Tunus estaba herido y Zorro dependía ahora de él. Su propia vida estaba en juego. Si perdía, ese pirata los mataría sin dudarlo. 


El pirata era de piel negra, llevaba una barba rizada sin bigote y un turbante púrpura enrollado en la cabeza, ocultando su cabello. Le faltaban algunos dientes y varias cicatrices surcaban su rostro. Lanzó una estocada de arriba abajo, como si fuese a partir a Kyriell por la mitad, pero este se apartó y la espada del pirata se clavó en la madera de unas cajas y no pudo volver a sacarla. Kyriell reaccionó por instinto y giró sobre sí, lanzando un golpe con su espada, esperando encontrar el acero enemigo contra el que chocar. Pero en su lugar solo halló carne blanda que su espada mordió con crueldad. Su enemigo no tuvo tiempo de gritar, cayó al suelo muerto. 


Solo quedó él, Kyriell Del Campo, del pueblo de Fin, agricultor y ahora espadachín. Contempló su espada, boquiabierto, y vio la hoja manchada de sangre roja, casi negra. La espada temblaba en su mano y estuvo a punto de caérsele cuando oyó una voz llamándole: 


—Kyriell. —Era Zorro. —Me has… salvado. 


En otro momento, aquellas palabras habrían llenado de orgullo al joven, pero allí, con un cuerpo muerto a sus pies, sentía justo lo contrario. Debía de reflejársele en la cara porque Zorro le preguntó: 


—¿Te encuentras bien? 


Por fin, Kyriell soltó su arma y cayó de rodillas, conmocionado. Se inclinó sobre sí y vomitó. Un pensamiento retumbaba en su cabeza: había matado a un hombre. Tal vez a más. 


—Quédate aquí. —Le dijo Zorro. —Estarás a salvo. Volveré en cuanto pueda. 


Ascendió los escalones de vuelta a cubierta. Se tambaleaba un poco y sangraba por una brecha que se le había abierto en la cabeza, pero empuñaba a Dentellada con decisión. Zorro Gattysson no se rendía con facilidad. 


Kyriell se quedó allí abajo, temblando. Era de miedo y de nervios. El viejo Frank Flornaciente le habría diagnosticado una bajada de tensión si se encontrase allí junto a él. Cuando por fin pudo volver a ponerse en pie se dirigió hacia aquella escotilla que conducía a la cubierta. Por el hueco se colaba un luminoso rayo de sol que parecía más bien la llamada de algún dios marino.  Avanzó con la espada en la mano. Estaba aterrado, pero se repitió una y otra vez lo único que su mente asustada era capaz de entender. No había vuelta atrás. Había que luchar o morir. Era el camino de los héroes, aunque no recordaba haber leído nunca de un bravo héroe que hubiese temblado en combate. 


Un impetuoso rugido llenó la cubierta de forma ensordecedora. Kyriell sujetó su espada con las dos manos, listo para lo peor. Pero no era el fragor de la batalla lo que sus oídos escuchaban. Era un grito de regocijo. Los marineros del barco habían vencido a los piratas. La nave de los asaltantes se había dado a la fuga después de que su capitán resultase muerto.  


Innumerables cuerpos inertes quedaban caídos sobre la cubierta. Muchos eran de los piratas, otros tantos de los compañeros de viaje de Kyriell y Zorro. Unos pocos piratas se habían rendido y estaban de rodillas con las manos apuntando al cielo, habían arrojado sus armas pensando que era mejor rendirse vivos que luchar en inferioridad hasta la muerte. Poco sabían que el juicio que los marineros les reservaban estaría movido más por el deseo de venganza que por la justicia. 


Kyriell vio a su amigo e instructor con la espada en alto, apuntando al cielo, gritando jubiloso por la victoria. Buscó con la mirada hasta hallar a su otro compañero, Tunus, y lo halló justo donde lo habían dejado. Sentado en cubierta con la espalda apoyada contra la borda. 


Corrió hacia él para averiguar cómo se hallaba pero aminoró el paso unos metros antes de llegar a él. Tunus estaba doblado sobre sí y la cabeza le caía sobre su gorda tripa enrojecida por la sangre que fluía de su herida. Los brazos le colgaban sin fuerza a ambos lados del cuerpo. La mano que empuñaba la espada había soltado el arma y apoyaba su dorso sobre los tablones de la cubierta. Sus dedos no estaban cerrados en un puño sino que permanecían abiertos, flácidos. Era como la mano relajada de un hombre que duerme. Pero Tunus no dormía. 


Sus ojos permanecían abiertos y sin brillo. Se habían apagado para siempre. 


Kyriell se acuclilló a su lado con los ojos húmedos por las lágrimas que los anegaban y comprobó lo que ya sabía. Tunus había muerto. 
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SANGRE Y ESPUMA
Aquella tarde la brisa sopló agradablemente hinchando las velas y haciendo que la nave se deslizara con suavidad sobre el agua. Los marineros continuaban con sus quehaceres, acostumbrados a los asaltos en alta mar. Los miembros de la tribulación que habían muerto en combate habían sido sustituidos por viajeros voluntarios que comprendían que alguien tenía que hacerse cargo de la nave, ya fueran las velas o los remos, para llegar a su destino.  


Los cuerpos inertes de los piratas que se habían rendido colgaban del mástil mayor después de que los vencedores decidieran que era mejor ahorcarlos que hacerlos saltar por la borda. Los cuerpos de sus compañeros asaltantes que habían resultado muertos durante la batalla sí habían sido lanzados al agua para que fueran pasto de los peces. 


En cambio, los marineros y los viajeros asesinados por los piratas estaban siendo embalsamados por algunos de sus compañeros. Serían devueltos a sus seres queridos para que les rindieran los debidos respetos funerarios. 


Parecía que todo había vuelto a la normalidad, pero no era así para Kyriell. Asomado por la borda, sus ojos estaban fijos en el horizonte esperando avistar tierra en cualquier momento. Trataba de olvidar lo sucedido. Los nervios, la pelea, las vidas que se habían perdido. 


—Me salvaste la vida. —Le dijo Zorro cuando se le acercó. —No estoy acostumbrado a que eso suceda. Y conozco a una docena de personas con las que he trabajado que no se habrían arriesgado por ayudarme. 


Esas palabras sorprendieron a Kyriell. 


—¿Por qué no? —Preguntó. 


—Ya sabes. —Fue la respuesta de Zorro. Pero al ver que Kyriell parecía no entenderlo decidió ser más conciso. —Por el dinero. Si ese pirata me hubiera matado, ¿para quién crees que sería la parte que me toca por transportar las vasijas? Os la repartiríais Tunus y tú. 


—Tunus está muerto. —Dijo Kyriell como si Zorro hubiera llegado a olvidar que su gordo compañero pelirrojo yacía en la bodega, embalsamado y vendado para que su cuerpo se preservase hasta que le fuera devuelto a su familia. 


—Razón de más para dejarme morir. Toda la paga sería para ti. —Explicó Zorro. 


—¿Tú me habrías dejado morir? —Preguntó el agricultor, entre sorprendido y enfadado. 


—No. —Respondió Zorro. —Y sé que Tunus tampoco. Pero conozco gente que sí nos habría dejado morir a todos nosotros. Son los gajes de ser espadachín. A veces no sabes de quién te puedes fiar. 


Semejante conversación no animó mucho a Kyriell. Siempre había pensado que los compañeros de viaje formaban una especie de familia en la que un aventurero podía sentirse a salvo, pero la banda de la que formaba parte había comenzado a menguar nada más ver la luz. El sabor agrio que le dejaba en la conciencia el haber segado vidas no le había abandonado en toda la tarde. Se imaginaba volviendo a Fin y contándoles a todos que había viajado, montado en barco y luchado con piratas… pero ¿sería capaz de decirles que había matado?


—Ven. —Le dijo Zorro. —Vamos a limpiar nuestras espadas. La sangre seca acaba por heder y una espada siempre debe parecer impoluta. 


Recogieron un poco del agua del mar en un cubo que tomaron prestado y mojaron un trapo para pasarlo sobre la hoja de sus armas. Las manchas de sangre comenzaron a salir poco a poco. 


—En la ciudad a la que vamos cuentan una historia sobre el agua del mar. —Comenzó a decir Zorro para tratar de animar a su compañero. —Sabes que los q’artíes no adoran al Gran Dios Único, ¿verdad? —Lo preguntó a modo de paréntesis explicativo. 


—Sí. Ellos profesan una religión extraña donde hay varios dioses que son animales, o algo así. 


—Son hombres y mujeres pero con rasgos de animales, creo. El caso es que antes de que existiera el mar, Arradh, el dios pez y su hermano Yarq’z, el dios de las profundidades, pelearon por el amor de una ninfa llamada Äe. Fue una batalla terrible y el golpe de sus armas resonó entre todas las estrellas. Su combate duró mil años que, para los dioses, es como una sola noche. En todo ese tiempo, no durmieron ni comieron. Sus manos estaban encallecidas por el uso de las espadas y las primeras heridas que se habían hecho ya habían cicatrizado. Finalmente, Arradh cayó ante los potentes golpes de su hermano Yarq’z, y fue muerto. De su sangre brotó el mar, los océanos y ríos. Después de eso, su hermano Yarq’z yació con la ninfa Äe pero con el tiempo se cansó de ella y comenzó a arrepentirse por la muerte de su hermano. Por eso creó a los peces, todos con el rostro de Arradh, para que así cuando los vea pueda recordarlo. Eligió el mar como su dominio, de ahí su sobrenombre Dios de las profundidades, para custodiar el cuerpo muerto de Arradh. Y cuentan que la espuma del mar son lágrimas suyas que derrama constantemente, arrepentido de lo que hizo. 


—Es una historia muy triste. 


Zorro asintió. No tenía ni idea de por qué la había contado. Tal vez para tratar de desviar la atención hacia cosas no tan importantes. 


—Mi hermano es un cretino. —Dijo de pronto Kyriell. —Es mi hermano mayor y le quiero. Siempre se quiere a la familia. Pero preferiría que, además de hermano, fuese mi amigo. Y mi padre es tan diferente de mí… O más bien, yo soy diferente de él. Y de todos mis vecinos. Siento… Siento que no encajo allí. Fin es donde nací, pero no es mi hogar. 


Aquellas palabras brotaron directamente del corazón de Kyriell. Jamás había dicho nada semejante en voz alta, pero en ese instante comprendió que siempre se había sentido así y que un enorme peso le era quitado de encima. 


—Pues no vuelvas allí. —Le dijo Zorro. —Encuentra el lugar en el mundo donde de verdad puedas ser feliz. 


Kyriell no dijo nada. Ni siquiera asintió. Pero se dio cuenta que eso era lo que iba a hacer. Ya no sería nunca más un agricultor. No tenía ni idea de a qué se iba a dedicar, dónde iba a dormir o vivir, pero no volvería a Fin para limitarse a ser algo que no quería. 


Entonces, casi sin darse cuenta, deseó que su compañero también compartiese algo con él. Lo necesitaba. Y le preguntó: 


—¿Qué le pasó a tu hermano? Antes me hablaste de tu familia… 


Un nudo se cerró en torno al pecho de Zorro, oprimiéndole. Dolorosos recuerdos acudieron sin previo aviso a su memoria. No quería tener que hablar de ello, volver a revivirlo, sin embargo, aquel joven que tenía ante sí le había salvado la vida. No se creía capaz de negarse a revelárselo. Además, había algo más… Un brillo… Un atisbo de un recuerdo… 


—Mi hermano… Era como tú. —Confesó Zorro. —Yo debía tener tu edad y era el mayor de los dos. Nuestro padre tenía una tienda de espadas en Vaen Khör, la capital del viejo Imperio R’ohën. Mi padre había sido soldado de ciudad en su juventud y yo le recuerdo volviendo a casa tarde, casi al anochecer, cansado de hacer la guardia, sudoroso y manchado de sangre. Se cansó de esa vida de lucha en la que tenía que enfrentarse constantemente a otros hombres. Se cansó de tener que elegir entre vidas, o la suya o la de sus adversarios. Así que lo dejó y montó un negocio de aquello que mejor conocía: las espadas. 


>>Yo le ayudaba abrillantando las armas, afilándolas, atendiendo los pedidos de los clientes o entregando sus encargos en mano. Aquello me gustaba. Conocía a mucha gente importante, oía historias apasionantes y veía a mi padre sonreír porque podía traer dinero a casa sin necesidad de hacer daño a otros. 


>>Pero para mi hermano aquello no era suficiente. Él quería ser el protagonista de las historias que nos contaban los espadachines que visitaban nuestra tienda. Quería llevar una espada y enfrentarse a los malvados. Probar su valentía y alcanzar la gloria. 


>>Un día apareció un hombre. Ignoro su nombre pero sus hombres le llamaban El Dragón por el tatuaje que marcaba su rostro: asemejaba escamas y se había hecho incrustar pequeñas astas directamente sobre la frente, como cuernos que brotaban de su cabeza... Realmente parecía un terrible dragón. No tengo ni idea de por qué vino a nuestra tienda, pero no lo hizo con buenas intenciones. Mi padre se había granjeado ciertos enemigos en sus años de centinela y pensé que tramaba hacerle daño. Pero no fue así. Le exigió a mi padre servidumbre, que se uniera a su banda. Y mi padre se negó. El Dragón salió de la tienda de mi padre jurándole que se arrepentiría. 


>>Mi padre lo único que me dijo fue que lo mejor que podíamos hacer era alejarnos de hombres como ese. Parecía…asustado. Con los años entendí que lo que mi padre en realidad temía era que nos ocurriese algo malo a mi hermano, a mi madre o a mí. Hizo preparativos para que nos marcháramos unos días de la ciudad, a vivir con unos parientes lejanos en el campo. 


>>Pero El Dragón volvió antes de que pudiéramos huir y nos atacó. Le prendió fuego a la tienda de mi padre. A mi madre… la hizo daño… Mi padre…Me pidió que sacara de allí a mi hermano, y obedecí. Mi padre empuñó una espada con lágrimas en la cara. Nunca había visto llorar a mi padre. Él solo mató a más de veinte de los hombres del Dragón, pero finalmente cayó ante el acero de su enemigo. 


>>Yo hui. Corrí arrastrando a mi hermano de la mano. Y él… mi hermano pequeño… me llamó cobarde. Me dijo que no era hijo de nuestro padre, que si lo fuera habría peleado a su lado. Se me escabulló y regresó hasta donde estaba El Dragón para hacerle frente. No pude detenerle. Quería ser un héroe, como en las historias. Se enfrentó a los asesinos de nuestros padres. Y lo mataron. Arrastraron su cadáver por la ciudad y lo colgaron de una cruz en la gran plaza de la ciudad y El Dragón amenazó con hacer lo mismo al que se atreviera a descolgarlo. 


>>Yo lloré. Con miedo, con rabia, con impotencia. Pero no hice nada. Tenía mucho, mucho miedo. Me escondí los siguientes días. Imagino que El Dragón y sus hombres debieron de buscarme para acabar lo que habían empezado, pero se marcharon de la ciudad antes de dar conmigo. 


>>Después de eso, yo también abandoné Vaen Khör. Juré que me vengaría. No sabía cómo ni cuándo, pero lo haría. Aprendería a manejar la espada. No. Eso no sería suficiente. Me convertiría en el mejor espadachín del mundo. Y nunca más volvería a sentir miedo. Encontraría al Dragón y lo mataría por lo que había hecho. Por lo que me había quitado. A él y a todos los que tratasen de protegerle. 


—Y desde entonces sigo el rastro de ese canalla. —Continuó Zorro. —He viajado por cientos de pueblos donde ese vil ha dejado su huella, pero lo perdí hace un par de estaciones. Deambulé hasta Baladr escoltando a un noble, como ya te conté, y de allí hasta tu pueblo. Necesito dinero para subsistir. Pero sé que algún día volveré a toparme con El Dragón. Tarde o temprano. —Hizo una pausa, pensativo. Luego, añadió: —Por eso he pensado que sería buena idea unirse al ejército de los Hombres Escorpión. Yo conseguiría aliados, compañeros de armas. Y tal vez así me sea más fácil hallarle. 


Kyriell aguardó en silencio hasta que su compañero concluyó. Su historia era algo completamente distinto de lo que podía imaginarse. Zorro no era un aventurero nómada en busca de doncellas o monedas, como había pensado en un principio. Era un hombre con una misión de venganza. Una misión casi imposible. Ni siquiera conocía el nombre del hombre al que buscaba, solo su apodo. 


El Dragón.  

—¿Y si no lo encuentras nunca? —Preguntó Kyriell. 


Zorro meditó aquella cuestión. 


—Hay días en los que me parece completamente imposible. Imagínate. Hallar a un determinado hombre en toda La Tierra Habitada. —Dijo. —Pero le encontraré. Debo hacerlo. Vengar a mi hermano, a mi familia… es la razón por la que me levanto cada mañana. 


Kyriell no dijo nada. Ninguno lo hizo. Se quedaron allí, en silencio, mientras la luz del sol se extinguía y la noche brotaba. 


Pasadas unas horas, el resplandeciente fuego de unas antorchas brilló en el horizonte. Habían llegado al puerto de Q’arth. 
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PAGOS Y ENTREGAS
El puerto estaba cerrado debido a la intempestiva hora que era. El cielo era negro y la noche parecía más oscura que ninguna otra. Las llamas de las antorchas brillaban en la lejanía sobre la muralla de la ciudad y el resplandor dorado del fuego casi dejaba entrever la línea del muro. 


La nave había echado el ancla y se había detenido en alta mar, a unos cuantos metros de la orilla. Desembarcarían a la mañana siguiente. Hasta entonces, muchos de los marineros y de los viajeros habían preferido descansar. No eran pocos los que habían decidido dormir sobre cubierta aprovechando el cálido clima de la zona. Kyriell era de los pocos que permanecían despiertos, vigilando con atención el horizonte, esperando que el alba despuntase. 


Con los primeros rayos del sol, el barco levó anclas y los remeros comenzaron a acercar la embarcación hasta el puerto que comenzaba a llenarse de vida. Cuando arribaron a tierra firme, lanzaron los cabos para que los hombres del puerto los amarrasen y desplegaron la pasarela para bajar la mercancía y que los tripulantes descendiesen también. 


El sol brillaba con esplendorosa fuerza en un cielo despejado de nubes y el sudor caía a chorros sobre las frentes. Kyriell estaba asombrado del infernal calor que abrasaba a tan temprana hora y no tardó en quedar agotado después de descargar el gran arcón en el que viajaban las vasijas que debía custodiar. Se percató de que todos los guardas eran soldados r’ohënidas ataviados con sus características corazas plateadas y yelmos con cimeras adornadas con crines de caballo teñidas de rojo. Tomaban nota de todas las mercancías que bajaban del barco y revisaban los arcones cerrados y los baúles. 


A una escasa docena de metros del puerto se levantaba una pequeña muralla de piedra sobre la que la noche anterior habían resplandecido las llameantes antorchas como única luz en la negrura. El muro estaba construido en torno a un extenso golfo, rodeándolo, donde también se había construido el puerto. Por cada medio kilómetro había un torreón, no demasiado alto, pero sí lo bastante como para poder hacer de atalayas. Una cincuentena de soldados r’ohënidas custodiaba aquella fortaleza. Sus aposentos se hallaban excavados en el interior de la muralla y justo a pie de ella aparecían un par de tabernas y algunos comercios, de modo que los soldados podían satisfacer cualquier necesidad primaria que tuviesen. 


—¿Esto es Q’arth? —Preguntó Kyriell con decepción. 


—Claro que no. —Respondió Zorro. —Esto es el Golfo de Urikt. Todavía es territorio r’ohënida. Q’arth comienza donde acaban esas murallas que ves. 


Kyriell las contempló otra vez. Recordaba las lecciones de historia en el colegio y que el Viejo Imperio había querido gobernar el mundo. Después de conquistar todo el continente había tratado de extenderse hasta La Gran Isla, Q’arth, pero las hostiles gentes que allí encontró no se habían sublevado jamás ante su rey y su Dios Único. Aquella fortaleza era el único pedazo de tierra seca que el Imperio R’ohën había logrado arrebatarles a los isleños. No era realmente grande, ni mucho menos espectacular. Era una fortaleza modesta cuyo verdadero valor residía en su ubicación estratégica. Aquel puerto era la verdadera frontera entre R’ohën y Q’arth. 


A media mañana llegó un comerciante r’ohënida gordo, de piel bronceada por los rayos del sol, con el cabello escaso y ralo, pero ojos ávidos de monedas, montado sobre un carromato y escoltado por cuatro criados que portaban espadas colgadas del cinto. Era la persona a la que Zorro esperaba. Hablaron sobre las vasijas, sobre el pedido que aquel comerciante había encargado y sobre lo que su socio, más allá del mar, le enviaba. La conversación fue en el idioma común de las tierras del Imperio, de modo que Kyriell pudo entenderla a la perfección pese a que, a la hora de recibir el pago, ambos negociantes trataron de sacar partido regateando lo acordado y emplearon expresiones y palabras en otra lengua. La voz del comerciante estaba tocada con un gutural acento q’arthí, lo que denotaba que llevaba mucho tiempo viviendo en aquella zona. 


Por fin, tras mucho regateo, Zorro y el comerciante se dieron la mano dando por zanjado su trato. El grueso comerciante le entregó al espadachín una bolsa de tela repleta de monedas mientras hacía un gesto a sus criados para que colocasen el gran arcón con las vasijas sobre su carromato.  


Zorro se acercó a su compañero, sonriente, mostrando la bolsa con monedas que habían obtenido. Por un momento, a Kyriell le pareció una forma sencilla de ganarse la vida. Entonces recordó a Tunus y los otros hombres que habían sido víctimas del ataque de los piratas. Vio desaparecer al comerciante montado en el carromato con sus criados a pie a través de la gran arcada que se abría en el muro para pasar más allá, hasta Q’arth. 


—Misión completada, amigo. —Le dijo Zorro. —Ahora, tenemos que pensar en qué vamos a gastarnos estas monedas mientras buscamos un nuevo trabajillo. 


—¿No vamos a cruzar la muralla? —Preguntó Kyriell. 


—¿Para qué? 


—¿Hemos llegado hasta aquí y no vamos a ver Q’arth? —Kyriell no podía creerse que ese fuera el final de su expedición y solo les quedase la vuelta a casa. Había cruzado el mar únicamente para conocer otro puerto. 


—¿Y qué quieres hacer allí? Los q’artíes no son amigables, la ciudad está llena de arena y hará un calor insoportable dentro de unas horas. No te creas que nos recibirán con una gran bienvenida, somos extranjeros. Nuestro color de piel nos delata. 


—Sí, sé de la enemistad entre los hijos de Adamuh y los de Borkkar, pero… no sé… Dijiste que Q’arth era una ciudad bonita. 


Zorro asintió.  

—Es cierto que lo es. —Hizo una pausa, como pensándoselo mejor. —Y, al fin y al cabo, una taberna es una taberna. Y allí, el dinero siempre es bien recibido. ¿Quieres ver Q’arth? 


Kyriell sonrió. Estaba a punto de llegar más lejos que cualquiera de sus vecinos había llegado nunca. Se imaginaba la cara de Flornaciente y sus hijas cuando les contase aquella historia. 


Unos soldados les detuvieron cuando fueron a cruzar la arcada donde finalizaba el territorio del Imperio. 


—¿Vais a cruzar la frontera? Sabéis que tenéis que pagar un impuesto por ello y tendréis que volver a hacerlo cuando queráis volver a casa. —Les explicó uno de los centinelas. Era un hombre joven, no mucho mayor que Kyriell. Se había quitado el casco y revelaba un rostro sudoroso y marcado por una cicatriz en la mejilla derecha. 


—Solo queremos tomarnos un par de copas de vino de Zynn. —Le contestó Zorro. —Hemos oído que es típico de aquí y es difícil de conseguir en R’ohën. 


—En el barrio oeste de Q’arth encontraréis tabernas no muy caras y con un vino razonablemente bueno. —Contestó el soldado mientras recibía las monedas de mano de Zorro. —Y si os gustan las chicas q’arthíes, no os será muy difícil dar con alguna posada por allí también. Les encantan los blancos marineros r’ohënidas. 


Se echó a reír y su compañero y el propio Zorro le acompañaron. Kyriell fue el único que no lo hizo porque estaba absorto en la cicatriz que cruzaba la cara del soldado. Comenzaba en la nariz, cerca de la aleta nasal izquierda, y cruzaba en horizontal hasta la oreja, donde el lóbulo había sido seccionado. 


—¿Te gusta? —Le preguntó el soldado cuando se dio cuenta que el joven fijaba la vista en su cara. 


—Lo siento. —Se apresuró Kyriell a decir, avergonzado. —No pretendía… 


—A las mujeres q’artíes les encantan los hombres con cicatrices. Demuestra que han sido guerreros y que han tenido que luchar por su honor. —El soldado se tocó la cicatriz con la yema de su dedo índice. —Fue en un intento de asalto, ¿sabes? Aparecieron unos soldados de Q’arth que trataron de hacerse con esta muralla. No es que sirva de mucho, pero les molesta que les hayamos robado un pedazo de su tierra. 


—Eso fue hace mucho. —Musitó Kyriell. —En la época de la expansión. 


—Sí. Hace doscientos años o más. Pero la gente no olvida. —Continuó el soldado. —Aquel día murieron muchos amigos míos, ¿sabes? Y a mí me marcaron la cara. Pero ahora me sirve para presumir cuando caminó por las calles de la ciudad. Ahora soy un azzarre. Un hombre de honor. 


—Ya, bueno. —Le dijo Zorro empujando a Kyriell para que caminase. —Nosotros solo queremos tomarnos unas copas y charlar con alguna chica. Ya os contaremos a nuestro regreso qué tal nos ha ido. 


Pasaron por debajo del túnel que atravesaba la muralla y al salir por el otro extremo comenzó a aparecer frente a ellos, a algo más de un kilómetro, la silueta de una ciudad en medio del desierto. Comenzaban a levantarse edificios de una o dos plantas, lisos y con las paredes pálidas, que formaban estrechos callejones donde crecían sombras con las que resguardarse del caliente sol. 


—Bueno, amigo mío. —Dijo Zorro. —Prepárate para adentrarte en la lejana tierra de Q’arth. Tierra de arenas, palmeras, bestias salvajes y hombres de honor. 
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Q’ARTH
El camino entre el puesto fronterizo de R’ohën y aquella ciudad resultó más duro de lo que parecía en un principio. El camino se abría paso entre las arenas del desierto y sobre estas brillaba un sol abrasador en todo su apogeo. Kyriell no recordaba haber sudado tanto en su vida. Tenía la frente perlada con gotas de sudor, se formaron manchas bajo sus axilas, la camisa se le pegó al pecho y su boca se secó con rapidez. Parecía como si aquella ciudad hubiera sido construida sobre un arenoso desierto, pero la realidad era que había sido levantada en torno a un oasis y había crecido hasta alcanzar dimensiones insospechadas.


La leyenda decía que el oasis había sido el lugar de asentamiento de Borkkar y su clan, los primitivos ancestros de las gentes de aquella isla, hacía miles de años. Y el clan se había multiplicado en una multitud inmensa.


A medida que se internaban en la ciudad, Kyriell observó los edificios cúbicos, casi sin ventanas, de un color pálido, con tejados planos. La mayoría de las vías eran estrechos callejones que perseguían constantemente la sombra protectora de aquel infame sol. Al ser tan estrechos, un edificio o el otro siempre proyectaban su silueta sobre la calle para que la gente pudiera resguardarse. Más adelante, se abrían plazas circulares abarrotadas de puestos de mercaderes, una escena no muy distinta de la que Kyriell había observado en Bahía Delfín. Vendían sobre todo fruta traída de la lejana selva, cántaros enormes llenos de agua, alfombras, tabaco, monos y loros de muchos colores. Y personas.


Kyriell quedó asombrado al descubrir los puestos donde se vendían esclavos maniatados. Hombres, mujeres y niños subían a una plataforma para que otros tantos pujasen por ellos.


Y toda la gente allí, esclavos o libres, mercaderes o compradores, la gente que estaba de paso, todos sin excepción eran de piel negra como el azabache, achocolatada, pelo rizado y ojos oscuros. Muchos se quedaron pasmados al toparse con los dos blancos adamhitas que habían atravesado la frontera.


Casas más altas y majestuosas, de dos plantas o más, con escalones delante de la fachada principal, junto a la puerta, para ascender a los pisos superiores surgieron según iban adentrándose en la profundidad de la ciudad... Algunas de ellas contaban con terrazas sobre el techo. Numerosos toldos colgaban de las paredes de las casas y los comercios. En las plazas principales había una fuente cuya agua llegaba directamente del oasis que dividía a la ciudad en la zona norte y la zona sur. Era esta última la parte rica de la ciudad y allí se levantaba el Ziggur, el único templo de Q’arth. 


Era una construcción gigantesca que se elevaba cientos de metros del suelo. De base cuadrada, se alzaba como una pirámide, disminuyendo su anchura a medida que crecía. Su cúspide era cuadrada también. Docenas de estatuas esculpidas en bronce decoraban los muros exteriores del Ziggur. 


—¿Alcanzas a ver esa gran torre que parece una pirámide? —Preguntó Zorro.


—Imposible no verla. —Exclamó Kyriell sorprendido por la pregunta. —Parece una montaña que surge en medio de la ciudad.


—Es el templo de los q’arthíes. El único que hay en toda la ciudad. Y las estatuas que hay en cada cornisa son sus dioses.


Eran representaciones de hombres y mujeres cuyas cabezas eran de animales. Desde donde Kyriell y Zorro se encontraban tardarían todo el día en cruzar la ciudad para llegar hasta el templo y, sin embargo, sí alcanzaban a verlo pues era inmenso. 


Los hombres q’arthíes solían lucir una barba llena de bucles, pulcramente recortada y sin bigote. Las mujeres caminaban con el vientre al descubierto y con narigueras de oro. Los hombres llevaban elegantes turbantes que ocultaban sus cabellos rizados y las mujeres acostumbraban a cubrirse el pelo y parte del rostro con largos pañuelos de seda para protegerse del sol. Todas las prendas estaban llenas de colores vivos que contrastaban con el blanco de la ciudad: relámpagos naranjas, azules, morados, verdes, rojos o amarillos pasaban por el lado de Kyriell, dejándole boquiabierto. La multitud era una explosión de color en movimiento.


El calor era insoportable y la humedad parecía aumentar a cada paso. Kyriell se dio cuenta de que se ahogaba de calor. 


—Lo notas, ¿verdad? —Le dijo Zorro también sofocado. —Amigo, necesitamos un trago. Si no, vamos a desmayarnos. 


Era la mejor idea que nadie podía tener y acabaron entrando en la primera taberna que encontraron. No habían llegado a la libertina zona oeste que Zorro buscaba, pero les daba igual. 


El interior del lugar contaba con escasa iluminación. Había unas cuantas velas encendidas que desprendían aromáticas fragancias. Mesas redondas y pequeñas llenaban la taberna, eran muy bajas. Los clientes que ya había allí estaban sentados sobre mullidos sofás o en cojines sobre el suelo. Bebían té caliente y fumaban en cachimbas metálicas.  


Kyriell jamás había visto nada parecido. Una sonrisa ingenua se dibujó en su rostro. Notó con alivio que la temperatura bajaba considerablemente allí dentro y se dejó guiar por Zorro hasta unos almohadones que había amontonados en un rincón. Una pequeña fuente de piedra surgía del centro de la taberna y lanzaba un diminuto chorrillo de agua. Zorro le indicó a su compañero que tomara asiento y él se dirigió a la barra para pedir bebida. Kyriell le escuchó hablar en el idioma de Q’arth con bastante soltura. 


—Baehke tweta Zynn daenn. 


Kyriell se percató de uno de los hombres que fumaban. Estaba bastante próximo a donde él se encontraba y le miraba fijamente. Tal vez estuviera atontado por los efectos de las hierbas narcóticas que estaba fumando, o tal vez fuera, sencillamente, que aquel hombre jamás había contemplado a un blanco hijo de Adamuh. 


Zorro regresó con dos jarras frías de espumoso vino tinto de Zynn, una bebida fuerte, pero dulce de la que Kyriell jamás había oído hablar siquiera. La probó y notó el dulzón sabor de la uva mezclada con miel y azúcar en su paladar. 


—Está muy bueno. —Dijo, asombrado. 


—Ten cuidado. Sube más deprisa de lo que imaginas. —Le recomendó Zorro. 


—Y la reseca es terrible. —Dijo el hombre que fumaba en cachimba no muy lejos de ellos. 


—¿Habla nuestra lengua? —Preguntó Zorro con educación. 


—Mejor que vosotros la mía. —Se rio el hombre. —¿Os importaría que me uniese a vosotros? Siempre disfruto de escuchar las noticias que los adamhitas traéis de más allá del mar. 


Si una palabra podía describir a Zorro Gattysson esa palabra era sociable. Con un gesto de la mano invitó a aquel hombre a acercarse hasta ellos. El hombre se levantó y ordenó en voz alta una jarra de vino para él también. 


—Maenhke akta Zynn daenn. 


Con lentitud avanzó paso a paso hasta los almohadones sobre los que yacían Kyriell y Zorro y se acomodó a su lado. Desprendía un dulce olor a vainilla y sus pupilas estaban dilatadas. Lo que fuera que hubiera estado fumando le había dejado medio atontado. 


—Mi nombre es Tyrente, hijos de Adamuh, y hace años fui soldado del partido Óptimo. Pero de eso hace ya mucho tiempo. —Se presentó el hombre mientras el posadero le traía el vino. —¿Qué hay de vosotros? Contadme, por favor, qué nuevas hay allá en el amplio Imperio R’ohën. 


Hizo una pausa y dio un sorbo de su bebida. 


—Poca cosa podremos contarte que no sepas ya, amigo Tyrente. —Le dijo Zorro. —Nuestra tierra está en crisis. Nada ha vuelto a ser lo mismo desde que la dinastía r’ohënida cayó. 


—Muy cierto. Apena oírlo. —Tyrente asintió mientras volvía a dar un sorbo de su copa de espumoso vino. 


Kyriell apuró su copa de un sorbo. El vino estaba fresco y su sabor era tan dulce que no se le hizo muy difícil acostumbrar su paladar a aquella delicia, pero seguía teniendo sed. Tyrente se echó a reír al descubrir el ansia del joven. 


—Para que te sirvan otra copa, solo tienes que ir hasta la barra y colocar sobre ella el vaso boca arriba. —Le explicó Tyrente. —O puedes probar a pedirlo en q’arthí. 


—¿Cómo se dice? —Preguntó Kyriell envalentonado, preparado para afrontar cualquier reto gracias a los rápidos efectos que el vino estaba teniendo sobre él. 


—Maenhke akta Zynn daenn. —Tyrente habló despacio, separando cada palabra y haciendo gestos con la mano: señalándose a sí mismo, indicando “uno” con el dedo índice, colocando los dedos en torno a un vaso imaginario que inclinaba para beber. Repitió los gestos y las palabras en su idioma y en el de Kyriell: —Maenhke. A mí. Akta Zynn. Una copa de vino de Zynn. Daenn. Dame. 


—Meen…khe… akta… synn dan. —Repitió Kyriell como pudo. 


El negro q’arthí se echó a reír. 


—Seguro que lo haces bien, chico. 


Kyriell se puso en pie y deambuló hacia la barra, comprobando que los efectos del vino se dejaban notar mucho más estando en pie que sentado. Llegó hasta la barra y colocó la copa de vino boca arriba para luego repetir la frase que acababa de aprender en q’arthí. Se sintió triunfal cuando el camarero, que había entendido mejor el gesto que las palabras, le sirvió más vino. Regresó hasta su lugar, tambaleándose y derramando gotas de vino de su rebosante copa. Los que estaban sentados fumando en pipas de metal mostraban expresiones de ausencia, los efectos narcóticos de las drogas que estaban tomando les dejaban casi adormecidos. Ahora entendía lo divertido que debía ser para su padre y su hermano ir a la taberna de Jarraancha al finalizar el día. No podía dejar de sonreír y todo le parecía maravilloso.


Cuando llegó a la mesa, Tyrente y Zorro continuaban hablando de los tiempos en los que la casa R’ohën dominaba un extenso territorio que abarcaba desde el Mar del Ocaso hasta las Montañas Muertas y cómo tras la muerte del último monarca r’ohënida aquel vasto territorio parecía condenado a fragmentarse en mil reinos independientes. 


—Las cosas tampoco van demasiado bien en mi hogar. —Explicó Tyrente. —El partido de los Hombres Excelentes, los Óptimos, gobierna por el momento, pero los Comunes están cobrando cada vez más poder y exigen reformas y concesiones que restarían privilegios a la clase rica. 


—Imagino que persiguen un equilibrio entre los poderosos y los pobres. —Comentó Zorro. 


—Claro. Pero para que haya riqueza, tiene que haber pobreza. Es así de simple. Si no hay pobres, tampoco habrá ricos y eso, a ellos, no les gusta demasiado. 


—¿Y el rey de Q’arth qué dice de todo eso? —Preguntó Kyriell. Algunas de las letras las pronunciaba con cierta dificultad. 


Tyrente negó con la cabeza. 


—No, joven adamhita. —Le contestó. —En Q’arth no gobierna ningún rey. Hay una coalición de hombres que elegimos entre todos para que lleven a cabo la difícil tarea de pronunciar leyes y hacerlas cumplir. Somos una república. 


—Jamássss... había oído essssa palabra. —Kyriell no era consciente de los efectos que el vino le estaba produciendo, pero todavía se creía capaz de continuar con la conversación y enterarse de todo, de modo que hablaba sin miedo a demostrar todo lo que desconocía. 


—Hubo una vez un rey llamado Borkkar, del cual descendemos todos nosotros. —Le comenzó a relatar Tyrente. —Es cierto, y también lo es que seis de sus descendientes heredaron su posición, uno detrás de otro. Pero el último de ellos, Shálammar, fue un hombre vil y malvado por lo que el pueblo se rebeló contra él y, tras derrocarlo y darle muerte, se estableció un sistema de gobierno diferente en el que el propio pueblo pudiese elegir a sus gobernantes. Una república. 


—Hay dos grandes grupos que tratan de gobernar Q’arth. —Continuó Zorro. —Por un lado, los Hombres Excelentes, u Óptimos como les llaman algunos, son los más ricos y poderosos de la ciudad. Familias antiguas con linajes llenos de héroes. Pero desde hace algunos años han ido surgiendo nuevas figuras con un poder que aún está latente. 


—Los Comunes. —Explicó Tyrente. 


—Son nuevos ricos que quieren un cambio radical. Han unido sus fuerzas formando una coalición capaz de rivalizar en poder y armas con los líderes tradicionales y ahora Q’arth está dividida. —Terminó Zorro. 


Tras eso, cogió su copa y dio un sorbo. Tyrente parecía triste mientras meditaba acerca de la situación que atravesaba su tierra y comprendió que sus nuevos compañeros de mesa, o por lo menos el más joven de ellos, no debía de entender todo lo que realmente entrañaba una batalla política en la que cada partido contaba con un ejército propio. 


—Esto solo puede terminar en una guerra civil. —Dijo por fin Tyrente mirando a Kyriell. —Que Raynna nos proteja. 


Aquello fue lo último que Kyriell recordaría de su encuentro con ese hombre borkkareo en aquella taberna. Zorro le arrastraría a la calle y le ayudaría a caminar de vuelta al barco cuando la tarde caía y el cielo se teñía de colores rojizos. La cabeza le daba vueltas y deambulaba tratando de articular palabras coherentes. No recordaría cómo se había despedido de Tyrente, ni cómo habían vuelto a atravesar la frontera entre Q’arth y el Golfo de Urikt, ni cómo había llegado otra vez hasta su lugar en la bodega del barco. 


Despertaría horas más tarde, cuando la noche era cerrada y la nave ya navegaba mar adentro. Despertó mareado, con un terrible dolor de cabeza y unas incontrolables náuseas. Fue un milagro que consiguiese arrastrarse hasta cubierta para asomar la cabeza por la quilla antes de vomitar. 
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DECISIONES
Los días habían pasado y cada vez se encontraban más cerca del puerto de Bahía Delfín. De hecho, si el tiempo era favorable echarían el ancla al día siguiente. Kyriell comprendía que la aventura que había fijado en su mente tocaba a su final y que sería probable que tuviese que regresar a su aldea.


En su pecho aparecía un nudo cada vez más grueso que le impedía respirar mientras que en su cabeza su mente le llamaba estúpido a gritos por haberse emborrachado en Q’arth. Podía haber llegado hasta el oasis que se hallaba en el centro de la ciudad para contemplar el agua cristalina que surgía de la infernal arena y que hacía brotar frescas palmeras de dátiles y cocos, o haber caminado hasta el lejano Ziggur para descubrir los centenares de estatuas talladas en oro, plata, marfil y cobre de los dioses de los q’arthíes. Pero no, había elegido beber sin control, con avidez, y no habían sido necesarias más que dos miserables copas para tumbarlo. Estúpido era exactamente como se sentía. 


Zorro se le acercó. Habían hablado de asuntos sin importancia durante aquellos días de nuevo en alta mar, como si ambos temiesen mencionar lo verdaderamente relevante. El maestro espadachín había descubierto en aquel joven inexperto a un compañero leal, alguien en quien confiar, lo cual no era muy habitual entre espadachines. Además, estaba el parecido con su difunto hermano, no tanto en lo físico sino más bien en el modo de ser, que le había despertado sentimientos de amistad hacia él. Hacía tiempo que no sentía nada parecido y ahora tal vez tuvieran que decirse adiós. 


—¿Y bien? ¿Has decidido qué vas a hacer? —Le preguntó. 


Kyriell respiró profundo. El aroma del agua del mar era lo más parecido a la libertad. Pensó en Fin, en su familia, en Melka Flornaciente y su hermana Shyri, en la tienda de alimentos que casi con seguridad ahora dirigiría su cuñada. Cerró los ojos y suspiró. Los echaba a todos de menos, era inevitable. Pero planeaba echarles de menos mucho más. 


—Solo te diré que no volveré a ser agricultor nunca más. —Contestó. —Trabajar la tierra, ver cómo nos entrega sus plantas y frutas… puede ser hermoso. Pero no es para mí. No puedo regresar a Fin. 


Zorro sonrió. Se alegraba de que no tuvieran que separarse. Era como si hubiese recuperado a su hermano. 


—Nos alistaremos con los Hombres Escorpión. —Dijo. —Nos destinarán a algún lugar y viviremos aventuras, ya lo verás. Y tal vez, hasta puede que yo consiga mi venganza. 


—¿Los Hombres Escorpión? —Preguntó Kyriell. —Pero, ¿qué hay de lo que Tunus nos contó? 


—¿La fábula de la rana y el escorpión? Solo es un cuento para niños. 


—El hecho de que lleven un escorpión como estandarte resulta siniestro. ¿Por qué no un animal que parezca más noble? Un león, un corcel… 


—¿Qué importa eso, Kyriell? Nos darán un sueldo con el que podremos vivir cómodamente. 


Aquello le trajo a la memoria otra cosa. 


—¿Qué hay de la parte de Tunus? —Preguntó Kyriell. —La parte que le correspondía del dinero que nos pagó el comerciante por las vasijas. 


—Tunus está muerto. —Respondió Zorro con cierto pesar. —Él ya no necesita el dinero. 


—Dijo que tenía mujer y dos hijos. 


—¿A dónde quieres ir a parar? 


—Deberíamos entregarles a ellos la parte que le correspondería a Tunus. —Le contestó Kyriell. —Necesitarán el dinero. 


—Como todos. —Respondió Zorro. —¿Por qué vamos a darle un dinero que nos ha costado sudor y sangre conseguir? 


—¡Zorro! —Exclamó Kyriell sorprendido ante la frialdad de su compañero. —¿Cómo puedes decir eso? 


—Tunus sabía a lo que se exponía al tener un trabajo en el que se debe utilizar una espada. Son los riesgos que se corre en este oficio. Cuando ganas, está bien. Pero cuando pierdes, lo pierdes todo. Y no esperes que la gente vaya a entregarle tu cuerpo a tu madre cuando te llegue la hora. Lo raro es que no hayan tirado el cuerpo de Tunus por la borda. 


—¿Me estás diciendo que no piensas darle nada a la familia de Tunus? ¿No crees que ya será suficientemente malo enterarse que su padre o esposo ha muerto y que estaría bien poder ayudarles un poco? ¿Aunque sea con un poco de dinero para vivir unos días? 


Zorro no esperaba aquella reacción por parte de su compañero. Era habitual entre compañeros espadachines repartirse las ganancias entre los vivos. Como había dicho, morir era un riesgo real y los muertos no reclamaban su parte. Hasta ese instante, ninguno lo había hecho. 


—¿Tú harías eso por mí, Kyriell? Quiero decir, si tuviera familia, ¿tú tratarías de ayudarles si a mí me pasara algo malo? —Preguntó Zorro. 


—Claro que sí. Me invitaste a salir de Fin, me has regalado una espada y me has enseñado a usarla. Eres mi amigo. ¿Acaso tú no lo harías por mí? 


Zorro comprendió que era imposible no cogerle afecto a ese joven agricultor que huía de sus tareas en el campo. Le había llamado amigo y le había conmovido. Pero para Kyriell también había sido una sorpresa descubrir aquel lado frío e impasible de su compañero. ¿De verdad quería seguir viajando en su compañía? 


No hablaron mucho más aquel día ni tampoco al siguiente. Cuando arribaron al puerto de Bahía Delfín bajaron del barco preguntándose qué sería de ellos. Kyriell echó una última mirada al mar, lamentando de nuevo la breve estancia que había pasado en la lejana Q’arth, sintiendo que había desperdiciado el poco tiempo que allí había estado. 


Poco imaginaba que estaba a punto de regresar para pasar mucho, mucho más tiempo. 


—¿Qué es lo que vas a hacer? —Le preguntó Zorro. —Te seré sincero: me gustaría que continuaras a mi lado. Has resultado mejor escudero de lo que esperaba. 


Abrió el saquito de tela en el que guardaba el dinero y le entregó unas cuantas monedas a Kyriell. 


—Es la parte que le hubiese tocado a Tunus. Si quieres, ve y dásela a su viuda, pero yo no puedo. No quiero ver su cara cuando le digas que su marido ya no volverá. 


Kyriell aceptó las monedas que Zorro le tendía y se imaginó aquella escena. Ciertamente iba a ser un momento muy agrio. 


—Será difícil. —Dijo. —Pero creo que es lo correcto. ¿Qué vas a hacer tú? 


—Quiero unirme a los Hombres Escorpión. —Le contestó Zorro sin miramientos. —Creo que es la mejor baza que tengo para encontrar al Dragón. 


Kyriell comprendió que aquello era cierto. Si Zorro formaba parte de un ejército y viajaba con los gastos pagados por un noble le sería mucho más fácil dar con alguna pista de aquel sujeto que había asesinado a su familia. No pudo evitar sonreír al recordar las palabras que el propio Zorro le había dicho días atrás. 


—Creía que habías dicho que, por lo general, los espadachines no luchan contra dragones ni rescatan princesas. Solo escoltan vasijas. 


—Escucha, te esperaré en la plaza del templo. —Le dijo Zorro. —Estaré allí hasta el anochecer. ¿Sabrás llegar hasta allí? —Kyriell asintió. —Si no regresas antes de que anochezca, entenderé que no vas a unirte a los Hombres Escorpión y cada uno de nosotros seguirá su propio camino. 


Se dieron la mano y Kyriell partió hacia el interior de la ciudad. El cuerpo de Tunus había llegado la noche anterior en otra nave diferente y era casi seguro que su familia ya estaría plañendo el cadáver. Kyriell tenía los datos precisos para encontrar la casa que había pertenecido al gigante pelirrojo de Ga’elyn y contaba hasta el anochecer para decidir si continuaría al lado de Zorro Gattysson y se convertiría en un Hombre Escorpión o no. 
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LA LADRONA DEL CABELLO ESCARLATA
Kyriell ascendió por una cuesta de suelo adoquinado. Había preguntado a algunos marineros del puerto dónde habían llevado el cuerpo de Tunus y le indicaron cómo podía llegar hasta allí. El gigantón le había hablado de su casa durante el viaje. Era un edificio de paredes anaranjadas y tejado apuntado, de tejas rojas, de dos plantas de altura y con cipreses plantados a su alrededor. Se ubicaba a las afueras de la ciudad, justo en el extremo opuesto al mar, el que daba a los bosques, de modo que Kyriell tenía que darse prisa si quería cruzar Bahía Delfín de cabo a rabo y regresar hasta la plaza del templo a reunirse con Zorro. 


Pero, ¿quería eso en realidad? Convertirse en un soldado era lo más parecido que existía a ser un héroe, un personaje de cuentos. ¿Acaso no era lo que Kyriell siempre había querido? Ahora no estaba tan seguro de ello. Tal vez la muerte de Tunus hubiese contribuido a sembrar la semilla de la duda. En las historias los personajes sobrevivían a cualquier peligro, pero en la vida real todos los hombres eran iguales ante la muerte, sin importar si eran héroes o villanos. 


Ascendió por la cuesta y salió a un laberinto de calles estrechas, empinadas y desiertas. Trató de recordar las indicaciones que los marineros le habían dado. Torció a la izquierda, luego a la derecha, pasó por delante de una taberna y dejó atrás una fuente en una pequeña plazuela redonda. Todo tal y como le habían indicado. Las calles estaban casi por completo vacías ya que la noche estaba a punto de llegar y aquella zona de la ciudad era muy tranquila. 


Sin embargo, Kyriell estaba ansioso. No conseguía despejar sus dudas y sabía que el tiempo apremiaba. ¿Qué haría si no se alistaba junto con Zorro? La única opción que parecía posible era regresar a Fin y ahora sabía que aquello no era lo que su corazón deseaba. 


Trató de distraerse pateando una pequeña piedrecita que encontró en el suelo. Aquella zona de Bahía Delfín era menos polvorienta, más verde, los árboles brotaban en medio de la calle con majestuosidad y más allá de las casas se multiplicaban con el orden caótico de la naturaleza. Era el límite de la ciudad por lo que Kyriell dedujo que la casa de Tunus no podía hallarse muy lejos. 


Se dio la vuelta para contemplar la empinada calle que descendía vertiginosamente formando ángulos y recodos. Podía contemplar los tejados de las casas más bajas y, al final, atisbaba a ver un pellizco del puerto. Y más allá el inmenso mar azul. Ahora le parecía increíble que lo hubiera cruzado hasta llegar hasta otra tierra distante poblada por hombres de piel oscura que veneraban animales como si fuesen dioses. 


Decidió continuar adelante y torció por un callejón estrecho. Una figura envuelta en una capa verde apareció por el otro extremo y avanzó hacia él. Una capucha caía sobre su cabeza hasta los hombros, ocultando su rostro. Sus pasos eran silenciosos, como si flotara en el aire en vez de caminar entre adoquines. Kyriell apenas prestó atención a aquella figura que pasó por su lado, rozando levemente su hombro ante la estrechez del callejón. 


Algo le resultó extraño, pero no supo qué. Tal vez le molestó que aquella silueta de cabeza gacha no se disculpase cuando le golpeó al pasar por su lado. O tal vez notase algo familiar en ella. Fuera como fuese, Kyriell volteó la cabeza para verla alejarse y, como un acto reflejo, se llevó la mano al costado donde debería haber tenido su propia bolsita con monedas colgando del cinturón para descubrir con horror que había desaparecido. 


Su dinero. Y la parte que iba a darle a la viuda de Tunus…La había perdido… No. De pronto, comprendió. 


—¡Eh! ¡Ladrón, devuélveme mi dinero! —Le gritó Kyriell. 


El encapuchado, lejos de detenerse, echó a correr y dobló una esquina. Sin pensárselo dos veces, Kyriell echó a correr tras él. Dobló una esquina para descubrir cómo el ladrón torcía por otra un poco más adelante, y le imitó. Siguió sus pasos dejando atrás una casa tras otra hasta salir fuera de la ciudad, hasta los árboles que daban paso a un denso bosque. 


Kyriell casi le había dado alcance cuando decidió desenvainar su espada. 


—¡Detente ahí, maldito! ¡Y devuélveme lo que me has quitado! 


El ladrón se detuvo, exhausto tras la carrera, y se volvió hacia aquel joven que le hacía frente. Kyriell pudo ver con claridad lo que tenía en las manos, antes no se había fijado. Era un bastón largo y fino, un cayado. El encapuchado alzó la cabeza y se descubrió. 


Kyriell comprendió porqué le había resultado familiar aquella figura envuelta en una capa verde. Tenía la piel rojiza, como si se hubiera expuesto demasiado tiempo al sol, y su cabello largo era tan rojo como la sangre. Escarlata. 


Y no era un hombre, sino una mujer. 


—Tú. —Musitó Kyriell al reconocerla. 


Era la joven que había permanecido a su lado una semana atrás, cuando ambos habían contemplado al grupillo de actores representando una porción de El Emperador Errante, antes de que viajase a Q’arth en compañía de Zorro y Tunus. 


—El actor. —Dijo la joven pelirroja mientras aferraba su cayado con las dos manos. —¿Sabes una cosa? Has debido de dar una muy buena función porque tu bolsa de dinero pesa bastante. Casi se me cae de las manos cuando te la he quitado. 


Sonrió pícaramente.  

—¡Devuélvemela! ¡Tengo que darle parte de ese dinero a una familia! 


La joven cambió su semblante y dejó de sonreír. 


—Lo siento mucho por ellos. Pero seguro que este dinero yo lo necesito más. Por si no te has enterado, las cosas han cambiado mucho estos días en Bahía Delfín y tengo que marcharme tan lejos como pueda. 


—Si me devuelves el dinero, dejaré que te marches. —Le advirtió Kyriell. —Pero si tengo que quitártelo, te entregaré a los alguaciles de la ciudad para que te encierren. 


Blandía su espada con firmeza y le sorprendió la seguridad que había en sus palabras. Aquella aventura había comenzado a transformarle, a cambiarle más de lo que había creído. La joven ladrona no tenía forma de averiguar si era un hábil espadachín o si apenas llevaba una semana practicando. Pero no estaba dispuesta a renunciar a aquella pesada bolsa repleta de monedas que le permitiría marcharse lejos de Bahía Delfín. 


—No puedo entretenerme. —Replicó ella con un atisbo de miedo en su voz. —Vienen a por mí, ¿entiendes? Ya vienen. 


—No te lo repetiré más, chica. Devuélveme mi dinero. —La joven no contestó. Se limitó a colocar su cayado en posición de ataque, apuntándole con uno de los extremos. —Muy bien. Tú lo has querido. 


Kyriell estaba decidido a recuperar su bolsa y entregarle unas cuantas monedas a la viuda de Tunus. Se lanzó contra la ladronzuela con la espada en la mano y amagó con un par de golpes que no representaban verdadero peligro, tal y como Zorro le había enseñado. 


Sin embargo, la ladronzuela supo bloquear su ataque con el cayado y contraatacó con un golpe directo al pecho de Kyriell que al joven le costó esquivar. Ella alzó el extremo de su arma con presteza y a punto estuvo de darle en la mandíbula, pero él logró esquivarlo a tiempo. Descargó un par de golpes más como si el cayado fuese una punzante lanza y realizó un barrido de derecha a izquierda tratando de alcanzar a su adversario en el costado. 


Kyriell retrocedió de un salto y se lanzó hacia delante haciendo descender su espada contra la joven que paró los golpes hasta tres veces, hasta que la última vez Kyriell no retiró su espada sino que presionó con ella hacia abajo, sobre el cayado de la joven que paraba el golpe en forma de cruz, forcejeando. 


—¿Es eso todo lo que sabes hacer? —Preguntó Kyriell sintiéndose seguro de la victoria. 


—No. —Musitó la joven, tratando de hacer frente a la fuerza de su oponente. —También sé hacer esto. 


Consiguió darse impulso para empujar al espadachín lejos de ella. No mucho, apenas un paso o dos. Lo justo para quitarse la espada de encima y colarle el cayado entre las piernas para golpearle en las ingles. 


Kyriell pegó un gritó y dejó escapar todo el aire de sus pulmones. Jamás había experimentado un dolor semejante a aquel. Cayó de rodillas y se le escapó la espada de entre las manos pero no le importó. Lo único vital en ese instante era cubrirse la zona dolorida, encogerse. Como si eso pudiera mitigar un poco el dolor. 


La joven ladrona le apuntó a la barbilla con el extremo de su cayado. 


—No te levantes. —Le dijo. —Lamento lo de la familia esa que mencionaste pero es verdad que necesito el dinero. 


Entonces Kyriell la miró a los ojos. Era una muchacha realmente hermosa, pero apenas reparó en ello. Tal vez fuera por el dolor electrizante que sentía, o por la rabia que crecía por su fracaso, por su incapacidad de recuperar el dinero. Abrió la boca y dijo algo que había oído de labios del tabernero de Fin, Jarraancha, y que había escuchado en el puerto y en la posada a la que Zorro le había llevado. Lo dijo llevado por la ira, sin pensar realmente en lo decía. 


—Zorra. —Le dijo con gran enfado. 


—¿Qué me has llamado? 


Un relámpago de furia asomó a los ojos de la ladrona e hizo descender su cayado con intensa fuerza sobre la cabeza de Kyriell. 


Fue un golpe sordo y al principio, Kyriell no llegó a sentir nada. Su visión empezó a volverse borrosa y cayó de bruces sobre la hierba del bosque. Un hilillo de sangre comenzó a brotar de la brecha que se le había abierto. 


Después, todo se volvió oscuro. 
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ENJAULADO
Cuando Kyriell abrió los ojos la cabeza le ardía. No era como el dolor de la resaca por vino de Zynn que había experimentado días atrás. Era más bien como si le hubiesen abierto la cabeza. 


Literalmente.  

En su frente aparecía una brecha de la que había brotado sangre que ya estaba reseca. Cuando Kyriell se llevó la mano para tratar de examinarse, vio las estrellas. ¿Cómo era posible que algo doliese tanto? 


¿Qué era lo que había pasado? 


Ya recordaba. Habían regresado al atardecer a Bahía Delfín y había conseguido convencer a Zorro de que le entregasen a la viuda de su compañero Tunus algo de dinero. Se había encaminado hacia su casa cuando se había topado con una ladrona… 


La chica que había estado a su lado durante la función callejera de teatro. 


…Habían peleado y ella… Le había ganado. Una chica le había ganado. Y eso que había practicado con su espada durante casi dos semanas y que se había batido con piratas en alta mar. 


Su espada.  

De pronto, se acordó de ella. ¿Qué hora sería? Todavía brillaba el sol con intensidad en el cielo, todavía tenía tiempo de dar alcance a Zorro. ¿Iba a unirse a los soldados? Lo pensaría por el camino. Lo primero era recuperar su espada y ponerse en pie. 


Palpó con la mano el suelo, tratando de dar con su arma. Le sorprendió la superficie que descubrió. No era la hierba fresca de un bosque, era casi como… 


Barrotes.  

Los vio. Sobre un suelo de tablones de madera. Barrotes cilíndricos, grises, de hierro. Entre el suelo y él. Y también sobre su cabeza y a todos lados. No estaba en el bosque donde había peleado contra la ladrona de cabello escarlata. 


Estaba en una jaula. 


Y cuando miró un poco más allá descubrió que se hallaba junto a otras jaulas con más gente encerradas en ellas. El sol brillaba en un cielo azul libre de nubes. El mástil surgía ante él y las velas estaban desplegadas, hinchadas por el viento que soplaba a favor. 


—¿Un… barco? —Murmuró Kyriell tratando de entender dónde se hallaba. 


La cabeza le daba vueltas, pero estaba lo bastante despejado como para sentir miedo. Un miedo aterrador. Estaba encerrado en una jaula en medio del mar. 


Trató de incorporarse y se golpeó su ya dolorida cabeza con los barrotes. 


—¡¿Qué hago aquí?! ¡Soltadme! ¡Sacadme de aquí! —Gritó aferrándose a los barrotes. 


De pronto, un bastón de recia madera se estrelló contra esos barrotes, golpeándole en los dedos y Kyriell los retiró con dolor y sorpresa. 


—Bokte chup qoro. —Le dijo el hombre que empuñaba el garrote al otro lado de los barrotes. 


Era un tipo grande, musculoso y de rudo semblante. Tenía la piel negra como el tizón y lucía una barba rizada, pero sin bigote. Era un q’arthí. Un hijo de Borkkar. 


Kyriell no entendió ni una palabra, pero estaba lo bastante asustado para guardar silencio, que era lo que el marinero le había dicho. 


Observó a su alrededor. Todos los marineros eran borkkareos. Todos hablaban en una lengua extraña e incomprensible. Eran de aspecto rudo, algunos estaban cubiertos de cicatrices, todos sudaban a chorros debido al intenso calor que crecía a cada legua que navegaban. 


Sobre cubierta, junto a la jaula que Kyriell habitaba, había otras más. En todas ellas había hombres, encerrados como bestias salvajes. No podía verlos bien, pero le pareció que muchos de ellos también eran hombres de piel negra, borkkareos como sus captores, aunque también había tres o cuatro adamhitas blancos como él. 


¿Qué hacía allí? ¿Qué hacían todos ellos allí encerrados en una nave de Q’arth? Un temor profundo se apoderó de su corazón y se acurrucó contra una esquina de la jaula, agazapado, mientras se agarraba los dedos machacados con la otra mano. 


Así pasó lo que quedaba de día. Asustado como un conejo. Oscureció y el cielo se tiñó de negro. No hubo cena y el hambre parecía que iba a despedazarle las tripas. ¿Dónde estaba Zorro? Zorro vendría a ayudarle. Les explicaría a los marineros que, fuese lo que fuera que creyesen que Kyriell había hecho, no había sido él. No tenía ni idea de cómo iba a encontrarle pero estaba seguro de que lo haría. 


Zorro le encontraría. 


Consiguió dormir un poco. Lo supo porque cuando abrió los ojos volvía a ser de día. Algunos de los prisioneros todavía dormían en sus jaulas y otros ya estaban despiertos. Los marineros estaban ocupados en sus labores y no les prestaron atención. Únicamente se acercaron a las jaulas para abrir una y sacar a uno de los presos. Kyriell pudo verlo. 


Era un borkkareo muy delgado, con la barba desarreglada. Parecía inconsciente y los marineros le sacaron en volandas. Kyriell alcanzó a ver que en el costado tenía una herida cubierta de sangre seca. Pese a la distancia, el hedor del cuerpo logró rozarle la nariz. Aquel preso estaba bien muerto. 


Los marineros se deshicieron de él lanzándolo por la borda. 


Tal vez fue en ese momento donde Kyriell comprendió de verdad dónde se hallaba. No estaba solo dentro de una jaula. Había sido hecho prisionero. 


Continuó acurrucado contra una esquina de la jaula, temblando de miedo pese a que para los marineros parecía invisible, tanto él como el resto de los cautivos. Varias ideas cruzaron por la mente de Kyriell, casi todas en forma de preguntas, pero una se repetía con tanta intensidad que en un momento dado le pareció una afirmación. 


¿Serían piratas aquellos tipos? Serían piratas aquellos tipos. ¿Lo serían? 


Esa noche tampoco se llevó nada a la boca. El hambre era insoportable. Y la sed… Aquello sí que empezaba a convertirse en una tortura. La sed. Kyriell durmió, pero no porque consiguiese conciliar el sueño, sino porque desfalleció. 


Despertó un día más. Aquel se había convertido en su nuevo mundo. Encerrado en una jaula de medio metro de alto por medio de uno y medio de ancho, sentado sobre barrotes de hierro, hambriento y sintiéndose cada vez más débil. Recordó la canción que había escuchado de boca de unos niños cuando llegó a Bahía Delfín por primera vez. 


El hierro los atrapa. 


Aquella canción no hablaba de los hijos del bosque, de hadas y trolls. No, aquella canción hablaba ahora de él. Estaba atrapado. ¿Qué era lo que le iba a pasar? ¿Dónde estaba Zorro? Ya llevaba dos días, tal vez más, allí enjaulado bajo ese sol abrasador. 


De pronto pasó un marinero negro tirando pedazos de pan duro entre las jaulas y colocando cuencos con agua delante de ellas con tanta brusquedad que la mitad del precioso líquido se derramaba sobre la cubierta. Todos los presos se abalanzaron con ansia tratando de apoderarse de todo el pan que podían conseguir y del agua que buscaban con desesperación. 


Aquella tarde llegaron a tierra. El Golfo de Urikt. Los marineros comenzaron a descargar toda la mercancía que portaban, incluyendo las jaulas y sus presas. Algunos de los hombres trataron de agarrarse a sus captores cuando estos aferraron los barrotes para tratar de moverlos. Kyriell no era capaz de entender lo que aquellos desdichados pedían, pero por el tono de sus lastimeras voces parecía obvio que clamaban por piedad. 


A modo de respuesta recibieron una lluvia de golpes de garrote sobre las jaulas, muchos les alcanzaron dedos y manos, lastimándolos o quebrándolos sin compasión. 


Kyriell optó por ser prudente y no se movió cuando dos de los marineros arrastraron su jaula sobre cubierta y la hicieron descender por la rampa hasta tierra firme. De allí la cargaron a un carromato. 


Desde su posición, Kyriell pudo ver cómo los marineros q’arthíes pagaban a los guardias fronterizos el precio estipulado para cruzar el límite de R’ohën. Uno de aquellos guardias era el hombre de la cicatriz que había hablado con él no muchos días atrás, al que muchos q’arthíes consideraban un azzarre, un hombre de honor. 


—¡Eh! —Le llamó Kyriell. —¡Señor! ¡Señor! ¡Aquí! 


Se aferró con fuerza a los barrotes y gritó tratando de atraer la atención del guarda. Consiguió su objetivo con creces ya que, no solo él, sino muchos de los marineros y los otros guardas dirigieron su vista hacia aquel joven prisionero que armaba tanto jaleo. 


—¡Señor, soy yo! ¡Trajimos unos jarrones hace menos de una semana y usted nos dejó pasar la frontera! ¡Nos dijo que era un hombre de honor! 


El guardia miró a Kyriell y sus ojos se encontraron por un instante. Un segundo después, un marinero saltó delante de la jaula, interponiéndose, y descargó un tremendo garrotazo sobre los dedos de Kyriell. 


—¡¡CHUP QORO!! —Gritó. 


Y Kyriell gritó más de dolor al sentir el horrible impacto sobre sus dedos. Retrocedió asustado, al borde de las lágrimas y su voz se ahogó en la garganta. 


Aquel guardia no hizo nada sino solo seguir tramitando el peaje de los marineros y el pago de las mercancías. Tal vez no le había reconocido, pensó Kyriell. 


O tal vez, aquello no fuera su asunto. 


El carromato que cargaba las jaulas comenzó a avanzar y a pasar por debajo de la muralla que separaba aquella pequeña parcela de tierra que pertenecía a R’ohën del resto de la gran isla que era Q’arth hasta que salió por el otro arco y volvió a contemplar la silueta de la ciudad en medio del desierto. 







INTERLUDIO 2
BAJO LA ATENTA MIRADA DEL GENERAL GARTHAN
La noche había caído en Bahía Delfín y las gentes de bien se habían recogido en sus hogares. Mañana era día de trabajo y escuela por lo que solo haraganes y borrachines deambulaban entre las callejuelas de taberna en taberna. 


En una de las plazas principales, los Hombres Escorpión habían alzado una tienda de campaña militar. El interior era tan grande como una habitación y delante de ella, justo ante la entrada, había una mesa a la que uno de los soldados se hallaba sentado, escribiendo en un pergamino y custodiado por dos de sus compañeros. Frente a ellos, una larga fila de hombres aguardaba a ser atendidos de uno en uno. Todos ellos fueron pasando hasta el soldado que hacía las veces de notario y les tomaba el nombre para designarlos a una unidad del ejército de Hombres Libres, como ellos mismos se hacían llamar. Los compañeros soldados que se mantenían en pie custodiando al notario les entregaban a los nuevos reclutas su armadura y armas. 


Muchos hombres de Bahía Delfín se habían convertido durante esos días en escorpiones. También hubo un par de tipos de la lejana Kurz, marineros que habían cruzado el mar desde las lejanas tierras q’arthíes y un maestro espadachín de Vaen Khör, pero ningún pueblerino de la desconocida aldea Fin. 


Desde el interior de la tienda, el general Garthan los espiaba atentamente. Los examinaba. Uno era muy gordo, otro parecía demasiado joven para sostener una espada, otro más parecía demasiado altivo para estar dispuesto a acampar en campo abierto. <<Da igual>>, pensó Garthan. <<Probablemente estarán casi todos muertos antes del próximo mes>>. 


Lo único importante era conseguir más soldados, más efectivos, para poder librar la gran batalla que se avecinaba. No importaba cuántos morirían sino cuántos tenía bajo su mando para mandarlos a morir. Un ejército numeroso era mejor que uno pequeño, indudablemente.


Garthan se mesó con una mano su barba pulcramente recortada. Tenía el cabello castaño claro, casi rojizo, herencia de su sangre norteña baladrí. Era un hombre atlético, fuerte, atractivo. Pero sobre todo, era ambicioso. Mientras inspeccionaba a sus nuevos reclutas tarareaba una cancioncilla que él mismo estaba componiendo. 


—Cinco generales tenía El Escorpión. Garthan, Tarkhu, Krugg, Séfer y Thamen. Uno ya no es, cuatro quedan. Pero pronto, solo uno será. 


Con sus tropas había barrido toda la parte occidental de La Tierra Habitada y estaba convencido de estar bajo el rastro de la niña con el cabello escarlata. Estaba convencido de que acabaría por dar con ella antes que el propio Tarkhu y se granjearía así el favor de su amo. Garthan estaba decidido a ser el único general de los Hombres Libres, el segundo de El Escorpión. 


Y cuando El Escorpión saliese de su nido y conquistase toda La Tierra Habitada, Garthan ostentaría un lugar singular a su diestra. 


Un soldado irrumpió en la tienda por la parte trasera sin que ninguno de los otros hombres que hacían fila esperando para alistarse le viera. 


—¡Señor! ¡General Garthan! 


—Dime que tienes buenas noticias para mí, soldado. Dime que habéis encontrado a la joven del cabello escarlata. 


—Así es, señor. 


Garthan se volvió hacia su hombre al oír aquello. Era la noticia que soñaba con escuchar. 


—¿La habéis hallado? ¿La habéis apresado? 


—Nosotros… La hallamos, señor… Más allá del límite noroeste de la ciudad. En los bosques… —El soldado titubeó con temor. —Pero no la atrapamos. 


—¿¡Cómo!? —Gritó Garthan sin llegar a creérselo. 


—Cuatro de los nuestros salieron tras ella, la persiguieron, señor. Pero ella… 


El soldado se detuvo sin ser capaz de continuar hablando. 


—Pero ella… ¡¿QUÉ?! —La voz de Garthan resonó con cólera desmedida en el interior de la tienda. 


—Ella… les hizo frente. Los venció. Encontramos sus cuerpos sin vida cuando les dimos alcance. 


—¿Me estás diciendo que una niña fugitiva ha sido capaz de plantar combate a cuatro soldados del rey Escorpión y darles muerte? ¿Y ella? ¿Dónde está ahora? 


—Perdimos su rastro en los bosques cuando… 


—¡A los bosques! ¡Todos! ¡Ya! —Gritó Garthan fuera de sí. —¡Peinad ese maldito bosque! ¡Taladlo si hace falta! ¡Quiero que la encontréis esta misma noche o rodarán vuestras cabezas! 


El soldado salió huyendo de la tienda exactamente por donde había venido. El miedo se había adueñado de su corazón pues sabía que no eran muchos los hombres que habían sobrevivido a un combate cuerpo a cuerpo contra Garthan El León. Y menos aún, los que habían sobrevivido a desobedecer sus órdenes. O por equivocarse. 


El rugido de Garthan se había podido oír fuera de la tienda y los hombres que hacían fila para alistarse no pudieron evitar estremecerse. Estaban a punto de descubrir lo que significaba portar el estandarte del escorpión negro. Se quedaron mirando fijamente la tienda, como si pudieran llegar a descubrir lo que sucedía en su interior. 


De pronto, una idea surcó la mente del general. ¿Pudiera ser que la joven hubiera huido en uno de los barcos que habían zarpado hasta La Gran Isla de Q’arth? Todo este tiempo la habían estado persiguiendo por el territorio del Viejo Imperio, pero ahora…


—Cuatro generales quedaban en pie ante El Escorpión. —Continuó tarareando aquella cancioncilla. —Tarkhu, Krugg, Séfer y Garthan. Solo uno prevalecerá. Solo uno gobernará. Un león rugirá. 
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DE NUEVO EN Q’ARTH
En su primera noche en Q’arth, Kyriell durmió junto con sus compañeros prisioneros en una mazmorra húmeda y oscura en el centro de la ciudad. Los marineros habían conducido las jaulas hasta un edificio en el corazón de la urbe y allí los habían sacado para hacerlos pasar hasta el interior de esa cárcel. 


Por el camino, muchos q’arthíes se les habían quedado mirando y algunos niños les habían arrojado piedras o frutas podridas. Ahora, en el interior de la mazmorra, los presos habían sido encadenados uno tras otro. Tuvieron que dormir sentados debido al reducido espacio con el que contaban. 


El olor a suciedad, a humedad y sudor era insoportable. Había otro hedor que se superponía a ese. Era la peste de la muerte. Allí había habido prisioneros que no habían sobrevivido. 


Los ronquidos de algunos de los presos que consiguieron pegar ojo eran tan fuertes como el rugido de algunos animales salvajes. 


Zorro vendría por él. Lo encontraría. De algún modo, lo haría. Kyriell estaba seguro. Era la única esperanza que se le ocurría. 


Pero Zorro Gattysson no apareció aquella noche.  


A la mañana siguiente, uno de los carceleros abrió la puerta y les gritó algo en aquella lengua gutural que Kyriell era incapaz de entender. Los presos comenzaron a ponerse en pie y él decidió imitarles sin que hubiese posibilidad de hacer otra cosa. Uno a uno, fueron saliendo y subiendo hasta una especie de plataforma que se elevaba un metro del suelo. Era una superficie móvil, hecha de tablones de madera, similar a la parte baja de una horca solo que sin soga. 


Frente a ellos surgía una multitud de hombres y comenzaron a hablar a gritos entre ellos y con los carceleros. 


Uno de aquellos observadores subió y echó una mirada a uno de los presos para luego pasar al siguiente. Le examinó en más profundidad, le miró la dentadura, los brazos y piernas, la espalda. Finalmente, entregó unas cuantas monedas a los carceleros y se lo llevó. 


El siguiente hombre que ascendió hizo lo mismo, pero se llevó a tres de los presos. Y así sucesivamente. 


Kyriell comprendió que aquellos tipos que los mantenían atados los estaban vendiendo como si fueran objetos. Los presos ahora pertenecían a los que habían pagado por ellos. Eran sus amos. 


Un sujeto ascendió a la plataforma y se situó justo en frente de él. Era un borkkareo negro, de piel oscura como la noche. Su barba era como el tizón y rizada como un sinfín de remolinos. No llevaba bigote. Era fuerte, su pecho y sus brazos mostraban pétreos músculos. Sacaba una cabeza a todos los presentes y a Kyriell le pareció un verdadero gigante. De su cinturón colgaba una espada afilada y reluciente que le trajo recuerdos de la suya propia. 


¿Dónde estaría ahora su propia espada? Ni siquiera había llegado a ponerle nombre. Pensó también en su viejo caballo que había dejado amarrado en el muelle de Bahía Delfín cuando fue en busca de la casa de Tunus. Era el caballo de su padre… 


Su padre. Su madre. Su hermano Kadrias y Neda. Los Flornaciente. Frank, Melka y Shyri. Los herreros, los carpinteros, las hijas del alcalde Hiloyaguja… 


Pensó en todo ello cuando aquel hombre grande le miró con unos ojos profundos que parecían destellar fiereza. 


Le examinó comprobando que no estuviese herido ni desnutrido. Pagó por él y lo arrastró con brusquedad tras de sí. 


Así fue como Kyriell llegó a convertirse en un esclavo. 
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ESCLAVO
El enorme borkkareo arrastró tras de sí a Kyriell y a otro par de hombres jóvenes que permanecían atados por las manos. Lejos del gentío que se había congregado en torno al mercado de esclavos les esperaban otros dos hombres, borkkareos también. Eran jóvenes y apuestos, fuertes como el primero. Uno de ellos llevaba una barba corta mientras que el segundo iba completamente afeitado. 


Los tres nuevos guardianes de Kyriell intercambiaron unas palabras que no fue capaz de entender y después emprendieron camino hacia un nuevo destino. 


Montaron en un carromato que los llevó hasta el centro de la ciudad, hasta más allá del oasis. Era un lugar sumamente hermoso, a Kyriell le habría encantado haberlo contemplado por vez primera en otras circunstancias. Era una extensión de agua celeste cristalina que brotaba del corazón de la tierra y en sus orillas crecían innumerables tallos de hierba verde y fresca, flores coloridas de diversos tamaños, formas y alturas, palmeras de cuyas ramas colgaban cocos y amarillas bananas. Coloridas aves volaban sobre sus ramas cantando libres.


De aquel diminuto paraíso que surgía en medio de ese abrasador infierno de dorada arena nacía un río ancho y caudaloso que corría en ambos extremos del oasis, hacia el Este y hacia el Oeste. 


En torno al oasis, los q’arthíes habían construido una amplia plaza de forma circular y una calle ancha seguía el curso del río. Era esa avenida la que dividía la ciudad en la discreta zona norte y la próspera zona sur y para pasar de una zona a otra se debía cruzar uno de los muchos puentes que se habían erigido sobre las aguas del caudaloso río. 


El carromato se dirigió hacia el Este sin perder de vista al río. Transcurrió casi una hora cuando salieron de la ciudad y llegaron hasta un campo de cultivo que existía gracias a un intrincado sistema de canales y tuberías subterráneas que regaban la zona abasteciéndola del agua necesaria para producir vida vegetal. 


El campo se extendía hasta donde alcanzaba la vista y había cientos de hombres y mujeres trabajando allí, vigilados bajo la atenta mirada de amenazadores guardianes que les obligaban a cumplir con sus labores con látigos y garrotes. Kyriell ignoraba cómo podía crecer semejante vegetación en aquel paraje desértico y también desconocía que aquel campo de cultivo estaba repartido en diferentes zonas y no todas les pertenecían a sus nuevos amos. En ese instante lo único que veía era aquello que había repudiado toda su vida: trabajo en el campo, azadones, arados, espaldas encorvadas y manos encallecidas. 


Sus nuevos amos le hicieron bajar del carro y le empujaron hacia el campo. Kyriell no pudo resistirse, estaba demasiado asustado y cuando quiso darse cuenta ya tenía una azada en la mano. Se quedó de pie, inmóvil con la herramienta en sus manos. 


Dirigió su mirada para todos lados tratando de buscar ayuda, pero lo único que vio fueron miradas severas y esclavos trabajando duramente. De repente, sintió un extraño mordisco en la espalda, como si le hubieran prendido fuego y Kyriell chilló de dolor y sorpresa. 


Hubo un chasquido que cortó el aire y un borrón negro cayó veloz como un relámpago sobre la espalda de Kyriell una vez más. Un latigazo, el segundo. El hombre que empuñaba aquella terrible lengua de cuero era uno de sus nuevos carceleros, el joven que iba afeitado. 


—¡Qam qoro! —Le gritó amenazante. —¡Qam qoro! 


Comenzó a acercarse de forma fiera, como un depredador. Todavía llevaba el látigo en la mano. Algunos de los esclavos que estaban por allí cerca se atrevieron a desviar su mirada discretamente para ver qué sucedía, pero no hicieron nada más. Kyriell yacía en el suelo, atemorizado y sangraba por las dos heridas que se habían abierto en su espalda con un escozor terrible. 


—¿Estás loco? —Le susurró un esclavo en su propia lengua. —¡Levántate y ponte a trabajar! ¡Si no, ese loco te va a matar! 


Kyriell actuó con rapidez. Estaba muerto de miedo pero era lo bastante listo como para comprender la situación en la que se encontraba. Agarró su azada, se puso en pie y comenzó a hacer aquello para lo que había nacido: cultivar la tierra. Pese a ello, el guardia no se detuvo, continuó dirigiéndose hacia él. 


—Pase lo que pase, no le mires. Dirige tus ojos al suelo. —Le susurró su compañero esclavo en la lengua de los r’ohënidas. 


El látigo se estrelló contra la hierba no muy lejos de donde Kyriell estaba y un escalofrío recorrió su espalda, pero no se movió. El guardia se plantó ante él y comenzó a gritarle en su lengua, como si no supiese o le diese completamente igual que no pudiera entenderle. 


Tras soltar toda su rabia, el guardia volvió por donde había venido. Kyriell estaba temblando, pero no podía dejar de trabajar la tierra, de alguna forma sabía que su vida misma dependía de ello. 


—Lo has hecho muy bien. —Fue lo último que el otro esclavo llegó a decirle. 


Horas más tarde, el sol comenzó a teñirse de tonos rojizos. Iba a ocultarse por el horizonte de un momento a otro. Los guardias comenzaron a recoger a sus respectivos esclavos y a montarlos en los carromatos para llevarlos hasta los lugares que habitaban. 


En el carro, Kyriell sufría de temblores incontrolables. No eran tanto de miedo como de cansancio. Había trabajado bajo el intenso sol casi diez horas sin descanso. Las palmas de las manos le sangraban, las heridas de la espalda también. La parte baja de la espalda le dolía debido a las horas que había pasado doblado y las piernas no le sostenían. 


El carromato los llevó hasta la parte sur de Q’arth, hasta una suntuosa casa que parecía un palacio, pero no entraron allí. Más allá de aquel majestuoso edificio y los jardines que le rodeaban había una pequeña cabaña de madera desprovista de muebles. Allí condujeron los guardias a los esclavos. En su interior les esperaba la cena: poca agua, pedazos de pan duro y pescado asado, pero frío: las sobras que sus carceleros no habían querido. 


La mayoría de los presos comió con ansiedad. Todos ellos estaban hambrientos como lobos y se abalanzaron sabiendo que los menos veloces no probarían bocado. Kyriell fue uno de ellos, pero no le importó. Estaba tan agotado que no tenía apetito. 


Observó a sus compañeros esclavos tumbándose sobre el suelo, preparándose para dormir. Y decidió imitarles. 


Sin poder evitarlo, comenzó a llorar en silencio y su cuerpo se sacudió con los espasmos que producía al tratar de acallar sus lamentos. Recordó a su familia y a su aldea. Había huido de una vida de labrador para acabar convertido en esclavo en una tierra extranjera. Había cambiado toda su vida por una semana y media de expedición. Todo aquello era de lo que su familia y el resto de sus vecinos habían huido para formar una nueva tierra. Zorro no vendría a salvarle. Se habían separado para siempre y tal vez nunca habían llegado a ser verdaderos amigos, solo compañeros. 


Ahora estaba solo. 


El día siguiente amaneció demasiado pronto, o eso les debió de parecer a todos los esclavos que tenían que levantarse para continuar trabajando. El desayuno consistió en más piezas de pan duro con queso y leche de cabra en cuencos. Comieron con verdadera pasión, como si hiciera cientos de años desde su última comida. Antes de que la mayoría hubiese terminado entró un guarda en la cabaña y comenzó a arrearles garrotazos a uno y otro sin distinción. Los esclavos corrieron a levantarse y salir fuera de forma apresurada. Allí fueron subiéndose a diferentes carromatos que les conducirían de vuelta al campo de trabajo. 


El sol resultó infernal, como el día anterior. Kyriell trabajó el campo con las pocas fuerzas que le quedaban. No fueron suficientes para evitar recibir correazos o latigazos, pero no desfalleció. Tuvo ocasión de ver a un hombre demacrado, esclavo como él, derrumbarse sobre la tierra. No era ningún anciano, pero los años de dura esclavitud habían hecho mella en él. Los golpes recibidos a lo largo de los años le habían hecho saltar varios dientes y su cuerpo presentaba un aspecto frágil, como si estuviera a punto de romperse. Cayó de bruces sobre el suelo y no se levantó. Respiraba afanosamente y uno de los guardas corrió veloz hacia él, pero lejos de ayudarle, comenzó a golpearle con una larga vara de madera de roble. Le pegó con saña amenazándole en su lengua con que seguiría pegándole hasta que se levantara. Cumplió su palabra. Continuó pegándole una vez tras otra y la sangre brotó de sus heridas salpicando toda la hierba en derredor. Pero el esclavo no se levantó. 


Después de un par de minutos que parecieron interminables, el guardia dejó de lanzar golpes. El esclavo permanecía inmóvil en el suelo. Parecía inconsciente, como si estuviera durmiendo. Pero no. Estaba muerto. Y todos los que estaban en el campo lo supieron al instante, sin necesidad de que nadie dijese una sola palabra. 


El guardia dio una orden y dos esclavos se acercaron para recoger a su compañero caído y lo arrastraron lejos, hasta los carros. En ese momento, el guardia descubrió que el resto de sus compañeros y los esclavos habían parado por completo sus labores. Entonces su rostro cambió por completo en una expresión de rabia desmedida y pegó un grito. Una orden inentendible para Kyriell pero que captó a la perfección. Después de todo, era un joven muy inteligente. Antes incluso de que el guarda terminase de gritar, él ya había retomado su trabajo y labraba la tierra, como todos los demás. 


Durante todo el día permaneció lo bastante asustado como para no decir ni una sola palabra, no hizo ni un ruido. Por la noche le regresaron a la pequeña cabaña donde todos los esclavos dormían en el suelo y esa vez tampoco cenó nada. Todo su cuerpo estaba molido, completamente agotado. Nunca en su vida había trabajado tan duro ni le había escocido tanto una herida como las que recorrían ahora su espalda. 


Los siguientes días transcurrieron de forma similar. Temprano por la mañana, uno de sus compañeros encargados de la cocina de la casa les traía un desayuno escueto. Luego irrumpía un guarda que gritaba y golpeaba a algunos para hacerlos salir hasta los carros. Sobre ellos eran transportados hasta el otro extremo de la ciudad siguiendo el curso del río. Era una hora de ida y otra de vuelta. Al llegar al campo trabajaban sin descanso bajo la feroz mirada de los guardias. Caían latigazos y golpes indiscriminadamente. Cuando el día tocaba a su fin, debían recoger las herramientas y volver a los carros. No comían nada hasta la hora de la cena y esa única comida que realizaban al día eran las sobras, podían ser filetes de ternera asados con patatas y con guarnición de legumbres o simple pan duro y reseco. 


Tal vez pasaron tres días, o cuatro, o tal vez diez. Kyriell perdió la cuenta, pero sentía como si llevase allí meses, años. Los días eran siempre los mismos, las noches las dormía de un tirón, pero antes de caer rendido tenía un par de minutos para pensar en sus actos, en la estupidez que había cometido al abandonar su aldea, dejar a su familia y la vida que tenía establecida. Quería haber vivido una aventura y la había tenido. ¿Qué esperaba? ¿Que acabase con un final feliz? Ahora era un esclavo en una tierra extranjera. En silencio, rogaba al Gran Dios Único que le ayudase, que enviase a Zorro a salvarle. Pero en lo más profundo de su interior sabía que nadie vendría. Estaba completamente solo, abandonado, o así era como se sentía. 


Fue entonces cuando Creon le habló por segunda vez. 
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CREON
—Eh. —Le llamó Creon en medio de la oscuridad de la noche. —Eh, nuevo. ¿Estás despierto? 


Sí lo estaba. Todos los demás esclavos caían rendidos tras la dura jornada de labranza, algunos tal vez intercambiaban alguna que otra palabra. También había parejas que se habían formado allí, hombres y mujeres que habían decidido amarse para contrarrestar la soledad y el miedo. Buscaban rincones apartados para acurrucarse juntos y demostrarse su cariño. Pero Kyriell no dormía con la misma facilidad, siempre tenía unos minutos para maldecir su fortuna e imaginar que al día siguiente alguien vendría en su auxilio, a sacarle de allí. Volvería a su casa y abrazaría a su padre y trabajaría para él en la tienda o en el campo, haría todo lo que se esperaba de él y no rechistaría nunca. Ahora sabía que las historias solo eran cuentos que se contaban a los niños para hacerles dormir. Maldecía a El Emperador Errante, y a El Invierno de Ga’elyn y todos los libros que había leído o las historias que había escuchado. 


Fue en esos instantes de desdicha que oyó la voz de Creon, aunque al principio no pensó que se dirigiese a él. No obstante, movido por la curiosidad, alzó la cabeza y trató de encontrar entre las penumbras al dueño de esa voz. 


—¿Cómo estás, nuevo? ¿Empiezas a acostumbrarte a esto? 


Kyriell le reconoció. Era el joven que le había hablado en su propia lengua el primer día, el que le había salvado la vida con toda seguridad al instarle a ponerse en pie cuando el guarda avanzó hacia él con el látigo en la mano. 


—Hablas mi idioma. —Musitó Kyriell. 


Creon se echó a reír. 


—Claro. —Respondió. —¿Has visto mi color de piel? También soy adamhita. 


Tenía razón. Era blanco, como Kyriell. Los únicos hijos de Adamuh que había en aquella cabaña. Todos los demás eran borkkareos de piel oscura. 


—Me llamo Creon y llevo por aquí un par de años, pero parece que llegué hace una vida. —Se llevó la mano al bolsillo de su pantalón y sacó algo. Era un poco de pan que casi se desmigajaba de lo duro que estaba. —Toma. Tienes que comer. 


Se lo ofreció a Kyriell, pero este negó con la cabeza. 


—No tengo hambre. 


—Da igual. Tienes que alimentarte. ¿O es que quieres morir? El tipo al que Varú mató esta mañana se desvaneció porque estaba muy débil. ¿Quieres acabar como él? Porque eso es exactamente lo que te sucederá si sigues sin comer. 


—El tipo de esta mañana… ¿Te refieres a ese esclavo que cayó al suelo? 


Creon volvió a reír. 


—“Ese esclavo”. —Repitió. —¿Y qué se supone que somos nosotros? Ese esclavo, como tú dices, se llamaba Karkar y se había infectado con un hierro oxidado con el que se cortó. Sufrió de fiebres, pero tenía que seguir trabajando. Y Varú es el guardia que lo mató a golpes. 


Kyriell lo recordaba con nitidez. Era el guardia joven y sin barba, uno de los tres que le habían sacado del mercado de esclavos. 


—Le vi el primer día. Cuando me trajeron aquí. 


—Seguro que iba acompañado de su hermano Cha’ka. Se parece a él pero es mayor y lleva barba. 


Kyriell asintió. Claro que le recordaba. 


—Sí, también estaba él. Y había otro más. Fue el primero al que vi. Es un tipo enorme y muy fuerte.  


—Azza. —Le aclaró Creon. —Es el Akattor. El Primero.  


—Azza… —Repitió Kyriell. —¿Como azzarre? 


Kyriell había recordado esa palabra que el guardia fronterizo le había mencionado la primera vez que llegó a Q’arth. 


—¿Dónde has oído esa palabra? —Le preguntó Creon sorprendido. 


—Alguien me dijo que significaba “Hombre de Honor”. 


—Y no hay nadie más honorable que Azza, el jefe de los guardias. O eso dice él. —Se burló Creon. —Azza significa “honra”, “honor”. Azzarre tiene la misma raíz. Parezco un profesor de literatura dando clase, ¿eh? 


Creon se echó a reír por lo bajo. Era un tipo con muy buen carácter y sentido del humor. Escuchar su risa tranquilizó a Kyriell. Fue relajante, como si dos viejos amigos estuvieran charlando en cualquier parte del mundo sobre cosas sin importancia. 


—¿Azza es nuestro… dueño? —Kyriell tuvo que meditar en aquella palabra. Todavía no se terminaba de creer que se hubiese convertido en propiedad de otra persona. 


—No. Ya te he dicho que Azza es el Primero de los guardias, el Akattor. Es el que vigila que todos los guardias y demás siervos cumplan con su trabajo, pero sigue siendo un criado más. Nuestro dueño es un tipo que se llama Eren Zarensys. ¿Has oído ese nombre? 


Kyriell negó con la cabeza. Todavía no había empezado a comerse el pan, pero lo conservaba entre sus manos. 


—Es el señor de todo lo que tus ojos pueden ver en un radio de veinte kilómetros. Es uno de los Hombres Excelentes más importantes de todo Q’arth. Es nuestro dueño. 


—Un Hombre Excelente. —Kyriell recordó a aquel hombre que había conocido en una taberna, Tyrente. Él había mencionado ese nombre y había hablado algo sobre una guerra civil. —Es como gente que gobierna, ¿verdad? 


—No sabes nada, ¿verdad? —Creon examinó a ese muchacho que apenas llevaba unos días allí. —Creo que es mejor que sigamos hablando mañana. Nos espera un día muy duro y necesitamos descansar. Cómete el pan. 


Kyriell hubiera deseado seguir hablando con aquel tipo. Su habitual curiosidad había salido de su letargo y volvía a golpearle dentro de la cabeza como un tambor, pero se dio cuenta de que no contaba con fuerzas suficientes para mantener una conversación durante mucho más tiempo. Observó a Creon volviendo a su lugar para conciliar el sueño y decidió que tenía que decirle una última cosa. 


—Has dicho que te llamabas Creon, ¿verdad? —Creon volvió la cabeza hacia él y asintió. —Yo me llamo Kyriell. 


Después de eso, Creon se acostó y Kyriell decidió seguir el consejo que había recibido y comerse el duro pan. No era mucho, pero era mejor que pasar con el estómago vacío otra noche más.  


A la mañana siguiente, cuando Kyriell salió de la cabaña para montar en el carromato observó a algunos de sus compañeros esclavos alejándose del grupo. 


—¿A dónde van? —Le preguntó a Creon cuando le vio. 


—La princesa. —Contestó como si eso lo explicase todo. —Querrá salir a dar un paseo y necesita ganado humano que tire de su litera. Seguramente también se llevará a Azza o alguno de sus hombres como escolta. 


Una litera. Kyriell sabía lo que era aquello. Una especie de carro tirado por personas o, más bien, alzado y llevado en vilo. Era algo muy antiguo que los nobles r’ohënidas habían dejado de utilizar hacía generaciones, cuando se abolió la esclavitud en el Imperio. Pero lo que llamó su atención fue otra palabra. 


—¿Una princesa? ¿Es que el hombre para el que trabajamos es un rey o algo así? 


—¿No recuerdas lo que te dije anoche? Es un Hombre Excelente. Su partido es el que gobierna Q’arth. Hay otro partido rival, los Hombres Comunes, pero es una mera ilusión para calmar la sed de libertad del pueblo. Los Excelentes son todos nobles, ricos. Sus hijos son como príncipes. Shyren. 


—¿Qué significa esa palabra? 


—Es la palabra que los q’arthíes tienen para dirigirse a los hijos de los Hombres Excelentes. No hay una traducción exacta en nuestra lengua así que yo los llamo príncipes, porque sus padres son lo más parecido a reyes que encontrarás por aquí. 


—Shyren. —Repitió Kyriell tratando de guardar esa palabra en su memoria. —Príncipes. 


—Y shyri es el término para las mujeres. Princesas. —Le explicó Creon. 


—¿Shyri?  

A la mente de Kyriell acudieron las últimas palabras que Frank Flornaciente le había dirigido cuando se encontraron al borde los Acantilados Grises. 


Tanto mis hijas como yo, Melka y mi princesa Shyri¸ te echaremos de menos… 


—Un amigo mío tiene una hija cuyo nombre es Shyri. —Dijo Kyriell recordando. —Siempre que hablaba de ella la llamaba princesa. 


—¿Habla q’arthí? Seguro que es un tipo culto que ha viajado mucho. 


Kyriell asintió. Se preguntó cuánto sabría el viejo Flornaciente de Q’arth, su idioma, sus gentes… 


Uno de los guardas llegó por detrás de ellos y los empujó con rudeza para que caminaran hacia el carro. Ese fue el final de la conversación.  


Cuando se montaron en el vehículo pasaron por delante de la elegante casa rodeada de jardines y Kyriell reparó con verdadera atención por vez primera en ella. ¿Cómo no se había fijado antes? Era hermosa, una obra de arte. Las paredes eran blancas como el marfil. La casa se extendía a lo largo y lo ancho y en las esquinas se elevaban torres llenas de ventanas. Debía contar con tres plantas. Innumerables balcones colmaban la fachada principal y ante la puerta se había construido una fuente con la representación de un dios con rostro de animal que Kyriell no reconoció. Había floridos árboles de hojas rojizas o rosadas que contrastaban con el azul del cielo y el verde de la hierba. Semejante paraje rompía una brecha de forma abrumadora contra las cálidas arenas que se formaban fuera del jardín. Era como si todo el edificio hubiese sido levantado sobre un oasis, pero lo cierto era que aquel pequeño paraíso había brotado gracias a la mano del hombre para convertir la casa en un lugar distinguido. Era un verdadero palacio y desde fuera apenas se contemplaba una ínfima parte de su esplendor. 


¿Qué habría dentro? ¿Cómo vivirían allí? Kyriell comprendió que su natural curiosidad había despertado con las pocas palabras que Creon le había dirigido. Necesitaba saberlo todo de su nuevo hogar y de sus nuevos vecinos. Aquella curiosidad le había insuflado nuevas fuerzas. Quería saber dónde se encontraba y cómo era ese idioma que le parecía inentendible. Sobre el carromato, recordaba una y otra vez las pocas palabras que ya estaba aprendiendo. Azza, azzarre, shyren, shyri. 


Trabajó todo el día fijándose en las caras de los esclavos y los guardias. Le sorprendió darse cuenta de que reconocía a unos cuantos pese a que casi no se había fijado en ellos. El imberbe Varú no estaba. Tampoco su hermano Cha’ka. El fiero Azza, desde su imponente altura, parecía contemplar todo el campo y cuantos allí se encontraban. Su semblante parecía más serio de lo habitual. Estaba enojado. 


Cuando cayó la noche y regresaron a su cabaña, trató de conseguir toda la comida que pudo. Aquella noche hubo lentejas que se habían quedado frías, pero Kyriell las devoró con avidez. Quería tener fuerzas para no desfallecer. Tenía mil preguntas que quería hacerle a Creon y deseaba poder prestarle toda la atención posible. 


—Creon. —Le llamó en un susurro. —Creon, ¿estás despierto? 


—¿Qué tal, nuevo? ¿No tienes ganas de dormir? 


—No estamos encadenados. Y la puerta no tiene candado. He estado pensando todo el día en que podríamos huir. 


Creon tuvo que taparse la boca con las manos para no soltar una carcajada que hubiera despertado a sus compañeros esclavos. 


—Al principio, todos pensamos lo fácil que sería largarse de aquí. Pero, ¿a dónde ibas a ir? Los dominios de Zarensys cubren una extensión de veinte kilómetros, ya te lo dije. ¿Serías capaz de recorrerlos en una sola noche? Y, por si fuera poco, hay guardias que custodian, velan por la seguridad y vigilan que nadie trate de escapar. ¿Sabes que te harían si te cogen tratando de huir? 


—¿Me castigarían? —Fue lo primero que pensó Kyriell. Látigos. Garrotes. Luego se atrevió a pronunciar una idea más terrible aún. —¿Me matarían? 


—Te matarían, pero solo después de torturarte atrozmente. Todo tiene que ver con la idea del honor que tienen. Ahora les perteneces, ¿entiendes? Eres parte de su familia. Si haces bien el trabajo para el que te han comprado, no te pasará nada. Los guardias no te pegarán, aunque se mueran de ganas de hacerlo. Pero si huyes, si abandonas a la familia a la que perteneces, eso se considera una traición. No hay nada más deshonroso para ellos. —Creon hizo una pausa para que Kyriell pudiera digerir todo aquello. Luego añadió: —Si huyes y te atrapan, mejor quítate la vida tú mismo antes que caer en sus manos. 


Kyriell lo había comprendido. No podía huir de allí. Imposible. Su mente ardía en deseos de pasar a la siguiente pregunta que quería ver resuelta. 


—Háblame de la princesa. De la shyri. 


Esta vez, Creon no pudo contener su risa. 


—No, amigo. Hazte un favor y no pienses en ella. 


—¿Por qué no? 


—Es una mujer muy hermosa, lo sé, pero está fuera de nuestro alcance. Tú eres un esclavo y ella es la hija de un hombre muy poderoso e influyente. Nunca se fijaría en alguien como nosotros… 


—No pensaba en ella en ese aspecto. Si ni siquiera he llegado a verla todavía. 


—¿De qué otra forma puede pensar un hombre joven como tú en una princesa? Hazme caso y sácate esas ideas de la cabeza. 


Parecía que Kyriell no iba a conseguir nada más sobre aquel tema. Pero ahora era el turno de Creon, él también quería saber algo sobre su nuevo compañero. 


—¿De dónde eres? —Preguntó. 


—De lejos. —Respondió Kyriell queriendo evitar hablar de su pueblo. 


—Seguro que tu casa está lejos, pero ¿cuánto de lejos? 


—No creo que hayas oído hablar de mi ciudad. 


—Vaya, crees que está realmente lejos, ¿eh? Yo soy de Vaen Khör, la capital del viejo Imperio R’ohën. Eso sí que está lejos, amigo, justamente en el corazón de nuestras tierras natales. 


Vaen Khör.  

Kyriell había oído ese nombre. ¿Y quién no lo había hecho? Era la gran ciudad de los reyes r’ohënidas, donde se alzaban aún majestuosos sus castillos y estatuas que representaban a los poderosos monarcas de las distintas dinastías que habían gobernado toda la Tierra Habitada por generaciones hacía cientos de años. Pero había algo más por lo que Kyriell recordaba aquel nombre. Vaen Khör era la tierra de Zorro Gattysson. 


Kyriell examinó a su nuevo compañero, pero no parecía tener nada en común con su antiguo amigo. Creon era de pelo negro mientras que Zorro era rubio. Sus ojos eran oscuros como la noche y los de Zorro habían sido azules como el cielo. La piel de Creon estaba bronceada por los constantes rayos de sol que recibía, muy diferente del rostro blanquecino del maestro espadachín. Además, Creon, aunque era lo bastante fuerte como para trabajar arduamente sin desfallecer, estaba muy delgado debido a la falta de alimentos con los que nutrir su cuerpo. 


—Vaen Khör está muy lejos. —Asintió Kyriell. 


Decididamente, Creon no tenía nada que ver con Zorro Gattysson. El maestro espadachín se habría batido con su acero hasta la muerte o estaría planeando ya su fuga mientras que el esclavo estaba resignado a continuar con su servidumbre hasta el final de los días. 


—¿Y tú? ¿De dónde eres? ¿De Baladr? ¿De Kurz? 


—Soy de un lugar llamado Fin y estoy seguro de que jamás has debido oír hablar de él porque es un pequeño pueblo, diminuto y mal comunicado. —La sensación de insignificancia se había apoderado del corazón de Kyriell. Su aldea no era más que una pequeña gota de agua en un cubo, un lugar sin importancia. 


—Tienes razón, no me suena. —Dijo Creon. —¿Cómo acabaste aquí? ¿Hubo alguna partida de merodeadores que atacase tu tierra y te tomase por prisioneros? 


—Yo estaba en Bahía Delfín. A las afueras. Me atacaron… unos salteadores… —Kyriell no quiso decirle que había sido derrotado por una mujer que empuñaba un cayado cuando él llevaba una espada. —Y perdí el conocimiento. Cuando desperté me encontraba en una jaula a bordo de un barco. 


—Cazadores. —Declaró Creon como si conociera más casos como ese. —Salen de Q’arth en busca de esclavos. Capturan niños, mendigos y fugitivos y los traen aquí, a su tierra, para vendernos como esclavos. Tuviste mala suerte, amigo mío. ¿Sabes qué me sucedió a mí? Trabajaba para un mercader que hacía tratos con demasiada gente y, cuando unos acreedores vinieron a cobrarle un dinero que pidió prestado, me dio como prenda. No tenía dinero para saldar su deuda y me entregó a ellos. Yo apenas tenía once años y me hicieron viajar de ciudad en ciudad hasta que unos borkkareos me compraron como esclavo y me trajeron aquí. 


—¿Fuiste vendido como esclavo con solo once años? ¿Cuántos tienes ahora? 


—Veintiuno.  

—Tengo un hermano que tiene tu misma edad. —Kyriell reflexionó en voz alta. 


—¿Y te llevas bien con él? 


Kyriell no respondió de inmediato. ¿Le echaba de menos? Claro, era su hermano, después de todo. Pero, ¿llevarse bien con él? 


—No demasiado. Pero me gustaría tener ocasión de volver a verle alguna vez. 


—Nada es imposible, amigo mío. —Le dijo Creon. —Tal vez algún día lo hagas. Mi ilusión es poder volver a ser libre y regresar a Vaen Khör, a mi tierra. Es la ciudad más hermosa que podrías imaginar. Todos los que han ido allí no han querido abandonarla. 


—Ojalá puedas ir allí algún día. Y ojalá también pueda yo. Me encantaría ver la capital del Imperio. 


—Nada es imposible, amigo mío. —Repitió Creon. —Ya lo verás. 


Los días fueron pasando. Pronto se cumplió medio mes desde que Kyriell llegó a Q’arth como esclavo, y después se cumplió un mes de treinta días completo. Kyriell ya no era un aldeano, ahora era un esclavo, un trabajador forzado. Había aprendido la rutina de cada día: desayunar con rapidez para salir afuera de su cabaña, montar en el carromato y cruzar la ciudad hasta el campo de cultivo kilométrico que se ubicaba a las afueras. El gran río que dividía la ciudad se había convertido en su compañero de viaje. Dependiendo de la hora del día que fuera, sus aguas parecían azules o verdes, a veces estaban en calma y otras, por el viento, ondulaban. Niños, viejos y algunas muchachas jóvenes observaban a los esclavos dirigirse a sus faenas. 


En el campo, Kyriell hacía aquello para lo que su padre le había preparado durante años, aún con desgana. Sabía cómo manejar una azada, cómo conducir un arado tirado por bueyes y cómo usar una hoz de mango corto. Todo ello no quitaba para que los guardias que les custodiaban no le azotasen con el látigo, pero era más por pura malicia que porque fuera un inepto al que había que castigar. 


Por las noches regresaban a aquella cabaña de madera, desprovista de muebles, sin candado en la puerta y que hedía al olor de los hombres y mujeres sudorosos por la fatiga. Recogía todos los pedazos sobrantes que podía para cenar y, si podía, se guardaba algún que otro pedazo de pan entre los pliegues de su ropa para el día siguiente. 


Antes de dormir, cada noche hablaba con Creon. Era el único momento de libertad con el que contaban. El único instante que disponían los esclavos para poder ser personas. La mayoría de ellos preferían dejarse desvanecer en manos del sueño tratando de recuperar nuevas fuerzas, pero Kyriell y Creon hablaban. 


Hablaban en su propia lengua y Creon lo agradecía porque llevaba años sin poder comunicarse con nadie aunque había aprendido numerosas frases y palabras del idioma q’arthí. Y Kyriell también lo agradecía. Sabía que era afortunado. De no haber contado con alguien como Creon, se habría vuelto loco en menos de veinte días. Lo sabía. Y una noche, después de haber charlado con su nuevo amigo hasta que quedaron exhaustos, lloró, dando gracias por no estar solo. 
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LLUVIA EN EL DESIERTO
Ocurrió sin previo aviso. Una mañana el cielo amaneció gris, cargado con nubes sucias y, a medio día, dejaron caer la fría lluvia que portaban sobre todo Q’arth. Tal vez ese día no llegara ninguna nave con mercancías hasta el puerto en el Golfo de Urikt ni salieran los pescadores a faenar, pero para los esclavos fue un día normal y los que trabajaban en el campo se mojaron copiosamente. 


El agua que caía del cielo estaba fría como el hielo pero cada gota que se estrellaba contra la piel cubierta de cicatrices de esos desdichados les parecía una bendición divina. 


—Nunca imaginé que pudiera llover tanto en el desierto. —Dijo Kyriell aquella noche en el interior de la cabaña que habitaban los esclavos. 


La mayoría dormían ya y la oscuridad de la noche se había apoderado del lugar, pero Kyriell aún permanecía despierto, mirando atentamente a través de una ventana que no tenía cristal. Continuaba lloviendo con gran intensidad y, en medio del silencio que imperaba, el ruido de las gotas cayendo sobre el tejado parecía atronador. 


—La estación de La Lluvia está a punto de comenzar. —Le contestó Creon como sin darle importancia. 


—¿La estación de las lluvias? ¿Llueve durante meses? —Preguntó Kyriell. 


—De las lluvias, no. De La Lluvia. El calendario q’arthí es diferente del r’ohënida. Tiene 365 días como el nuestro, pero solo cuenta con cuatro estaciones de noventa días cada una. 


Kyriell se detuvo un momento a echar la cuenta. 


—Eso no me da 365 días. —Dijo. 


—Sí, los cinco que te faltan son días de fiesta entre una estación y otra en los que todo el mundo agradece a los dioses el poder seguir vivo y pertenecer a una familia que le ama, además de las riquezas o el trabajo o lo que sea que los dioses le dan a uno. Y después de la última estación, el último día del año es una fiesta doble. Un día es para celebrar el final del año y el siguiente es para celebrar la llegada de la nueva estación. 


—Entonces, ¿ahora va a estar lloviendo noventa días sin parar? 


Creon negó con la cabeza. 


—No. Pero las lluvias vuelven. Termina la estación de El Sol que es la más calurosa y nunca llueve ni una sola gota en esos noventa días. Para nosotros significa que dejaremos de plantar un tipo de semilla que necesita menos agua y plantaremos otras que necesitan más. El nivel del río crecerá y puede que se desborde, pasa a veces. Pero no llueve todos los días. 


—Y después de la estación de La Lluvia, ¿cuál viene? 


—La de El Viento y acaba el año. Después comienza la de La Luna y luego otra vez la de El Sol. 


Kyriell no tardó más que unos días en comprobar todo lo que su compañero le había explicado. 


A la mañana siguiente, partió una elegante litera que cuatro esclavos alzaban sobre sus hombros para transportar a su ocupante mientras eran custodiados por media docena de guardas que los acompañaban a pie o a caballo. Kyriell ya la había visto antes: era la litera de la shyri, o princesa, la hija del hombre al que pertenecía y que todavía no había visto. Llovía a cántaros y los esclavos y los guardas comenzaron a quedar empapados en escaso tiempo, casi con seguridad la litera no protegería de las aguas a la joven que iba en su interior pero nada de eso importaba. 


Creon le explicó que la shyri iba al templo antes de que la estación de La Lluvia comenzara para dar su ofrenda de agradecimiento a los dioses porque era una obligación que su fe demandaba. La estación de El Sol acabaría en menos de una semana. 


Esa noche, Creon le entregó un par de raíces de jengibre que había conseguido hurtar durante el tiempo que había estado recolectando, el fruto que la tierra comenzaba a entregarles. Él también comió una mientras le explicaba que aquella picante comida nutriría su cuerpo con las fuerzas necesarias para aguantar el trabajo bajo la lluvia. Le contó también que robar comida del campo estaba prohibido, pero que arriesgarse a unos latigazos era mejor que arriesgarse a enfermar. 


Por fin, tras un par de días más, llegó el momento que todos los esclavos de Q’arth esperaban con inquietud. Aquella mañana el desayuno lo tomaron con calma y Kyriell notó que todos parecían más relajados. 


—Hoy no hay trabajo. —Le explicó Creon cuando preguntó. —Los guardias están desayunando también y eso nos da tiempo a nosotros. Cuando vengan no nos llevarán a los campos de cultivo. 


—Entonces, ¿a dónde? —Preguntó Kyriell.  


—Al Ziggur. Tenemos que dar gracias a los dioses por tener vida y familia. 


Oír eso produjo un sentimiento de desazón en el interior de Kyriell, justo en el órgano que bombeaba sangre desde el lado izquierdo de su cuerpo. 


—Mi familia… Llevo aquí ya dos o tres meses, y hace más que partí de mi casa sin despedirme. No sé cómo estarán… 


—Esa familia no. —Contestó Creon. —Debes olvidarlos. Ellos ya no son tu familia. Nunca volverás a verlos a menos que los dioses así lo quieran. 


—¿Los dioses q’arthíes o el Gran Dios Único?  


—Da igual, en el fondo debe ser lo mismo. —Le contestó Creon mostrando su escepticismo religioso. —Tienes que dar gracias en silencio y lo que digas quedará entre tú y la divinidad a la que te dirijas, pero si lo haces a los dioses q’arthíes debes hacerlo según sus reglas. Debes dar las gracias por la vida que tienes, porque estar vivo siempre es mejor que estar muerto. Y debes dar gracias por la nueva familia a la que perteneces. 


—¿A qué familia te refieres? 


—¿A cuál va a ser? Ahora perteneces a la familia de Eren Zarensys, una de las mejores familias de Q’arth. Es un hombre muy rico, un Hombre Excelente. Y todos nosotros somos de su propiedad, lo que nos convierte en parte de su familia. Vivimos bajo su techo y comemos su comida. ¿Tienes idea de lo diferente que tiene que ser la vida de un pobre esclavo que sea comprado por un simple porquerizo? Nosotros estamos en lo más alto. 


El entusiasmo de Creon era increíble. Era un simple esclavo cubierto de cicatrices de latigazos y con las manos encallecidas por el duro trabajo, pero estaba convencido de que, en su posición, era un privilegiado. Sin embargo, sus argumentos no contagiaron su entusiasmo a Kyriell. Él pensaba que pertenecer a una familia era otra cosa muy diferente. 


A media mañana, los guardias llegaron hasta los aposentos de los criados y comenzaron a instarles a salir de allí haciendo uso de sus látigos. Los sirvientes formaron una fila doble y aguardaron que los guardias que los custodiaban les colocasen grilletes en las muñecas. Cada esclavo iba encadenado a las personas que tenía detrás y delante de forma que la huida era prácticamente imposible. Entonces, los guardias comenzaron a caminar arrastrando tras de sí a los primeros presos que, a su vez, tiraron de los siguientes. Dos docenas de guardias conformaban la escolta que vigilaba que ningún esclavo tratase de abandonar a la familia a la que pertenecían. 


Caminaron durante casi una hora. Todos iban a pie por un camino empedrado que conducía al interior de la ciudad. A medida que se adentraban entre las amplias calles del majestuoso barrio rico por el que deambulaban, Kyriell contempló a otros grupos de esclavos que también eran escoltados por sus respectivos centinelas. Todos eran dirigidos hacia el gran Ziggur, el único templo de todo Q’arth. 


La construcción, imponente, propia de divinidades, se podía atisbar desde casi cualquier rincón de la ciudad. Se alzaba como una pirámide de cúspide plana y se levantaba en lo que parecía una infinidad hacia el cielo. La planta medía más de un kilómetro cuadrado y varios niveles conformaban los diferentes pisos que la formaban. 


Los muros del primer nivel alcanzaban la media docena de metros de alto y estaban esculpidos en paredes de turquesas y aguamarinas, dotándolo de un color celeste. Cada una de las cuatro paredes contaba con dos docenas de pórticos majestuosos que permitían la entrada al interior del templo y dos docenas de estatuas de dioses o criaturas celestiales, todos ellos relacionados con los mares, ríos o lagos, pues aquel nivel estaba vinculado al agua. Las estatuas, el doble de altas que un hombre, eran figuras de dioses con cabeza de pez o cocodrilo, ninfas que pisaban nenúfares, sirenas con arpas y tritones que empuñaban tridentes. 


Lo que asemejaba ser el segundo nivel desde el exterior estaba edificado sobre esmeraldas verdes y los dioses cuyas representaciones se hallaban allí parecían estar más vinculados a terrenos selváticos. Había una diosa con cabeza de pantera y otro dios con cabeza de mono. Una figura poderosa, un hombre con cabeza de león crinado, cruzaba sus brazos sobre el pecho empuñando dos cetros. Por dentro del edificio, ese nivel formaba parte del primero. Innumerables ventanas estrechas concedían paso a la luz del día para iluminar lo que era la base del templo. 


El tercer nivel estaba labrado sobre paredes amarillas, casi doradas, de ónice naranja. Más estatuas inmensas aparecían en aquel nivel que se hallaba debajo de otro con paredes rojizas, de rubí. Más arriba de este había otro nivel con paredes púrpuras de amatista y sobre este aparecía uno más, de color azul oscuro, cuyos muros eran de topacio. 


Un edificio maravilloso que se levantaba en el corazón de la ciudad, en medio de una plaza tan grande que Kyriell creyó que toda su aldea podría caber en ella. 


Un centenar de criados y guardias, tal vez muchos más, se apiñaron para entrar al interior de aquel templo. Entre leves empujones, Kyriell caminó paso a paso hasta las entrañas del edificio. Todos iban en un sepulcral silencio que trataba de vincularse al respeto ceremonial. En Q’arth, la religión era un derecho que no se podía negar a ningún ser humano y, si algún amo prohibía a sus criados visitar el Ziggur los días señalados, estaban convencidos de que recibiría un duro juicio por parte de sus dioses. 


—Creon. —Le llamó en un susurro. —¿Qué vamos a hacer aquí? 


—Ya te lo he dicho. —Respondió su compañero que caminaba a su lado. —Dar gracias. Medita en lo que tienes y valóralo. 


El interior del primer nivel estaba repleto de humildes bancos de madera donde los presos más afortunados pudieron sentarse. Los que no tuvieron tanta suerte tuvieron que permanecer de pie o arrodillados. Frente a ellos, delante de la fachada principal había un altar sobre el que se ubicaba un trono de oro y sobre él, una figura. Una estatua con el cuerpo de un hombre musculoso y la cabeza cubierta por un paño que le llegaba hasta el cuello y cubría por completo sus facciones. 


—¿Qué es esto? —Preguntó Kyriell sin entender a quién representaba aquella estatua. 


—Es tu dios. —Le contestó Creo en un susurro. 


—¿El Gran Dios Único? —Musitó Kyriell sin creérselo del todo. 


—Si es al que quieres rezar… —Le explicó su compañero. —Esa figura representa al dios que más amas. Puede ser Ushira, la pantera. O Arradh el pez. O tu Gran Dios Único, si lo prefieres. Aunque para los q’arthíes hay un rey sobre todos los demás dioses, tú puedes dirigirte al que prefieras. Esa figura encapuchada es el dios que tú elijas. —Creon se arrodilló en su posición, lejos de la estatua, y tiró de Kyriell hacia abajo. —Ahora, cállate y reza. 


Kyriell le imitó. Se puso de rodillas justo en lo que parecía el punto medio de la sala. La luz se colaba a través de las diminutas ventanas que había sobre ellos y el techo se elevaba lejano sobre sus cabezas. Tendría diez filas de esclavos por delante de él y otras tantas a su espalda. ¿Por qué daban gracias aquellos desdichados? ¿Por seguir vivos? ¿Por haber sido vendidos como esclavos en lugar de ajusticiados, si hubiesen cometido algún crimen? ¿Por contar con una pareja o incluso con hijos que sus amos les hubiesen permitido tener? 


Kyriell concentró su energía en el Gran Dios Único al que el pueblo r’ohënida adoraba. Un ser todopoderoso que no tenía una forma que el hombre mortal pudiese concebir y que, por tanto, estaba prohibido esculpir en forma de ídolo. Kyriell recordó al sacerdote de Fin, uno de los pescadores del clan Del Mar, y supo que le habría condenado con severidad por arrodillarse ante una estatua inerte que nada tenía que ver con el Gran Dios. 


Trató de dirigir sus pensamientos hacia una fuerza mayor. <<Ayúdame>>, pensó. Pero las palabras no acudieron con facilidad. Se quedó en blanco. ¿Qué hacía él allí, rodeado de toda esa gente que rezaba? Era un esclavo. Le parecía algo irreal, como si fuese un mal sueño del que estuviese a punto de despertar. 


Entonces, los centinelas que les custodiaban dieron un suave tirón de las cadenas y la fila de esclavos a la que Kyriell y Creon pertenecían comenzó a ponerse en pie para salir de allí. Apenas había sido un cuarto de hora de silencio reverencial en el que los esclavos habían podido reconciliarse con sus dioses, agradecerles un año más de vida o pedirles misericordia. Todos, menos uno. 
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BORKKAR, EL PRIMER HOMBRE
—¿Qué ha pasado hoy? —Le preguntó Kyriell a Creon cuando estuvieron de vuelta en la cabaña de los esclavos. 


—De forma sencilla, hemos cambiado de estación. —Le contestó Creon. —Dentro de noventa días, otra vez lo mismo. 


Kyriell se incorporó. Se acercaba la medianoche y el resto de los esclavos dormía ya sobre el suelo de aquella cabaña destartalada que tenían para vivir. No habían trabajado en todo el día. Ni uno solo de ellos. Pero en cuanto amaneciese, la dura rutina regresaría de forma abrumadora. 


—¿Dentro de noventa días volveremos al templo? 


Creon asintió.  

—Se acabará la estación y habrá que dar gracias a los dioses por continuar vivos y por todo lo que nos permiten tener. 


—¿Cómo puede nadie dar gracias por esta existencia maldita que tenemos? —Se quejó Kyriell. —¿Los latigazos no son suficientes, que tienen que burlarse así de nosotros? 


Creon, que había permanecido tumbado, se reclinó para mirar a los ojos a su amigo. 


—¿Cómo puedes hablar así? —Le espetó. —Estás vivo. Eres un esclavo, sí. Pero hay gente que lo tiene mucho peor que tú. ¿Qué me dices de los pobres? Nosotros trabajamos para un amo duro, pero tenemos un techo bajo el que cobijarnos y comida que llevarnos a la boca. ¿Y de los que mueren en combate? ¿O las mujeres que son vendidas como prostitutas? Tú tienes mucha suerte, Kyriell. Deberías dar gracias por tener lo que tienes porque siempre encontrarás gente que estará peor que tú. 


Era cierto, se dijo Kyriell. Pero aquello no le reconfortaba demasiado. Suspiró. Siempre estaba la posibilidad de olvidarse de su situación con una buena historia. Hacía meses, según su calendario r’ohënida, que no escuchaba ninguna y ardía en deseos de poder disfrutar de una buena narración. No se lo había confesado a nadie y solo contaba con Creon para saciar su apetito, pero creía tener la pregunta perfecta que desembocase en una historia, aunque fuese religiosa. 


—¿Por qué los q’arthíes no creen en el mismo dios que nosotros? —Preguntó. 


—Porque son otro pueblo. —Respondió Creon encogiéndose de hombros. —Tienen otra cultura, otras tradiciones… 


—Sí, sí. Eso ya me lo imagino. Pero, ¿sabes su historia? Algo así como la “Historia Sagrada de Q’arth y sus dioses”. —Kyriell hizo una pausa y añadió, casi suplicante: —¿Crees que podrías contármela? 


Creon casi se echó a reír. 


—¿Qué quieres? ¿Un cuento antes de dormir? 


—Escucha, si me la cuentas, luego yo te contaré otra a cambio. Y te aseguro que te gustará. 


Creon dejó escapar una leve risita mientras meneaba la cabeza. Suponía que, de todas las cosas que podría haberle pasado como esclavo, aquella posibilidad jamás la habría contemplado. 


—Está bien. —Comenzó. 


>>Al principio, todos éramos animales. 


Los dioses nos habían hecho iguales a las bestias y no conocíamos sus nombres ni los adorábamos. No poseíamos conciencia ni éramos capaces de distinguir el bien del mal como un perro no puede distinguir el lado derecho del izquierdo. 


Nos arrastrábamos como los lagartos, corríamos como los leopardos, comíamos como los monos. Todos permanecíamos desnudos y a nadie parecía importarle. No había más amor que el que una osa puede sentir por sus cachorros, pero tampoco había odio ni rencor. 


Entonces, uno de los hombres comenzó a pensar.  

Se irguió sobre dos patas y empezó a tener consciencia de su ser. Fue por eso que los dioses descendieron de su elevada morada para transmitirle su infinita sabiduría. 


El hombre contempló a los dioses que tenían cuerpos como el suyo, pero sus rostros se asemejaban a los de los animales salvajes que trepaban, reptaban o nadaban. Ellos le dieron un nombre, una identidad. 


Le llamaron Borkkar, que dependiendo de cómo se pronuncie puede significar tanto “hombre” como “nombre” en un idioma tan antiguo que ya nadie es capaz de recordarlo. 


Y le dieron una tarea. Borkkar debía enseñar al resto de los hombres a ser como él para que engendraran una raza de seres inteligentes que gobernase La Tierra Habitada con amor y justicia. Una sola nación de hombres que cuidasen de la vegetación y de las bestias, que venerasen a los dioses y se amasen los unos a los otros. 


Borkkar eligió cuatro hombres semejantes a él, pero distintos. Los Patriarcas de los pueblos. 


Adamuh, el de la piel pálida.  


Xan, el de los ojos rasgados. 


Nísrem, el antepasado de los comerciantes nómadas. 


Rekktet, el Padre de los navegantes que se extraviaron y no volvieron nunca. 


Cada uno poseía un color de piel diferente, una mirada diferente, un cabello diferente, pues los dioses los habían creado con tierra de diferentes lugares, pero todos podían llegar a compenetrarse. Y Borkkar era el primero de ellos, el elegido por los dioses para guiarlos. 


Pero sus hermanos no aceptaron aquello y se rebelaron contra el designado por los dioses. Cada uno tomó a los hombres y mujeres que más se les asemejaban y los arrastraron tras de sí a los diferentes rincones del mundo.  


Los xanitas llegaron hasta el rincón más oriental que pudieron, deteniéndose solo ante el límite de la tierra frente al Mar del Alba. Allí fundaron sus dos ciudades gemelas, Irryn e Ilyn, edificadas sobre mármol y jade.  


Los nisremitas cruzaron las Montañas Muertas para adentrarse en las arenosas tierras del Gran Desierto. Allí permanecen todavía sin encontrar un destino fijo, vagando de un lugar a otro, sin dejar de hacer negocios nunca. 


Los adamhitas cruzaron el mar para adueñarse de casi la mitad de La Tierra Habitada, fijando sus fronteras en Las Montañas Muertas y en el Mar del Ocaso, luchando siempre entre ellos por dominarse unos a otros y tratando de conquistar otras tierras y a otros pueblos. 


Los rekkteteos se dieron a la mar y se extraviaron, nunca más regresaron a tierra. Hay quien dice que hallaron una tierra maravillosa más allá de donde nuestra mente alcanza a llegar con la imaginación pero lo cierto es que navegaron hasta el límite del Mar del Ocaso y se precipitaron al vacío infinito allí donde el mundo termina. Sus huesos inertes, lo que queda de ellos, todavía están cayendo. 


Solo Borkkar permaneció fiel al mandato de los dioses y no abandonó la tierra que los dioses le habían concedido para habitar y allí fundó Q’arth, que en aquella primera lengua significaba “La Ciudad”, pues en el propósito original de los dioses solo había cabida para una única ciudad donde todos los hombres debían morar en unidad. 


Los demás hombres se desviaron del camino que los dioses habían fijado para ellos y no tardaron en concebir nuevas divinidades falsas en las que fijar sus esperanzas. Los adamhitas inventaron a un único dios al que rezar mientras que los habitantes del Este prefirieron dar a luz filosofías sin sentido en las que lo primordial no es adorar a un dios, sino a sí mismo. 


Solo Borkkar transmitió La Verdad a todos sus hijos y por eso los dioses le premiaron con la inmortalidad celestial. Se convirtió así en el hombre que dejó de ser un animal para llegar a ser un dios<<. 


Cuando Creon concluyó el relato de la historia sagrada de los q’arthíes, Kyriell se sentía confundido. No era exactamente la típica historia que esperaba oír, pero se dijo a sí mismo que era mejor que nada. Había transcurrido el tiempo y estaba comenzando a adaptarse a aquella nueva vida de duro trabajo. Su curiosidad innata había vuelto a despertar y volvía a tener la imperiosa necesidad de oír historias, ya fuesen verídicas o fantasiosas. 


—¿Así es como cuentan los borkkareos la Historia de la Creación? —Preguntó Kyriell. —Es distinta de cómo la cuentan nuestros sacerdotes, pero guarda algunos elementos en común. 


—Qué sé yo. —Creon era distinto de su amigo. No tenía interés alguno en las historias y le había supuesto un verdadero esfuerzo contar aquella. Se recostó sobre el suelo y bostezó, listo para quedarse dormido. 


—Los Patriarcas de las Naciones también aparecen en nuestra religión. El Gran Dios Único los crea junto con una mujer para cada uno y les pide que formen una sola nación unida, pero es a Adamuh, nuestro antepasado, a quien nombra líder. 


—Supongo que cada pueblo tiene su propia versión y en cada una es su propio antepasado el elegido por los dioses o por el dios. 


Kyriell asintió para sí. El razonamiento de su amigo parecía bastante lógico. Se preguntó si de verdad habrían existido alguna vez aquellos hombres —Adamuh, Borkkar, Xan, Nísrem y Rekktet— y si habrían formado alguna nación o habrían llegado a hacer la guerra entre ellos. Se preguntó también sobre el destino que habrían encontrado. Tanto en la versión que él había conocido de pequeño como en la que Creon le acababa de relatar, los cuatro primeros habían fundado cuatro pueblos distintos, pero el último había desaparecido misteriosamente sin dejar rastro. 


—Vale, ahora es mi turno. —Le dijo a su amigo. —Voy a contarte una historia que… 


Kyriell hizo una pausa al escuchar una respiración algo más fuerte de lo normal. 


—¿Creon? —Le llamó. 


Pero su amigo ya roncaba como el resto de sus compañeros esclavos. Kyriell se recostó boca arriba con las manos entrelazadas debajo de su cabeza. Fijó la vista en el techo y volvió a contarse a sí mismo la historia que acababa de oír para memorizarla. Luego continúo con la que se sabía tan bien, El Emperador Errante, y con las historias que había conocido justo después de encontrar a Zorro Gattysson: El Invierno de Ga’elyn y El rey Eliabasedrá. Recordó a las personas que había conocido en su viaje y lo que había aprendido de ellos. 


Y poco a poco, se quedó dormido. 
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NOMBRES, LATIGAZOS, Y GOLPES
La estación de La Lluvia transcurrió de modo similar a como lo había hecho la del Sol pero resultó cierto que las temperaturas bajaron, aunque no demasiado, y llovió. No todos los días, ni tampoco días seguidos, pero casi todas las semanas los cielos abrían sus compuertas una o dos veces como mínimo. 


Kyriell descubrió también que aquella era una estación cargada de religiosidad. Cada quinto día de cada semana, los q’arthíes se reunían en el templo y depositaban ofrendas delante del dios cuyo rostro permanecía oculto de la vista, como agradecimiento por la lluvia que nutría la tierra y les regalaba su fruto tanto a ellos como a los animales. Pero lo que a los esclavos más les gustaba era que ese mismo día, el quinto de cada semana, recibían una comida especialmente preparada para ellos pues la estación de La Lluvia era un tiempo de generosidad en el que los dioses regalaban la preciada agua que emanaba de los cielos y los hombres mortales debían imitarles, tal como habría hecho Borkkar. Además, el quinto día de la semana, cada cinco semanas, era un día en que los amos concedían descanso a sus sirvientes. 


De ese modo transcurrieron los siguientes noventa días y Kyriell fue conociendo mejor lo que era su nuevo hogar. Aprendió los nombres de las deidades principales y más veneradas por los habitantes q’arthíes. 


Banchchar, el león alado que empuñaba dos cetros de gobernante, representaba la justicia. Podía ser tierno y misericordioso con los arrepentidos, pero también implacable para castigar a los malvados de corazón. Era el padre de todos los dioses y a su diestra, en la corte celestial de la religión q’arthí, se sentaba Borkkar El Hombre. 


Ushira, la mujer pantera era su consorte. Era la diosa de la guerra y de la caza y se esperaba que quienes la venerasen fuesen hombres de honor, azzarres, que diesen un trato justo al enemigo vencido y a la bestia cazada. 


Mathura era el dios con cabeza de mono. Era el consejero de Banchchar, su escriba, el dios que veía los actos y las actitudes que había detrás y que juzgaba a cada hombre y mujer, viejo y niño, preparando sin descanso un veredicto para el poderoso dios león. 


Ghatha era la diosa garza, que llevaba el amor y la fertilidad tanto a hombres como a la tierra con ayuda de Cetrén, el dios con cabeza de toro, que con sus cuernos punzaba las nubes para hacer descender la lluvia desde los cielos. 


Arradh, el dios pez asesinado por su hermano Yarq’z, y las ninfas de las aguas Aë, Tïn, Säe, Krynn y otras tantas. 


Öam, la sabia diosa araña, tejedora de la eterna red que era el destino de todos los seres mortales, humanos o bestias. 


Worma, el dios de los muertos, cuya única representación eran los gusanos devoradores de cadáveres y que no contaba con ninguna estatua en todo Q’arth y cuya solo mención hacía estremecer a los niños. 


No eran las historias que más le gustaba escuchar pero eran historias, al fin y al cabo, de modo que se interesó por ellas y llegó a convencer a Creon —no sin esfuerzo— para que se las fuese contando todas. Se las imaginaba como fábulas de animales, similares a la que el difunto marinero Tunus le había contado sobre ranas y escorpiones. 


Un aguijón le hería el corazón cuando recordaba al ga’elyno blancuzco y pelirrojo muerto en alta mar y a su amigo Zorro Gattysson, cuyo camino se había separado del suyo para no volver a cruzarse jamás. Pero más le dolía recordar a su familia, a los Flornaciente y toda la demás gente de Fin. 


Pero el dolor del recuerdo cada vez iba disminuyendo más. Ahora estaba convencido de que ya nunca volvería a verlos y se había adaptado a la nueva vida que tenía. Creon era como un hermano y jamás se separaba de él. Le había enseñado las pocas palabras en la lengua q’arthí que conocía y así Kyriell había podido relacionarse un poco más con otros tantos esclavos. Aunque apenas existía comunicación entre ellos, formaban una familia que trabajaban, cenaban y dormían unidos. 


Entre los negros esclavos borkkareos conoció a Thu’en, un viejo de cuerpo fibroso que llevaba allí sirviendo tantos años que ya no era capaz de recordar cuándo había sido libre. También estaba Serha, un hombre joven que había perdido algunos dientes a causa de unos golpes mal dados por los guardias, pero que continuaba siendo atractivo. Había tomado como esposa a Jubba, una mujer de su misma edad que habría sido una mujer llena de belleza de no ser por las espinas de la esclavitud. Romy era como se llamaba una joven esclava borkkarea de piel negra como la noche y pelo rizadísimo que había fijado su atención en la nívea y poco común piel de Kyriell y, al igual que él, tan solo llevaba un par de estaciones sirviendo como esclava por lo que su cuerpo aún no estaba cubierto de cicatrices. Kyriell también había reparado en su belleza e intercambiaban furtivas miradas sin poder evitar que una sonrisa llena de rubor acudiese a sus rostros. Creon le había explicado a su amigo que, si la quería, más valía que se diera prisa pues una joven tan hermosa no pasaría inadvertida demasiado tiempo. Raro era que los guardias u otros presos no se hubieran fijado ya en ella, pero la estación de La Lluvia se predisponía más a la religiosidad que a lo carnal. 


También había aprendido los nombres de algunos guardias de los que más le valía cuidarse. Aparte de Azza y sus amigos Cha’ka y Varú, conocía el nombre de Tapak, un viejo guardia barbudo y casi desdentado que disfrutaba con cada latigazo, golpe o patada que podía dar a los esclavos. Zirkan era un guardia alto y silencioso. Los esclavos contaban en susurros que alguien le había cortado la lengua en una batalla pues nadie recordaba haberle oído hablar nunca. Estaba calvo e iba bien afeitado y su cuerpo fuerte estaba cubierto de cicatrices de combate. Qelan, Osiq, Vrandda y Lur eran los nombres de otros tantos, fieros y silenciosos, leales a Azza y al amo al que este servía. Hábiles con el látigo y cuyos vigilantes ojos parecían no necesitar parpadear. 


Había más, muchos más, pero esos eran los que casi siempre estaban vigilando al grupo al que pertenecía Kyriell y sabía que debía tener cuidado con cada uno de ellos. De modo que trabajaba el campo en silencio, sin quejarse ni hablar con su amigo. Bebía cuando se lo ordenaban y nunca se quejaba. Su comportamiento no era muy diferente del de la mayoría. Notaba la mirada fría de los centinelas que les custodiaban mientras él se encorvaba para recoger las verduras que el suelo hacía brotar, o para usar la hoz de mango corto, o para plantar semillas. Trataba de pasar desapercibido. Pese a todo, algún que otro latigazo caía de vez en cuando sobre su espalda con un restallido de ardiente escozor y las lejanas risas de los guardias. 


Kyriell tuvo mucho cuidado de no olvidar al esclavo que había visto morir a golpes cuando llegó y procuró pasar discretamente día tras día aun sabiendo que el inusual color de su piel blanca le señalaba como un oasis que surge en un desierto, imposible de no ver. Cuantas menos señales de su existencia diese, mejor. Y, sin embargo, un día olvidó aquella importantísima lección. 


Fue el día que la shyri apareció allí, en los campos de cultivo, junto a los esclavos. 


Los gritos de rabia que aquella joven dama de alta cuna profería atrajeron la mirada de todos los esclavos y los guardias. Unos pocos voltearon la cabeza para averiguar qué ocurría mientras que la mayoría se limitaron a lanzar miradas disimuladas. Kyriell alzó la cabeza y contempló a la princesa, la hija de su señor Eren Zarensys, gritando furiosa a Azza, el Primero de los guardias de su padre. El hombre de honor también hablaba bruscamente, como si no fuera un mero criado y pudiese discutir con ella de igual a igual. 


—Es la princesa. —Musitó Kyriell al reconocer el rostro de la joven, que había alcanzado a verla en persona en un par de ocasiones. 


—Sigue trabajando. Le aconsejó Creon que había perdido interés en aquella escena y volvía a concentrarse en sus labores. 


Kyriell no pudo hacerlo. Quedó fascinado por las facciones de su joven dueña, su piel de ébano, su nariz fina adornada con un anillo de brillante oro, su cabello azabache que caía en bucles sobre sus hombros cubiertos por una sedosa túnica azul cielo. Tanta belleza estaba hecha para ser contemplada. 


Y Kyriell no pudo apartar sus ojos de ella, de tal forma que vio cómo ella, entre gritos y bruscos ademanes, se giró para marcharse dejando a Azza con la palabra en la boca. Pasó entre hileras de esclavos que trabajaban y que no se atrevían a mirarla directamente, y dejó atrás a más de sus guardias. Y cuando pasó cerca de Kyriell reparó en que aquel joven esclavo adamhita no le quitaba ojo de encima, y le devolvió una mirada que Kyriell no supo identificar. ¿Era rabia? ¿Indignación porque un esclavo se atreviese a mirarla de aquel modo? Un leve temor se apoderó del esclavo en ese instante pero desapareció cuando la shyri tropezó y cayó al suelo. 


Kyriell, movido en un veloz acto reflejo, dejó caer las herramientas de labranza que tenía en las manos y se apresuró hasta la princesa, atrapándola al vuelo con sus brazos, fortalecidos después de tanto trabajo, evitando que la joven se estrellase. 


Todavía entre los brazos de su sirviente, la princesa alzó la cabeza y le miró fijamente a los ojos. 


Y el tiempo se detuvo para Kyriell. 


Jamás había contemplado nada parecido. Aquel rostro perfecto, aquellos ojos penetrantes y oscuros, aquellos labios carmesíes… Un escalofrío recorrió la espalda de Kyriell y supo con certeza que se habría derretido ante aquella mirada si él hubiese estado hecho de hielo. 


De repente, unas manos les separaron. Alguien tiró con fuerza de Kyriell, arrojándole al suelo, mientras veía a Azza detrás de la princesa, sujetándola, apartándola de él. Y lo siguiente que Kyriell sintió fueron los golpes. Patadas, garrotazos, en la espalda, en el torso, en la cabeza, en todas partes. Los demás guardias habían acudido prestos a darle una paliza mientras gritaban en su incomprensible lengua y el sabor acre de la sangre ascendía hasta la boca de Kyriell. 


Por encima del ruido, la voz de la princesa se hizo oír con atronadora autoridad. Se liberó de las garras de Azza y se plantó entre los guardias que estaban a su servicio, deteniendo la lluvia de golpes que caía sobre el esclavo adamhita. Habló. Dijo algo que Kyriell no pudo entender, pero estaba claro que eran órdenes. Y por el tono en el que hablaba, la princesa estaba aún más enojada. Se volvió hacia Azza y pareció reprenderle con severidad. El Primero de los guardas hizo ademanes y gestos de lo que parecía una defensa pero la princesa le hizo callar, o así se lo pareció a Kyriell, que permanecía en el suelo, hecho un ovillo, cubriéndose la cabeza con los brazos para protegerse de más golpes. 


Después de eso, la princesa se volvió de nuevo hacia Kyriell y posó sus ojos sobre él de nuevo. 


Esos ojos.  

Era como si hiciesen desaparecer el dolor y las magulladuras. Para sorpresa de todos, la princesa tendió una mano al esclavo y Kyriell, antes de aceptarla, miró dubitativo a todos lados, como si aquel gesto pudiera propiciarle más golpes, más heridas. Pero finalmente agarró con su encallecida mano los delicados dedos de la shyri que parecían estar hechos de suave porcelana, y la joven princesa le asió con fuerza para ayudarle a levantarse. Le dedicó una última mirada, completamente distinta a la primera que habían cruzado, y le dijo algo que Kyriell no entendió. Tras eso, la princesa se marchó. 


Kyriell reparó en Azza, el Primero de los guardias, el Akattor, que le miraba con una expresión de odio desmedido. Fue solo un segundo, pero Kyriell jamás había contemplado a nadie que pareciera tan furioso. Azza no dijo nada y caminó tras la princesa a paso ligero, dejando atrás los campos y a los trabajadores. 


Entonces, Kyriell se dio cuenta de que todos se habían detenido y le miraban. Los guardias parecían enfadados. Terriblemente enfadados con él. Y los esclavos… Los esclavos temblaban. ¿Por qué? ¿Qué era lo que había hecho? Buscó entre todos hasta encontrar la mirada de Creon y le descubrió pálido, muerto de miedo. 


Y un temor grande comenzó a adueñarse de Kyriell. 


Estuvo intranquilo todo el tiempo y era capaz de sentir las miradas que se posaban sobre él mientras trabajaba. Miradas de toda clase. Algunas inquietas, nerviosas, como la de Creon. Otras llenas de curiosidad. Otras, de rabia y cólera, como la de los guardias. Azza había desaparecido del lugar, pero aquellos dos hombres jóvenes que parecían ser sombras suyas, Cha’ka y Varú, no le quitaban el ojo de encima. Sabía que algo no andaba como era lo normal, pero hasta la noche no lo averiguaría. 


Al caer el sol, los esclavos fueron conducidos hasta su cabaña y allí fue donde Kyriell por fin se atrevió a preguntarle a su amigo qué era lo que sucedía. 


—No deberías haber tocado a la princesa… No debiste haberlo hecho… —Fue todo lo que le dijo dejando entrever su gran temor. Creon hablaba cabizbajo, retorciéndose las manos que le sudaban de forma copiosa. 


—¿Por qué? —Preguntó Kyriell. No comprender lo que ocurría le atemorizaba todavía más. —¿Qué ha ocurrido? Si no la hubiera cogido, se habría caído al suelo. 


—No debiste haberlo hecho… No… No, no, no, no… 


De pronto alguien abrió la puerta de la caseta de un empujón. Antes de que viera quién era, Kyriell supo con certeza que no se trataba de la cena. Todos los esclavos se apartaron de él, aplastándose contra las paredes con miedo. En la puerta se perfilaban las siluetas de los dos hermanos, Cha’ka y Varú, empuñando uno de ellos un látigo y el otro una larga porra. Y le miraban a él fijamente. 


—Jalo. —Dijo el mayor de ellos en la lengua de los q’arthíes. —Jalo. ¡JALO! 


Y los esclavos se apresuraron a cumplir la orden y salir del lugar, todos temblando. Kyriell vio pasar cerca de él a la joven y dulce Romy, que le miró con lágrimas en los ojos. 


—Tenemos que salir… —Le tradujo Creon a su amigo. —Todos menos tú… Vienen a por ti… 


Un escalofrío recorrió la espalda de Kyriell, demasiado aterrado para mover un solo músculo. Los demás esclavos no tardaron en abandonar la caseta y Kyriell se vio solo, frente a aquellos dos hombres airados. 


—¿Qué ocurre? —Preguntó con miedo en su propia lengua, sin siquiera recordar que los guardias no serían capaces de entenderle. —¿Qué he hecho mal? Yo solo… 


El látigo de Varú restalló en el aire y su afilada lengua lamió con violencia el rostro de Kyriell, derribándolo. Cuando se llevó las manos a la cara, el escozor de la herida no había empezado a arder aún, pero un hilo de sangre le manchó los dedos y comenzó a chorrear hasta su barbilla. Cuando volvió la vista a los guardias ya era demasiado tarde, los tenía encima. 


Una lluvia de golpes, patadas, porrazos y latigazos comenzó a caerle. Trató de protegerse haciéndose un ovillo pero uno de los guardias le agarró de un tobillo con fuerza y tiró de su pierna, estirándolo, mientras el otro le daba con el palo en la parte baja de la espalda, sobre los riñones. Kyriell chilló de dolor, pero nadie acudió junto a él. Le dieron la vuelta con fuerza y cada uno de los guardias le pisó una muñeca para que sus brazos quedaran inmovilizados. Descargaron más golpes sobre su torso y su cara y solo cuando le habían hecho tanto daño que casi no podía moverse, le soltaron. Pero los golpes no cesaron en un largo tiempo. 


Cuando acabaron, le maldijeron en aquella lengua incomprensible para él y le dejaron hecho un guiñapo, encogido, ensangrentado, lloriqueando. Cuando abrieron la puerta de la cabaña para irse, Kyriell entrevió a través del ojo que menos hinchado tenía a sus compañeros esclavos. Habían esperado afuera y era casi seguro que lo habrían oído todo. Cada golpe, cada grito. Pero hasta que los guardias no se alejaron, no se atrevieron a entrar. 


La oscuridad se cernió sobre Kyriell. Cuando abrió los ojos había pasado el tiempo. No sabía cuánto. Ni siquiera recordaba lo sucedido. Vio a Creon arrodillado a su lado, con un cubo lleno de agua y trapos que enjuagaba para atenderle la sangre que manaba de sus heridas. Alguien le sujetaba la cabeza, alguien que estaba sentado a su lado. Sus manos… Kyriell pudo sentir el tacto de sus manos, tan suave… Escuchó los sollozos. Era Romy. La joven también estaba a su lado. Algunos esclavos más también estaban cerca, otros más alejados. Algunos trataban de conciliar el sueño esforzándose por olvidar lo sucedido. 


—Trata de volverte a dormir. —Le dijo Creon. —Mañana estarás mejor. 


Siguió atendiéndole largo rato después de que Kyriell volviera a desvanecerse. Cuando Kyriell volvió a abrir los ojos todavía seguía siendo de noche. La cabeza le daba vueltas y todo el cuerpo le dolía horrores. Tenía vendas en la frente, en los brazos y las piernas, por el vientre y el pecho. Se sentía entumecido. Todos sus compañeros dormían ya. Él se había despertado a causa del dolor, pero ahora la sensación de permanecer despierto le producía náuseas. Al mirar hacia un lado descubrió a la bella Romy a su lado. Dormía plácidamente y le cogía de la mano. Era una sensación maravillosa. Kyriell cerró los ojos y volvió a perder la consciencia. 


A la mañana siguiente, Creon y Romy le despertaron con suavidad. 


—Vamos. —Le llamó Creon. —Vamos, despierta. Tenemos que salir a trabajar. 


—¿Creon? —Llamó Kyriell, y al instante le sonó extraña aquella voz pastosa, como si no fuese la suya. —¿Qué ha pasado? Me encuentro fatal… 


—Anoche te dieron una paliza que debería haberte matado. —le explicó Creon. —Pero si no sales a trabajar hoy con todos los demás, puedo asegurarte que volverán y rematarán el trabajo. 


Cuando llegó el desayuno, fue Romy la que le ayudó cucharada a cucharada. Creon y otros esclavos le sirvieron de apoyo para salir caminando hasta los carros. Varú y Cha’ka aguardaban ante la puerta con una docena más de guardias. Más de uno soltó una malévola risita al contemplar la penosa escena. El joven Varú, que no debía ser mucho más mayor que Kyriell, se mostraba especialmente orgulloso con los brazos cruzados sobre su amplio pecho mientras estiraba los labios en una sonrisa. 


Aquel día fue el peor hasta la fecha para Kyriell. Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para trabajar, pero Creon y otros compañeros esclavos estuvieron pendientes de él: vigilaron que no se cayera al suelo, le animaron a continuar, le sirvieron de apoyo al caminar…  pese a que todo ello les propició más de un latigazo. 


Pasado el mediodía, Kyriell creyó que ya no podría resistir más. Estaba agotado. Le dolía cada centímetro de su cuerpo. Su rostro estaba hinchado y apenas veía por el ojo derecho cuyos párpados casi no podía abrir. Manejar la azada le suponía un trabajo extenuante y se sentía mareado, con náuseas. La voz susurrante de Creon le pedía que se mantuviera en pie. Si se dejaba caer al suelo, los guardias se le echarían encima y era casi seguro que lo matarían allí mismo a golpes. Su sangre regaría la hierba verde. Kyriell tembló, estuvo a punto de caer. Las manos de Creon le aferraron y le ayudaron a aguantar. Latigazo sobre ambos. Kyriell siguió trabajando. Pero sabía que no aguantaría así todo el día. 


Fue entonces cuando volvió a oír aquella voz llena de autoridad que había escuchado el día anterior. Una voz femenina. La voz de la shyri. 


Avanzaba furiosa hacia los guardias. 


—Oh, dioses, no… —Musitó Creon muerto de miedo. 


Kyriell no entendía nada. Ante sus ojos apareció aquella joven mujer ataviada con un vestido largo de lino de color amarillo y un pañuelo verde claro sobre los hombros. Se movía con audacia, no con la timidez de una dama. Ella era la dueña de todos aquellos hombres y mujeres y lo sabía. No temía nada. Por un instante, sus ojos se posaron en el magullado Kyriell y lo contempló. Después se apresuró hacia Varú que empuñaba el látigo y le gritó algo que Kyriell no comprendió. 


El guardia bajó la mirada. Kyriell no supo adivinar cómo se sentía. ¿Furioso? ¿Avergonzado? Fuera como fuese, el guardia no devolvió una sola palabra a su ama, a diferencia de lo que había hecho Azza el día anterior. La shyri señaló a Kyriell sin quitarle los ojos de encima a Varú y entonces le arrebató el látigo de las manos para blandirlo ante sus ojos. 


La princesa estaba muy enojada. Gritaba y sus ojos parecían capaces de reducirlo todo a cenizas. Ningún guardia actuó en defensa de su compañero, ni siquiera su hermano. Le pertenecían a aquella mujer y debían respetarla y acatar sus órdenes. 


De pronto, dos centinelas más se aproximaron a Kyriell. 


—Parece que ha acabado tu mala suerte, chaval. —Le susurró Creon. 


—¿Por qué? ¿Qué pasa? 


—Ya lo verás. 


Los guardias tomaron con suavidad a Kyriell de los doloridos brazos y le hicieron caminar detrás de la princesa, alejándose del campo de cultivo. 
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SANACIÓN
La primera vez que Kyriell vio a aquel hombre estaba lejos de adivinar que volvería a ver su rostro con posterioridad. Era un anciano de barba y cabello encanecidos, con la mirada seria y la frente arrugada. Su piel era negra, como la de todos los descendientes de Borkkar, pero cuando habló su lengua pronunció con un marcado acento el idioma que se hablaba en el territorio del desaparecido Imperio R’ohën. 


—¿Cómo te llamas? —Le preguntó a Kyriell. 


—Hablas mi idioma. —Contestó el esclavo sin llegar a creérselo del todo. 


—Hablo muchos idiomas. Mi nombre es Tarshan y soy el maestre intérprete de la casa Zarensys. Ahora, responde a mi pregunta. ¿Cómo te llamas? 


—Kyriell. —Respondió el joven de forma apagada. —Kyriell Del Campo. 


El anciano se volvió para hablar con la princesa en su lengua natal. La joven ocupaba un asiento encumbrado en el centro de una sala elegantemente adornada con cortinas, estatuas y jarrones. Kyriell había sido conducido hasta allí escoltado por los guardias que seguían a la princesa. No tenía idea de lo que podría suceder a continuación, pero el ambiente parecía haber perdido la tensión que se respiraba en el campo. Un par de muchachas tocaban liras en un rincón y más siervas le traían fruta en cuencos o la abanicaban. Parecía que fuese una reina sobre un trono. 


—¿Quién te ha golpeado? —Le preguntó el anciano intérprete a Kyriell. 


El esclavo dudó en responder. No quería tener más problemas con los hermanos guardias. Si delataba a Cha’ka y a Varú seguramente se vengarían de él. 


—Yo… me caí… 


El anciano soltó una débil risa por lo bajo. 


—Claro. Te caíste. 


Se volvió hacia su joven señora y le tradujo. Ella le respondió algo en su idioma. 


—Shyri Aelyn Kaerys Zarensys dice que eres su esclavo. Su propiedad. Si alguien te hace daño, están dañando lo que es suyo y eso no piensa tolerarlo. 


Kyriell escuchó con atención lo que el anciano le dijo. Quedó impresionado por el porte elegante que mostraba. De joven, debía haber sido un hombre fuerte y musculoso. Todavía permanecía erguido, sin que su espalda se curvase. Sus hombros eran rectos y sus manos grandes. Pero al caminar parecía que cojeaba ligeramente y se apoyaba en un largo cayado como si de una tercera pierna se tratase. 


—La shyri no desea que ninguno de sus siervos sufra daño alguno. Sois suyos. De su padre, el gran Eren Zarensys. Trabajáis para su casa y si estáis heridos no seréis capaces de cumplir con vuestras tareas a cabalidad. —Le respondió Tarshan. —La shyri ha decretado que descansarás toda una semana, hasta que tus heridas comiencen a sanar. Comerás de la mesa de la shyri y te recuperarás. Volverás a estar fuerte para volver a tus trabajos. Y los realizarás como se te ordene. Perteneces a la familia Zarensys y no debes olvidar que ellos te aman y esperan tu amor a cambio. 


Un grupo de cuatro doncellas ataviadas con traslúcidas túnicas blancas de seda que les dejaba los brazos al descubierto se situaron en torno al joven esclavo y esperaron instrucciones. Aquellas jóvenes de piel de ébano eran de una belleza sublime y a Kyriell no le pasó inadvertido, pero se guardó de mirarlas. 


—Estas jóvenes son siervas de la casa Zarensys, como tú, Kyriell. —Le dijo Tarshan señalándolas con la mano. —Ellas cuidarán de tus heridas durante el día de hoy mucho mejor de lo que tus compañeros agricultores han hecho. 


Las muchachas le tomaron de los brazos y le arrastraron tras de sí con una suavidad que Kyriell jamás hubiera imaginado. Le bañaron con agua caliente y perfumada, frotaron cada rincón de su magullado cuerpo con húmedas esponjas empapadas con olorosos y frescos aceites y espuma, y le secaron con una toalla blanca de algodón completamente nueva. Le vendaron las heridas después de curárselas con un ungüento a base de miel, áloe vera, árnica, hierbabuena e hipérico.  


Kyriell no recordaba haber estado tan limpio en su vida. Todo su cuerpo desprendía una dulce fragancia y se sentía totalmente relajado. Por unos maravillosos instantes, el dolor había desaparecido. 


Tras el baño, le condujeron a un amplio comedor de paredes blancas y suelo de mármol. Había una gran mesa rectangular sobre la que había todo tipo de manjares: pollo asado, carne de cerdo y ternera, pan recién horneado, ensaladas de frutas y verduras. Cuando Kyriell lo vio, su boca se le hizo agua. Ni siquiera se dio cuenta cuando las doncellas le abandonaron y entró Tarshan. 


—Adelante. —Le dijo el viejo intérprete. —Siéntate a la mesa y come. Todo es para ti. 


El esclavo miró al anciano con desconcierto. Llevaba suficiente tiempo trabajando como esclavo para saber que aquello era imposible. 


—Los esclavos no comemos en esta casa. —Musitó Kyriell. 


—Los sirvientes de la casa Zarensys que trabajan en el campo no comen en esta casa, pero hay otros siervos que sí lo hacen. Los guardias, los cocineros, los mayordomos como yo. —Le contestó Tarshan. —Esta semana puedes comer aquí mientras te recuperas de tus heridas. El amo es generoso con aquellos que le sirven bien. 


Extendió la mano en un gesto de consentimiento, invitando a Kyriell a que tomara asiento. 


Se sentó y comenzó a comer. Apenas masticaba. Un poco de esto, otro poco de aquello. No tardó en formársele un nudo en el pecho y tuvo que beber un largo trago de la tinaja de barro que había. No era agua lo que contenía, sino dulce y sabroso vino de Zynn. Kyriell no recordaba cuándo había sido la última vez que había comido tan bien, o tanto. Después de un largo rato, su barriga estaba llena y su estómago complacido. Se sorprendió a sí mismo pensando en sus compañeros, en lo que disfrutarían si pudieran probar aquellos manjares. Se decidió a hacer un hatillo con un gran mantel que robó de la mesa y guardar en él unos cuantos pedazos de todos aquellos alimentos para sus compañeros. No sabía si podía hacerlo, pero tampoco se lo habían prohibido. 


Descansó todo el día y cuando sus compañeros esclavos regresaron a casa les sorprendió con todo lo que les había traído. En un idioma que todavía le era desconocido, todos los esclavos que dormían en la cabaña le dieron las gracias. Hombres gastados, ancianos marchitos, mujeres agotadas, esclavos que no tenían nada y que llevaban largo tiempo sin sentirse personas. Aquel extranjero adamhita de piel pálida se había acordado de todos ellos y había compartido algo bueno. A Kyriell le bastó con entender los abrazos, las sonrisas o los afectuosos apretones de mano que los demás siervos le dieron. 


La preciosa Romy se le quedó mirando largo rato a los ojos. Era una mirada deslumbrante y la sonrisa que le ofreció fue aún mejor. Creon asintió con gran aprobación al verle. 


—Vas a hacerte muy popular ahora, amigo. —Le dijo. 


Más tarde, cuando los esclavos dormían, Kyriell llamó a su amigo para pedirle que le explicase por qué sus amos le habían tratado tan bien. 


—Es una cuestión de honor. —Le contestó Creon. 


—Azza. —Le dijo Kyriell pronunciando esa misma palabra en q’arthí. 


—Sí, azza, pero no del jefe de guardias. Todo en Q’arth tiene que ver con el honor. —Le recordó su compañero. —Eren Zarensys y su casa han adquirido una responsabilidad ante sus dioses al comprarte como esclavo, o eso es lo que creen los borkkareos. El que compra un esclavo, lo introduce en su familia y Banchchar, el dios león, juzgará a los amos crueles con el mismo trato que ellos dispensen a sus siervos. 


—Pero ese Eren Zarensys no fue el que me pegó. Ni siquiera le conozco todavía Fueron los matones de Azza. 


—Sí. Pero ellos también son responsabilidad de Zarensys. También es su amo. Tiene que cuidar que bajo su casa no se produzcan abusos, sobornos, maltratos y cosas similares. 


—¿Castigará a Varú y su hermano? 


—Si tú se los hubieras mencionado a la shyri, probablemente. Los azotarían con látigos. El maltrato es el castigo para los maltratadores. 


—¿Y si me hubieran matado? 


—Si un guardia mata a otro siervo, lo ejecutan. No tienen derecho a tomar esa vida, no les pertenece.  Ellos también son siervos del mismo amo. 


—Cuando llegué aquí, recuerdo que uno de los esclavos murió a manos de Varú. Lo mató a golpes delante de todos nosotros. Y Varú todavía anda por ahí con el látigo en la mano. 


—Sí. —Recordó Creon. —Ese esclavo… Karkar… El amo tiene derecho a ejecutar a un esclavo si éste ha matado a otro, pero se tiene que demostrar que lo ha hecho. Ningún guardia va a acusar a sus compañeros, ¿entiendes? ¿Y quién de nosotros va a acusar a Varú o a cualquier otro de esos perros salvajes? Puedes estar seguro que el que lo haga sufrirá un terrible accidente, o eso es lo que dirán los guardias cuando entreguen su cuerpo a los amos. 


Kyriell se había imaginado algo así. Había sido inteligente al no hablar demasiado frente al mayordomo y la princesa. 


—¿Por qué me han pegado? —Preguntó. —Entiendo que sean unos cerdos y que les divierta azotarnos mientras trabajamos, pero ¿por qué me dieron una paliza por la noche? 


—Es largo de contar. La versión corta es que Azza se lo debió ordenar, o tal vez lo hicieron ellos por iniciativa propia para tratar de agradar a su jefe. —Le respondió Creon. 


—¿Para agradar a Azza? ¿Por qué? ¿Qué tiene que ver él con todo esto? Los que me pegaron fueron Cha’ka y Varú. 


—Tienes que entender que nosotros, todos los siervos, le pertenecemos a la familia Zarensys, ¿de acuerdo? —Le explicó Creon bajando la voz. —Eren y su familia deben cuidarnos para que los dioses estén contentos con ellos, pero nosotros somos solo sirvientes. No podemos tocarlos, ¿entiendes? No podemos tocar al amo ni a su hija. 


—Y yo la agarré cuando se cayó… —Kyriell no terminaba de entenderlo. 


—No solo tú. —Le dijo Creon en un susurro que casi era inaudible. 


Kyriell frunció el ceño y se acercó a su amigo para poder oírlo mejor. 


—No podemos tocar a los amos, pero no podemos negarnos a complacer sus deseos. Los borkkareos tienen un concepto distinto del nuestro sobre el amor y el sexo. —Le explicó Creon. —Ellos creen que nosotros solo somos animales y por tanto podemos mantener relaciones como ellos hacen, sin atarnos a una sola persona. 


—Pero los borkkareos se casan, ¿verdad? El tal Eren Zarensys tiene una hija, la shyri. 


—Sí. Se casan por honor. Todos sus matrimonios son contratos que afianzan relaciones laborales o de política, pero eso no significa que restrinjan sus pasiones a sus respectivos cónyuges. Eren Zarensys puede tomar las mujeres que desee, incluidas las que le sirven. 


—¿Y qué? Sigo sin entender qué tiene que ver eso con lo de mi paliza. 


—Pues que igual que Zarensys puede tomar a sus esclavas, su hija, la princesa, también puede tomar a los siervos que desee. Y Azza, el Primero de sus guardias, es un hombre viril y atractivo, un azzarre. 


—La princesa y Azza, ¿son amantes? —Preguntó Kyriell con asombro. 


—Oh, sí. —Asintió Creon. —Es otra razón por la que es el Primero. Los demás guardias le respetan por ser el tipo que se acuesta con su ama. Pero el día que la shyri estaba en el campo, discutían. 


—Lo recuerdo.  

—Ella le gritó que no debía olvidar quién era cada uno. Que por mucho honor que Azza tenga, sigue siendo un esclavo y ella su dueña. Entonces ella tropezó a tu lado y tú la cogiste al vuelo. Te atreviste a tocarla sin que ella te hubiese invitado y delante de las narices de todos. 


—Solo lo hice porque ella se caía. Para que no se hiciese daño. 


—Sí. Pero nadie más se hubiera atrevido a hacerlo. —Le confesó Creon. —Ni siquiera Azza. Para proteger a tu señora, rompiste las normas aunque eso podría significar que te azotasen. Eso también es honor y a la shyri le gustó. Pero no a Azza, puedes estar seguro. 


Kyriell comenzaba a comprender. Todo había sido por un ataque de celos. Podían haberle matado a golpes y su vida no habría significado nada. Sabía que una parte de él debía estar asustada, enfadada quizá. Pero no podía desviar sus pensamientos de la princesa. Había roto las normas por protegerla y había puesto celoso a Azza. Esbozó una sonrisa orgullosa. 


—¿No tienes que contarme tú algo? —Le preguntó Creon. 


—¿A qué te refieres? 


Creon le hizo un gesto con la cabeza, señalando un poco más allá de donde Kyriell se hallaba. El joven esclavo giró la cabeza para descubrir a Romy que dormía plácidamente a escasos centímetros de él. 


—¿Cómo vas con ella? —Le preguntó Creon con una pícara sonrisa en los labios. —Si lo del idioma es un problema, puedo enseñarte algunas palabritas y seguro que ella te enseña el resto. 


—Romy es muy guapa. 


—Eso es decir poco, amigo. Es una preciosidad y no se separó de ti ni un instante anoche, cuando te pegaron. Está claro que le gustas. 


Kyriell no dijo nada. Se quedó un momento contemplándola. La esclava de piel de ébano era una belleza. Debía tener quince años, uno menos que Kyriell. 


—Ahora que vas a pasar unos días dentro de la casa, puedes hablar directamente con Tarshan, el jefe de los mayordomos. Pídela como esposa. —Le sugirió Creon. 


—¿Casarme con ella? 


—Así podrías tenerla. 


—Creía que habías dicho que los borkkareos se acostaban con quien querían. Como los animales. 


—Sí, pero ella ha sido comprada por Eren Zarensys. Le pertenece, ¿entiendes? No puedes disponer de ella sin su consentimiento. Si se lo pides a Tarshan, él intercedería por ti, y el amo te la entregaría como esposa para que la tuvieras. 


—Me casaría con ella. —Dijo Kyriell como si acabara de resolver una ecuación difícil, como si acabara de entender de qué hablaban. —Pero entonces no podría dejarla atrás. Cuando me escape, ella tendría que venir conmigo. 


Creon se incorporó. No estaba seguro de haber oído bien. 


—¿Has dicho que te vas a fugar?  

—Sssssh. —Le chistó Kyriell. —Baja la voz. Todavía no tengo nada planeado, pero voy a hacerlo. Podrías venir conmigo, si quieres. 


Creon se echó a reír y tuvo que taparse la boca con las manos para ahogar su carcajada. 


—¿No hemos hablado ya de esto? —Le preguntó. —Es imposible huir de aquí de noche. Hay guardias que podrían descubrirnos, por no mencionar que tendríamos que recorrer más de veinte kilómetros a pie antes del amanecer. Y durante el día estamos trabajando, ¿recuerdas? Además, ¿a dónde podríamos huir? 


—No lo sé. Dímelo tú. ¿Qué ruta es la mejor para salir de aquí? 


—No se puede, ¿entiendes? ¿Por qué no te entra en esa cabezota tuya? Aunque lográsemos huir de los dominios de Zarensys, ¿qué íbamos a hacer? Cuando los guardias se diesen cuenta de nuestra fuga saldrían en nuestra busca. Rastrearían toda la ciudad hasta dar con nosotros. La única opción sería llegar al norte y cruzar la frontera por el Golfo de Urikt pero los barcos no salen todos los días. ¿Y cómo íbamos a pagarnos un pasaje hasta el territorio del viejo Imperio? Cuando los guardias de nuestro amo nos capturasen, nos torturarían y luego nos matarían. Otros ya lo intentaron antes. Lo que les hicieron fue horrible. 


—¿Y si fuésemos hacia el sur? La ciudad no se extiende hasta el infinito, habrá un punto en el que termine. 


—Más allá de la frontera sur comienza el bosque, la selva salvaje. —Le explicó Creon. —Es tierra desconocida, nadie se ha internado allí. No se sabe con lo que podemos toparnos. 


—Tal vez animales salvajes. —Se aventuró a decir Kyriell. 


—Si solo fuera eso… —Le respondió Creon. —Los hijos del bosque, chico, los seres feéricos. Habitan en lo más profundo del bosque. Salvajes grifos, fieros trolls que nos devorarían, La Kayra de… 


—Oh, vamos. —Le dijo Kyriell. —No creerás en esas cosas, ¿verdad? Quiero decir, me encanta una buena historia, pero esas criaturas son solo eso. Cuentos. 


—Hablas como un adamhita que nunca ha salido de R’ohën. Te equivocas, Kyriell. Los hijos del bosque existen. Son reales y peligrosos. Huir hacia el sur sería la peor opción. 


Creon parecía muy serio. Demasiado para que Kyriell lo entendiese. Sabía historias que las viejas contaban para asustar a los niños sobre trolls que devoraban a aquellos que se internaban en los bosques, o trasgos que raptaban bebés en mitad de la noche. Recordaba la canción que los niños de Bahía Delfín habían entonado entre juegos y risas 


Los duerme la plata, el hierro los atrapa, pero el oro a todos los mata 


y se había preguntado mucho tiempo cuánto de cierto había en todas esas leyendas, le despertaban su curiosidad insaciable. Pero en el fondo de su corazón nunca había creído que pudiesen ser realidad. 


—Creon, ¿crees que…? 


—No creo nada. —Le interrumpió su compañero esclavo de forma brusca. —Y no quiero que volvamos a hablar de escapar. Es imposible, ¿comprendes? Y cuando te atrapen, sufrirás horriblemente antes de ser ejecutado. 


Creon había terminado esa conversación. Se dio la vuelta, molesto por las fantasías que albergaba la mente de su amigo y se preparó para dormir. 


Kyriell se quedó despierto un poco más de tiempo. Observó a Creon y se preguntó cómo podía ser que su amigo no ardiera en deseos de escapar. La vida de cada uno de ellos podía depender del estado de ánimo de los guardias y, si los mataban a golpes, nadie movería un dedo. 


Trató de imaginar a aquellos que Creon le había mencionado, los esclavos que intentaron huir, pero fueron apresados. Los habían torturado. Trató de imaginarlos con los cuerpos magullados y heridos, como el suyo. ¿Qué podía ser peor que lo que le había ocurrido a él? 


Después se volvió hacia la joven que yacía dormida a su lado. Realmente era bonita. Y parecía que estaba interesada en él. ¿Cómo podía nadie enamorarse allí, siendo un esclavo? Poco a poco, fue quedándose dormido. Pero no soñó con Romy pese a tenerla al lado ni a su innegable belleza. 


A la mañana siguiente fue conducido de nuevo al palacio de la familia Zarensys y las mismas doncellas que le habían atendido el primer día le recibieron en la entrada. En aquella ocasión, las túnicas que llevaban eran de color púrpura claro. Le bañaron y le cambiaron las vendas y, después, le condujeron al comedor. Se guardó comida para sus compañeros y pasó el día en libertad, disfrutando del clima cálido y la brisa fresca que se levantaba de cuando en cuando. No hizo mucho más. Tampoco es que tuviese mucho que hacer. Agradeció el descanso y hasta se dio el lujo de aburrirse un poco después de que hubiera repasado mentalmente todas las historias que conocía. 


Su regreso a la cabaña fue acompañado de vítores susurrantes cuando desenrolló el mantel en la que transportaba los alimentos para el resto de los esclavos. Más tarde, Romy volvió a acostarse a su lado. 


Así transcurrieron cinco días más, toda una semana. El viejo mayordomo Tarshan le había estado recordando que cuando se cumpliesen siete días su estado habría mejorado con seguridad y tendría que retomar sus labores. De modo que al octavo día se levantó preparado para recoger su azada y aguantar las miradas de Cha’ka, Varú y todos los demás guardias. 


Pero la shyri le sorprendió con un nuevo encargo. 
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JINETES Y CABALLOS
—Kyriell Del Campo. —Le dijo Tarshan el mayordomo cuando se plantó frente a la puerta de la cabaña, escoltado por guardias. —Vendrás conmigo. —Miró al otro adamhita blanco que resaltaba entre los oscuros borkkareos de piel negra. —Tú llevas en esta casa más tiempo y hablas bien nuestra lengua. También nos acompañarás. 


—¿A dónde nos llevan? —Le preguntó Kyriell a Creon en un susurro. Pero su amigo no supo qué contestar. 


Dejaron atrás la cabaña donde dormían y avanzaron tras el mayordomo en dirección a la casa Zarensys. El edificio apareció en todo su esplendor, cuan largo era, con las paredes blancas formando un cuadrado perfecto de tres plantas de alto que albergaba un patio cuadrangular en su interior. La fuente con la estatua del dios parecía más majestuosa aquel día. Ahora, Kyriell ya era capaz de reconocer aquella imagen.  El dios león con cuatro alas emplumadas, Banchchar, el padre de todos los dioses que juzgaba a hombres y divinidades por igual. Debía medir algo más de dos metros y estaba en medio de un estanque en el que nadaban peces pequeños de diferentes colores. Encinas de hojas verdes y cerezos de hojas rojas y rosadas adornaban los alrededores del lugar. 


Delante de la fachada principal había tres largos y lisos escalones que conducían a la entrada principal. Al frente de estos había una litera lo suficientemente ancha como para poder transportar a dos personas aunque aquel día solo la ocuparía una. Tenía forma cilíndrica, con un base circular de metal dorado sobre la que se alzaban unas varas que sostenían otra pieza circular metálica de la que colgaban cortinas de seda que llegaban a transparentarse al contraste de los rayos del sol. 


Cuatro esclavos borkkareos aguardaban, uno en cada esquina de la litera, preparados para tomar con ambas manos una de las varas que les permitirían alzar el vehículo y cargarlo, como si de mulas, en vez de hombres, se tratase. También había media docena de guardias armados que servían de escolta. Kyriell reconoció a varios de ellos. Cha’ka parecía ser el líder de ellos y aguardaba con los brazos cruzados sobre su pecho, como la estatua de Banchchar, y el ceño fruncido. 


Al aproximarse, Tarshan dio una orden y los dos esclavos de la parte delantera abandonaron sus posiciones. Después se volvió hacia Creon y Kyriell. 


—La shyri Aelyn Kaerys Zarensys está muy satisfecha con tu recuperación, Kyriell Del Campo, y desea que seas su nuevo caballo. —Se volvió hacia Creon. —Tú te encargarás de traducirle todas las órdenes y directrices que la shyri os hable. 


Los dos esclavos se colocaron en las posiciones que habían quedado libres. Kyriell iba en el lado izquierdo y Creon en el derecho. Las dos varas eran de tres metros de largo. Pasaban por los laterales de la base de la litera, a través de grandes argollas, y continuaban hacia el lado posterior, hasta los otros dos esclavos que permanecían en la parte de atrás. 


—¿Caballos? —Le susurró Kyriell a su amigo. 


—Así es como llaman a los esclavos que transportan la litera de la princesa. 


—¿Y a dónde vamos a llevarla? 


—Cállate y ahora nos lo dirán. 


La princesa hizo su aparición. Salió de la casa y comenzó a descender los escalones. Su cabello rizado y oscuro iba recogido en un elegante moño sobre la parte superior de su cabeza, de modo que su nuca quedaba al descubierto. Llevaba los párpados pintados con kohl azul y los labios de rojo escarlata. Vestía una túnica púrpura que le llegaba hasta los tobillos pero que dejaba sus brazos al descubierto. La ropa se le adhería al cuerpo cuando la brisa soplaba, dibujando sus deseables curvas.  


Los esclavos bajaron la cabeza y clavaron su vista en el suelo. No eran dignos de contemplarla aunque le perteneciesen. Solo a Kyriell se le olvidó hacerlo. Fijó sus ojos en la radiante figura de la shyri, que se percató de ello y le sostuvo la mirada hasta que el joven, estremecido ante tanta belleza, no soportó aquellos ojos mirándole intensamente y desvió la vista al suelo. 


La shyri se introdujo en la litera a través de las cortinas anaranjadas que pendían del techo y se recostó cómodamente entre los cojines y almohadones que allí había. Tarshan le dijo unas pocas palabras en la lengua q’arthí y se marchó. Los guardias se situaron en diferentes posiciones estratégicas para proteger la litera y a su ocupante, tres a la derecha y tres a la izquierda en sendas filas de a uno. 


—Prepárate, chico. —Le susurró Creon. —Hay que hacer fuerza y alzar la litera al unísono. Pesará, pero cuando lleguemos a nuestro destino, podremos descansar hasta el atardecer. ¡Ahora! 


Los cuatro esclavos aferraron con fuerza las varas y levantaron la litera entre todos. Kyriell no se había imaginado que aquello pudiera pesar tanto. Entonces, Creon y los otros dos que estaban atrás comenzaron a caminar y él se vio obligado a seguir su paso. 


Caminaron durante más de media hora hasta que entraron en las entrañas de la ciudad por un camino diferente al que les conducía a los campos de cultivo. Pasaron por vías anchas y contemplaron otras literas alzadas por esclavos que debían portar a otros personajes de importancia. El gran Ziggur resaltaba en el horizonte por detrás del perfil de los altos edificios con las hileras de estatuas colocadas en los salientes de los diferentes niveles. Kyriell sudaba copiosamente, creía que no lograría continuar mucho más con aquel enorme peso sobre sus hombros. 


Ascendieron por una colina en cuyos extremos había árboles en flor y tapias de ladrillos blancos, casi grises, y continuaron hasta una hermosa casa que se hallaba en lo más alto. Era de paredes blancas, de un par de plantas y estaba rodeada por un bonito jardín. Era del mismo estilo majestuoso y elegante que la casa Zarensys. 


Varios siervos y guardias aguardaban en la entrada la llegada de la litera de la shyri. Cha’ka dio orden de detenerse y los esclavos descendieron la litera con suavidad. Uno de ellos sujetó la cortina para que la shyri de la familia Zarensys pudiera salir cómodamente. Fue escoltada por el propio Cha’ka y otros tres guardias hacia el interior de la casa. Los esclavos fueron conducidos por los siervos de aquella casa hasta una fuente que se levantaba junto a un estanque artificial de varios metros cuadrados en el que nadaban peces, tortugas y patos de coloridas plumas. Uno de los siervos de aquella casa les comentó a los esclavos de la familia Zarensys que en la estación de La Noche llegaban hasta aquel lugar una extensa bandada de flamencos rojizos que decidían quedarse hasta el comienzo de la estación del Viento y Creon tradujo para Kyriell. Les trajeron algo de comer y les permitieron descansar. 


Cuando Kyriell le preguntó a Creon qué hacían allí, se encogió de hombros. Les preguntó a sus compañeros borkkareos en su lengua q’arthí, acostumbrados a portar la litera de la princesa y acompañarla en sus viajes, y ellos le explicaron a quién pertenecía esa suntuosa casa. 


—Es la casa de Hrud Essedsys. —Le dijo Creon. —Es del clan Essedsys, una de las familias más antiguas de Q’arth. Hay como dos docenas de familias cuyos apellidos acaban en sys, que quiere decir “señor”, y son todos Hombres Excelentes. 


—Como Eren Zarensys, nuestro amo. —Le interrumpió Kyriell recalcando lo evidente. 


—Así es.  

Creon y Kyriell se habían quedado solos hablando en su lengua r’ohënida natal. Los otros dos presos, el desdentado, pero aún atractivo Serha y otro tipo llamado Krovee, hablaban entre ellos en q’arthí sin hacerles mucho caso mientras masticaban sabrosas uvas rojas y solo un par de los guardias que los acompañaban los vigilaban. 


—Nuestro amo es de una familia noble pero no tan antigua y rica como los Essedsys. Serha me ha dicho que las últimas semanas, la shyri las ha pasado yendo y viniendo de una casa de nobles a otra. Dice que su padre busca apoyo político para hacer frente a los Comunes. 


—¿La princesa es la emisaria de su propio padre? 


—Eso parece. —Asintió Creon. 


—La primera vez que vine a Q’arth, unos días antes de que me vendieran como esclavo, conocí a un hombre que me dijo que era muy posible que se desatara una guerra civil entre los Excelentes y los Comunes. 


—Los primeros son familias de ricos y poderosos que gobiernan todo Q’arth. Los segundos han tenido un golpe de fortuna y han conseguido riqueza tras hacer carrera en el ejército o con los negocios, y ahora quieren un pedazo del pastel. Tratan de quitarles poder a los Excelentes argumentando que llevan demasiado tiempo dictando leyes y que eso debería ser más… democrático, digamos. Pero lo que en realidad quieren es poder echar mano de las arcas, del dinero de los impuestos. Y eso solo lo conseguirán colocándose sobre los Excelentes en la pirámide política. 


—Parece un debate político como los que había en mi pueblo. Cada año organizábamos unas elecciones para elegir un alcalde nuevo. —Dijo Kyriell recordando cómo el sastre Hiloyaguja se coronaba año tras año gracias a los favores que prestaba a sus vecinos y que cobraba en el momento oportuno, haciendo imposible que sus rivales del clan Del Mar o de los cazadores, que tanto ansiaban gobernar Fin, resultasen elegidos. —¿A qué viene tanto temor por una supuesta guerra? 


—Me has dicho que tu pueblo era muy pequeño. ¿Teníais ejército? 


Kyriell negó con la cabeza sin saber adónde quería ir a parar su amigo. 


—En Q’arth sí hay un ejército que se paga con el dinero que los gobernantes recaudan de los impuestos, ¿entiendes? El ejército se divide en grupos de miles de hombres, legiones estructuradas. Cada gobernante, sea Excelente o Común, tiene unas legiones a su cargo. ¿Qué crees que pasaría si los Comunes lanzasen la parte que controlan del ejército contra los Excelentes? O viceversa. 


—Cada hombre dirige una parte del ejército… Qué locura… Cualquier político podría tratar de erigirse como una especie de rey y declararles la guerra a los demás. Sería… sería el caos… 


—Los Excelentes tienen una especie de pacto de honor que les prohíbe hacer la guerra entre ellos. No siempre lo respetan, claro está. A lo largo de la historia de Q’arth ha habido hombres que han tratado de hacerse con todo el poder, dominar la ciudad ellos solos, Casson Draksys, que descendía directamente de una de las familias fundadoras y que dio comienzo a la costumbre de poseer esclavos hace varios cientos de años, o Urus Taosys, que cambió su nombre por Amílq’arth, El Rey de la Ciudad. Pero todos han sido derrotados. Los Hombres Excelentes dicen que a los dioses no les agrada que un solo hombre gobierne a muchos. 


Kyriell contempló el horizonte. Desde donde estaban se podía ver todo el camino que habían ascendido, las casas elegantes de aquella parte de la ciudad, el Ziggur que se elevaba como una torre piramidal tratando de alcanzar a los dioses que habitaban el cielo. Y el río que se extendía como un azulado hilo de plata con una pequeña porción del paraíso en medio. Más allá comenzaba la zona norte de la ciudad, con edificios humildes que se volvían más pobres a medida que se alejaban del río, más decrépitos. Se imaginó aquella extensa ciudad levantada en armas, los unos contra los otros. Aquello no era tan diferente de la historia que Kyriell conocía de su propia tierra. 


Siguió mirando, tratando de ver más allá todavía, de vislumbrar la frontera con R’ohën, el muro que separaba Q’arth del Golfo de Urikt. Pero no tuvo éxito. Recordó la conversación que había mantenido con su amigo la noche anterior sobre una posible fuga y comprendió que tenía razón. La frontera norte estaba demasiado lejos y dos hombres blancos no pasarían desapercibidos entre los habitantes de tez morena. Los guardias al servicio de Azza les atraparían en cuestión de horas. 


En cambio, el sur parecía mucho más accesible. Desde lo alto de esa colina donde se erigía la casa de la noble familia a la que visitaban se vislumbraba las murallas que marcaban el límite de la ciudad. Aparecían diminutas en el lejano horizonte, pero se alcanzaba a verlas a diferencia de las que se levantaban en el norte. Y más allá de las murallas surgía el espeso bosque selvático. Una cortina de verdes copas de árboles impedía vislumbrar algo más que la naturaleza en su estado más salvaje. ¿Sería verdad que seres mágicos más allá de la comprensión humana lo habitaban? ¿Qué encontraría Kyriell si se adentraba allí? 


El día transcurrió tranquilo y cuando el sol avanzaba ya para ponerse por el Oeste, la shyri salió por la puerta principal para regresar a su hogar. Parecía muy serena por lo que Kyriell dedujo que debía haber tenido éxito en su cometido, fuese el que fuese. La princesa se volvió a montar en el interior de la litera y los esclavos la alzaron sobre sus hombros para reemprender la marcha. 


Tanto el viaje de ida como el de vuelta fue un trabajo duro pero fueron los únicos momentos de verdadero esfuerzo para los cuatro esclavos que la portaban. Kyriell tuvo que reconocerlo aquella noche cuando se acostó sobre el suelo de la cabaña, repleto de energía en comparación con los compañeros que habían estado labrando la tierra y recibiendo latigazos. Romy se le acercó y se acostó a su lado. Se miraron largo rato en silencio, sin llegar a decirse nada, y no dejaron de sonreírse. 


Al día siguiente regresó al campo y trabajó en él, junto a Creon y los demás. Los guardias posaron en él sus fieras miradas, especialmente Cha’ka y su hermano Varú, pero nadie le puso un dedo encima. Así transcurrieron varios días más, hasta que la semana siguiente volvió a tirar de la litera de la princesa Aelyn hasta otra elegante mansión. Comenzó a ser la rutina que, al menos una vez por semana, Kyriell y Creon se convirtieran en caballos para la shyri y la mayoría de las veces era para que la joven princesa realizara visitas a otras familias Excelentes de Q’arth. 
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ESTANDARTES EXTRANJEROS
Fue uno de aquellos días en los que Kyriell transportaba la litera de su joven ama, cuando descubrió aquella bandera de otra tierra lejana ondeando en lo alto de un mástil que se alzaba en el tejado de una de las elegantes casas de alguna familia sys. 


Un escorpión negro sobre un fondo rojo escarlata. 


Recordaba haber visto aquel emblema en Bahía Delfín, en el lejano territorio del viejo Imperio R’ohën, su antiguo hogar. Pero no recordaba haber visto nada semejante ni haber oído hablar de los Hombres Escorpión en Q’arth. 


Continuó transportando la pesada carga hasta una gran plaza circular donde había congregada mucha gente. Hombres q’arthíes con túnicas coloridas y un manto rojo dorado que les caía sobre el hombro derecho cruzándose hasta la cadera izquierda. Algunos de ellos eran avanzados de edad y otros eran varones que se encontraban en la cuarta o quinta década de sus vidas pero también descubrió a un par de jóvenes que no superarían los treinta años. Todos ellos estaban rodeados de diferentes criados, guardias personales y soldados armados con corazas que refulgían al sol como si estuviesen hechas de oro. Sobre sus cabezas llevaban yelmos redondos que dejaban el rostro al descubierto y que estaban rematados en su parte superior con una especie de aguijón que se elevaba recto, más parecido al de una abeja que al de un escorpión. Era el ejército de Q’arth. 


Cuando Kyriell y sus compañeros depositaron la litera en el suelo, la shyri Aelyn Kaerys Zarensys y su mayordomo Tarshan descendieron de ella y tomaron su posición entre los hombres congregados en la plaza. Se detuvieron ante un hombre alto, de piel oscura y cabeza bien afeitada. Llevaba una rizada barba corta sin bigotes y su porte era atlético. Delgado, de hombres altos y espalda ancha, pese a las arrugas de su frente aparentaba guardar mucho vigor dentro de su pecho. 


—Es nuestro amo. —Le susurró Creon a Kyriell cuando se hubieron quedado atrás, lejos de todos los Hombres Excelentes y sus respectivos guardias personales. —Eren Zarensys. 


Kyriell concentró su atención en el padre de la shyri. Por fin veía el rostro del hombre al que le pertenecía su vida. La princesa se acercó con elegancia hacia Zarensys, su túnica y el largo pañuelo que pendía de su cuello hasta casi el suelo vibraron al contacto con el suave viento que soplaba refrescantemente. Besó a su padre en la mejilla derecha con solemnidad y luego fue el turno del mayordomo Tarshan que no se inclinó ante su amo debido a su cojera, pero besó el dorso de la mano que Eren Zarensys le tendió. Kyriell atisbó ver un anillo en cada dedo con coloridas piedras engastadas. 


En medio de la plaza había una plataforma esculpida en la piedra que se elevaba diez escalones sobre el nivel del suelo. Era de forma cuadrada y en cada esquina había una estatua erigida que representaba a cuatro divinidades diferentes. Kyriell ya las conocía de las historias que Creon le había contado. La primera era la diosa con cabeza de águila, Aga’azyn, la diosa que cuidaba de los recién nacidos y los niños. La segunda tenía cabeza de carnero, era el dios Tamery, que vigilaba a los jóvenes que comenzaban la pubertad para que crecieran sanos, castos y llenos de vitalidad. La tercera estatua representaba al dios con cabeza de elefante, Kuru, que guardaba a los recién casados y los padres. Y la última era la diosa con cabeza de hipopótamo, Tolas, que era el amparo de los ancianos. Representaban las cuatro etapas de la vida y estaban colocadas mirando al centro de la plataforma donde habían colocado una gran pira, como si custodiasen el cuerpo inerte que yacía allí para ser incinerado. 


—El muerto es Kibo Vasys, el segundo hijo de un Hombre Excelente con mucho poder. —le explicó Creon a su amigo cuando este quiso saber qué sucedía. 


Era un hombre de unos treinta y pocos años, apuesto, que había sido comandante de una parte importante del ejército que comandaba el partido de Hombres Excelentes. Ahora yacía boca arriba sobre un lecho de troncos de madera. 


—De modo que esto es un funeral. —Dijo Kyriell, atónito por la cantidad de personas que había allí reunidos, tal vez cien o más varones distinguidos, por lo que llegaba a imaginar. 


—El funeral de un shyren. Todos los miembros del partido Excelente están aquí. —Le respondió Creon entre susurros cuando uno de los políticos q’arthíes, ataviado con una túnica blanca y el característico manto dorado de los Hombres Excelentes, comenzó a subir a la plataforma y comenzar un discurso. 


—¿Y los Comunes? —Quiso saber Kyriell. —¿No han venido a rendir sus respetos? 


Creon miró a los ojos a su compañero esclavo dándose cuenta de que no llegaba a comprender nada de lo que en realidad había sucedido. Pero claro, se tuvo que recordar Creon, él no hablaba q’arthí y no podía entender las habladurías y rumores que esclavos y guardias comentaban. 


—Los Comunes le han matado. —Le explicó por fin. 


Kyriell le miró boquiabierto. No pudo articular palabra. 


—Pero son políticos, igual que estos de aquí… 


—Parece que hubo una disputa entre la familia de Vasys y un Hombre Común llamado Qarko Hreab. El hijo de Vasys, Kibo, se plantó en la puerta de Hreab con un par de soldados para pedirle explicaciones pero Hreab contaba con una docena de guardias y les dieron muerte. 


—¿En la misma puerta de su casa? Dios… ¿Por qué pelearon? 


—Por una mujer, según cuentan. Una esclava. Hreab la recompró de la casa Vasys y la puso en libertad y, al enterarse de lo que había hecho, los Vasys la buscaron hasta encontrarla y volver a tomarla por la fuerza como criada. Cuando los señores Vasys estaban fuera de la casa, alguien asaltó su hogar y mató a varios guardias para liberar a la esclava que ahora está refugiada en casa de Qarko Hreab, de modo que todos piensan que fueron ellos quienes atacaron, pero los Comunes lo niegan. 


Creon calló un instante, mientras el hombre que pronunciaba el discurso sobre la plataforma volcaba en su repertorio todas sus emociones. De pronto elevó el tono de su voz, clamó. Y los hombres que le escuchaban congregados en la plaza le devolvieron el clamor al unísono. 


—¿Sabes lo que significa que un Común haya matado a un shyren? —Preguntó Creon. 


Kyriell creía conocer la respuesta pero guardó silencio. En la plataforma, una antorcha le fue dada al hombre que pronunciaba el discurso y prendió en llamas la pira mientras descendía los escalones con gran serenidad para alejarse de las llamas y el humo. 


—Es la guerra civil de la que habías oído hablar. 


Kyriell volvió a recordar al viejo q’arthí que había conocido en una taberna cuando viajó con Zorro Gattysson, Tyrente. Parecía que había transcurrido una vida desde entonces pero solo había sido medio año. 


—He visto estandartes de un ejército r’ohënida. —Le dijo Kyriell. —Los Hombres Escorpión. 


—Aquí no pronuncies ese nombre. —Le aconsejó Creon. —Para los q’arthíes son los Hombres Libres. Les tienen en alta estima porque han renunciado a servir a sus reyes para unirse en una sola nación. Los q’arthíes asocian esa idea con lo que los dioses tenían reservado para Borkkar de modo que no los llames escorpiones o provocarás que alguien se enoje. 


—Un amigo mío de Bahía Delfín desconfiaba de ellos y pareció sorprenderse cuando llegaron hasta su ciudad. Como si nunca hubieran llegado tan al sur. 


—Son un ejército relativamente nuevo, hay muchos territorios a los que aún no han llegado. Ahora están aquí para forjar una alianza con los Hombres Excelentes en su lucha contra los Comunes que, a su vez, cuentan con el apoyo de la Banda Ori. 


—No sé quiénes son esos. —Dijo Kyriell. 


—Tranquilo. —Le respondió Creon. —Hoy ha comenzado una guerra. Ya tendrás noticias de ellos.  


Terminaron de hablar cuando la princesa y el mayordomo regresaron a la litera para montar en ella y alejarse de allí. El olor a carne quemada impregnaba toda la plaza circular. Era el olor de la muerte y Kyriell estuvo encantado de marcharse de allí cuando recibió la orden de alzar el transporte de su joven ama. 


La había contemplado desde el rabillo del ojo y había vuelto a experimentar un escalofrío ante su belleza. Su corazón aumentaba el ritmo de sus latidos cuando ella estaba cerca y aquello era algo que nunca había sentido de esa forma. La shyri era preciosa de un modo diferente a como lo eran las otras jóvenes que había conocido en su aldea, en el burdel de Bahía Delfín, o de la misma Romy. 


Había sentido deseos de protegerla. De decirle que desconfiase de los escorpiones pues picar con su venenoso aguijón estaba en su naturaleza. Pero no hizo nada de aquello. Se limitó a cargar la litera de regreso al hogar Zarensys. 
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NUEVO AÑO, NUEVAS NOTICIAS
Los días para el fin de la estación se cumplieron y los esclavos regresaron una vez más al templo para postrarse ante el dios con el rostro oculto y darle las gracias por lo que tenían. En esa ocasión, Kyriell y Creon fueron unos días antes, junto con la shyri, de modo que portaron su litera con dos compañeros más y algunos guardias como escolta, y entraron al colorido templo para dar gracias. 


Kyriell se fijó en aquella estatua, aquel ídolo encapuchado. ¿Era Banchchar, el león de la justicia? Lo habían esculpido con el cuerpo de un hombre, pero podía ser Ushira, la pantera consorte del padre de los dioses o cualquier divinidad femenina. ¿Podía ser el Gran Dios Único al que se adoraba en el territorio de R’ohën, el dios de sus padres? 


No supo qué respuesta había en todo aquello, pero algo era seguro. Tenía que agradecer lo que tenía. Era uno de los caballos de la shyri y su trabajo ya no le parecía tan fatigoso. Estaba vivo y tenía un lugar donde reposar la cabeza, comida que llevarse al estómago y buena compañía: su amigo Creon, la hermosa Romy que parecía estar esperando por él y que cada noche se tendía a su lado. 


Aunque la compañía que Kyriell más anhelaba era la de su ama. Ahora había llegado a comprenderlo. Era preciosa. Los dioses la habían hecho para ser contemplada. No le sorprendería que Banchchar se decidiese a bajar de los cielos para llevársela consigo. Si Kyriell fuese el dios león, hace tiempo que lo habría hecho. Romy era guapa y resultaba excitante estar tan cerca de ella. Pero la princesa era la única estrella capaz de dejar sin respiración al joven esclavo. Un puñal de hielo se le atravesaba en el pecho cuando miraba a Azza, el Primero de los guardias, y pensaba que la había tenido como él deseaba, pero se aliviaba al recordar que ella había prescindido de él. 


Dio gracias por estar tan cerca de la princesa y rogó por seguir estándolo mucho tiempo más. 


Al día siguiente concluyó el año y una gran fiesta se celebró por todo Q’arth. Los ciudadanos se colocaron máscaras de sus deidades favoritas para llevarlas todo el día, recordando a sus dioses. Se celebraron teatrillos callejeros y hubo un gran banquete en cada casa. Se colmaron de regalos los unos a los otros, tal como era la costumbre. En los hogares de los Hombres Excelentes era algo normal que se contratasen los servicios de arpistas y músicos que tocaban el laúd, el címbalo y el caramillo, y la música se oía por doquier, hasta llegaba a la cabaña de los esclavos. Estos pudieron tomarse un descanso de sus labores y al día siguiente, los cocineros y los labradores y todos los demás siervos o criados fueron conducidos hasta el Ziggur para dar las gracias a los dioses como habían hecho sus amos días antes. 


Aquellos que habían portado la litera de la shyri dispusieron del día libre y Kyriell aprovechó para perderse entre el extenso terreno que pertenecía a su amo Zarensys. Deambuló sin rumbo, recordando cómo era el camino que llevaba desde su hogar en Fin hasta la tienda de comestibles de sus padres. Todavía recordaba muchos de los versos de El Emperador Errante, pero se sorprendió al recitar algunos de memoria y tropezar con algunas palabras. Al parecer, medio año había bastado para hacerle olvidar parte de la obra. 


El recuerdo de la obra también le trajo a su memoria la escena del teatro callejero que había visto en las calles de Bahía Delfín y entonces recordó un rostro. Una joven pelirroja y esquiva que le había preguntado si era actor y con quien días después volvió a toparse. Era la joven que le había robado y le había vencido en un combate con un simple cayado. Ella fue la que le había dejado inconsciente y era por eso que le habían capturado los cazadores q’arthíes para venderlo como esclavo. Solo el mero recuerdo de aquella chica le hizo enfadar, cómo habría deseado tenerla delante para… << ¿Para qué?>>, se dijo mientras dejaba de apretar los puños. ¿Iba a pegarla, a matarla? Suponía que no, pero estaba rabioso. Toda su vida había cambiado a raíz del encontronazo con ella. Había perdido su libertad.  


Casi sin darse cuenta había llegado hasta la casa de los Zarensys. La bordeó contemplando cada fachada, construida con blanco mármol que se elevaba tres plantas. El estanque con la estatua de Banchchar estaba al frente, en calma. Continuó adelante y descubrió un pequeño río que transcurría más allá, tras una hilera de árboles. Debía de ser un canal artificial, un adorno más de las viviendas de los Hombres Excelentes. 


Cuando se acercó a los árboles, sintió el frescor y el armonioso sonido del agua fluyendo. Pero oyó algo más. Risas. 


Apresuró a esconderse entre los árboles y lanzó una mirada furtiva para averiguar quién había por allí. No podía creerlo. Había cinco mujeres jóvenes desnudas en medio de las aguas, a cuál más bella. Las reconoció de inmediato. Cuatro eran las doncellas que habían atendido sus heridas después de que Cha’ka y Varú le golpearan. 


La quinta era la misma princesa, la shyri Aelyn Kaerys Zarensys. 


Estaban desnudas y las cuatro sirvientas se bañaban o se trenzaban el cabello mientras hablaban entre ellas, como si de amigas se tratasen. Kyriell miró, nervioso, a todos lados, tratando de comprobar que estaba allí solo, que ningún guardia ni nadie pudiera aparecer y descubrirle. ¿Quién sabe cómo ajusticiarían a un esclavo que espiaba a su ama en su más profunda intimidad? 


Cuando descubrió que estaba allí solo, se agachó detrás de un árbol, un recio roble de bellotas, y espió a su princesa bajo la sombra. Las otras muchachas no le interesaban. Se quedó perplejo al descubrir cada centímetro de la shyri, cada suave curva de su cuerpo negro, sus muslos y caderas, su vientre liso en medio del cual brotaba su sensual ombligo como una flor de primavera, sus turgentes pechos redondeados y coronados por achocolatados pezones, la delicadeza de sus manos, brazos y cuello, su bello rostro. 


Un calor excitante se apoderó de Kyriell y descendió por su cuerpo hasta más abajo de su vientre, quemándole entre las piernas. Se descubrió a sí mismo sintiendo algo que jamás había sentido y supo que quería tener a aquella princesa como su hermano tenía a Neda, o como Zorro había tomado a las chicas de Bahía Delfín. Quería descubrir lo que era el amor, de lo que hablaban las canciones y las poesías, con ella. 


Aquella noche, tumbado boca arriba en la oscuridad, apenas habló con Creon. Se quedó largo rato con la mirada perdida en el techo de la cabaña. Romy yacía a su lado, como de costumbre, pero aunque era muy guapa, Kyriell no sentía deseos por ella. El recuerdo de la shyri permanecía grabado a fuego en sus retinas. Ahora entendía que Azza estuviera tan enfadado cuando la princesa había preferido prescindir de él. ¿Qué hombre no se enojaría al descubrir que ya no compartiría más el lecho con la hermosura personificada? 


Permaneció hasta bien entrada la noche en vela, recordando cada parte del cuerpo de la princesa y sintió crecer su virilidad mientras su corazón bombeaba sangre de forma apresurada. 


A la mañana siguiente, trabajaron el campo y Creon casi se mostró indignado con él. 


—¿Qué te pasó anoche? Estabas como alelado. —Le dijo. —Pensé que lo que tenía que contarte, te interesaría. 


—Perdona. —Se disculpó Kyriell entre susurros para que los guardias no les molestasen. —Es que tenía la cabeza en otra parte. 


Todavía la tenía. 


—No te debe sentar bien que nos den un día libre. —Le respondió su compañero al tiempo que descendía su azada sobre la tierra. 


—¿Qué era lo que me quisiste contar? 


También Kyriell trabajaba la tierra, hablando entre golpes de azada. 


—Noticias de la ciudad. Cuando Thu’en, Jubba, Romy y todos los demás regresaron del templo me contaron lo que habían visto.  


—¿El qué? 


—Hombres Libres. —Contestó Creon secándose el sudor de la frente con el brazo. —Escorpiones, como tú les llamas. —Continuó trabajando la tierra y su voz se perdía con cada esfuerzo, pero luego la retomaba con cada respiración. —Q’arth está plagada de ellos, con sus brillantes armaduras propias de los r’ohënidas, con sus yelmos con cimeras. Seguro que hasta algunos q’arthíes se unen a sus filas. 


—Ya vimos su bandera el día que llevamos a la princesa al funeral. Era de esperar que viniesen. 


—Pero hay más. —Le dijo Creon. —Parece que los Hombres Libres han incendiado varias de las casas de los Comunes. Han cogido a tres de sus cabecillas, Qora Tun, Saeek Vara y Gark Tbaen, y los han ahorcado. Los Comunes han devuelto el golpe y han causado algunas bajas entre los Hombres Excelentes, pero nadie realmente importante. Ahora, la mayoría de los Comunes han huido más allá de la muralla con sus familias y han levantado un campamento, custodiados por su propio ejército y la Banda Ori. 


<<La guerra>>, pensó Kyriell. Era de aquello de lo que su familia había huido hacía ya tanto tiempo para encontrar un lugar donde vivir en paz. Ahora, una nueva guerra le había alcanzado a él. Supuso que así era la vida más allá de la aldea de Fin, los hombres habían hecho la guerra unos contra otros desde el principio de los tiempos y parecía que así seguiría siendo. 


Al menos, él era un esclavo y la batalla se estaba llevando lejos de la casa Zarensys y de los lugares donde él estaba. No tenía nada que temer. 






30
UN ESCLAVO FIEL
Las noticias de la guerra civil continuaron llegando a la cabaña de los esclavos como si de un conflicto muy lejano se tratase. Los Hombres Excelentes habían logrado imponerse en la ciudad con la ayuda de los llamados Hombres Libres y habían expulsado a los Comunes fuera de Q’arth, llevando la pelea entre los ejércitos más allá de los muros que rodeaban las calles, con lo que la ciudad permanecía en un estado casi de paz. 


Muchos de los simpatizantes de los Comunes que no habían huido tenían miedo de salir a las calles, pues los ciudadanos que apoyaban al bando de los Excelentes les abucheaban y les lanzaban piedras, o los perseguían. Con excepción de algún caso aislado, no se derramó sangre en el corazón de la ciudad. 


Pero la situación extramuros era bien distinta. Casi a diario, dos ejércitos de hombres que procedían de la misma ciudad se enfrentaban en violentas contiendas, y los cadáveres caían a escasos metros de las puertas de la ciudad. Cuando las tropas de los Excelentes resultaban vencedoras, los Comunes retrocedían su campamento aún más, hacia la selva. Cuando sucedía lo contrario, avanzaban y las tropas de los Excelentes tenían que refugiarse dentro de la ciudad. 


Además, los salteadores que se hacían llamar a sí mismos la Banda Ori y que apoyaban la causa de los Comunes se colaban en Q’arth furtivamente, ya fuera escalando y saltando los muros o a través de los túneles que conducían a las cloacas. En sus incursiones, robaban comida para abastecer el campamento, atacaban a determinados objetivos o asaltaban los hogares de los Excelentes. Kyriell llegó a oírle decir a Creon que miembros de la Banda Ori habían irrumpido en mitad de la noche en la casa de la familia Oqtasys y le habían rebanado el cuello a la esposa del noble y a sus doce hijos, pese a que el más pequeño apenas contaba con cinco años de edad. Al Excelente, Arvan Oqtasys, le habían amputado los dedos de las manos y los pies, le habían castrado y le habían perforado los ojos antes de ahorcarle delante de la puerta principal de su propio hogar. 


Kyriell recordaba la casa de Oqtasys. Había ido allí portando la litera de la shyri cuando la princesa realizaba una nueva misión para su padre, que deseaba que todos los Excelentes unieran sus fuerzas bajo un mismo mando para hacer frente a los Comunes, pero parecía que nadie estaba dispuesto a ceder el mando de sus tropas temiendo que luego no pudiese recuperarlas. No les estaba siendo fácil a los Hombres Excelentes encontrar entre ellos un líder que los dirigiese. Todos ambicionaban el máximo poder al tiempo que se decían unos a otros que a los dioses no les agradaba que un solo hombre gobernase a todos los demás. 


Habían pasado ya más de veinte días desde la entrada del nuevo año y cada noticia que llegaba de la guerra que se libraba más allá del muro de Q’arth resultaba más cruda que la anterior. 


Fue entonces cuando el mayordomo Tarshan se plantó frente a la entrada de la cabaña de los esclavos para llamar a los cuatro hombres caballo que tiraban de la litera de la shyri. La princesa saldría de nuevo como emisario de su padre, el poderoso Eren Zarensys, que rogaría una vez más a algún noble Excelente que le entregase su correspondiente parte del ejército arguyendo que necesitaban un único mando para tomar decisiones que no llegasen a ser divididas. 


Creon y Kyriell iban delante, y el desdentado Serha y otro esclavo llamado Ghul, atrás. Siete guardias los escoltaban y era Varú, el hermano pequeño de Cha’ka, quien se encargaba de dirigirlos. Sobre la litera, recostada entre almohadones, la princesa Aelyn permanecía en silencio. Kyriell la había notado más seria que de costumbre. Era obvio que algo la perturbaba. 


—Vamos a la casa de Hrud Essedsys, ¿la recuerdas? —Le preguntó Creon entre jadeos por el esfuerzo. 


—Sí. La que está sobre esa colina. 


—Esa es.  

Los esclavos caminaban a un ritmo normal, teniendo en cuenta el peso que cargaban sobre sus hombros. Los guardias que les escoltaban permanecían atentos a todo cuanto les rodeaba. Varú, al frente de ellos, llevaba una espada colgada del cinturón y los dedos aferraban la empuñadura, preparado para desenvainar si fuese necesario.  


Las calles no estaban desiertas. Los habitantes de Q’arth hacían una vida casi normal para estar en guerra entre ellos, pero clavaban sus miradas en la litera de la joven shyri y sus siervos, y algunos hasta se alejaban del lugar a paso ligero. La litera de una joven noble podía ser un objetivo deseable para el bando contrario y la gente que estuviese cerca exponía sus vidas si se producía un ataque. 


Kyriell no se dio cuenta de nada de aquello hasta que torcieron una esquina para adentrarse en una vía no muy estrecha, cabían por ella con facilidad, pero estaba menos transitada. Las pocas personas que allí se encontraban se alejaron casi corriendo o se metieron dentro de sus casas y cerraron las puertas. Y el pequeño séquito de la princesa quedó a solas en la calle.  


Sin que ninguno de ellos lo percibiese, un carro tirado por bueyes les siguió justo hasta la esquina por la que habían doblado, y allí se detuvo, bloqueando el paso tanto en un sentido como en otro. Entonces, una flecha voló silenciosa por el aire y alcanzó un blanco: la garganta de uno de los guardias de la shyri. 


El hombre cayó sin llegar siquiera a gruñir pero el estrépito que produjo su cuerpo al impactar con el suelo y el tintineo de su espada metálica contra la dura roca fue lo único que necesitaron sus compañeros para comprender que habían caído en una emboscada. 


Hombres vestidos con ropas amarillas y anaranjadas aparecieron por delante y por detrás. Llevaban pantalones de lino en lugar de túnicas que dejaban las piernas al descubierto, como los q’arthíes, y sus cabezas quedaban cubiertas con capuchas escarlatas que iban cosidas a cortas capas del mismo color. Su rostro también iba enmascarado desde la nariz a la barbilla por sedosos pañuelos rojos. Portaban espadas y arcos, y se movieron tan deprisa que Kyriell no pudo contar cuántos eran. 


Apenas llegó a ver la segunda flecha que pasó rozando a uno de los guardias que había en la parte de atrás de la litera. El centinela de la casa Zarensys logró esquivarla de un brinco pero al saltar chocó con Serha, el esclavo que transportaba la litera, y lo hizo caer, provocando que el transporte de la shyri fuese derribado. 


Los cuatro caballos humanos y la propia princesa cayeron al suelo y Kyriell pudo oír los gritos de la shyri. Debía haberse golpeado duramente, o tal vez sentía miedo. O hasta desconcierto si no había alcanzado a reparar en sus atacantes. Algunos de los cojines y almohadones salieron disparados fuera de la litera y la cortina quedó enmarañada sobre el interior del transporte. 


Para entonces, los atacantes ya se habían enzarzado en una lucha a espadas contra los guardias de Varú. El sonido que producían las espadas al chocarse y los gritos de un hombre cuando resultó herido no le eran del todo desconocidos a Kyriell. 


—¿Qué ocurre? —Preguntó, entre asustado y desconcertado. 


—¡La Banda Ori! —Exclamó Creon entusiasmado. —¡Los dioses te aman, Kyriell! ¡Esta es la ocasión que esperábamos! ¡El mejor momento para escapar! 


<< ¿Escapar?>>. Cuando Kyriell, todavía levantándose, alzó la cabeza descubrió a Ghul corriendo lejos de allí, y Serha, a quien le faltaban algunos dientes pero las mujeres todavía consideraban atractivo, hizo lo propio un segundo después. 


Un miembro de la Banda Ori cayó al suelo en un charco de sangre abatido por Varú, mientras uno de los guardias de la casa Zarensys sucumbía ante las espadas de otros dos enemigos. Una flecha voló hasta alcanzar la espalda de otro guardia más. Sobre el carro que bloqueaba uno de los extremos de la calle había apostado un arquero con precisión letal. 


—¡Vamos! —Le apremió Creon a su amigo. —¡No podrán perseguirnos mientras defienden a la princesa! ¡Y más tarde nadie se ocupará en buscarnos! ¡Tal vez hasta piensen que la Banda Ori nos dio muerte! 


Comenzaba a alejarse unos pasos de la litera, pero Kyriell continuaba allí quieto, inmóvil. 


—¿Y la princesa? —Exclamó. —¡No podemos dejarla aquí! 


Se volvió, esperando encontrar a la shyri tratando de salir de la litera, pero la descubrió tumbada sobre los duros adoquines. No se movía. Tal vez se hubiese desmayado…No. La cabeza… De su frente manaba sangre. Debía de haberse golpeado la cabeza al caer. 


—¡Sí que podemos! ¡Sus guardias la salvarán, si es lo que sus dioses quieren! —Creon no esperó más y echó a correr. 


Pero Kyriell aún permaneció allí. Vio cómo su amigo iba empequeñeciendo a medida que se alejaba en dirección al extremo de la calle que no estaba bloqueado. Cuando se giró de nuevo hacia la princesa, dubitativo, contempló a uno de los asaltantes aproximándose a ella espada en mano. 


Actuó sin pensárselo dos veces. Encontró en el suelo el arma de uno de los guardias caídos y se lanzó contra el miembro de la Banda Ori, pillándole desprevenido y ensartándole. 


Otro más cayó sobre él, pero Kyriell se batió bien. Todavía recordaba las lecciones que Zorro le había dado y la furia que sentía hizo el resto. Rasgó con su acero el brazo de su atacante y este perdió su arma. Herido, se retiró pero Kyriell no fue en su busca. No tenía intención de dañar a nadie más, sino de salvar a la princesa. 


Dos guardias quedaban en pie contra tres salteadores cuando Varú rajó las tripas de uno de sus enemigos. El hombre muerto cayó casi al mismo tiempo que el compañero del guardia y de pronto solo quedaron dos miembros de la Banda Ori y uno de la casa Zarensys. Nada de eso le importaba a Kyriell que estaba ocupado en sacar a la princesa de debajo del armazón de la litera. Alcanzó a ver a Varú asestando un tajo a uno de sus contrincantes en el rostro mientras hería a otro en la pierna y caía al suelo. 


El último miembro de la Banda Ori cayó al suelo sangrando por el muslo y perdió su espada. Varú había sido un contrincante muy hábil. Parecía que no sentía ningún dolor pese a las heridas y cortes que sus enemigos le habían causado. En total, seis guardias al servicio de la princesa yacían muertos sobre el suelo, al lado de sus ocho atacantes. El noveno de ellos se arrastró tratando de recuperar su arma pero Varú estaba sobre él. 


Kyriell se preguntó qué ocurriría cuando Varú matase a su enemigo. Solo quedarían ellos dos, ambos con espadas en las manos. Un guardia y un esclavo. El primero le había dado una paliza al segundo y tal vez quisiera rematar el trabajo. <<Y si lo intenta, veremos quién mata a quién>>, pensó Kyriell. 


Por lo visto, ambos se habían olvidado del arquero que se apostaba al otro extremo de la calle. Disparó una flecha que silbó contra el viento y alcanzó a Varú en los riñones justo antes de que rematase a su enemigo. Se retorció de dolor al recibir el impacto y resultó alcanzado nuevamente por otro proyectil que le hirió el abdomen.  


Kyriell observó al arquero haciéndole gestos con ambos manos a su compañero herido para que se diese prisa en acabar aquello que habían venido a hacer. Mientras Varú se retorcía malherido en el suelo, el contrincante al que había herido en el muslo se puso en pie como pudo y cojeó hasta él. Usó su propia espada para alejar del alcance de Varú la suya, pero el guardia trató de arrastrarse lejos de la hoja del arma de su enemigo.  Ahora, las tornas se habían vuelto a favor de la Banda Ori. 


<<Tal vez no me ha visto. Y, cojo como está, no podrá darme alcance si echo a correr>>, se dijo Kyriell. 


Agarró a la princesa y la alzó en brazos para salir de detrás de la litera, donde había permanecido escondido tras herir a su segundo adversario. 


Cogió por sorpresa tanto a Varú en el suelo, como a su contrincante que ya dirigía la punta de su espada al cuello del guardia. 


Varú alzó una mano hacia Kyriell con la mano abierta y le gritó algo con voz temblorosa mientras trataba de poner terreno de por medio entre su enemigo y él. Aún sin entenderle, Kyriell supo que le estaba pidiendo ayuda. Lo supo por sus ojos, por cómo le miraba. Sus ojos estaban llenos de miedo. 


Pero aquella era su venganza. Kyriell se dio la vuelta y echó a correr sin hacer caso de Varú que volvió a gritarle a voz en cuello hasta que la espada enemiga le atravesó la garganta. 


Una flecha pasó rozando a Kyriell pero no le alcanzó, y llegó a oír el sonido de otra que volaba buscándole, pero quedó ensartada en algún otro sitio, no muy lejos de donde él pasó. La tercera le impactó de lleno en la espalda aunque no lo sabría hasta más tarde. Lo que sintió fue un aguijonazo penetrante y agudo bajo el omóplato derecho. El impacto casi le derribó, pero logró mantenerse en pie y siguió adelante. 


Al llegar al otro extremo de la calle, se volvió para ver a sus atacantes. Distinguió la figura del que cojeaba en pie, delante del cuerpo de Varú. El arquero era más menudo y se aproximaba a su compañero, pero Kyriell ya estaba fuera de su alcance. Torció la esquina y siguió corriendo por las calles de Q’arth con la princesa sobre sus hombros. Nadie le siguió, pero aun así siguió corriendo. 


Tomó el camino que había aprendido y ascendió la colina que llegaba hasta la casa del Hombre Excelente Hrud Essedsys, hacia donde se dirigían cuando salieron de su propio hogar. La espalda le ardía y el brazo derecho comenzaba a dolerle intensamente. Por un momento creyó que no lo conseguiría y estuvo a punto de desfallecer. 


Antes de que llegase a las puertas del hogar del noble, fue interceptado por los guardias de la casa que reconocieron a la princesa y vieron a su esclavo malherido. 


—¡Ayuda! —Gritó Kyriell. —Ayuda… Ayu… 


Uno de los guardias —o tal vez dos, Kyriell no lo vio con claridad— le arrebató a la shyri de los brazos con facilidad y entonces, se dejó caer de rodillas al suelo. La cabeza le cayó como un peso muerto y al mirar abajo le sorprendió la enorme mancha de sangre que impregnaba el bajo de su ropa en el costado derecho. 


Cayó sobre la hierba verde que crecía en el jardín a la entrada de la casa del Hombre Excelente, y la oscuridad se apoderó de él. 
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HOMBRE DE HONOR
Cuando Kyriell abrió los ojos no reconoció el lugar en el que se hallaba, pero supo al instante que era el colmo de la comodidad. 


Yacía boca arriba sobre un mullido colchón y sobre su cabeza se alzaba un dosel del que caían cortinas de seda rosa traslúcidas. Trató de moverse y notó un pinchazo en el costado derecho. 


Vendas.  

Tenía el torso desnudo y alguien se lo había vendado. Ahora comenzaba a recordar. El asalto de la Banda Ori en el callejón, Creon y sus compañeros huyendo, Varú muerto, la princesa… ¿Dónde estaba la princesa? ¿Había conseguido ponerla a salvo? Ni siquiera era capaz de recordar el nombre del dueño de la casa a la que había corrido por ayuda con la shyri Aelyn en brazos. 


<<Pero parece obvio que he llegado a alguna parte>>. Trató de incorporarse otra vez y una mueca se dibujó en su cara ante un nuevo pinchazo. 


—No deberías tratar de volver a intentarlo. —Le dijo una voz no muy lejos de la cama. 


Una silueta se perfilaba en un extremo de la elegante habitación sentada sobre una silla de madera. Kyriell pudo verle a través del paño sedoso que colgaba del dosel sobre la cama. Era el mayordomo de la casa Zarensys, Tarshan. 


—Tuviste suerte. Esa flecha se clavó en tu costado de forma limpia, si te hubiera atravesado algún órgano no habrías sobrevivido. La punta estaba impregnada de veneno, pero no alcanzó ninguna parte importante. 


El mayordomo le hablaba en la lengua r’ohënida, si no Kyriell no hubiera podido entenderle. Tenía mil preguntas pugnando por salir de su cabeza, pero recordó que era un simple esclavo y no estaba seguro de poder hablar. Como si Tarshan le leyese la mente, le respondió: 


—Si te preguntas dónde te encuentras, estás en casa. Alcanzaste la casa de Hrud Essedsys con la shyri Aelyn en tus brazos y sus guardias hicieron el resto. Os cobijaron en el interior de su hogar y atendieron vuestras heridas. Después mandaron un emisario a la casa del amo informándole de lo sucedido, de cómo un grupo de la Banda Ori había atacado la litera de su hija dando muerte a todos sus siervos y cómo un esclavo consiguió escapar poniendo a la shyri a salvo. 


Los recuerdos comenzaron a fluir por la cansada mente de Kyriell. Sí, ahora lo veía otra vez claro. La flecha derribando al primero de los guardias; la litera volcándose con estrépito sobre la dura calle empedrada; Creon y los demás huyendo, recuperando su libertad; Varú batiéndose con ferocidad contra varios asaltantes a la vez, pero de forma fútil; y él corriendo con la princesa en brazos. 


—¿Han muerto todos? —Preguntó Kyriell, y acto seguido se tapó la boca con una mano. Había hecho una pregunta. 


—Ragga, Usambe, Tre’kon, Zary, Agazza, Erkhan. Y Varú. —Le respondió el mayordomo. —Los siete guardias que escoltaban a la shyri. Grande es la pena de Cha’ka por su hermano pequeño, y también la de Azza y sus demás compañeros por los hombres que han muerto. Que Banchchar los acoja en su seno. 


—¿Y qué hay de los otros? ¿Creon y los otros dos? —Kyriell había hecho otra pregunta, se dio cuenta, pero ya no podía detenerse y tampoco parecía que Tarshan fuese a reprenderlo. 


—Los tres hombres que huyeron dejando a sus compañeros atrás y a su ama, la shyri Aelyn, para que murieran… Con ese cobarde acto, eligieron dejar de ser parte de nuestra familia. En cambio, tú has demostrado ser un siervo leal. 


Tarshan no añadió más al asunto, como si aquellas palabras lo aclarasen todo. No era así para Kyriell y ahora no podía sino preguntarse si no hubiera sido mejor haber huido con Creon. Por lo que el mayordomo le había contado, debía haber estado inconsciente más de un día y sus compañeros esclavos ya estarían lejos. En cambio, él había elegido quedarse para salvar a una mujer que seguramente no sabría ni su nombre. Podía haber dejado de ser un esclavo, pero siguió convencido de que tenía que actuar como los héroes de los libros que había leído. Qué iluso. 


El mayordomo se puso en pie para marcharse. 


—He pasado demasiado tiempo velándote. Iré a decirle al amo que has despertado para que decida cuándo podrás empezar con tu instrucción. 


—¿Instrucción? —Repitió Kyriell sin entender nada. —¿No debo volver al campo de inmediato? 


Tarshan sonrió.  

—Ya no trabajarás el campo más, Kyriell. Ahora eres un hombre de honor. Un azzarre. 


Y salió dejando a Kyriell a solas en el elegante dormitorio. 
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INSTRUCCIÓN
Nada más salir Tarshan, la habitación se inundó de visitas. Todos eran siervos de la casa Zarensys, esclavos como él, a los que conocía de vista tan solo. No eran sus compañeros con los que había trabajado el campo tan afanosamente. No estaban la bella Romy, ni el viejo Thu’en y, por supuesto, tampoco aparecieron Ghul, Serha, ni Creon. Los tres habían huido cuando tuvieron ocasión. 


Los que entraron eran siervos distintos, sus cuerpos no estaban achacosos por el trabajo duro y sus cabellos estaban limpios y perfumados. Algunos hombres portaban bandejas repletas de comida: carne asada, pescado en salsa, patatas cocidas, pan recién horneado, fruta fresca, vino dulce. Las mujeres, doncellas hermosas en su mayoría, se dedicaron al cuidado de Kyriell, peinándole, untándole de aceites y fragancias, recortando sus uñas o limándoselas, y cuidándole de formas que jamás habría imaginado. 


Fue gratificante, pero Kyriell no pudo disfrutarlo, hubiera preferido saber cuánto iban a durar esos agasajos y cuándo debería volver a su vida de esclavo, a enfrentarse a la dura mirada de los guardias y a sus látigos. 


Por la tarde, regresó Tarshan acompañado de un par de sirvientes que portaban una mesa y una silla. El mayordomo se reclinó sobre el diván en el que Kyriell le había encontrado esa misma mañana. 


—¿Sabes escribir? —Preguntó el mayordomo. 


—Sí. Quiero decir, en mi lengua. 


—Bien. Eso nos facilitará mucho el trabajo. —Le contestó el mayordomo. Hizo un gesto con la mano invitándole a que tomara asiento en los muebles que acaban de traer los siervos que ya estaban saliendo de la habitación. —Siéntate. Los amos creen que es inadmisible que un miembro de su familia no sea capaz de hablar su idioma, así que durante los próximos meses yo seré tu maestro. Aprenderás la lengua de Q’arth. También su historia. Aprenderás a pelear y te entrenarás para ser un guarda de la familia Zarensys. Un verdadero azzarre que, cuando llegue el momento, pueda hacer algo más que huir. 


—¿Voy a convertirme en un guarda? —Preguntó Kyriell atónito mientras tomaba asiento. 


Tarshan asintió lentamente con la cabeza al tiempo que paseaba sobre la habitación rodeando la mesa y a Kyriell. 


—Así es. Siete guardas de la familia Zarensys han perecido y hemos de sustituirlos. La shyri Aelyn ha insistido en que uno de los nuevos guardas ha de ser el hombre que le salvó la vida y que no dudó en sujetarla cuando estuvo a punto de caer al suelo. Dice que un hombre valiente es lo que necesita a su lado para mantenerse a salvo y su padre, el amo Eren, ha accedido. 


—¿La princesa quiere que yo sea uno de sus guardas? 


El mayordomo le dio un pescozón a modo de respuesta. 


—¡Princesa, no! ¡Shyri! —Exclamó mientras Kyriell se frotaba la coronilla adolorida. —Aprenderás q’arthí y hablarás de forma correcta. En Q’arth no hay rey, no hay príncipes ni princesas. Shyri es shyri, y shyren solo significa shyren. No hay traducción en tu lengua. Ahora, escribe. 


Comenzó a dictarle palabras en q’arthí y luego a traducírselas a la lengua r’ohënida. En total fueron más de cien y le mandó aprendérselas para el día siguiente. Después estudiaron matemáticas, la historia de Q’arth, los nombres de los dioses. Al día siguiente, cuando Tarshan volvió, le preguntó exhaustivamente por todo aquello que Kyriell ya debía conocer. Por cada fallo recibió un nuevo pescozón. 


—Mal. Muy mal. —Le espetaba el mayordomo. —Ahora eres un azzarre, un hombre de honor. Debes hacerlo mejor, se espera mucho de ti. 


Ese día le dictó otras cien palabras y hubo más matemáticas e historia. Hacía tiempo que Kyriell había dejado la escuela en su pueblo, sin contar el tiempo que había trabajado en Q’arth como un esclavo, y sus sesos estaban reblandecidos. Le costó un verdadero esfuerzo ponerse con los números. En cambio, le resultó mucho más sencillo memorizar todas aquellas historias que Tarshan le relataba. 


Historias. Cuentos. Al final, todo se reducía a eso, y él era un experto en aquello. Le apasionaba. En pocos días se supo de memoria la historia de los primeros siglos de Q’arth: cómo Borkkar había recibido de los dioses la sabiduría para transmitírsela a los demás hombres; cómo sus seis hijos decretaron que no debía haber sobre ellos más rey que solo los dioses y organizaron un sistema de gobierno en el que los hombres con autoridad eran elegidos por el resto del pueblo cada cierto tiempo; las guerras civiles que habían sufrido a causa de la ambición, y las guerras que habían mantenido contra el Imperio de R’ohën. 


Al cabo de unas semanas, comenzó a hacer grandes progresos con el idioma q’arthí. No en vano, Tarshan resultó un maestro muy exigente y rudo, que castigaba cada error con un golpe en la cabeza y premiaba cada acierto con un simple “bas”. 


Kyriell tardó un par de días en comprender que bas significaba “bien”. 


A medida que pasaban los días, Tarshan redujo su uso de la lengua r’ohënida y comenzó a usar cada vez más la suya, la q’arthí, de forma que Kyriell se vio obligado a continuar mejorando. Si él hablaba o formulaba alguna pregunta en su idioma natal, Tarshan no le respondía. De esa forma, Kyriell comenzó a pensar en la lengua de Q’arth. También aprendió a leer y a escribir, lo cual agradeció pues la casa Zarensys contaba con una gran biblioteca colmada de libros y pergaminos que ahora quedaban a su alcance. O más bien, al alcance de Tarshan que era quien le entregaba un ejemplar cada tres días. 


En todo un mes, Kyriell no salió de sus aposentos. Eran cuatro paredes pintadas de blanco con un techo alto sobre su cabeza. La estancia era tan grande como la cabaña en la que había estado durmiendo en compañía de otros esclavos los últimos meses y estaba casi vacía, a excepción de la cama, un armario con prendas, un par de sillas y dos mesas. En una de las paredes se abría una amplia ventana que daba a un patio verde y lleno de árboles. A veces, cuando se asomaba por ella, Kyriell trataba de recordar a sus compañeros de trabajo. ¿Cómo les estaría yendo? Había pasado un mes y casi no recordaba ya lo que era recibir un latigazo. Casi. 


Cuando había tratado de dejar su cuarto, dos guardias que flanqueaban la entrada se lo habían impedido. Tarshan le explicó más tarde que no debía salir de su habitación hasta que el amo así lo decretara. Debía concentrarse en mejorar su educación como hombre de honor. De modo que esas cuatro elegantes paredes que lo custodiaban no eran más que otro tipo de jaula como en la que había llegado a Q’arth cuando le capturaron. Una prisión elegante y fastuosa, pero prisión al fin y al cabo. 


Al menos, allí no le faltaba de nada. Contaba con un enorme cuarto de baño con una gran bañera. Una de sus mesas siempre estaba repleta de alimentos y vino, y en la otra siempre había algo que leer o estudiar. Contaba con casi media docena de sirvientes a su disposición, como si él fuese un shyren de la casa Zarensys. Y las doncellas que venían a diario le peinaban, masajeaban y trataban de bañarlo, aunque él no podía sino sonrojarse en esta situación. 


Fue después de un mes, en mitad de una de las clases de Tarshan, que alguien llamó a la puerta de su habitación. 


Ante la sorprendida mirada de Kyriell, la propia shyri entró acompañada de dos de sus sirvientas. La princesa iba vestida con una túnica vaporosa que traslucía su esbelta figura. Su cabello iba recogido en una elaborada trenza que caía por delante de uno de sus hombros. Diademas de oro, anillos y collares la adornaban con gran majestuosidad. Un fino velo sedoso que en realidad no ocultaba sus rasgos estaba colocado delante de su boca. 


Se plantó allí, como la dama que era, y fijó su vista en Kyriell que permanecía sentado en su pupitre como un alumno de una escuela cualquiera, haciéndole sentir diminuto. Tarshan bajó la cabeza respetuosamente y guardó silencio, esperando las órdenes de su ama. 


—Salid. —Dijo ella sin alzar la voz. Y el sonido que procedió de su garganta era como la miel, o así le pareció a Kyriell que reconoció aquella palabra en lengua q’arthí: jalo, la misma que habían usado los guardias Varú y Cha’ka cuando fueron a buscarle a la cabaña para propinarle una paliza y habían ordenado al resto de los esclavos que se marchasen. 


Al oír la voz de su ama, Tarshan comenzó a retroceder sin alzar la cabeza. Lo mismo hicieron los dos sirvientes que el mayordomo traía consigo y las doncellas que habían acompañado a la shyri. 


Y Kyriell quedó a solas con ella. 


—¿Hablas mi idioma? —Le preguntó ella. 


—Solo un poco, señora. —Dijo él con todo respeto, casi temblando. 


—Tarshan está haciendo un buen trabajo. —Comenzó a aproximarse hasta él. —Levántate. 


Kyriell obedeció. La shyri Aelyn se detuvo a escasos centímetros de él. Olía a romero y jazmines. Sus ojos negros eran penetrantes como la oscuridad de una noche sin luna. 


—Me perteneces. —Le dijo mirándole fijamente, como si fuese un halcón observando a su presa. —Y has de hacer todo cuanto yo te ordene. 


—Sí, señora.  

—Salvaste mi vida. Ahora eres un hombre de honor. 


Azzarre. Esa palabra resonó con gran fuerza en los oídos de Kyriell. Cada vez le gustaba más, sobre todo ahora que lo había oído de la boca de la princesa.  


De pronto, la shyri se desprendió del velo y mostró toda su belleza a los ojos del esclavo. Sus labios pintados de escarlata sonriendo y revelando dos filas de perfectas perlas blancas como el marfil. 


—Me amaste y arriesgaste tu vida. —Le dijo ella. —Y tal como me amaste, ahora yo te amaré a ti. 


Muy suavemente, la princesa Aelyn posó sus labios sobre los de Kyriell y los devoró con un apasionado beso. No es que él tuviera mucha experiencia, pero de alguna forma supo cómo responder. Ella comenzó a guiarle hacia el lecho y allí yacieron los dos. 


Kyriell no pudo negarse. Después de todo, solo era un esclavo que debía obedecer. 
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AMANTES Y ESPADAS
Esa noche, Kyriell no pudo pegar ojo. Una enorme sonrisa se dibujó en su cara cuando la princesa hubo terminado con él y decidió salir de sus aposentos, y tardaría horas en borrársele del rostro. 


Recordó todo lo que Creon le había contado sobre la idea tan distinta que los borkkareos tenían sobre el sexo, el honor y el sentido de pertenencia y familia. Recordó que también Azza había disfrutado de cada centímetro del sugerente cuerpo de la princesa y se sintió confuso. Una oleada de sentimientos encontrados se adueñó de su mente. Celos, rabia, miedo. ¿Lo habría hecho bien? ¿Habría quedado la princesa desilusionada? ¿Le compararía con Azza? Después de todo, aquella había sido la primera vez que Kyriell había yacido desnudo con una mujer mientras que el Primero de los guardias debía ser un tipo con gran experiencia. 


Trató de dormir, pero no pudo. El grato recuerdo de aquella experiencia se mezcló con el sabor amargo de las dudas y los temores. 


Con la luz del nuevo día creyó que encontraría algo de calma, pero se equivocó. Tarshan no tardó en irrumpir en su habitación acompañado de sus dos siervos y de alguien más. 


—Te presentó a Magor Fargan. —Le dijo. —Será tu maestro de combate. 


Magor Fargan era un borkkareo que debía rondar los cincuenta años, su cabello se estaba volviendo blanco como la nieve, y poseía una enorme tripa redonda y dura, como si de algún extraño músculo se tratase. Estaba gordo, sí, pero aún aparentaba ser un hombre muy fuerte. Sostenía dos espadas q’arthíes y le entregó una de ellas a Kyriell. 


—Acompáñame. —Le dijo. —Y veremos de qué eres capaz. 


Por primera vez en algo más de un mes, Kyriell salió de su dormitorio y siguió al maestro de combate hasta un amplio patio que se ubicaba en la parte posterior de la casa Zarensys. Allí comenzó un encarnizado duelo que acabó con una rápida victoria para el maestro. 


—Recoge tu arma y volvamos a intentarlo. 


Kyriell obedeció. Acudieron a su mente los días que ahora quedaban tan lejanos en los que Zorro Gattysson le había impartido sus primeras lecciones de esgrima. En comparación con aquel maestro, aquellas lecciones parecían burdas y bastas. Magor Fargan desarmó varias veces a Kyriell antes de que acabase el día, siempre bajo la atenta mirada de Tarshan.  


Los siguientes días, las lecciones de lengua e historia se combinaron con una dura sesión de entrenamiento en el manejo de la espada y otras armas. Por las noches, Kyriell acababa agotado tanto física como mentalmente, y por las mañanas le dolía todo el cuerpo. Pero el tiempo que pasó con sus maestros le preparó para convertirse en un verdadero guardián de la casa Zarensys. 


Fue en una de esas noches en las que Kyriell se dejó caer extenuado sobre su cama que recibió una nueva visita de la shyri. 


—Señora. —La saludó él tratando de incorporarse de la cama. Estaba sudoroso, cansado y con las ropas sucias de haber entrenado y caído al suelo. 


La princesa cerró la puerta tras de sí y caminó de forma silenciosa. El corazón de Kyriell latía con todas sus fuerzas, como si estuviese a punto de salírsele del pecho. Tuvo que obligar a sus ojos a postrar la vista en el suelo. Le habría encantado correr hacia ella, agarrarla entre sus brazos y besarla otra vez. 


Pero no lo hizo, por supuesto. Se quedó allí quieto, esperando órdenes pues no era más que un siervo. Esos días que se había dado por completo al entrenamiento casi había llegado a olvidarlo. 


—Mírame. —Le ordenó la shyri Aelyn. 


Ella sonreía. Sus ojos irradiaban un brillo hechizante. Kyriell estaba cautivado, tuvo que tragar saliva ante aquella mirada penetrante y rogó que no le hiciese ninguna pregunta pues no estaba seguro de ser capaz de hablar. 


—Desde hace un par de meses, cada día y cada noche, cada minuto de mi vida, te lo debo a ti. —Comenzó ella. —Pudiste haber huido como hicieron tus compañeros, pero te quedaste aún a riesgo de tu propia seguridad. ¿Por qué? 


La princesa esperaba que Kyriell contestase, pero él no estaba muy seguro de qué podía decirle. 


—Eso… no habría estado bien… Yo no podría haberos abandonado… 


Aelyn sonrió.  

—Aquella vez en el campo, cuando tropecé y caí, tú te atreviste a cogerme pese a que los siervos tienen prohibido tocar a sus señores. 


—Yo… Lo siento… —Se apresuró a decir Kyriell. 


Aelyn soltó una risita no muy alta, pero muy dulce. 


—No lo sientas. —Sus ojos seguían fijos en él y sus labios seguían sonriendo. —De no haber sido por ti, puede que me hubiera hecho daño y ninguno de esos idiotas que siguen a Azza hubiera hecho nada por socorrerme si no lo ordeno. 


Sus ojos bajaron y subieron sobre el cuerpo de Kyriell, estudiándolo. 


—Nunca había visto a nadie como tú. Tu piel es blanca, como la leche. 


Kyriell tuvo ganas de decirle algo parecido, que jamás había contemplado a nadie tan hermosa como ella. Pero se retuvo. 


—Yo… soy un adamhita, mi señora. En R’ohën todos somos así… 


—Eso tengo entendido, pero jamás he tenido ocasión de viajar a ese lugar tan lejano. ¿Hay borkkareos en tu tierra? 


—Algunos, mi señora. 


Aquella respuesta no pareció gustarle mucho a la shyri y dejó de sonreír. 


—De modo que la sorpresa solo fue mía. —Dijo con algo de decepción. —Ya habías visto antes a otra gente como yo. 


—¿Cómo vos? ¡Jamás! Yo… —Kyriell titubeó. No supo qué fue lo que le insufló aquel valor pero decidió que bien valía la pena arriesgarse. —Nunca he visto a nadie tan hermosa como vos. 


Esas palabras devolvieron la sonrisa a la princesa. 


—¿Con cuántas mujeres has estado antes de nuestro encuentro? 


—Ah… pues… —¿Qué debía decir? ¿Cuál era la respuesta que ella esperaba? 


—Dime la verdad. Si me mientes, lo sabré. ¿He sido la primera? 


Kyriell tragó saliva y no pudo evitar sonrojarse. 


—Sí. —Respondió con un hilo de voz, y bajó la cabeza. 


—Mírame. —Le ordenó ella otra vez. —No te he dicho que bajes la mirada. 


Kyriell volvió a mirarla. Sonreía. Tal vez más que antes. No era una sonrisa malévola, ni pícara, ni de ningún otro tipo. La princesa parecía sencillamente feliz. 


—No eres como Azza. —Le dijo. 


—Lo siento. —Exclamó él con angustia. —Puedo cambiar, yo… 


—¡No! —Clamó ella. —¡Te lo prohíbo! Si te vuelves como Azza, dejarás de ver mi rostro. 


Kyriell tragó saliva. No sabía qué responder ante aquello. Lo único que él quería, lo único que había querido desde que la vio por primera vez, era permanecer cerca de ella. 


—Me gustas tal y como eres. —Le dijo ella. —Pálido, valiente, arriesgado. 


Ella colocó sus manos suaves como la porcelana sobre los brazos de Kyriell, duros por el entrenamiento y el trabajo en el campo. 


—Y fuerte.  

Se acercó a él y le besó en los labios. 


—Ámame. —Le pidió ella en un susurro. —Ámame como ya hiciste antes. 


Él no tuvo que esperar que se lo repitiese. La besó con una pasión salvaje aferrándola con una mano de la cintura y con la otra ascendiendo por su espalda hasta su nuca y deslizando sus dedos entre su cabello oscuro como la noche sin luna. Ella agarró las solapas de su camisa y la abrió de un tirón haciendo que algunos de sus botones saltasen descosidos y dibujó con la punta de sus dedos círculos sobre el pecho de él mientras le empujaba con suavidad hacia atrás, hacia la cama. 


Kyriell cayó de espaldas y ella se colocó encima, guiándole, enseñándole. Las manos de él recorrieron su cuerpo, sus curvas, experimentando la calidez que su vientre desprendía. Se fusionaron en un solo ser, alcanzaron el éxtasis y cayeron juntos sobre la cama cuando las luces del día se apagaban. 


¿Cómo era posible aquello? Kyriell solo podía creer que debía ser verdad lo que le habían contado sobre los dioses q’arthíes, debían haber escuchado sus plegarias. Ahora se sentía pleno, completo, afortunado. Allí tumbado, desnudo junto a una princesa, lo que ahora pedía es que esa noche no acabase jamás. 


Aelyn se incorporó apoyándose sobre una de sus manos y con la otra jugueteó con el vello que crecía en el pecho de Kyriell. 


—¿Cuál es tu nombre? —Le preguntó ella. 


—¿No… ¿No sabes cómo me llamo? —Aquello era demasiado raro para Kyriell. Aceptaba de buen gusto las costumbres sobre el sexo que los q’arthíes tenían, pero que la princesa no supiese ni su nombre era… 


—Sé muchas cosas. —Le respondió ella mirándole fijamente. —Pero tú no. ¿Cómo te llamas? 


—Kyriell.  

Aelyn le silenció colocando un dedo índice sobre sus labios y negó con la cabeza. 


—No. —Le dijo. —Ya no. Ese nombre pertenece a otra vida. Una vida en la que eras de R’ohën, en la que te convertiste en un siervo que trabajaba el campo. Pero ahora tienes otra vida. Ahora eres un azzarre, ahora vigilarás por mi vida. Ahora, tu nombre será Xharshen.  


—¿Y qué significa? 


La princesa detuvo sus dedos sobre el pecho de él, su mirada estaba firme en sus ojos. 


—Héroe. —Contestó. Y le besó en los labios. —Mañana te entregarán una espada. 


—¿Una espada? —Repitió Kyriell sin saber a qué se refería. 


—Sí. Es una de las armas de mi padre y tú la empuñarás hasta que mueras. —Le explicó ella. —Te darán a elegir entre muchas pero tú debes pedir una que se llama Shyrilar. 


—¿Shyrilar?  

Aelyn asintió con la cabeza. 


—Es mi regalo para ti. —Se subió sobre Kyriell y le besó los labios para luego mordérselos suavemente. Y después comenzó a deslizarse sedosamente fuera de la cama. —Ahora tengo que irme, pero mañana volveré a verte. 


Se vistió apresuradamente y se dirigió ante la puerta. Antes de salir se volvió una vez más hacia la cama, donde Kyriell aguardaba. 


—Recuerda. Shyrilar.  






34
ASESINA DE PRINCESAS
Todos los guardias de la casa Zarensys estaban presentes, o así le pareció a Kyriell. Por supuesto, no estaban todos pues algunos tenían que vigilar a los esclavos que trabajaban los campos, pero allí estaban todos los importantes. 


Azza, el Primero de ellos. 


Cha’ka, el hermano mayor del desaparecido Varú. 


Tapak, el viejo sádico barbudo y desdentado. 


Zirkan, el silencioso con un cuerpo repleto de cicatrices. 


Y otros muchos más. También se encontraba Tarshan, el mayordomo. Y también estaba el mismísimo Eren Zarensys, señor y amo de todos ellos, y no era para menos. Después de todo, iban a ungir al que sería su nuevo guarda. 


La sala era grande. Un inmenso salón de paredes blancas como lápidas con innumerables armas clavadas a ellas. Lanzas, mazas, espadas curvas, sables. 


—Hoy ya no eres más un mero trabajador, Kyriell Del Campo. —Comenzó a decirle el mayordomo en la lengua de Q’arth.  


Tal vez todavía no entendiese todas y cada una de las palabras que Tarshan pronunciaba, pero sí captaba la idea. Igual que era capaz de sentir los ojos de los guardias borkkareos, todos ellos de piel oscura y cabello rizado, mirándole fijamente. No era una mirada de respeto, ni siquiera de aprobación. Era una mirada de odio. 


Contemplaban a aquel que había sido menos que ellos, convertido ahora en un igual. Y para colmo era un hijo de Adamuh de piel blanca en vez de un borkkareo como ellos. 


Kyriell tragó saliva una vez y tuvo que esforzarse por no repetirlo. Sus rodillas amenazaban con castañearle. Todos sus músculos estaban tensos. No podía ponerse a temblar. No allí, delante de todos. Aunque lo cierto era que estaba muerto de miedo. 


Tal vez, si la shyri hubiese acudido a aquella especie de ceremonia su presencia le hubiese infundido algo de coraje. Y seguramente se habría generado más odio de parte de sus nuevos compañeros. 


—Has sido bautizado con un nombre. —Prosiguió Tarshan hablando ante todos. —Un nuevo nombre q’arthí que te permitirá olvidar la vida que has llevado antes. Xharshen. 


Un murmullo recorrió las filas de los guardas. Algunos se permitieron soltar por lo bajo una risita burlona, mientras que otros repetían aquella palabra en su lengua con desdén. Héroe. 


Tarshan prosiguió como si nada: 


—Y ahora te conviertes en un miembro de pleno derecho de la familia Zarensys. Debido al amor que has mostrado para con la primogénita de nuestro amo y señor, el gran Eren te otorga el honor de portar sus armas y defender su nombre.  


>>Elige, Xharshen, de entre todas las armas que hay en esta sala aquella que blandirás contra tus enemigos y que te conducirá a la victoria. 


El silencio se apoderó de la estancia y reinó entre los presentes. Era el momento para el que el mayordomo había preparado a Kyriell. Y él recordaba el nombre que Aelyn le había dicho. Dio un breve repaso con los ojos a la colección de armas que la casa Zarensys poseía y entonces se dispuso a hablar. Sabía que retrasar lo inevitable era peor. 


—Elijo a Shyrilar. —Clamó con voz firme, haciendo acopio de todo su valor. 


Un nuevo murmullo se levantó entre los guardias que contemplaban la escena y hasta el mismo Tarshan pareció sorprenderse. 


—¡Perro! ¿Cómo conoces ese nombre? —Inquirió Cha’ka un instante antes de que Azza, que permanecía impasible, le retuviese con su brazo. 


Tarshan alzó las manos pidiendo que todos guardaran silencio y los guardias le obedecieron. Después se volvió hacia su amo sin estar muy seguro de lo que debía hacer. Aquella sería la última vez que Kyriell contemplase a Eren Zarensys en mucho tiempo, pero como ya había pasado en una ocasión, su majestuoso porte, digno de un rey, le hizo sobrecogerse. 


El amo hizo un leve gesto de aprobación con la cabeza y Tarshan se volvió hacia Kyriell. 


—A Shyrilar has escogido. Y a Shyrilar empuñarás. 


Le trajeron una espada de hoja negra y curvada con unos extraños símbolos escritos en dorado sobre ella. Resultaba fácil de manejar, delgada y ligera. La empuñadura parecía tallada en algún tipo de metal rojizo y se adaptaba a la mano de Kyriell a la perfección. Aparte de su singular belleza, no tenía ni idea de qué debía tener esa espada de especial que tanta conmoción había levantado entre sus nuevos compañeros, pero suponía que acabaría descubriéndolo esa misma noche, cuando Aelyn se presentase en sus aposentos. 


La ceremonia había concluido y los guardias comenzaron a salir de la sala en orden. Azza y Cha’ka escoltaron al amo Zarensys mientras que el mayordomo Tarshan se quedó unos instantes frente a Kyriell. 


—Xharshen. —Le llamó. 


Kyriell no acababa de acostumbrarse a su nuevo nombre. 


—Shyrilar es una joya. —Le explicó de forma escueta. —Un tesoro de la familia Zarensys. Un…. Legado. No defraudes a la persona que te ha instado a elegirla. 


Se quedó a solas con su nueva espada. Su peso era parecido al de una pluma. La blandió con la diestra, como el maestro Magor Fargan le había enseñado. Lanzó un tajo de arriba abajo que hirió el aire y su hoja vibró con la velocidad del movimiento. Había pasado más de un largo mes de entrenamiento duro y su confianza había crecido. Era mejor espadachín de lo que Zorro Gattysson jamás habría llegado a imaginar. Pero no estaba seguro de ser la clase de persona que él mismo había soñado llegar a ser. 


Con espada o sin ella, seguía siendo un esclavo. 


Abandonó la estancia y salió fuera de la casa, preparado para regresar a su habitación cuando alguien le interceptó en el camino. 


Cha’ka.  

—¡Maldito gusano! —Gritó al verle mientras escupía al suelo lleno de rabia. —¡Mi hermano ha muerto y tú sigues respirando! ¡Y para colmo osas portar a Shyrilar! ¡Debería matarte aquí mismo! 


Azza estaba a su lado, reteniéndole, y otros dos o tres guardias más le rodeaban. Kyriell estaba solo frente a todos ellos y una parte de él hubiera preferido darse la vuelta y echar a correr a toda velocidad. Huir. Pero otra parte de él, la que conseguía mantener fría y que le permitía no ponerse a temblar, le decía que no podía quedarse de brazos cruzados. Había llegado demasiado lejos. Tenía que responder algo. 


—Puedes intentarlo si quieres. —Dijo en q’arthí hablando muy lentamente. Tratando que cada palabra sonase con la pronunciación correcta. —Pero te aseguro que te llevarás una desagradable sorpresa. Igual que le pasó a tu hermano. 


Cha’ka rugió, ciego por la furia. Si Azza no le hubiera sujetado con firmeza por uno de los brazos se habría abalanzado sobre Kyriell para hacerle pedazos. Se dio cuenta de ello y, instintivamente, llevó sus dedos a la empuñadura de su nueva arma, Shyrilar. Se preguntó si de verdad habría podido contra Cha’ka si hubiese llegado a tener que luchar. Y si después habría podido con Azza y los demás. 


—Hablas muy bien para no ser más que un perro adamhita. —Le espetó el Primero de los guardias. —Mejor de lo que hablaron tus amigos esclavos cuando les atrapamos. 


—¿De qué estás hablando? —Inquirió Kyriell. No entendía qué le estaba diciendo, pero sentía un mal presentimiento, un escalofrío recorrió su espalda hacia arriba y le hizo estremecerse. 


—Tus amigos esclavos. —Le repitió Azza con una sonrisa en sus labios anchos y oscuros. —Ese otro adamhita que siempre iba contigo a todas partes. 


Los otros guardias se rieron por lo bajo. 


—Y los otros dos. —Terminó Cha’ka que parecía malévolamente satisfecho. —Los que portaban la litera de la shyri. 


<<Creon>>, pensó Kyriell. <<Y Ghul, y Serha>>. Los tres esclavos que le habían acompañado como hombres caballo que portaban la litera de la princesa el día que les habían asaltado. 


—¿De qué estás hablando? —Gritó Kyriell con rabia. Y de pronto, ya no sentía miedo. Al menos, no era miedo de ellos. Era otro tipo de temor. 


Como respuesta, los guardias rieron más alto. Aquello les estaba pareciendo de lo más divertido. 


—¿No te has enterado? —Se burló Cha’ka. 


—Ese viejo criado de Tarshan no te lo ha contado, ¿verdad? —Le dijo Azza. —Atrapamos a tus compañeros, los que huyeron. Tuvimos que castigar su cobardía y, cuando terminamos, no les quedaron más ganas de echar a correr. 


—¿Dónde están? —Exigió saber Kyriell, y se dio cuenta de que estaba chillando. 


—Búscalos en su cabaña. —Le contestó Azza, que sonreía sin llegar a reír, manteniéndose frío como una estatua. 


Los otros guardias sí rompieron en carcajadas. 


—¡Sí! —Exclamó Cha’ka. —¡Deben andar por ahí! —Y también rio. 


Kyriell pasó de largo a paso ligero, sin desviar la mirada de esos hombres que se asemejaban a malvadas hienas de feroz risa. Se esforzó por no echar a correr hasta que estuvo seguro de que se hallaba lo bastante lejos. No quería dar ninguna muestra de miedo. Pero cuando se cercioró de que se había alejado lo bastante, sus pies parecieron despegar de sobre el camino como si tuviesen alas en los tobillos. 


Corrió veloz sin importarle si la espada se le caía o la mantenía colgada del cinto. Sus pulmones le ardían y su corazón bombeaba sangre con frenesí. Perlas de sudor aparecieron en su mente y resbalaron por su nariz mientras se temía lo peor. 


Por fin llegó hasta la cabaña donde los esclavos que trabajaban en el campo dormían. La cabaña que había sido su hogar los primeros meses que había pasado en Q’arth, la cabaña donde Creon se le había presentado y le había instado a vivir, donde la bella Romy le había cuidado después de que Cha’ka y su hermano le golpeasen salvajemente. 


Y allí afuera estaban los tres. Creon, Serha y Ghul. Los tres hombres que habían huido cuando la litera que transportaban fue emboscada, los tres esclavos que creyeron que recuperarían su libertad. 


Los tres estaban clavados a sendos maderos en aspa por las muñecas y los tobillos con gruesos clavos de hierro que les atravesaban las articulaciones. Cicatrices de látigo aparecían en sus torsos desnudos. Habían sido brutalmente golpeados. Apaleados, mutilados, desdentados. Les habían torturado atrozmente y los habían dejado allí clavados, frente a la cabaña del resto de esclavos para que todos vieran que tratar de escapar era inútil. 


Kyriell cayó sobre sus rodillas con la boca desencajada ante aquella siniestra escena y rompió a llorar en un silencio sepulcral. Su amigo, sus compañeros. Hombres que no eran malos, que solo habían deseado ser libres. Ahora estaban muertos. No lo habían conseguido. Y él… 


¿Acaso su suerte había sido mejor? Estaba vivo, sin duda. Pero sería un esclavo el resto de sus días. 


Se abrazó y trató de controlarse, pero su cuerpo se sacudió con salvajes espasmos mientras las lágrimas se derramaban sobre sus mejillas. 


Aquella noche tampoco pudo dormir. La visión que había tenido de los cuerpos desnudos y demacrados de sus antiguos compañeros había sido demasiado horrible para que se le fuera de la mente. Estaba en la cama, bajo las mantas, cuando alguien aporreó con fuerza la puerta de su dormitorio. 


Se levantó para abrir la puerta. En el umbral encontró a una de las hermosas jóvenes que acompañaban siempre a la princesa portando un candelabro con una llama que resplandecía en la penumbra. 


—Mi señor Xharshen, la shyri Aelyn me ha pedido que os guíe hasta sus aposentos. —Dijo con servilismo sin siquiera alzar la mirada hasta los ojos de Kyriell. 


—¿Sus aposentos? Pero… no entiendo… 


—Por favor, mi señor. No la hagamos esperar. Seguidme. 


¿Tenía elección? Kyriell caminó detrás de la muchacha por los oscuros pasillos de la gran casa. A esa hora estaba completamente desierta, todos debían estar ya durmiendo. Le pareció que atravesaron la casa de un extremo a otro. Bajaron escaleras, cruzaron un amplio salón, deambularon por interminables corredores, ascendieron peldaños de mármol. 


—Es aquí. —Le dijo la chica cuando se detuvo frente a una puerta que abrió. —Pasad. 


Kyriell obedeció. Aquel cuarto debía de ser el doble que el suyo, tal vez incluso más grande. Las paredes eran blancas, como en el resto de la casa. Adornos de escayola y molduras con forma de marcos de cuadro sobre las paredes, también en las aristas del alto techo. Cuatro ventanales alargados y amplios se abrían en dos muros enfrentados y la luz de la luna se filtraba a través de sus cristales dibujando cuadrados sobre el suelo. Una alfombra grande de coloridos dibujos y filigranas estaba colocada a los pies de la portentosa cama y en la que tal vez cupiesen tres o cuatro personas, o así le pareció a Kyriell. Sobre el mullido colchón se alzaba un dintel elegantemente tallado en madera oscura del que pendían sedosas cortinas. Los muebles de la habitación eran de un gusto exquisito y parecían vertiginosamente cómodos. 


Semejante lujo contrastaba profundamente con los escasos bienes que contaban los esclavos. Era algo a lo que todavía no terminaba de acostumbrarse pese a que ya llevaba un tiempo gozando de ello. 


Y, sin saber bien por qué, todo ese derrame de ostentosidad hizo que le trajera a la mente el recuerdo de su amigo Creon y los otros dos esclavos muertos. Creon le había hablado del concepto que los borkkareos tenían de la familia. Le había explicado que los esclavos eran considerados como miembros de ella y, sin embargo, el estilo de vida entre los amos y los siervos no podía ser más diferente. 


—¿Vas a quedarte en la entrada? —La voz de la shyri le llegó de entre las sombras que surgían en torno a la cama. La habitación se hallaba sumida en la penumbra de la noche y le era imposible verla. 


Kyriell avanzó sin pronunciar un solo sonido. 


—Estás más silencioso de lo habitual. —Le dijo ella. —¿Ha habido algún problema en la elección de la espada? 


Alcanzó la cama y percibió los bellos rasgos de la mujer que le esperaba desnuda sobre el lecho. 


—No. —Respondió Kyriell con voz carente de excitación. —No, nada de eso, mi señora. Escogí a Shyrilar, como me dijisteis. Y Tarshan me la entregó. 


Aelyn Kaerys Zarensys, la shyri de la casa Zarensys, se incorporó y la sábana que tenía cubriendo parte de su cuerpo se deslizó hacia abajo dejando a la vista su torso que parecía labrado con la mano de los dioses. Sus dos pechos oscuros surgían voluptuosos como dos montes y Kyriell no pudo evitar lanzar una furtiva mirada. Ella parecía muy cómoda dejándose ver desnuda, como si fuera algo natural en la cultura q’arthí. 


—Entonces, ¿qué sucede? 


—Mis amigos… —Atisbó a decir Kyriell sin saber si sería correcto hablar de ello. —Los esclavos que portaban vuestra litera el día que nos atacaron en la ciudad. 


—Sssssh. —Le chistó Aelyn mientras sus manos recorrían el rostro del joven con tiernas caricias tratando de reconfortarle. —Eso es el pasado. Debes olvidarlos. Nunca formaron parte de nuestra familia. Me abandonaron y de no haber sido por ti, mi vida habría terminado. 


—Los guardias de Azza los encontraron y les torturaron hasta la muerte. —Kyriell se mordió el labio inferior con rabia. Sus ojos estaban anegados en lágrimas y tenía que hacer un verdadero esfuerzo para no verterlas. Dio gracias por el manto de oscuridad que la noche traía pues imaginaba que así le sería imposible a la princesa verle llorar. 


—¿Acaso se merecían un trato mejor? Esos hombres tenían un hogar, un trabajo y comida gracias a la bondad de mi padre. Cuando llegó el momento de devolverle el agradecimiento, cuando la hija de Eren Zarensys estuvo en peligro, ellos solo pensaron en su propia seguridad. Abandonaron a los otros guardias que fueron muertos por nuestros asaltantes. Me abandonaron a mí. Y también a ti, mi querido Xharshen. Te dejaron a tu suerte y podrías haber perdido la vida también. 


Eso era cierto, se recriminó Kyriell. Había sido un sálvese quien pueda, y hasta el propio Creon había echado a correr sin mirar atrás, sin pararse a pensar si Kyriell le seguía o si le habían herido. No pudo contenerse más y rompió a llorar temiendo mostrar debilidad frente a la princesa pero, para su sorpresa, ella le consoló. 


—Sssssh, mi bello Xharshen. Llora. Llora por los muertos. Por sus traiciones y por su redención. Llora como también he llorado yo. 


Le acunó entre sus brazos que eran suaves como la porcelana. Aspiró la fragancia de su pelo azabache y sintió el calor de su cuerpo. Sintió sus labios, cálidos como el sol, dulces como la miel, cerrándose en torno a los suyos. Sintió su lengua húmeda y excitante entrando dentro de su boca. 


De pronto, Kyriell volvía a estar desnudo. Volvía a ser un caballo, como cuando tiraba de la litera de la princesa. Y ella le cabalgaba. Le cabalgaba y jadeaba. Él, sudoroso y excitado, entró en ella y ambos cuerpos quedaron unidos por una cadena de placer ciego en la oscuridad de la noche. 


—¿Por qué haces esto? —Le preguntó Kyriell cuando los dos yacieron abrazados sobre el confortable y enorme colchón y las sábanas se enredaban entre sus cuerpos. 


—¿Hacer qué, Xharshen? 


—¿Por qué me mandas llamar en mitad de la noche, o por qué has venido a mi cuarto las veces anteriores? 


Aelyn soltó una risita mientras se mordía un dedo, como si aquello le divirtiese. 


—¿Es que no lo acabas de ver?  


—No me refiero a eso, mi señora. Me pregunto… —Kyriell dudó. —¿Me amáis? 


La princesa clavó su vista en él. No eran los ojos de una mujer. Eran los de un felino, un depredador que acecha a su presa. 


—Tanto como tú a mí, Xharshen. —Le contestó ella. —Eres apuesto. Valiente. Y tienes


honor. —Aelyn sonrió. —Y yo soy tu dueña. ¿Por qué iba a privarme de tomarte para nuestro mutuo placer? 


Así que eso era todo. Kyriell tragó saliva. Ella le amaba tanto como él podía amarla, le había dicho. Pero, ¿qué era lo que en verdad sentía? ¿La amaba? Era una mujer sumamente bella y él se había sentido turbado en su presencia, excitado. Agradecido por poder tenerla. Pero para amar estaba convencido de que hacía falta algo más y se sintió culpable. 


—Yo…  

—Sé lo que piensas. —Le interrumpió Aelyn. —No he viajado a R’ohën pero conozco a los hombres de tu raza. Crees que una mujer solo debería acostarse con el hombre al que pertenezca, el que haya tomado por esposo. Sin embargo, vosotros los hombres tratáis de acostaros con el mayor número posible de mujeres. Incluso pagáis por ello. 


—No es del todo así. —Trató de decir Kyriell, pero no estaba muy seguro de que no fuera cierto lo que la shyri le acababa de decir. 


—Para los borkkareos es diferente. —Le explicó ella. En su voz no había ni una pizca de enfado. Sencillamente le estaba contando aquella verdad como si hablara con un niño. —El sexo es un regalo de los dioses. ¿Por qué vamos a negárnoslo? El matrimonio es otra cosa. Es un contrato. Un día tendré que elegir esposo, pero eso no significará que le ame más que a cualquiera de los otros hombres con los que me acueste. Nuestra unión será beneficiosa tanto para mi familia como para la suya. Él podrá disponer de las amantes que se le antojen. ¿Acaso debe ser diferente en mi caso? 


Kyriell no tenía respuesta para eso. Trató de asimilar toda aquella información en silencio. 


—¿Quieres saber por qué te pedí que escogieras a Shyrilar? —Le preguntó ella. —Puedo contarte una historia. Tarshan me ha dicho que te gustan mucho. 


Claro que quería. Estaba ansioso por oír por qué esa espada era tan importante. 


—Ocurrió hace muchas generaciones, cuando mi familia no era más que un clan diminuto. Hubo un hombre llamado Tesir Zarensys que tuvo dos hijas y murió sin dejar herederos varones. Las hijas se llamaban Auga y Gantha. Eran bellas como ninguna otra mujer sobre la faz de La Tierra Habitada. Y eran inteligentes. Sabían que, sin hermanos varones, cuando ellas tomasen esposos y tuviesen hijos, su apellido, el nombre de su padre, se perdería para siempre. 


>>De modo que tuvieron que idear un plan para perpetuar el nombre Zarensys. Sabían que eran dos mujeres que cualquier hombre ambicionaría pues poseía una inmensa fortuna y por su posición como hijas de Zarensys eran shyri. Si hubieran sido varones habrían contado con acceso directo al lugar que su difunto padre había dejado en el consejo de Hombres Excelentes. De modo que el hombre que se casase con cualquiera de ellas heredaría mucho poder. 


>>No podían permitirse perder todo aquello por el mero hecho de ser mujeres. Así que una de ellas, Auga, procedió a cortar sus cabellos y a vestir las ropas de su padre disimulando su cuerpo de mujer. Por último se colgó del cinturón la espada de su padre: un arma de filo negro y empuñadura carmesí, y se presentó en consejo de los Hombres Excelentes alegando que era el hijo varón de Tesir Zarensys y reclamando su asiento. 


>>Surgió una gran conmoción entre los ancianos miembros del consejo pues ninguno sabía de la existencia de descendientes varones de la casa Zarensys y, por supuesto, desconfiaron. Exigieron a Auga una prueba que demostrase que su palabra era cierta. Una prueba de sangre. Después de todo, si era un shyren de la casa Zarensys, sabría combatir. 


>>Auga aceptó. Supo desde el principio que no podría negarse. Por suerte para ella, su padre les había inculcado el arte de las espadas a sus dos hijas. El contrincante de Auga fue un joven guardia de una casa de gran prominencia, un Akattor de imponente tamaño y monstruosa fuerza. Blandía en sus manos una espada gigantesca del mismo tamaño que Auga mientras se jactaba de haber partido en dos a un hombre con ella. 


>>El falso hijo de Zarensys, por su parte, solo contaba con una espada curva y ligera, de hoja negra mate y empuñadura carmesí. Un arma hermosa que su padre había mandado forjar para sus hijas. Los miembros del consejo se rieron al verla. “Un cuchillo de mujer”, dijeron al descubrir su ligereza y diminuta longitud en comparación con el arma de su oponente. Y comenzó el combate. 


>>El Akattor se batió con ferocidad. Su espada caía de arriba abajo como descienden los rayos del cielo en una tormenta de invierno. Con una violencia casi hermosa, abrumadora. Uno solo de sus golpes bastaría para abrir en canal a Auga desde el hombro hasta las piernas. La shyri retrocedía atenta, sabiendo que en fuerza no sería rival para semejante bruto. Trató de bloquear uno de sus golpes con su propia espada y el arma del Akattor la barrió. La lanzó por los aires y la derribó y tuvo que dar gracias de que el golpe no le hubiera arrancado el brazo de cuajo. 


>>Al menos, aún aferraba su arma negra y roja. Comenzó a levantarse ante la mirada de los miembros del consejo. Algunos reían y otros empezaban a ceñir las frentes, como si se estuvieran convenciendo de que era solo un impostor reclamando el poder de un hombre muerto. 


>>El gigantesco Akattor cargó como un carnero, espada en mano y voz en cuello. Un grito que era como un rugido, y toda la estancia retumbó. Pero Auga, con la agilidad de una serpiente, se puso en pie de un salto y brincó hacia él girando en el aire. Fue veloz como una centella y su espada osciló en el aire antes de que su contrincante tuviese tiempo para realizar su próximo movimiento. Su espada se movió de un lado a otro frente a las narices de su rival, de forma horizontal. Cantó como lo hacen los niños en verano, voló como las abejas que recogen el néctar de las flores, cayó sobre su rival como sorprende la lluvia a los agricultores que trabajan el campo. 


>>Auga aterrizó sobre la punta de los dedos de sus pies, con una elegancia sublime más propia de una bailarina que de una asesina. Y, sin embargo, su espada negra y roja ahora era solamente roja. El filo negro de su hoja se había teñido del escarlata de la sangre de su enemigo. 


>>A su espalda, el Akattor permanecía todavía en pie, como petrificado. Todavía sujetaba su enorme arma con ambas manos, como si nada hubiese sucedido. Después se le cayeron dos cosas. Una fue la espada que hizo un ruido sordo y metálico al chocar contra el suelo. 


>>La otra fue la cabeza. 


>>El cuerpo decapitado del Akattor se desplomó también y ya no quedó ninguna duda de que aquel extraño que se había presentado ante el consejo alegando ser un shyren Zarensys era un maestro del combate. 


>>Auga se presentó como Agron Zarensys, el único heredero varón de Tesir Zarensys, y pronto se sentó en el asiento que su padre había dejado vacío. Por su casa dejaron de pulular los supuestos pretendientes que esperaban cortejar a Auga y a Gantha pues comprendieron que ya jamás heredarían la fortuna del desaparecido patriarca. 


>>Auga, o Agron, se convirtió en un Hombre Excelente. Una mujer fingiendo ser un hombre que se sentaba en medio de los hombres más importantes de Q’arth. Tomó decisiones sobre asuntos de estado, sobre la vida de hombres y mujeres que fueron juzgados, sobre los recursos económicos de la ciudad. Se convirtió en uno de los dirigentes de Q’arth. Y así pasaron los años. Primero, uno. Luego, otro. Después, uno tercero. 


>>Y las dudas y los interrogantes volvieron a aparecer entre sus compañeros Óptimos. ¿Cuándo iba el joven Zarensys a tomar para sí una esposa? ¿Cuándo iba a desposarse con una mujer que le diese una docena de niños que continuasen con su apellido y su linaje? Auga no podría tomar jamás a una mujer con la que contraer matrimonio sin poner en peligro su secreto. Y desde luego, jamás llegaría a concebir un hijo como sus compañeros del consejo Excelente esperaban. 


>>De modo que para acallar aquellas voces inquietas hizo lo único que podría mantener a salvo su secreto. Tomó por esposa a su propia hermana Gantha. 


>>Fue un engaño maestro que las dos hermanas mantuvieron incluso frente a sus siervos más íntimos. Compartían habitación y lecho para dormir. Entre esas cuatro paredes, en la más completa intimidad, era donde Agron podía ser quien en verdad era: Auga. 


>>Pero aunque el matrimonio del supuesto hijo de Zarensys silenció algunas voces que clamaban por un futuro heredero, entre dos mujeres nunca se daría el caso que una dejase encinta a otra y tanto Auga como Gantha lo sabían. 


>>Pasado algún tiempo, comprendieron que tendrían que hacer algo para resolver ese problema de una vez por todas. Auga, bajo la identidad de Agron, buscó entre los esclavos que los mercaderes tenían a la venta en el mercado de Q’arth a un joven apuesto, fuerte y vigoroso. 


>>Nada más verlo de pie en medio de una decena de hombres maniatados supo que ese sería el hombre que debía ser el padre de su hijo. Un aguijón acuchilló su corazón cuando sus miradas se cruzaron, un sentimiento intenso que abrasó su pecho y le heló la nuca. Se había enamorado de aquel hombre. 


>>Fegan fue el nombre del joven que compró por doce monedas de oro. Un borkkareo de piel negra como el ébano y ojos azules como el cielo. Un rasgo no muy común entre los de nuestra raza. Lo trajo a su casa sabiendo que ella jamás podría gozar de su cuerpo, besar su boca y sentir su aliento. Nadie debía sospechar jamás que ella era una mujer. 


>>En lugar de poseer a ese nuevo esclavo que había adquirido, Auga lo entregó a su hermana Gantha. El plan era simple: debía quedarse embarazada y presentar al niño como hijo natural de Agron.  


>>Auga, que amaba en secreto a Fegan, tuvo que soportar en soledad aquella situación. El hombre del que había quedado prendida y su hermana, unidos como hombre y mujer para salvar el honor de su familia. Tenía planeado liberar a Fegan una vez cumpliese el propósito para el que lo había comprado. Lo que no esperaba era que tanto su hermana como el esclavo se enamorasen el uno del otro. 


>>Por fin llegó el momento en que Gantha quedó encinta y nueve meses más tarde dio a luz a un niño sano, el niño que portaría el apellido de la familia y prolongaría su casa. 


>>Auga, consumida por los celos y el dolor, estaba deseosa de despedir al esclavo. Pensó que sería más fácil de lo había imaginado. Después de todo, ella era la señora de la casa y él un mero siervo. No imaginó que Fegan jamás quisiera deshacerse de su hijo recién nacido y que su propia hermana, con quien tantos planes habían urdido para preservar el apellido Zarensys, se pusiera de su parte. 


>>Fegan la amenazó con contarle a todos su secreto, revelar al consejo de Hombres Excelentes que Agron era en realidad una mujer. Auga no podía permitir que todo por lo que había luchado se viniese abajo. En un parpadeo, desenvainó su espada de hoja negra y atravesó al esclavo. 


>>Gantha corrió a abrazar el cuerpo muerto de su amado y entre lágrimas le gritó a su hermana que la locura se había apoderado de ella, que debía cesar todo aquello y que jamás podrían volver a ser hermanas después de aquella muerte. Auga comprendió que ya no había vuelto atrás. Había ido demasiado y ahora solo quedaba un camino por recorrer. 


>>De modo que blandió su espada una vez más para segar la vida de su hermana. 


>>Al día siguiente presentó al niño como hijo suyo y reveló que había ejecutado a su esposa y a un esclavo por una grave falta de infidelidad. Decisión que muchos de sus compañeros Excelentes aplaudieron. 


>>Durante los siguientes años, Auga quedó sepultada bajo el peso de Agron. Jamás volvió a enamorarse de nadie y nunca llegó a olvidar a su hermana. Muchos dijeron que le vieron hablando solo por las calles y los pasillos de su casa, pero no. En realidad hablaba con ella, con Gantha, que la perseguía en sueños. 


>>Agron fue el mejor padre que el hijo de su hermana pudo haber tenido. Le dio la educación propia de los gobernantes y lo preparó para ocupar el puesto en el consejo que le correspondía. Poco importaba quién fuese su verdadero padre, de un modo u otro por sus venas corría sangre Zarensys. 


>>Finalmente, cuando el niño se hizo hombre y cumplió la mayoría de edad, Agron le escribió una carta en la que le explicaba toda la verdad. Le contaba por qué tuvo que hacer todo lo que hizo durante los años previos a su nacimiento. Y le habló de la espada con la que había dado muerte a Gantha y Fegan. 


>>Su hijo encontró aquella carta junto al cuerpo muerto de Auga después de que ella misma se atravesase con la misma espada que había segado la vida de las dos personas que más había amado. Un arma que había arrebatado la vida de dos shyri de Q’arth. 


>>Por eso su hijo la llamó Shyrilar, que en tu lengua significa Asesina de Princesas. 


No era la historia más feliz que Kyriell había escuchado, pero a menudo las mejores historias no son las más felices. 


—¿Y qué sucedió con el hijo de Auga? —Preguntó. —O de Gantha. 


—Reclamó su puesto en el consejo de los Excelentes y preservó el apellido que hoy mi padre y yo llevamos con orgullo. Y esta espada que ahora empuñas, Xharshen, es la herramienta que dos hermanas utilizaron para mantener nuestra posición. Por eso es tan importante para nosotros. 


Kyriell contempló la espada que colgaba de la silla donde había colgado su vaina. 


—¿Y por qué nadie más la reclamó para sí? Tal vez Azza, siendo el Primero de los guardias… 


—Azza no es digno de ella y lo sabe. 


—¿Y yo sí? 


—Shyrilar me pertenece, Xharshen. Es digno de empuñarla quien yo decida. Y nadie más osó alzar sus manos para asirme como hiciste tú, nadie más recibió los golpes de dos guardias por honor, y nadie más me salvó la vida a costa de su libertad. Por eso, tú empuñarás mi espada y serás mi protector. Tú y nadie más. 


Se acurrucó al lado de su amante y siervo, y se dispuso a dormir. Kyriell no pudo conciliar el sueño con la misma facilidad. Se quedó allí en la oscuridad meditando en lo mucho que había cambiado su vida en los últimos meses. 


Sin darse cuenta, su corazón se había adherido en tan solo tres fugaces encuentros al de aquella hermosa princesa que disponía de su voluntad y de su propia vida. Era un esclavo, pero allí en la quietud de la noche no le importaba. 


Cualquier idea que podría haber albergado sobre un posible intento de huida ahora no era más que un vago recuerdo sin sentido aparente. No pensaba irse a ninguna parte. No sin ella. Él le pertenecía y su vida no tendría sentido de otra forma. 
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UN DURO DÍA DE TRABAJO
El desayuno no era como el que estaba acostumbrado a tomar en la cabaña de los esclavos. Aquella mañana, tres sirvientes le trajeron a su cuarto un tazón de leche caliente, pan recién horneado, mermelada de arándanos, mantequilla, queso y fruta fresca. 


—Gracias. —Les dijo Kyriell cuando se disponían a marcharse. Por supuesto, ninguno de ellos osó devolverle palabra. 


Se cumplían ya algo más de dos meses desde el día en que los salteadores de la Banda Ori atacaron la litera de la shyri Aelyn. Dos meses desde que Creon les había abandonado, dos meses desde que Varú había muerto, dos meses desde que despertó convertido en un nuevo guardia de la casa Zarensys. En aquel tiempo solo se había entrenado en el combate cuerpo a cuerpo y había estudiado la lengua y la historia de Q’arth. 


Su cuerpo había cambiado. Estaba más fuerte, más atlético. Su mente también era diferente. Había cobrado valor y seguridad en sí mismo. Era curiosa la influencia que podía ejercer una mujer hermosa sobre un hombre joven. 


La puerta de la habitación se abrió después de que alguien llamase con los nudillos. Era Tarshan, el viejo mayordomo. Kyriell se levantó con respeto. Comprendía mucho mejor cómo funcionaban las cosas en la sociedad q’arthí y hasta había comenzado a sentir cariño por aquel anciano. 


—Ha llegado el momento. —Dijo Tarshan. 


—¿El momento para qué? 


—Para comenzar a trabajar en tu nuevo puesto como guardia. 


Kyriell sabía que algún día tenía que pasar. Había vivido unas vacaciones entrenando esgrima, leyendo nuevas historias, pasando las noches con la princesa. Pero ahora tenía que hacer aquello para lo que le habían entrenado. 


—¿Voy a escoltar a la princesa? 


—No. —Le respondió el mayordomo. —Tu trabajo está en el campo. 


Por un momento, Kyriell creyó que le estaba diciendo que tenía que volver a los campos como agricultor, como ya había hecho. Después, Tarshan continuó hablando: 


—Deberás vigilar que los siervos agricultores cumplan su trabajo como es debido. Seguramente reconocerás a muchos de ellos de tu pasada época, pero no has de temer. Ahora eres un guardia y ninguno de ellos se atreverá a alargar su mano contra ti. 


Kyriell salió de su habitación siguiendo al viejo mayordomo hasta un vestíbulo grande y circular donde aguardaban otros guardias. Reconoció a algunos de ellos. En el medio se hallaba Cha’ka, y todo parecía indicar que sería él quien estuviese al mando. 


Las caras de aquellos hombres de piel oscura presentaban el ceño fruncido y los labios apretados dibujando sendas líneas rectas. 


Desprecio.  

Kyriell había aprendido a vivir con ello. Todos en la mansión parecían odiarle con gran intensidad salvo la shyri y el propio Tarshan. 


Montaron en un carro que les condujo hasta los campos. Allí estaban los esclavos labrando la tierra, plantando semillas, cavando zanjas y abriendo surcos. Muchos eran nuevos y de los viejos faltaban algunas caras. En dos meses, varios de los compañeros de Kyriell habían muerto por las palizas, la desnutrición o la enfermedad. 


No estaban Serha, ni Ghul, ni Creon. Ellos jamás volverían. Pero tampoco vio al viejo Tumen y se temió lo peor. Sin embargo, sí vio a Jubba, la mujer que vivía con Serha como si fuesen marido y mujer. 


Y a Romy, la preciosa muchachita que se había encariñado con él y le había cuidado tras recibir aquella terrible paliza. 


Fue la mirada de aquellas mujeres y de los demás esclavos que le conocían lo que le dejó paralizado. Allí estaban ellos, sudando y trabajando como animales, mientras que él llevaba dos meses viviendo como un rey. 


Como un shyren. 


Le miraron con una mezcla de horror y repulsión, y pudo ver en sus ojos lo que cruzaba por sus mentes: había conseguido esa nueva posición gracias a la sangre de los otros tres esclavos muertos, Creon y los demás. Si hubiera huido con ellos, la shyri también habría muerto junto con sus guardias y la noticia del asalto no se habría propagado tan velozmente. 


Pero no lo hizo. En su lugar, corrió a la mansión de otro noble y sus siervos corrieron a dar la alarma a la casa Zarensys. El amo envió a sus tropas en persecución de los asaltantes y de los esclavos fugados y no tardó en dar con ellos para ajusticiarlos. 


En cambio, él era un héroe. Un xharshen. 


De pronto, un látigo chasqueó con furia en la hierba, junto a la esclava Jubba. La voz de Cha’ka se oyó como un rugido. 


—¡Qam qoro! —Gritó. —¡Qam qoro! 


Eran las palabras que Kyriell había oído el primer día que llegó allí, recién comprado del mercado de esclavos. Una orden. 


Qam qoro. Trabaja. 


Solo que en aquella ocasión, él no contaba con un arma colgada del cinturón y era el difunto hermano de Cha’ka quien blandía el látigo. 


—¡Déjala! —Exclamó Kyriell en lengua q’arthí mientras se interponía entre Cha’ka y la esclava. 


—¡Tú! —Le respondió el guardia y sus ojos temblaron de rabia examinando cada centímetro de su rostro. —¿Cómo te atreves? 


—No te atrevas a tocarla un pelo. Ni a ella, ni a ningún otro. —La voz de Kyriell no temblaba. Por primera vez en mucho tiempo, no sentía miedo. Solo rabia. Rabia ciega. 


—¡Perro! —Le bufó Cha’ka. —¿Tienes idea de quién soy yo? ¿Del poder que tengo? Tal vez Azza sea el Primero de todos nosotros, pero si hay un Segundo, ten por seguro que ese soy yo. 


—Sé exactamente quién eres tú. —Le dijo Kyriell tratando de elegir con cuidado sus palabras, recordando cómo se había reído cuando le comunicó que Creon y los otros habían sido asesinados. —Eres el hermano de un hombre muerto. 


Cha’ka gritó como un poseso. Aquello le había dolido de verdad. Sin pensarlo dos veces, desenvainó su espada y la apuntó hacia Kyriell, pero este no se quedó de brazos cruzados. Con un silbido metálico, su espada salió de su vaina y paró el golpe de su contrincante. Fue una canción de una sola nota que vibró en el aire con un ruido férreo. Los demás guardias brincaron y se aprestaron a acercarse, listos para ayudar a su compañero, mientras que los esclavos pegaban un enorme paso atrás entre gritos y el ruido de las herramientas que se les escurrían de las manos. 


—Y yo soy el héroe que salvó a la shyri. —Le advirtió Kyriell. —Así que será mejor que bajes esa espada, Cha’ka. 


—Xharshen. —Le dijo con los dientes apretados. —Protector de la shyri. ¿También vas a convertirte en el protector de los sirvientes? 


—Seré lo que yo quiera ser. Pero ten por seguro que informaré a nuestra señora de cualquier golpe, latigazo o corte que le propinéis a cualquiera de sus siervos. 


Cha’ka resoplaba por los agujeros de la nariz con furia contenida. Apartó su espada de Shyrilar y retrocedió un par de pasos sin pestañear, sin desviar la mirada de Kyriell. 


—Esto no ha acabado. —Le advirtió Cha’ka. 


Kyriell no se molestó en responder. Se quedó inmóvil mientras su oponente envainaba su sable y volvía a su lugar junto a los demás guardias. Solo cuando se hubieron alejado lo bastante se dispuso a guardar a Shyrilar en su debido lugar. Después se volvió hacia Jubba que, lejos de darle las gracias, le sostuvo la mirada un instante. 


Era una mirada llena de terror. Una mirada que le indicaba que ella no agradecía nada de lo que hubiera hecho y que le espantaba ese nuevo Kyriell armado que osaba enfrentarse a los demás guardias. Pero esa mirada solo duró un instante. Después, Jubba se apresuró a recoger su azada y a continuar labrando el campo, igual que los demás. 


Solo Romy se le quedó mirando unos segundos más. Una mirada llena de pena y miedo a partes iguales que desconcertó a Kyriell. 


—¿Por qué me han mirado así? —Le preguntó a Aelyn aquella noche cuando la princesa lo mandó llamar a sus aposentos. 


—¿Y cómo deberían mirarte? Solo son siervos que trabajan el campo, o que limpian los platos, o que preparan la comida. No saben nada más. No sirven para nada más. Tú eres diferente. Eres un azzarre. Un guerrero. Tú luchas para que otros vivan. 


—Ellos…Creía que todos éramos una familia… 


—Y lo somos. Pero ellos son como niños pequeños, bebés. ¿Qué decisión pueden tomar los niñitos cuando los padres hablan? 


—Los guardias me desprecian. —Le confesó Kyriell. —Y los demás siervos me temen. 


—La cima de la montaña es un lugar solitario pero solo la alcanzan quienes deciden escalarla. —Aelyn se giró hacia su amante y le besó con ternura en la mejilla. —Pero no estás solo, Xharshen. Me tienes a mí. 
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QUE TODO SIGA IGUAL
La estación tocó a su fin después de cumplirse otros tres meses y, como era habitual, los ciudadanos se dirigieron al Ziggur a dar gracias a sus dioses por todo lo que tenían.  


Algunos eran ricos y poseían palacios, sirvientes, riquezas. Otros eran esclavos, se dedicaban a realizar tareas para otros y no contaban con casi ninguna posesión. Sin embargo, todos estaban vivos y gozaban de relativa buena salud. Todos tenían algún motivo para agradecer. 


Kyriell acompañó a la shyri a rendir tributo. No lo hizo como caballo que portaba su litera, sino como escolta. Entró en el templo y se arrodilló frente a la estatua del dios encapuchado. 


A su lado se hallaba Aelyn, tan próxima que podía oler el dulce aroma de la fragancia que habían derramado las sirvientas sobre su cabello, hombros y cuello. Vestía una túnica vaporosa y un pañuelo que cubría sus hombros. En su frente lucía una estrecha cadena de oro que recorría el círculo de su cabeza como si fuera el aro de una corona, y de esta colgaba un velo que se transparentaba a juego con el resto de sus ropas. Ocultaba su rostro de la faz del dios mientras susurraba sus plegarias con la cabeza gacha y los ojos cerrados. 


Kyriell trató de escuchar lo que ella decía, los motivos de su agradecimiento, tratando de descubrir si él figuraba en alguna parte de sus palabras. No logró entender ni una palabra y se concentró en el ídolo. 


¿Estaba realmente vivo? ¿Podía oírlos, verlos, conocerlos? ¿Era alguno de los dioses con rostro de animal o era el Gran Dios Único al que su familia rezaba en la tierra del Imperio R’ohën? 


Su familia…  

Hacía tiempo que no pensaba en ellos. Su padre y su madre, su hermano y Neda. Melka, su hermana Shyri, el señor Flornaciente, los Acantilados Grises y el Mar del Ocaso. Fin. Zorro Gattysson. 


Aún no había transcurrido un año completo desde que abandonó su pueblo a lomos del viejo caballo sin nombre de su padre, pero había vivido muchas cosas buenas, muchas emociones intensas que ahora parecían compensar los malos tragos. 


—Gracias. —Dijo pensando en todas y cada una de ellas. 


Pensó en la hermosa joven que se arrodillaba a su lado. ¿Le amaba? Él no podría afirmarlo con seguridad, de seguro había tenido a otros hombres a su lado y cuando se hubo cansado de ellos los había despachado. ¿Y él? ¿Acaso él la amaba? Tampoco podía decirlo con seguridad. Pero el roce de su piel, el beso de su cabello, el tacto de sus labios, la calidez de su vientre, la firmeza de sus pechos era algo a lo que no pensaba renunciar. 


Era feliz. O todo lo feliz que podía ser siendo un azzarre adamhita en la ciudad de los borkkareos. 


Por todo eso, dio las gracias una vez más. 


—Y no permitas que nada cambie. —Susurró con un deje de temor en su voz. 


Aelyn le miró. Ella había terminado. Kyriell se puso en pie y la ayudó a levantarse para escoltarla de vuelta a su litera. Lanzó una última mirada al resplandeciente ídolo que permanecía allí sentado desde hacía siglos y se preguntó si le había oído. Si escuchó alguna vez las súplicas de Creon, o las de los otros esclavos muertos a manos de sus amos en todo Q’arth. 


Los siguientes días transcurrieron con la cotidianeidad a la que se había ido acostumbrando. Muchas mañanas las pasaba en el campo vigilando a los esclavos agricultores. Otros días tenía que ir a la ciudad, hasta el mercado donde Azza le había comprado a él como esclavo, y debía comprar a otros hombres y mujeres como siervos para la casa Zarensys. Solo las noches en que la shyri le mandaba llamar, disfrutaba de su compañía mientras que ella ya nunca había vuelto a su habitación. 


Los días se convirtieron en semanas y Kyriell no podía estar más convencido de que su súplica había sido escuchada y todas las cosas iban a permanecer tal y como estaban. 


No podía estar más equivocado.
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EL RUGIDO DEL LEÓN
Fue aquella mañana en la que, como en tantas otras, el mayordomo Tarshan fue a buscarle a sus habitaciones que su vida volvería a dar un inesperado giro. Debía haberlo sabido, debería haberlo visto venir, haberse acostumbrado a que la vida no era lo que uno deseaba que fuera, sino lo que es y punto. 


El semblante del mayordomo era distinto al de las otras mañanas que le había encomendado tareas como la vigilancia de esclavos o la escolta de la shyri. Aquella mañana, el mayordomo estaba más callado de lo habitual. 


—¿Qué ocurre, Tarshan? —Le preguntó Kyriell sin darle verdadera importancia. Estaba acostumbrado a los silencios y el carácter hosco del resto de los sirvientes. 


—¿Ocurrir, Xharshen? Ocurre que estamos en guerra. En una guerra civil como Q’arth no ha conocido y en la que nos hemos visto obligados a recurrir a fuerzas extranjeras. 


Demasiado lúgubre para el gusto de Kyriell, pero no se dejó intimidar. Siguió al mayordomo escaleras abajo y cruzaron el amplio vestíbulo que ya había recorrido la vez que escogió a Shyrilar, pero en esta ocasión se dirigieron a una nueva sala en la que Kyriell aún no había puesto sus pies. 


Al entrar en ella, la inmensidad de la estancia le sobrecogió. Era como si aquel palacio donde vivía en calidad de guardia de una poderosa familia no tuviese fin. Docenas de habitaciones, cocinas, cuartos de baño, dormitorios, despensas y escaleras se distribuían laberínticamente. Era casi un milagro que Kyriell recordase luego el camino de vuelta a su propio cuarto. 


La elegancia de la decoración, de los muebles, la fragancia que allí se respiraba… Hasta el más mínimo detalle para hacer de aquel gran salón un lugar acogedor era algo habitual en cada rincón de la casa Zarensys. 


Lo que de verdad sobrecogió a Kyriell fue la amplitud de la sala y la gran cantidad de gentes que allí estaban reunidas aquellas mañanas. 


A muchos ya los conocía. Sentado en una especie de trono justo delante de la pared principal se hallaba su amo, Eren Zarensys, protegido por el Primero de sus guardas, Azza. Iban vestidos con pantalones abombados y coloridas camisas de lino, como era propio de los soldados borkkareos. Turbantes cubrían sus cabezas y ocultaban sus cabelleras. Azza tenía colgada de su cinturón una espada envainada. Frente a ellos había más guardias vestidos de forma similar: Cha`ka, el viejo y desdentado Tapak, Zirzan… 


Pero entremezclados con ellos había otros hombres enfundados en metálicas armaduras que protegían sus cuerpos. Soldados. Pero no al estilo de los borkkareos sino como caballeros del viejo Imperio R’ohën. 


Y tal vez muchos de ellos lo hubieran sido. La mayoría de ellos eran adamhitas de piel blanca, como el propio Kyriell, pero había algún que otro borkkareo de piel oscura y barba rizada entre ellos, y hasta un par de xanitas de ojos oblicuos y cabello lacio. Todos ellos con corazas de metal pulido sobre sus pechos y yelmos protegiendo su cabeza. 


Uno de ellos portaba un estandarte. Un dibujo escarlata con un animal negro en el medio. 


Un escorpión.  

Y al frente de ellos había un gallardo hombre que pasaría los cuarenta años, con una mata de pelo rojiza sobre la cabeza y barba del mismo tono, como si fuese la melena de un león. 


Kyriell no reconoció a ninguno de aquellos hombres pero sí a su bandera. Los Hombres Escorpión de los que Tunus le previno. Los Hombres Libres a los que Zorro quería unirse. Los había visto también en Q’arth hacía meses, al comienzo de la guerra que ya había comenzado, cuando portó la litera de la shyri hasta el funeral de un joven noble q’arthí. Los había visto también después, en sus idas y venidas escoltando la litera de Aelyn como guardia, y yendo al mercado en busca de más esclavos. Los había visto tanto que los había llegado a dar por sentado, se habían mimetizado con el paisaje polvoriento y dorado de Q’arth. 


Y ahora estaban allí, en la que era su casa, delante de él, frente a su amo. ¿Qué hacían allí? 


Tarshan tomó su lugar entre los esclavos, cerca de Eren Zarensys, y otro siervo más joven que solía acompañarle tomó la palabra. 


Se dirigió al comandante de los Hombres Escorpión en la lengua del viejo Imperio R’ohënida, la lengua natural de Kyriell. Él le contestó cosas que luego, el siervo tradujo para su amo. La voz de Eren Zarensys surgió de su garganta de forma sosegada, pero grave como un trueno. Hablaba en la lengua de Q’arth y todos sus esclavos podían entenderle, pero Kyriell también alcanzaba a comprender la parte que los recién llegados hablaban antes de que fuera traducida. 


Por un momento creyó no haber oído bien. ¿Qué fue lo que Eren Zarensys y el capitán de los Hombres Escorpión habían acordado? Partir esa misma tarde hacia el corazón de los bosques en compañía de varias casas de nobles más, unir las fuerzas de los soldados con armadura a la de los guardias borkkareos. Habían localizado el núcleo del asentamiento de sus enemigos, los Hombres Comunes y sus aliados de la Banda Ori, y estaban preparados para borrarlos de un plumazo. 


—Esta contienda entre hermanos ha durado demasiado. —Anunció por fin Zarensys. —Y es a nosotros a quien le toca poner fin. 


Su siervo comenzó a traducir para los soldados extranjeros mientras el amo Zarensys se dirigió a sus guardias. 


—Como acabáis de oír, esta misma tarde abandonaremos nuestro hogar para llevar la contienda tan lejos de nuestra amada ciudad como nos sea posible. Todos vosotros me acompañaréis como hermanos, y uniremos nuestras fuerzas a las del comandante Garthan y sus Hombres Libres. 


>>De un modo u otro, esta guerra civil terminará hoy. 


La guerra.  

Kyriell no dejaba de darle vueltas a aquel asunto. Nunca había sido soldado, nunca había peleado. No en una guerra. A lo máximo que había llegado era a batirse con un par de piratas en alta mar y a hacer frente a sus compañeros guardias delante del resto de esclavos. 


Sentado en el borde de su cama, empuñando su espada con la punta sobre el suelo y haciéndola girar supo con seguridad una cosa. 


Iba a morir. 


No sería rival para docenas de hombres entrenados para matar. Él no era más que un esclavo, un agricultor. Eso era lo que había sido siempre. Y en el fondo de su corazón se sentía un niño. Un niño pequeño y asustado. 


A través de su ventana observaba el avance implacable del sol marcando las horas del día. El atardecer sería inminente y con él, su partida al combate. 


Pero había una cosa que debía hacer antes de irse, y sabía que no debería hacerla, que podrían castigarle sus amos con severidad. Pero, ¿qué importaba ya? Tal vez, esa misma noche le encontrase la muerte. 


Abandonó su habitación y deambuló con sigilo por la gran mansión, teniendo cuidado de que nadie le viese. Alcanzó los aposentos de la princesa y entró con presteza, haciendo que una sirvienta que estaba peinando a Aelyn soltase un gritito al verse sorprendida. 


La shyri le aguantó la mirada. ¿Era enojo lo que transmitían sus ojos de felina? A Kyriell no se lo pareció. 


—No te he mandado llamar. 


—Lo sé. —Le respondió Kyriell. —Pero necesitaba veros antes de mi partida. 


La idea pareció divertirle a la shyri que esbozó una sonrisa y dejó escapar una risa por lo bajo. 


—Dejadnos. —Les pidió a sus sirvientas. 


Y todas las doncellas la obedecieron en el acto dejando lo que estuvieran haciendo, ya fuera tocar el arpa para su ama, leyéndole un pergamino enrollado de poesía, peinándola o cualquier otra cosa. Salieron con la cabeza gacha y solo quedaron la princesa y su guardián. 


—¿Sabéis que me marcho al combate? —Preguntó Kyriell. 


—Con mi padre, sí. Hay pocas cosas que una shyri no sepa en su propia casa. 


Kyriell avanzó con paso decidido hacia ella que permanecía sentada en el asiento donde había estado siendo peinada. 


—No te he dado permiso para acercarte. —Le dijo. 


—Tampoco me mandasteis llamar, y aquí estoy. 


Aelyn sonrió.  

—¿Te sientes muy osado en compañía de una mujer? 


Kyriell estaba tan cerca de ella que ya podía besarla. 


—Esta noche moriré, Aelyn. 


Y la besó en los labios. Ella no se negó. Se dejó envolver por los fuertes brazos del guardia que la auparon y la llevaron hasta la cama.


—¿Me amáis? —Preguntó Kyriell después de un tiempo, cuando trataban de recuperar el aliento. 


Aelyn se rio. 


—¿Por qué haces preguntas cuyas respuestas ya conoces? El amor es algo que tu pueblo adamhita ha inventado. No es real. Existe el deseo, la pasión, el ardor, la fogosidad, el placer… Pero no el amor. 


—¿Cómo podéis decir eso? Yo… Yo os amo. —Dijo Kyriell y en seguida se sintió tonto al oír de su propia boca aquellas palabras que tanto había ensayado en su habitación. 


La princesa se volvió a reír. 


—No, mi bello Xharshen, no. Tú me deseas. Me anhelas. Pero cuando mi cuerpo sea viejo y decrépito amarás a otras jovencitas, como hacen todos los hombres. Y yo, por mi parte, también te deseo. Eres apuesto, valiente, honorable. Pero mi lugar está al lado de un hombre con fortuna y poder, un shyren que perpetúe el apellido Zarensys. ¿Lo entiendes, verdad? El amor solo es una ilusión. 


Le besó con ternura, o lo que parecía ternura, en los labios. Pero Kyriell no sintió nada. Aquella reflexión le había dejado frío, vacío por dentro. Jamás habría llegado a imaginar que una historia de amor pudiese acabar así, con el héroe marchándose a la guerra y dejando atrás a una hermosa joven que no le amaba. 


Aelyn debió de intuir algo. 


—Ten cuidado. —Le dijo. —En la guerra cada uno está bastante ocupado con ver quién le ataca y defenderse como para estar viendo quién ataca a su compañero. Lo que te quiero decir es que, si te hieren o incluso te matan, todos darán por sentado que ha sido un enemigo aunque bien podría haber sido cosa de Cha’ka y los demás, ¿comprendes? 


—Sí. No puedo fiarme de mis propios compañeros, ¿no es así? Azza, Cha’ka y los demás me la tienen jurada. 


—Así es. —Asintió Aelyn. —Pero al menos, de Azza no tendrás que preocuparte. Como Akattor, se quedará aquí al cuidado de la casa Zarensys. Y de mí. 


—¿Qué? —Estalló Kyriell sobresaltado. —¿Azza se queda? ¿Aquí? ¿CONTIGO? 


Aelyn no pudo reprimir la risa. 


—¿Eso son celos, Xharshen? No tienes nada que temer. Solo tú eres mi héroe. —Y volvió a besarle, esta vez en la mejilla. —Tarshan también se quedará aquí, de modo que te encontrarás solo rodeado de los compinches de Cha’ka. Ten cuidado. 


—Lo tendré. ¿Eso es verdadera preocupación por mí? 


La princesa sonrió. 


—¿Te has fijado? Hasta me preocupo por ti. ¿Será amor? —Y se echó a reír con esa risa dulce y burlona que tenía. 


Aquella tarde, Kyriell partió vestido como sus compañeros guardias de la casa Zarensys, con pantalones de lino abombados y camisas de llamativos colores y turbantes. Los Hombres Escorpión marchaban a su lado con sus armaduras relucientes, y al frente de todos ellos iban el general Garthan y Eren Zarensys. 


Atrás dejaron la ciudad de Q’arth y sus calles polvorientas con el imponente Ziggur que se alzaba hacia los cielos. Y se adentraron en los oscuros bosques poblados de animales salvajes y de criaturas fantasmales. 
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PRIMERA SANGRE
No encontraron el campamento de los Hombres Comunes esa tarde y la noche estuvo a punto de cogerles por sorpresa. Levantaron un campamento compuesto de tiendas hechas con lonas, alineadas en grupos de doce según las casas q’arthíes en un extremo y los Hombres Escorpión, u Hombres Libres como ellos se autoproclamaban, en el otro. 


Kyriell dormía en la misma tienda que otros dos guardias borkkareos sirvientes de Eren Zarensys. Cha’ka había rehusado vehemente compartir tienda con el adamhita, pero Kyriell no descartaba que esos dos hombres estuviesen allí para darle muerte. 


Se acostó sobre unas sábanas directamente sobre el suelo y se arropó pese a que el clima no era muy frío. Los dos guardias le vigilaban en silencio sin quitarle ojo de encima y Kyriell estaba convencido de que en el momento en que se quedase dormido, le darían muerte. 


Era extraño pensar que hacía tan solo unas horas había yacido desnudo, enredado entre los brazos de la princesa, y ahora fuese a morir allí mientras dormía. Trató de mantenerse despierto, vigilante. Pero en el fondo de su corazón no sentía miedo. Realmente no tenía nada por lo que vivir. Era un esclavo y no tenía nadie que le amase de verdad. 


Lo único que alcanzaba a sentir era una extraña nostalgia al pensar en todas las cosas que no llegaría a hacer, en cómo habían resultado las cosas y cómo podrían haber resultado de haber sido diferentes. 


Se durmió.  

Y al amanecer todavía estaba vivo. Abrió los ojos con sorpresa y se preparó para el nuevo día. 


Tras el desayuno, los hombres levantaron el campamento y reanudaron la marcha. Kyriell no tenía ni idea de hacia dónde se dirigían. Tampoco tenía a nadie con quién hablar. Prefería estar solo. No era un Hombre Escorpión, como sus compatriotas adamhitas. Pero tampoco era un borkkareo afín a sus compañeros guardias. 


Cha’ka era quien estaba al mando de las tropas de Zarensys. En ausencia de Azza se había convertido en un Akattor que rendía cuentas directamente a su amo. Esa situación no hacía sino agravar la tensión que Kyriell ya sufría. Tal vez no le matasen de noche, mientras todos dormían. Eso habría resultado sospechoso. Pero estaba seguro de las intenciones del guarda sobre quitarle de en medio. 


Caminaron medio día, cada vez internándose más y más en los bosques. Los frondosos árboles crecían altos y retorcidos, con un mar de ramas que se entremezclaban dificultando el paso de la luz del sol. Los ruidos de los monos y el cantar de los pájaros no cesaban. Pequeños lagartos correteaban sobre las rocas o por los troncos de los árboles y las incesantes pisadas de los soldados quebrando ramitas y pisando hojas secas dejaban un rastro inconfundible a su paso. 


De pronto, un hombre cayó al suelo sin emitir un gemido, fulminado por un proyectil, no muy lejos de donde Kyriell se hallaba, pero este ni lo notó. Y al instante cayó otro un poco más adelante. Entonces oyó la voz de un tercero: 


—¡Flechas!  

Y Kyriell lo vio. Una lluvia de flechas volaba veloz a través de los árboles y desde arriba hacia ellos. Apenas tuvo tiempo de reaccionar, pero tal vez por un milagro de los dioses consiguió echar su cuerpo a tierra. Otros muchos no tuvieron esa misma suerte y sus gritos de dolor se entremezclaron al recibir en sus cuerpos el impacto de los mortíferos proyectiles. 


—¡Nos atacan! —Oyó Kyriell gritar a uno de los Hombres Escorpión en su propia lengua. 


Algunos de ellos y otros tantos borkkareos ya estaban preparando una salva de flechas desde sus propios arcos a modo de respuesta. Pero, ¿adónde disparaban? Desde donde se encontraba, con la hierba raspándole la cara, Kyriell no alcanzaba a ver a ningún enemigo. 


Un alarido surgió de entre los árboles un instante después y un enjambre de hombres sin armadura ni uniforme militar alguno apareció de entre los árboles. Todos iban armados con espadas, lanzas, escudos o mazas. Eran aquellos a los habían ido a buscar. El partido político de los hombres Comunes y sus aliados de la Banda Ori lanzados a la carga, arrasando a la primera fila de los guardias borkkareos como los segadores en la época de la recolección. 


Kyriell se puso en pie de un salto y desenvainó su espada de hoja negra. Shyrilar. Nunca había peleado en una batalla como esa, pero ahora estaba a punto de descubrir si sería digno de sobrevivir. 


Un bandolero Ori ataviado con sus característicos ropajes anaranjados y con el rostro cubierto por un pañuelo y una capucha que solo dejaba sus ojos a la vista surgió de la nada. Aún sin verle la boca oculta tras un pañuelo Kyriell pudo escuchar el grito de guerra que profería antes de lanzar su arma contra él. 


Paró el golpe con su acero y contratacó con una finta hacia arriba que su enemigo trató de bloquear, pero en el último instante Kyriell amagó el movimiento y atacó al estómago, atravesándolo. De un empujón, se desprendió del cuerpo muerto de su contrincante y sacó su espada de su cuerpo para hacer frente al siguiente. 


Bloqueó un tajo que le iba a la cara y después otro al mismo sitio. Su nuevo contrincante era mucho más rápido y fuerte que el anterior. Kyriell esquivó el último golpe que caía de arriba abajo y atacó a la muñeca del espadachín. Acertó con furia y con un acero mordaz que segó la mano de su enemigo, que cayó de rodillas entre chillidos de espanto y borbotones de sangre brotando del horrible muñón. 


Un tercer contrincante se abalanzaba de pronto sobre él. Pero una flecha apareció en uno de sus costados, disparada desde un arco aliado, y el nuevo enemigo cayó al suelo. Kyriell aprovechó para lanzar un tajo a la espalda de un bandolero Ori que se batía con un guardia borkkareo al que no conocía. 


Vio a dos negros borkkareos abalanzarse sobre un adamhita de piel blanca enfundado en una armadura reluciente y se prestó a ayudarle. Unió su espada negra a la del Hombre Escorpión y pinchó a uno de sus oponentes en un brazo. Su compañero aprovechó para lanzar un tajo certero al cuello del herido que se abrió salpicando de sangre mientras el hombre caía hacia atrás con los ojos desorbitados y la lengua colgándole fuera de la boca. Kyriell y su nuevo aliado atacaron al unísono contra el que quedaba que pudo bloquear una espada, pero no fue suficiente para impedir acabar ensartado por el otro. 


—Gracias. —Le dijo el Hombre Escorpión a Kyriell cuando se vio libre de una muerte inminente. 


Kyriell solo alzó su espada delante de su cara a modo de saludo sin llegar a decir nada más. 


Dio un par de pasos para acabar enzarzándose en una nueva pelea contra otro hombre al que nunca había visto ni que le había hecho nada. La espada enemiga besó su brazo izquierdo con ardiente maldad y le hizo sangrar, pero Kyriell se lo hizo pagar bien caro a ese espadachín. 


A lo lejos vislumbró a uno de sus compañeros guardias cayendo frente a los tajos enemigos. Era un muchacho cuyo nombre, si Kyriell no recordaba mal, era Lur. Recordaba haberle sorprendido mirando a Romy con lascivia cuando él mismo también era un esclavo. Y a él, Lur le había mirado siempre con un aire de superioridad insoportable y una sonrisa malévola. Sin embargo, cuando Kyriell le vio caer al suelo no sintió felicidad ni alivio, no sintió nada. 


Un poco más allá estaba el propio Cha’ka batiéndose con ferocidad contra otros oponentes ataviados con las prendas que les identificaban como bandoleros Ori. Cha’ka resultó vencedor y se percató de aquellos ojos clavados en su nuca. Se volvió para sostener la mirada de Kyriell y así se quedó un instante, sin que ninguno de ellos decidiera bajar la vista. 


Un estruendo de alegría se propagó entre los hombres como un incendio. La batalla tocaba a su fin y los Hombres Excelentes parecían haber ganado ya que sus contrincantes, o los que quedaban, se dieron a la fuga desapareciendo entre los árboles. 


Si la lucha había sido dura, lo que vino después no lo fue menos. Un par de decenas de cuerpos entre Hombres Excelentes, Escorpiones y sirvientes borkkareos yacían desperdigados entre la maleza, inertes, entremezclados con los cadáveres de otros tantos enemigos. Algunos guardias recogieron las armas que podían serles útiles, pero otros recogieron palas para cavar zanjas. 


Kyriell fue uno de ellos. Cha’ka le dio una pala y le mandó ser uno de aquellos que cavaron tumbas comunes para sus compañeros. A los enemigos caídos les dejaron tal y como estaban para que las bestias del campo dieran cuenta de ellos. 


Las palas cayeron con rudeza contra la tierra y levantaron paladas al unísono, abriendo un foso entre la hierba, el barro y las rocas. Poco a poco, los excavadores fueron profundizando, adentrándose en las entrañas de la tierra hasta que un hombre cupo de pie en el hoyo. Después, entre dos hombres, dejaron caer a los siervos muertos en aquel lugar junto a los Escorpiones que habían sido desprovistos de armaduras. Solo un joven shyren fue la única baja entre aquellos que contaba con sangre noble y su cuerpo sería devuelto a la ciudad para que le rindieran el funeral propio de un héroe. 


Entre los hombres que enterró, Kyriell vio a Lur. Sus ojos seguían abiertos, pero ya no le veían, ya no le despreciaban. Y él, un simple esclavo de piel blanca, seguía vivo. Comenzó a echar tierra sobre el rostro del muerto, y desapareció como si el suelo se lo hubiese tragado. 


—¿Quién lo hubiera dicho? —Le inquirió Cha’ka a su espalda, sobresaltándole. 


Kyriell dio un respingo y se volvió para descubrir al guardia acompañado de otros tres compañeros: el silencioso Zirzan, el viejo Tapak y Vrandda, un joven guarda que parecía igual de cruel que los demás. 


—Todos conocíamos a Lur. —Continuó Cha’ka. —Bebíamos con él, reíamos con él, peleamos con él… ¿Quién hubiera imaginado que el pobre moriría antes que un pedazo de mierda adamhita? 


Sus compañeros rieron como hienas. Allí estaba Kyriell, rodeado de gente, pero solo frente a los guardias que debían de ser sus compañeros y que en cualquier momento podían saltar sobre él para despedazarlo. 


—¿Qué quieres, Cha’ka? —Preguntó tratando de que no se le notara el miedo en la voz. Él era uno y ellos cuatro. 


—El amo Zarensys quiere verte, perro. —Le bufó el guardia. —Creo que ha descubierto que te quedaste mirando cuando los Comunes mataron a Lur y no hiciste nada. Sígueme. 


Cha’ka se dio media vuelta y comenzó a andar seguido de Kyriell, de nadie más. Pasó entre medias de los otros tres guardias y los miró de reojo. Ellos clavaron sus ojos en él como dagas, pero no se inmutaron. 


Fue conducido a través del campamento que el ejército de Hombres Escorpión comenzaba a levantar hasta el lugar donde el mando estaba reunido. Allí se hallaban Eren Zarensys y el general Garthan junto con otros hombres poderosos y sus siervos más fieles, reunidos. 


—Mi señor. —Saludó Cha’ka con el máximo respeto mientras hacía una inclinación con la cabeza. —Os traigo al adamhita. 


Eren Zarensys se dirigió a Kyriell como si fuera la primera vez que le veía. De pronto se había convertido en el centro de atención y todos, nobles, siervos y Hombres Escorpiones por igual, le miraban. 


—Sí. —Dijo Zarensys con su porte majestuoso y su voz imperante. —Xharshen es tu nombre, ¿verdad? 


—No, mi señor. No es un héroe, ni mucho menos. —Le contestó Cha’ka con odio en su voz. —Es un simple esclavo llamado Kyriell, de las tierras r’ohënidas. 


—Mi hija lo llama Xharshen. —Cortó Zarensys de forma brusca. —Y tú ya puedes retirarte, Cha’ka. Los asuntos que debo tratar con él son entre él y yo. 


Cha’ka alzó los ojos abiertos como platos sin llegar a creerse lo que acababa de oír. Al menos, no olvidó quién era y procedió a obedecer a su amo. 


—S… sí, mi señor. 


Se retiró lanzando una última mirada de gran desprecio a Kyriell y le dejó a solas con el dueño de varias decenas de hombres y mujeres. Mil pensamientos rondaban por la mente de Kyriell. ¿Para qué le había mandado llamar? No iba a decirle lo bien que había luchado, de eso estaba seguro, otros muchos habían peleado mejor que él. ¿Iba a pedirle explicaciones por la muerte de Lur, como le había dicho Cha’ka? Pero él ni siquiera había estado lo bastante cerca para ayudarle. ¿Y por qué estaban allí delante el comandante de los Escorpiones y los demás nobles de Q’arth que acompañaban a la casa Zarensys? 


Entonces lo vio. 


El único cuerpo muerto al que todavía no habían dado sepultura, allí tumbado entre esos hombres. No era un shyren, ni un noble. No era más que un sirviente borkkareo como Cha’ka o como cualquier otro. Pero su posición era singular al ser el único que dominaba la lengua de los aliados, el idioma de los Hombres Escorpiones y de Kyriell. 


Allí yacía muerto el joven mayordomo que cumplía con las funciones de traductor que le habrían correspondido a Tarshan. 


Una flecha perdida le había atravesado la garganta y la punta le asomaba por la nuca. La sangre que había manado de su herida ya estaba reseca y sus ojos habían sido cerrados con delicadeza por alguna mano amiga. No iban a enterrarle allí en medio del bosque, sino que sería devuelto a la ciudad junto con el cuerpo del shyren muerto. 


—Se llamaba Tuy. —Le dijo el amo Zarensys que se había percatado de la dirección a la que apuntaban los ojos de Kyriell. —Y era el único que conseguía traducirme todo lo que nuestro amigo y aliado Garthan tiene que decirme, y traducirle a él mis palabras. 


El único traductor. Casi parecía irreal que entre un grupo tan vasto de hombres como aquel solo hubiese un solo hombre que fuese capaz de hablar las dos lenguas que les separaban. <<Pero no es el único, ¿verdad?>>, se dijo Kyriell para sí. 


—¿Hablas mi idioma, chico? —Le preguntó aquel hombre de cabello y barbas rojizas, Garthan, el líder de los Hombres Escorpión. 


—Señor… —Titubeó Kyriell en su propia lengua por primera vez en mucho tiempo. Por primera vez desde que vio a Creon huyendo para salvar su vida. —Señor, sí. Soy nativo del Viejo Imperio de R’ohën. 


—Bien, chico, muy bien. —Le respondió Garthan impasible. —No tengo la más mínima idea de cómo has acabado sirviendo a uno de estos tipos de piel negra, pero nos vienes estupendamente. Tu amo te lo dirá ahora, pero acabas de ascender. 


—¿Ascender?  

—Xharshen. —Era la voz de Zarensys hablando en q’arthí. —Ahora eres el único capaz de servir de puente de unión entre nuestros aliados y nosotros. Desde ahora, reemplazarás a Cha’ka como Primero de los guardias en el campo de batalla y permanecerás a mi lado en todo momento. Serás mi lengua que hablará a nuestros aliados todas las cosas que yo desee, y serás mis oídos que escucharán sus palabras y me las traducirás para que pueda comprenderlas.
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EL INTÉRPRETE
Aquella noche, todo le resultó diferente. La comida, el crepitar del fuego de la hoguera, el brillo de las estrellas… Todo. 


Estaba sentado a la derecha de Eren Zarensys en un gran corro de veinte hombres que se sentaban sobre cojines directamente en el suelo y cenaban en el interior de una gran tienda. Uno de ellos era Garthan, el líder de los Hombres Escorpión, y junto a él estaba Tryggan Falgare, su lugarteniente, y algunos más de sus miembros destacados. Por parte de los q’artíes, además de su amo estaba el propio Hrud Essedsys y otros nobles Excelentes. Todos los líderes del gran grupo de hombres armados que había partido de Q’arth el día anterior, casi cien hombres. Y en medio de ellos, estaba él. 


Kyriell. O Xharshen, como le llamaban ahora. 


¿Y por qué no debería usar un nuevo nombre? ¿Acaso no era un hombre nuevo él también? Se había convertido en Akattor, en el Primero de los guardias del amo Zarensys. No lo sería mucho tiempo, se recordó, tan solo el tiempo que durase esa guerra. El verdadero Akattor se había quedado en la seguridad de la casa de su amo al cuidado de la shyri. 


Ese recuerdo le amargó el trago del dulce vino de Zynn que bebía. Pero volvió a sonreír al recordar la cara que había puesto Cha`ka al enterarse de la noticia de su nombramiento. 


Saboreó el pedazo de carne asada que comía con las manos en el más nimio silencio, tal como era la costumbre de los borkkareos. Igual que hacían su amo y el resto de Hombres Excelentes que allí había reunidos. No tenían nada que ver con los ruidosos Hombres Escorpiones que cantaban a voz en cuello después de haber bebido litros y litros de vino, comían ruidosamente masticando con la boca abierta y gruñían y gritaban sin cesar. 


—Salvajes. —Musitó Hrud Essedsys en un susurro que solo pudieron oír quienes estaban más próximos. 


Eren Zarensys asintió. 


—Tiempos extraños estos que tenemos que vivir. Aliarnos con viejos enemigos para enfrentarnos a nuevos adversarios. —Dijo en voz baja. 


Los nobles asintieron ligeramente, sin que los Escorpiones tuviesen la menor idea de lo que hablaban. También los Hombres Escorpión hacían comentarios despectivos sobre sus aliados q’arthíes sin que estos les entendieran. Solo Kyriell era capaz de comprender las dos lenguas y se dio cuenta de que lo que unía a los dos ejércitos no era ningún tipo de afecto o lealtad, sino solo algún tipo de beneficio mutuo que perseguían y que solo alcanzarían tras derrotar a los Hombres Comunes y sus aliados de la Banda Ori. 


—Xharshen. —Le llamó su amo. —Despídenos de nuestros ruidosos compañeros. Por esta noche ha habido suficiente cena y alboroto. Mañana hemos de continuar la marcha y dar con el campamento de los Comunes. 


Kyriell obedeció. Se puso en pie y su mera presencia hizo que el griterío se fuese extinguiendo en el lado de los combatientes extranjeros pues sabían que tendría que comunicarles algún mensaje de su señor. Garthan levantó una mano y ordenó silencio para que Kyriell pudiera ser escuchado. 


—General Garthan, el gran Eren Zarensys y sus compañeros se retirarán a sus respectivas tiendas para descansar. 


—Que descansen. —Le contestó Garthan. —Y que sus sueños nos vaticinen la victoria. 


—O por lo menos, que sueñen con hermosas mujeres. —Exclamó uno de los compañeros de Garthan que estaba atontado por el vino. 


Todos los Escorpiones rieron y Kyriell tradujo solo la primera parte del mensaje de sus ruidosos compañeros antes de que Eren Zarensys y los demás nobles q’arthíes procedieran a ponerse en pie y salir de la tienda. 


—Tú no irás a marcharte también, ¿verdad? —Le gritó Garthan a Kyriell cuando le llegó el turno de abandonar la tienda. 


—¿Yo?  

—Pues claro, chaval. Tú no eres de los suyos, eres uno de los nuestros. Por tu sangre corre sangre de Adamuh y hablas la lengua del Viejo R’ohën. —Le contestó el pelirrojo capitán. 


—¡Vamos, chico! ¡Ven aquí con nosotros! ¡Olvídate de esos borkkareos idiotas! —Exclamó el borrachín que había hablado antes. 


Kyriell dudó un instante. Era cierto que no era como el resto de los guardas, pero ¿era como los Escorpiones? Antes de que tuviera una respuesta, un brazo se posó en sus hombros y le arrastró de vuelta al interior de la tienda y al calor del fuego que ardía en el medio. 


—¿Os he contado que salvó mi vida? —Exclamó el hombre que le arrastraba. —Dos perros de esos que llaman Comunes se abalanzaron sobre mí y Xharshen unió su espada a la mía, como si fuésemos hermanos, y dimos buena cuenta de ellos. 


De pronto, Kyriell reconoció a aquel tipo. ¿Cómo no lo había hecho antes si había estado sentado allí con él? Era el hombre con el que había peleado contra dos oponentes borkkareos. 


—Sí. —Bramó otro sin soltar su jarra de vino. —También yo vi cómo se batía, como un león. 


—¡Eh! —Gritó Garthan volviéndose hacia el que acababa de hablar. —¡Aquí, león solo hay uno! ¡Yo! 


Los demás hombres rieron ante la broma. 


—¡Pues entonces, como un tigre! —Continuó el que estaba hablando antes de la interrupción de su comandante. —¡El caso es que le soltó un tajo a un tipo que peleaba contra uno de los nuestros y casi lo parte por la mitad, y se cargó por lo menos a cinco más! 


—¡Sí! —Le secundó otro. 


—¡Yo lo vi! 


—¡Y yo! 


Los Hombres Escorpión estaban agitados a causa del vino y de la victoria en la primera batalla. Sus voces se elevaban mientras sus jarras entrechocaban unas con otras en brindis que mañana habrían olvidado. Y Garthan sonreía, estaba satisfecho con la pelea, pero en realidad, los intereses de la nobleza borkkarea de Q’arth le importaban muy poco. Él tenía sus propios planes. 


—Xharshen. —Dijo el comandante de los Hombres Escorpión alzando su copa hacia Kyriell. —No puedes irte. Eres uno de nosotros. Siéntate y cuéntanos tus aventuras, lo que te llevó a acabar aquí. 


El hombre que le retenía, al que había ayudado durante la refriega, le condujo hasta el centro del corro que sus compañeros habían formado. Todavía quedaba comida y vino y Kyriell creyó que podía ser divertido, como cuando su padre y su hermano iban a la taberna de Jarrancha. 


Y les contó lo de su viaje a Q’arth con Zorro Gattysson, les habló de su pelea con los piratas y les relató una pequeña mentirijilla: que le habían capturado en una violenta contienda que se saldó con varios muertos y hombres hechos esclavos. Titubeó un poco, pero estaba decidido a no decirle a nadie jamás que una chica le había noqueado en un duelo por unas pocas monedas. 


—¿Y cuánto tiempo llevas aquí como un esclavo? —Le preguntó Thyz Meloo, el hombre que le había conducido al corro, el soldado junto al que Kyriell había peleado. 


—Casi un año. 


—Demasiado tiempo fuera de tu hogar, chaval. —Le respondió Thyz, y miró a su jefe. —Deberíamos hacer algo, jefe. Ningún r’ohënida debería acabar aquí como sirviente de esos malnacidos salvajes. 


Garthan asintió con la cabeza. 


—Eso mismo pienso yo. ¿Tú qué dices, Xharshen? ¿Te gustaría volver a casa? 


Volver a casa. ¿Era eso lo que Kyriell quería? ¿Y qué significaba eso? Retornar a Fin después de casi un año fuera, habiéndose marchado sin dar ninguna explicación para acabar trabajando como esclavo en un país lejano. O tal vez retornar solamente a R’ohën, y una vez allí, decidir qué iba a hacer el resto de su vida. No estaba seguro de querer abandonar a Aelyn, pero ella ya le había dejado claro que lo suyo solo era un pasatiempo. ¿Y qué futuro le esperaba rodeado de Azza, Cha`ka y los otros guardias? Hacía menos de veinticuatro horas había estado convencido de que iba a morir. 


—Claro que me gustaría. —Respondió a la pregunta sin estar convencido de que esa fuese la verdad. 


—Bien, muy bien. —Contestó Garthan mientras se mesaba su barba rojiza. —Tal vez podamos hacer algo al respecto. Pero hablaremos mañana, hoy ya se ha hecho tarde. 


Thyz Meloo le puso una mano en el hombro a Kyriell. 


—Sí. Ya va siendo hora de que durmamos un poco. Mañana, si el Gran Dios Único nos sonríe, nos espera una gran batalla. 


Se puso en pie el primero y los demás le imitaron, incluso Kyriell. 


—Gracias por ayudarme. —Thyz le tendió la mano y Kyriell se la estrechó. Sentaba bien volver a estar rodeado de gente que parecía ser amigable. 


Kyriell salió de la tienda de los Escorpiones. En el cielo de la noche las estrellas brillaban junto a la enorme luna que flotaba arriba, lejos de los pasos de los hombres. El aire estaba inundado de sonidos: de insectos, de búhos, del viento mismo. Un pequeño fuego crepitaba no muy lejos de la tienda de Garthan y sus hombres e iluminaba los rostros de los centinelas que montaban guardia. Pasó por allí y se dirigió a su nueva tienda, más cercana a la de su amo Eren Zarensys, exclusiva para él. Era la tienda que había pertenecido a Cha’ka la noche anterior. 


Y allí, no muy lejos, Cha’ka permanecía en pie con otros dos guardias, Vrandda y Zirzan, susurrando atentos en la oscuridad. Kyriell los descubrió observándole, pero ellos ni siquiera se molestaron en disimular. Se mantuvieron allí, a varios metros de donde él se encontraba, mirándole fijamente. Intercambió una mirada con sus adversarios, y luego entró. 


No creía que fuesen a matarle esa noche, no ahora que dormía tan cerca del amo en su propia tienda que no compartía con nadie, pero ahora Kyriell estaba más convencido que nunca de que Cha’ka y sus compañeros no estaban tramando nada bueno. 


Al despertar, el grupo de hombres reanudó la marcha. Kyriell iba a la cabeza acompañando a Eren Zarensys, su maestro de combate Magor Farlan y los demás nobles de las casas de Q’arth. También marchaban en primera línea Garthan, Thyz Meloo y el borrachín que había alzado su copa la noche anterior en un brindis que Kyriell no se había atrevido a traducir a su señor. Se llamaba Roz Taridhan y parecía que los Hombres Escorpión lo hubiesen reclutado el mismo día anterior de una taberna cualquiera. Lucía un aspecto desaliñado y descuidado, con una barba mal afeitada y un cabello enmarañado. En torno a sus ojos vidriosos se formaban ojeras profundas y varias arrugas surcaban su rostro consumido y de pómulos marcados. Sencillamente, era un borrachín que había demostrado ser un habilidoso luchador. 


—He matado a más hombres que tragos he bebido. —Le dijo riendo a Kyriell. —Y he bebido muchos tragos, chico, te lo aseguro. 


Thyz Meloo, en cambio, era un hombre apuesto. Llevaba una barba bien recortada aseada, su cabello lacio era rubio oscuro y lo llevaba largo, con los mechones que le caían por la frente peinados hacia atrás en una coleta que se confundía con varios de los mechones sueltos que le crecían por la parte de atrás del cráneo. Era alto y fuerte y en el combate se movía como pez en el agua. 


—Lo que encontramos ayer fue una avanzadilla de esos que llamáis Hombres Comunes y sus aliados de la Banda Ori. —Le iba explicando Thyz a Kyriell. —Seguramente, los que consiguieron huir habrán dado ya la alarma en el campamento y se habrán retirado aún más dentro del bosque. 


Kyriell asintió.  

—¿Crees que nos los encontraremos? 


—No lo sé. Tal vez no lo hagamos hasta mañana o pasado. Y puede ser que ellos nos encuentren antes a nosotros y nos cojan desprevenidos, como hicieron ayer. 


El grupo de hombres continuó avanzando entre la hierba y los frondosos árboles que crecían sin orden ninguno. Eren Zarensys marchaba a escasos metros de donde él se hallaba, siempre moviéndose con un porte elegante. Cha’ka también estaba cerca. Era su deber como guardia el mantenerse próximo a su señor para garantizar su seguridad, pero Kyriell sospechaba que lo que de verdad quería era mantenerse cerca del propio Kyriell, esperando la oportunidad de ajustar cuentas. 


Cuando giraba la cabeza hacia atrás, Kyriell veía a un mar de hombres enfundados en armaduras relucientes o en coloridas ropas de seda y lino caminando tras él. Y Zirzan, el silencioso guarda cubierto de cicatrices siempre estaba a su espalda, observándole. Era algo que a Kyriell no le había pasado desapercibido y que no le hacía sentir precisamente tranquilo. 


Dos Hombres Escorpión aparecieron ante ellos, eran exploradores que Garthan había enviado por delante para asegurar el camino. 


—¿Qué hablan, Xharshen? —Le preguntó Eren Zarensys. 


Kyriell se aproximó hasta Garthan que le hizo una seña para que se acercara. Los exploradores traían noticias: habían descubierto los restos de lo que parecía el campamento de sus enemigos, pero ya no estaban. Habían recogido las tiendas y todo lo demás tan rápido como habían podido y se habían marchado. Se habían debido internar más en las profundidades del bosque. Kyriell tradujo para su amo y Eren Zarensys pareció satisfecho con aquellas noticias. 


De noche, cuando volvieron a levantar las tiendas, Kyriell volvió a cenar con los líderes de los dos grupos. Una vez más, los borkkareos q’arthíes comieron en un silencio sepulcral mientras que los adamhitas escorpiones lo hicieron entre ruido y risas estruendosas. 


—No lo entiendo. —Le susurró a Thyz Meloo entre el alboroto. —¿Por qué los Comunes han huido así en vez de plantarnos cara? 


—No les interesa una lucha a campo abierto a la entrada de su campamento. Piensa en las mujeres y los niños. 


—¿Mujeres y niños? —Repitió Kyriell sin entender. —Creía que perseguíamos a un grupo de soldados rebeldes. 


Thyz Meloo le miró frunciendo el entrecejo. 


—¿En qué mundo has estado viviendo tú? ¿Acaso no sabes qué es lo que son los Hombres Comunes? 


—Claro que lo sé. —No le gustó que su nuevo compañero insinuara que no tenía ni idea de lo que pasaba en la ciudad en la que vivía, aunque lo cierto era justamente eso. —Son un grupo de políticos y sus tropas armadas que se han sublevado contra los líderes de Q’arth. 


—Sí. —Convino Thyz dando un trago de su jarra de vino. —Son un grupo de políticos con tropas armadas… y sus familias. 


—¿De qué estás hablando? 


—Los Hombres Comunes son precisamente eso, Xharshen, gente común, del pueblo llano. No tienen grandes riquezas como tu amo Zarensys y sus amigos. Se sublevaron contra los Excelentes y tuvieron que abandonar sus hogares. ¿Crees que fueron capaces de dejar atrás a sus esposas e hijos ante las garras de sus adversarios? 


—Sus adversarios somos nosotros. —Dijo Kyriell remarcando lo evidente, como si la justicia estuviese de su lado y ellos no tuviesen pensado hacer ningún mal a los inocentes. 


—Así es. ¿Qué crees que pasará cuando encontremos el campamento de los Comunes? Los mataremos a todos. Y a los que no, los convertiremos en esclavos. 


—Pero acabas de decir que hay entre ellos mujeres y niños… 


—Y por eso huyen en vez de plantarnos cara. 


Kyriell no estaba seguro de que su nuevo compañero de armas supiera de lo que estaba hablando. Era cierto que Eren Zarensys y sus compañeros Excelentes poseían esclavos, pero no los creía capaz de cometer semejante crimen como era el de matar a mujeres y niños por el mero hecho de ser familia de los rebeldes. 


—Los Comunes, ellos son los que hacen esas cosas. —Le respondió Kyriell recordando las cosas que había oído de ellos. —Mataron a un noble y a su familia, doce hijos tenían. Y a la hija de mi amo la atacaron cuando viajaba por la ciudad. Yo mismo lo vi y salvé la vida por poco. 


—Sí. Pero los Excelentes a los que sirves han hecho cosas parecidas. Incendiaron las casas de sus rivales, mataron a unos cuantos y han obligado a los demás a huir al bosque, y ahora los perseguimos para darles caza. 


—Eso no es verdad. —Replicó Kyriell en un susurro para que nadie más le oyera. 


—Oh, sí que lo es. —Thyz hablaba como si nada, sintiéndose a salvo al saber que los borkkareos no podían entenderle aún en el caso de que pudieran escucharle en medio de todo el ruido que había en la tienda con sus compañeros comiendo y montando jaleo. —Lo sé porque yo también lo vi. De hecho, nos contrataron para hacerlo. 


Kyriell no daba crédito a lo que acababa de oír y la frialdad con la que Thyz aseguraba haber participado en esas escaramuzas violentas. 


—¿Cómo… ¿Por qué…? ¿Os han pagado para que incendiaseis casas y matéis a familias? 


—Tú y tus compañeros lo hacéis por honor, ¿no? Sois azzarres. Nosotros lo hacemos por dinero. Somos de R’ohën. —Y sonrió, como si hubiera dicho un chiste, como si la tierra a la que Kyriell pertenecía estuviese plagada de hombres sin valores. —Es la guerra, Xharshen, no hay ni malos ni buenos. En Q’arth tienen un sistema de gobierno sin reyes, pero en el que mandan los que más dinero tienen, y ahora van los que no tienen dinero y lo quieren cambiar todo y claro, los ricos no pueden consentirlo. Los dos bandos han hecho las mismas cosas, no le des más importancia. 


Más tarde, Kyriell no podría pegar ojo recordando las palabras que su compañero le había dicho. No tenía ni idea de dónde se había metido pero seguro que iba a descubrirlo más tarde o más temprano. Así era la guerra. Gente normal y corriente, con familia, riqueza o pobreza, con sueños y aspiraciones, matándose entre ellos.  


Los Comunes habían hecho daño a los Excelentes y estos se lo habían devuelto. O era al revés, quizá. El caso era que ahora, el bando en el que Kyriell se encontraba parecía llevar las de ganar y estaba decidido a exterminar hasta el último Hombre Común que encontrasen. No era una idea que le agradase, pero se preguntó qué habría sucedido si hubiese sido al revés. Si los Comunes se hubiesen impuesto en Q’arth obligando a los Excelentes a abandonar la ciudad y llevarse a sus siervos a la profundidad de los bosques para después ser perseguidos como conejos. 


Definitivamente, la guerra era algo que no le gustaba. 


Al día siguiente reanudaron la marcha y continuaron adentrándose en la inmensidad del bosque por varios días más. Era como si la naturaleza se hubiese tragado a sus adversarios, pero en realidad, estaban más cerca de lo que se imaginaban. 
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SEGUNDA SANGRE
El ambiente entre las tropas era tenso. Kyriell lo podía percibir tan claramente como sentía el calor del sol sobre su piel. 


—¿Qué es lo que ocurre? —Le preguntó a Thyz Meloo mientras caminaban hacia el corazón del bosque. 


—No deberíamos adentrarnos tanto en los bosques. —Contestó el soldado enfundado en su armadura mientras un goterón de sudor se deslizaba sobre su frente. —Podría ser peligroso. 


—¿Peligroso? ¿No se supone que vamos a eso, a un combate peligroso? —Kyriell sonreía, no entendía la preocupación de su compañero y hasta le parecía divertida. 


—No me refiero a lo de Los Comunes. —Dijo Thyz muy serio. —Ellos son solo hombres, como nosotros. Pero en la profundidad de los bosques hay otras… cosas. 


Kyriell no pudo evitar reírse. 


—¿Lo dices en serio? —Exclamó. —No puedo creerme que estés hablando de lo que creo que hablas, Thyz. 


—Pues créetelo, Xharshen. —Le respondió una voz uniéndose a ellos al caminar. Era Tryggan Falgare, el lugarteniente de Garthan. —Thyz sabe muy bien que los hijos del bosque son muy reales y pueden suponer un verdadero peligro para los tontos que prueban a aventurarse en sus dominios. 


Los hijos del bosque. Kyriell había oído historias sobre ellos. ¿Y quién no lo había hecho? Trolls devoradores de hombres, dragones alados escupe fuego, kayras, grifos que custodiaban tesoros… Pero eran solo cuentos. Eso es lo que siempre le había dicho su padre. Y hasta Zorro Gattysson se lo había comentado en una ocasión y él era un hombre que había viajado mucho. 


—Solo los tontos que nunca han salido de su ciudad aseguran que los hijos del bosque no existen. —Le dijo Thyz. —No son humanos, ni tampoco animales. Son criaturas… salvajes. Debemos tener cuidado. 


El rostro de los dos Hombres Escorpión que caminaban junto a Kyriell era demasiado serio para que fuera una broma. En verdad temían que algún tipo de criatura pudiera surgir de entre los árboles y devorarlos. Y hasta sus compañeros borkkareos parecían inquietos.  


—¿Cómo son esos hijos del bosque? —Se interesó Kyriell. Hacía demasiado tiempo que Kyriell no escuchaba una buena historia como para dejar pasar la oportunidad. 


—De muchas formas. —Le contestó Falgare. —En alta mar puedes encontrar sirenas, mujeres con cola de pez que viven bajo el agua y que devoran marineros. Más allá de las Montañas Muertas se dice que está enterrado Ciferión, una bestia horrenda y sin forma definida que espera su momento para salir de su prisión y destruir el mundo por completo. En un lugar como este, de seguro encontrarás trolls salvajes, puede que sean grandes, de más de dos metros, pero solo salen de noche. Durante el día se esconden en cavernas pues la luz del sol les hace daño. 


—¿Les quema? —Preguntó Kyriell. 


—Les convierte en piedra. —Le explicó Falgare. —Hubo una vez un hombre que se perdió en la inmensidad de los bosques y por la noche, un troll le capturó para devorarlo. Estaba preparando la leña para encender la hoguera en la que iba a asarlo cuando el tipo le ofreció cantar una canción para que el troll disfrutase de algo de música antes de comérselo. 


—¿Una canción? 


—Sí. —Contestó Thyz. —A los trolls les divierte la música y las historias. 


—El caso fue que aquel tipo llevaba consigo un laúd y se puso a tocar. —Continuó Falgare con la historia. —Y el troll se puso a bailar al son de la música. Todo era una estratagema que el hombre había urdido para escabullirse del troll y tocó su laúd durante horas y horas. En todo ese tiempo, el troll no dejó de bailar y de reír. Después de un buen rato, los dedos del hombre sangraban, pero sabía que si dejaba de tocar el troll lo devoraría, de modo que se obligó a seguir tocando música, uniendo una canción tras otra, haciendo vibrar las cuerdas del instrumento con notas y acordes. Y tocó hasta el amanecer. Y con la salida del sol, la luz del día convirtió al terrible troll en una estatua de piedra. 


—Vaya. —Kyriell sonreía contento de haber oído aquella historia. —¿Y cómo se llamaba ese tipo, el que venció a un troll? 


Thyz Meloo no pudo reprimir una risa. Señalando con el pulgar a Falgare, dijo: 


—Lo tienes delante, chaval. 


Fue entonces cuando Kyriell se percató de que lo que Falgare llevaba colgado a la espalda era el estuche de un instrumento de música, un laúd. 


—Así que no vuelvas a decir que los hijos del bosque son solo un cuento, chico. Porque yo una vez maté a uno. 


No apareció ningún hijo del bosque esa tarde, aunque como Kyriell sabía, que él no los viera no significaba que no estuvieran allí, ocultos de sus ojos. 


Los hombres continuaron inquietos hasta que cayó la noche y se adentraron en el corazón de sus tiendas para dormir. No hubo grandes banquetes esa noche, ni ruido ni alboroto al estilo de los Hombres Escorpión. Kyriell cenó solo en su tienda, próxima a la de su amo y a la de los demás líderes del ejército del que formaba parte, y luego se acostó sobre la improvisada cama que preparaba todas las noches: sábanas en el suelo dobladas y mullidas y una manta con la que cubrirse. 


Aquella noche su amo no le había mandado llamar. Cada hombre cenó solo, en sus respectivas tiendas sin más compañía que el silencio. Puede que Kyriell viniese de un lugar donde no se creía en los hijos del bosque. Puede incluso que él mismo no estuviese muy convencido de que de verdad existieran. Sin embargo, el ambiente de nerviosismo e intranquilidad que se había apoderado del campamento dejaba a las claras que todos los demás sí creían en ellos. 


Y los temían. 


Incluso hombres como Cha’ka, al que Kyriell no estaba acostumbrado a verle temblar, o Eren Zarensys, su imperturbable señor, siempre elegante y majestuoso en su porte y en sus andares, pero que ahora escrutaba con la mirada nerviosa las copas de los árboles, los arbustos, la profundidad del bosque a través de los huecos que había entre los troncos. 


Sopló la llama que ardía en su lámpara de aceite y la luz en su tienda se extinguió. Cerró los ojos y se dispuso a dormir. Se percató del silencio que reinaba en el lugar. Atrás habían quedado los ululares de los búhos, el canto incesante de los grillos. Todo estaba quieto. Silente. 


Lo cual, en el corazón de un profundo bosque salvaje era… raro. 


Fue entonces cuando escuchó aquella voz llamándole. 


—Kyriell.  

Era dulce, como la de una mujer. Pero no había mujeres en el campamento. 


—Kyriell. —Le volvió a llamar. 


Y sonaba bajo, como un susurro. Lo cual no tenía sentido porque allí en su tienda no había nadie más que él y cualquiera que le llamase desde el exterior hubiera tenido que alzar la voz al menos un poco más. 


—Kyriell. —Le llamó por tercera vez. —Ven con nosotros. Ven. 


Y le llamaba por su nombre, su verdadero nombre, cuando todos los demás en el campamento le conocían como Xharshen. 


De modo que no lo aguantó más y se puso en pie. Una voz en su cabeza le decía que debería tomar la espada, la misma voz que le decía que quien le llamaba no podía ser otro que Cha’ka o alguno de sus secuaces. Pero no le hizo caso. Salió apresurado de la tienda, desarmado y descalzo. Y la vio. 


Una silueta hermosa, sugerente, que parecía flotar en el aire. Sus rasgos eran imperceptibles en la oscuridad, pero su figura se recortaba en medio de las tinieblas como una criatura atrayente, irresistible, con el cabello largo y ondulado, revuelto, vaporoso, y un cuerpo delicado que debía ser protegido. Sus ojos brillaban como el hierro al rojo vivo en medio de una cara oculta por las sombras y miraban fijamente a Kyriell. 


Flotando en el aire, comenzó a retirarse hacia atrás, hacia la inmensidad del bosque lejos del campamento y de los centinelas que montaban guardia junto a hogueras crepitantes. Le tendió una mano a Kyriell y le instó a que le siguiera: 


—Vamos, Kyriell. No te detengas. Síguenos. 


Y Kyriell obedeció. Dio un paso. Su pie descalzo se pinchó con la hierba fresca y verde, notó el frío tacto de las rocas, las piedrecitas y la arena embarrada, pero era como si la parte de su cuerpo encargada de experimentar aquellas sensaciones se hubiese desconectado. No sentía nada salvo la intensa necesidad de obedecer lo que aquella figura le decía. 


Entonces, sintió la mano aferrándole por el hombro con fuerza y la realidad surgió ante sí, como si despertara de un sueño. 


—Xharshen.  

Kyriell parpadeó. ¿Dónde estaba? ¿Quién…? 


—Thyz. —Musitó al descubrir al Hombre Escorpión sujetándole por el hombre. 


—Despierta, amigo. No sigas caminado detrás de ella. 


—¿Detrás de quién? —Y fue como si la viera por primera vez, como si no la acabase de ver hacía solo un instante y hubiese quedado prendido de su voz. 


Allí estaba todavía, suspendida en el aire, aquella figura de ojos refulgentes que volvió a llamarle. 


—Kyriell, ven con nosotros. No te detengas. Síguenos. 


—Te está llamando, ¿verdad? —Era la voz de Thyz Meloo, que todavía le agarraba por el hombro y no le dejaba ir. —Conoce tu nombre. Y el mío. El de todos y cada uno de nosotros. 


—Es… hermosa. —Musitó Kyriell casi embrujado, luchando por despejar su cabeza. 


—Lo parece, pero es letal, Xharshen. 


—¿Qué es? 


—Nosotros los llamamos Conocedores de Nombres. Habitan en lugares como este y llaman a los viajeros que se internan en sus dominios, los conducen fuera de sus campamentos. 


—¿Para qué? —Preguntó Kyriell. 


—Imagínatelo. Afortunados son aquellos cuyos restos llegan a ser encontrados después de que los Conocedores les llamen. 


La criatura seguía flotando en el aire, pero se iba alejando, internándose más y más entre los árboles frondosos que crecían más allá del claro donde habían levantado el campamento, y su figura comenzaba a unirse al resto de las sombras, iba desapareciendo. 


—Kyriell. —Le llamó con su voz hipnótica. —No le escuches. Ven.  


Su voz seguía siendo como un susurro en la oreja y parecía que solo él podía escucharla.


—Quiere que vaya. —Le dijo Kyriell a Thyz. 


—Lo sé. —Le contestó el Hombre Escorpión que aún no le había soltado. —También me ha llamado a mí, y a otros tantos esta noche. Las noches anteriores hemos perdido a una docena de hombres. Pero puedes resistirlo ahora que sabes quién te llama. 


—¿Es un… hijo del bosque? 


Thyz Meloo asintió. 


—Uno de ellos. Pero hay más. Como ese y de otros muchos tipos. —Thyz se relajó cuando el Conocedor de Nombres pareció desaparecer por completo entre las sombras y soltó a Kyriell. —Vuélvete a la cama. Y no salgas hasta la mañana, chico. 


—¿Y vamos a dormir así? ¿Con esa cosa pululando cerca de nosotros? —Ahora Kyriell se había dado cuenta del verdadero peligro que les acechaba. 


—No te preocupes. Un Conocedor de Nombres no puede atacarte a no ser que aceptes su llamamiento. —Le explicó Thyz. —O tú le llames a él. En la tienda estarás a salvo siempre y cuando no obedezcas su voz cuando te llame o te pida que hagas cualquier otra cosa.  


De vuelta a la tienda, Kyriell volvió a acostarse pero las voces no desaparecieron. Dudó si volver a encender la lámpara pero se decidió a no hacerlo. No iba a permitir que esas voces le diesen miedo, era un soldado, un azzarre, el Akattor de Eren Zarensys en el campo de batalla. 


—Kyriell.  

—Ven con nosotros. 


—Podemos llevarte de vuelta con la princesa Aelyn. 


—O a casa. 


—O con Zorro Gattysson. Podemos llevarte donde tú quieras. 


—Solo ven con nosotros. 


—Kyriell, ven.  

Los oía tan cerca como si estuvieran allí mismo junto a él, pero no había nadie más en la tienda. Se cubrió la cara con las sábanas y cerró los ojos con fuerza, las voces no desaparecieron. Pero pudo quedarse dormido. 


Con la llegada del nuevo día, el campamento de Hombres Excelentes y Escorpión estaba listo para reemprender la marcha. Kyriell ya había desayunado y estaba recogiendo su tienda cuando sintió aquellos ojos en su nuca, mirándole fijamente. 


<<Los Conocedores de Nombres>>, pensó mientras un escalofrío recorría su espalda. Primero le llamaban por su propio nombre y ahora le observaban. 


Se giró rápidamente, sobresaltado, pero no encontró a ningún hijo del bosque. 


—¡Cha’ka! —Exclamó al ver al guarda rodeado de sus compañeros. 


—Xharshen. —Le dijo él pronunciando cada sílaba con asco. —Sigues con nosotros un día más. Qué afortunado eres. Espero que sigas teniendo cuidado para que no venga ningún monstruo y se te lleve. 


Sonreía al decirle aquello y Kyriell trató de mantenerse sereno, pero en el fondo de su corazón tenía miedo. Sospechaba que ahora que se habían adentrado en el terreno de los hijos del bosque intentasen hacerle daño. Cha’ka siempre estaba rodeado de algunos compinches para asegurarse de su ventaja numérica. Tras él estaban Tapak y Zirzan, pero faltaba alguien. 


—¿Y Vrandda? ¿No anda contigo hoy? —Le preguntó Kyriell al darse cuenta de la ausencia de ese guardia. 


Cha’ka no le devolvió respuesta. Se quedó unos instantes sosteniéndole la mirada, con aquella pérfida sonrisa en los labios con la que solo pretendía ocultar sus temores. Y Kyriell lo supo. Vrandda se había ido esa noche siguiendo alguna voz que le llamaba por su nombre. 


—¡Eh, Xharshen! —Era la voz de Thyz Meloo. 


Llegó acompañado de Falgare y un par más de Hombres Escorpión y Cha’ka y los suyos entendieron aquello como el momento para marcharse. 


—¿Quiénes eran esos? —Le preguntó Thyz. 


—Guardias de mi amo. —Le respondió Kyriell. 


—¿Tus compañeros? No parecían muy amigables. 


—No lo son. —Kyriell estaba recordando los golpes que Cha’ka y su hermano le habían propinado hacía ya algún tiempo. Recordaba a Lur mirando con lascivia a las esclavas y a Vrandda, golpeándoles en los campos con sadismo. No sentía en absoluto que hubieran muerto. 


—Si te causan algún problema puedes pedirnos ayuda. —Le dijo Falgare. —Somos Hombres Libres y no nos sometemos a ningún rey, ya lo sabes. Pero todos somos adamhitas, puedes contar con nosotros si esos salvajes te molestan. 


Kyriell asintió agradecido. Era bueno sentir que se podía contar con alguien. 


Reemprendieron la marcha siguiendo los pasos que trazaban los exploradores, adentrándose más y más en lo desconocido en busca de hombres con los que luchar. 


—¿Qué harás cuando todo esto acabe? —Le preguntó Thyz a Kyriell, que marchaba a su lado. 


Kyriell se encogió de hombros. 


—¿A qué te refieres? 


—Somos un ejército profesional con los hombres más ricos de una nación y sus guardaespaldas. Vamos a encontrar a ese campamento de rebeldes y a aplastarlos. Es solo cuestión de días. Y después, ¿qué? ¿Piensas volver a Q’arth como un esclavo? 


—¿Qué otra cosa puedo hacer? ¿Echar a correr por el bosque hasta perder de vista a los otros guardias? Después de lo que vi anoche, no me apetece mucho internarme ahí dentro solo. 


—Podrías venir con nosotros. —Le propuso Falgare que también iba con ellos. —Convertirte en un Hombre Libre, sin amo ni rey al que servir. 


—Sí, hemos hablado con el general Garthan. Peleas bien y serías bien recibido. 


—Hace tiempo, un amigo mío me dijo lo mismo. Él se alistó en vuestro ejército en Bahía Delfín. —Kyriell recordaba la última charla que había tenido con su primer maestro de esgrima. 


—Si se alistó allí debe haber sido designado al ejército de Tarkhu. —Le contestó Thyz. —Los de Bahía Delfín fueron enviados al interior del Imperio R’ohën. 


—Y nosotros acabamos aquí. —Protestó Falgare.


—¿Quién es ese Tarkhu del que habláis? —Se interesó Kyriell siempre lleno de curiosidad. 


—Otro general, como Garthan. —Respondió Thyz. —Había cinco y cada uno dirigía un ejército propio, pero uno de ellos fue arrasado por completo y su general murió con el resto de sus hombres. Si tu amigo se alistó en Bahía Delfín, Tarkhu ha debido reclamarlo para sí, está en una misión especial y quiere contar con el mayor número de soldados posible. 


—¿No tenéis la misma misión que vuestros compañeros de los otros ejércitos?  


Thyz y Falgare intercambiaron una mirada entre ellos. 


—Los cuatro ejércitos de Hombres Libres tenemos la misma misión: liberar al mundo de la opresiva mano de los reyes y señores que lo han dividido en países y establecido fronteras. —Le dijo el primero. 


—Cuando hayamos alcanzado el éxito, volveremos a ser lo que debimos ser en un principio: un solo pueblo compuesto de gentes de las cinco razas que habitará un solo país que llenará toda La Tierra Habitada. No habrá más reyes, ni nobles, ni amos. —Añadió Falgare. 


—¿Sin reyes? —Preguntó Kyriell. —Pero, vosotros tenéis un líder o algo así, ¿no? Quiero decir, acabáis de contarme que tenéis cuatro generales, ¿hay alguno más importante que los demás? ¿Quién es el que toma las decisiones? 


—Por supuesto que tenemos un líder. —Le explicó Thyz Meloo. —Pero no es un hombre como nosotros. Es mucho más que eso. 


—Es un dios. —Atajó Falgare. 


—Responde al nombre de El Escorpión, y no puede verle cualquiera. —Le dijo Thyz. —Por el momento, solo los generales gozan de ese privilegio, pero cuando se manifieste todo el mundo contemplará su gloriosa presencia. 


—¿Un… dios? —Kyriell estaba desconcertado. La conversación parecía bastante clara hasta el punto en que habían llegado a lo de un dios. ¿Eran un ejército que luchaba por un dios? Aquella idea parecía bastante arcaica, el Imperio R’ohën había tenido caballeros armados que habían actuado como soldados y asesinos, llevando la guerra a otras naciones en el nombre de un dios, el Gran Dios Único. 


—Te suena raro, ¿verdad? —Thyz sonreía. —Pero te recuerdo que hasta anoche, también creías que los hijos del bosque eran una fantasía. Puedes creernos, lo que te hemos contado también es cierto. 


—Y puedes unirte a nosotros si lo deseas. —Le volvió a instar Falgare. —Piénsalo. 


Sí, tenía que pensarlo. Tal vez, si se unía a ellos, pudiera salir de Q’arth y dejar de ser un esclavo. Pero entonces se convertiría en un soldado y tendría que pelear contra otras personas todos los días de su vida. Tal vez volviese a reunirse con Zorro, pero ¿qué fue lo que le advirtió aquel gigante pelirrojo con el que navegaron desde Bahía Delfín? Hacía tiempo que no pensaba en él, ¿cómo se llamaba? <<Tunus>>, recordó Kyriell. Le dijo que no se fiara de los escorpiones. En su naturaleza estaba envenenar con su aguijón. 


Un aullido le sacó de sus cavilaciones. No, no era un aullido. Era un grito de guerra proferido por varias personas. 


—¡Nos atacan! —Gritó uno de los Hombres Escorpión en el idioma de los adamhitas al mismo tiempo que un borkkareo lo hacía en su propia lengua. 


Y acto seguido, una oleada de Hombres Comunes y sus socios de la Banda Ori aparecieron de entre los árboles por todas direcciones con las armas en las manos y a la carrera. 


El choque entre los dos grupos fue salvaje. Muchos Comunes golpearon primero antes de que los atacados tuviesen tiempo de desenvainar sus espadas para defenderse. La primera sangre que cayó a la hierba verde fue Excelente o de Escorpiones. Pero los atacados respondieron con prontitud y ferocidad. El bosque se llenó de la algarabía de la batalla, de los gritos de hombres que peleaban o eran heridos, y de las espadas que silbaban y cantaban al chocar unas contra otras. 


Kyriell paró un tajo que pretendía atravesarle y contratacó con un golpe certero que rajó el vientre de su adversario, un tipo encapuchado y con el rostro cubierto ataviado con ropas naranjas y amarillas. Un miembro de la Banda Ori. 


Su espalda chocó contra alguien y se giró sobre sus pies veloz, dispuesto a parar un posible corte. Pero su espada dio contra la de Thyz Meloo que peleaba enfundado en su armadura brillante. 


—¡Ja! —Rio Thyz. —¡Espalda contra espalda! ¡Como si fuésemos compañeros de toda la vida! 


Kyriell sonrió. Era bueno saber que tenía a alguien con quien contar. A su otro lado estaban Falgare y los otros Hombres Escorpión, peleando junto a él. Más allá también estaba Cha’ka y sus verdaderos compañeros, los guardias de Eren Zarensys. Pero con Thyz y los demás se sentía a salvo, no iba a morir, no esa tarde, no iba… 


Una espada le arañó en el brazo, justo donde había sido herido unos días atrás y sintió el punzante dolor de la herida reabriéndose. Bloqueó el siguiente golpe con un choque sordo de su espada contra la de su enemigo y contratacó mientras su cara dibujaba una mueca de dolor por la sangre que se derramaba por su brazo. 


Falgare atravesó a uno de sus contrincantes borkkareos con un solo golpe y lanzó un fortísimo mandoble contra otro Hombre Común que le segó la cabeza. Se batió con un tercero y comenzó a hacerle retroceder. Este era un miembro de la Banda Ori que peleaba mejor que los otros dos, pero no parecía suficiente para detener el avance de un hombre que había vencido a un troll. 


Un cuarto enemigo, un miembro de la Banda Ori encapuchado, pero que por su estatura debía de ser un enano, apareció ante los ojos de Kyriell. Se movió con la agilidad de un felino entre las piernas de los combatientes más altos y fuertes que él. Kyriell todavía estaba batiéndose contra su propio combatiente cuando vio a aquel tipo pequeño con una enorme lanza en sus manos y no adivinó qué se proponía hasta que fue demasiado tarde. 


—¡Falgare!  

El enano ensartó a Falgare por la espalda con verdadera dificultad, como si la lanza le pesase una tonelada y atravesar a un hombre con ella fuese la tarea más difícil del mundo. 


—¡Aaargh! —Gritó el Hombre Escorpión cuando la lanza le pinchó entre los omóplatos. No alcanzó a asomarle por el pecho, parecía que el enano no tenía suficiente fuerza para acabar por sí solo con él. 


El otro miembro de la Banda Ori remató a Falgare con un tajo a la altura del vientre. 


—¡Falgare! ¡No! —Gritó Thyz Meloo. 


Se deshizo del hombre con el que peleaba y corrió en ayuda de su amigo. Kyriell se apuró en hacer lo propio con el suyo y le despachó como pudo. Corrió al lado de Thyz que ya estaba de rodillas en el suelo, acunando el cuerpo de Falgare. No había nada que pudieran hacer por él. 


Nada, salvo vengarle. 


Kyriell alzó los ojos y descubrió a los dos asesinos que, tras matar a Falgare, se habían dado a la fuga. El más alto había echado a correr entre los árboles y pronto iba a perderse entre la naturaleza, pero el otro, el enano… 


Había dejado caer la lanza al suelo y se había dado a la fuga en dirección contraria a su compañero. Trataba de correr todo lo rápido que sus pequeñas piernas se lo permitían. Kyriell se puso en pie de un salto y sin pensárselo, echó a correr tras él. 


Dejaron atrás el combate y corrieron uno detrás del otro entre los árboles y arbustos. Kyriell estaba a punto de alcanzarlo. Iba a matarlo, hacerle pagar por lo que había hecho, por la vida que acababa de arrebatar. Era cierto que muchos iban a morir en esa refriega, pero no todos eran amigos suyos, no todos le importaban. 


Cegado por la rabia, sus pies parecían volar sobre la hierba. Una zancada enorme, otra más. La espada Shyrilar en su diestra cortando el aire. Alargó la mano y lo atrapó. Agarró al enano por la capucha y el tipo gritó con una voz aguda. Seguramente pedía ayuda, o clemencia. Lo hizo en una lengua que Kyriell no entendió, no era q’arthí ni r’ohënida. Pero aunque lo hubiese comprendido, le dio igual. No iba a dejarle escapar. 


Le lanzó con fuerza hacia delante y lo hizo caer de bruces sobre el suelo. 


—¡Bastardo! ¡Te voy a matar! —Le gritó Kyriell mientras le apuntaba con la punta de su espada. —¡Date la vuelta y mírame! 


El enano obedeció. Apoyó las manos en el suelo embarrado y lleno de piedrecitas y se dio la vuelta sin levantarse. Se quedó sentado entre la hierba con el pecho y los pantalones manchados por la caída. Se le había echado la capucha hacia atrás y se había quedado con el rostro al descubierto. 


Su cara también estaba manchada de barro y de sus ojos brotaban lágrimas. Kyriell pudo verle y comprendió que no era un enano, era… 


—Eres un niño. 


Un niño de ojos oblicuos y oscuros, con el cabello negro y lacio, que parecía muerto de miedo. 


—Eres… un niño. —Repitió Kyriell sin saber qué iba a hacer. ¿Iba a matarlo? ¿A un niño? No podía. Pero había matado a Falgare. —Yo… 


El niño dijo algo en ese idioma que Kyriell no podía entender. 


—¡Cállate! —Le gritó Kyriell enfadado por no saber qué hacer con él. 


Azuzó el aire con su espada, invitando al niño que se fuese de allí tan rápido como pudiese. 


—¡Vamos! ¡Vete! ¡Vete de aquí! —Le gritó. 


El niño lo entendió. Se puso en pie y echó a correr. Miró atrás una vez para asegurarse de que su agresor no le seguía, pero Kyriell no se movió de su sitio. Se quedó quieto preguntándose si había hecho lo correcto, había dejado huir a un enemigo, pero era un niño, no era más que un… 


Un crujido leve. A su espalda. Como una ramita que se quiebra al ser pisada. 


Kyriell se giró. Podía ser un nuevo enemigo, o tal vez Thyz Meloo que le hubiese visto dejando marchar al niño, o… 


—Zirzan. —Musitó Kyriell al encontrarse con el guardia borkkareo silencioso y cubierto de cicatrices. Sonreía estirando los labios.


No tuvo que preguntar qué hacía allí, a solas con él. Ya lo sabía. Tal vez fue por eso por lo que pudo parar el primer golpe que Zirzan le lanzó con su espada. El brazo de Kyriell vibró cuando Shyrilar recibió el brutal golpe de su adversario, pero este pareció no sentirlo y atacó con un segundo golpe al costado contrario. 


Kyriell tuvo que cruzar su brazo por delante del cuerpo para pararlo. Zirzan era veloz y fuerte. Kyriell estuvo a punto de soltar su arma, pero logró obligar a sus dedos a aferrarse a ella. Sin embargo, no fue lo bastante rápido para detener el tercer golpe de Zirzan que iba destinado a morderle la garganta. Kyriell retrocedió a tiempo, como movido por un acto reflejo y cayó de espaldas sobre el suelo. 


Abrió los ojos para ver a su contrincante blandiendo su espada con las manos de arriba abajo, como si fuese a partirle en dos. Tuvo que rodar por el suelo para evitar que la espada de Zirzan le abriese el pecho en dos. Oyó el ruido sordo que produjo el acero al impactar con el suelo pero Zirzan no emitió ni un solo gruñido, debía de ser mudo de verdad. 


<<La rodilla>>, se dijo Kyriell. Y descargó una fuerte patada a la articulación flexionada de Zirzan. 


—Nnnng. —Se quejó el silencioso borkkareo sin abrir la boca. 


No le había conseguido romper la rodilla pero consiguió ganar tiempo para ponerse en pie. Zirzan le miraba con odio asesino. 


—¿Te envía Cha’ka? —Preguntó Kyriell sin saber bien por qué lo hacía. Conocía la respuesta de sobra. 


Zirzan resopló por la nariz, como haría un caballo o un toro. Y se lanzó a la carga. Un golpe que Kyriell evitó retrocediendo. Luego descargó otro que Kyriell trató de bloquear con Shyrilar y casi consiguió volver a derribarlo. Lanzó un nuevo tajo en horizontal que Kyriell tuvo que esquivar echándose atrás. Iba cediendo terreno hasta que su espalda chocó contra algo rugoso y duro. 


Era el tronco de un árbol, no había más lugar para retroceder. Y Zirzan blandió su espada una vez más contra él. 


Kyriell se movió como un relámpago. Se agachó y pasó por debajo de la espada que bailaba surcando el aire, buscándole, pero que solo encontró la corteza del árbol para morder. Y, mientras Kyriell esquivaba aquel golpe, giró sobre sí, como si él también bailase. Y Shyrilar salió despedida de su mano, como si la espada tuviese vida propia. 


Pero no era la espada. Era él que se había fundido con Shyrilar en uno solo. 


Y su espada encontró el costado de Zirzan y lo mordió con violencia haciéndole sangrar. El dolor, o tal vez la sorpresa, derribó al guardia borkkareo que habría caído de cara sobre el suelo de no haber sido por ese árbol que tenía justo en frente y al que echó los brazos para agarrarse en un vano intento de sostenerse. 


Pero Kyriell no había terminado de bailar. Volvió a herir a Zirzan con Shyrilar, esta vez en la espalda, y el guardia cayó al suelo malherido y desarmado. 


Zirzan trató de voltearse pero no pudo llegar a ponerse en pie. Apenas sentía nada de cintura para abajo, como si ese último tajo que había recibido hubiese seccionado la mitad inferior de su cuerpo. Tosió y escupió gargajos de sangre mientras veía cómo Kyriell se erguía sobre él. 


—Te envía Cha’ka. —Le dijo Kyriell, y esta vez no era una pregunta. Blandió su espada sobre la garganta del borkkareo mientras sus ojos despedían el furor de un guerrero. Ya no era un esclavo, ni tampoco era un agricultor. Tal vez fuese un azzarre, pero lo que estaba decidido a ser era un hombre libre. —Debería haber venido él mismo. 


Hundió el filo de su espada en la garganta de Zirzan y se le quedó mirando mientras moría. Había dejado escapar a un niño que acababa de matar a alguien que empezaba a considerar un amigo. Y había dado muerte a su propio compañero, a un hombre que pertenecía a su amo. 


Y el castigo por matar a uno de los miembros de la familia Zarensys se pagaba con la vida. 
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MUERTOS, HERIDOS Y ANILLOS
La sangre de Zirzan todavía goteaba del filo de Shyrilar cuando Kyriell regresó con el resto del grupo. La batalla había cesado y tanto borkkareos como adamhitas se reagrupaban. Robaban armas y corazas de los muertos, atendían a sus heridos y remataban a los del bando contrario.  


—¿Le atrapaste? 


Era Thyz Meloo que ya se le acercaba deseoso de saber qué había hecho Kyriell con el asesino de su compañero. No sabía qué podía responderle. ¿Que le había dejado ir porque no era más que un niño? Se limitó a mostrarle a Shyrilar manchada de sangre y asintió sin decir nada. 


—Bien. —Musitó Thyz Meloo. —Al menos, Falgare podrá descansar en paz. 


Kyriell le dejó atrás. Aunque fuesen amigos, o lo más parecido a ello, él le pertenecía a Eren Zarensys y debía presentarse ante su amo para rendir cuentas sobre la batalla. Sus compañeros guardias ya estaban en torno a la tienda del amo cuando él llegó. 


—¿Dónde está Zirzan? —Le preguntó Cha’ka. 


Kyriell pudo leer el asombro en los ojos del guardia, no esperaba de ninguna forma que aquel esclavo adamhita fuese capaz de imponerse al duro y letal Zirzan. 


—Debería estar aquí, ¿no? —Le respondió Kyriell. —¿Es que acaso le has enviado a alguna parte? Si se ha internado solo en los bosques debería andarse con cuidado. Uno no sabe qué clase de cosas puede encontrarse más allá de donde acampamos, ¿no crees? 


Cha’ka no le contestó. Se le quedó mirando con una expresión mezcla de sorpresa y enojo y Kyriell se percató de que no era el único que le miraba. Sus compañeros guardias le rodeaban como aves de presa. ¿Sería ese el momento en que saltarían sobre él? Pero cada vez quedaban menos de los que le odiaban. 


—¿Dónde está el amo? —Preguntó Kyriell dándose cuenta de que no vislumbraba a Eren Zarensys. 


—En la tienda. —El semblante de Cha’ka decayó. —Le han herido. 


—¿Herido?  

Kyriell no pudo entrar en la tienda de su amo. Ninguno de sus siervos pudo. Los médicos que acompañaban la expedición se habían reunido en ella para tratar de contener la herida y salvar la vida de Zarensys. Los minutos se convirtieron en horas y el día se fue tornando noche. Los siervos de la casa Zarensys aguardaron en la entrada de la tienda. Kyriell no se había planteado la posibilidad de que su amo muriese en la contienda. ¿Qué sucedería entonces con la casa Zarensys? ¿Sería su hija Aelyn quien asumiera las funciones de líder, de cabeza de familia? 


Aelyn…  

Hacía tiempo que no pensaba en ella. Al menos, desde la noche anterior. Por un momento, la batalla le había hecho olvidarla, pero ahora el tacto de su piel regresaba a su memoria junto con el sabor de su boca. 


Aelyn. Deseaba verla. Estrecharla entre sus brazos y amarla. Recordarla hacía que se sintiese fogoso, vivo. Y a la vez, vacío. Ella no le amaba. Para ella, su relación no era más que un mero pasatiempo. 


—Eh, ¿cómo va tu señor, Xharshen? —Thyz Meloo apareció junto a él portando un par de tazones con humeante sopa caliente en ellos. Le tendió uno a Kyriell y se sentó a su lado. 


—Aún no tenemos noticias. Los cirujanos siguen trabajando. —Kyriell dio el primer sorbo de la sopa. —Gracias. 


—Hemos encontrado los restos del campamento de esos cerdos. —Le dijo Thyz refiriéndose a la Banda Ori. —Pero ellos ya no estaban ahí cuando llegamos. Estamos jugando al ratón y al gato con ellos. Cada vez se adentran más en los bosques y nosotros vamos siguiendo sus huellas. 


—¿Cómo fue la pelea? Quiero decir… Hemos ganado, ¿verdad? 


Thyz Meloo bebió de su cuenco mientras parecía estar buscando la respuesta apropiada. 


—En principio, sí. Pero nos han dado una buena tunda. Estábamos más cerca de ellos de lo que creíamos y ellos nos vieron antes. Les hemos repelido pero han matado a un par de vuestros señores con nombres raros, de esos acabados en sys. 


—Lo sé, lo he oído. Kann Avensys y Laren Turidsys. Eran dos hombres muy ricos e influyentes en Q’arth. 


—Ahora solo son pasto de gusanos, como el esclavo de más baja condición. ¿No te parece increíble? Ante la muerte, todos los hombres somos iguales, da igual lo rico o pobre, lo hermoso o feo, lo afortunado o desgraciado que uno haya sido. Llega la muerte, sopla y tú te vas. Desapareces. 


Kyriell asintió pensativo. 


—¿Qué te mantiene atado a tu señor? —Le preguntó Thyz de forma directa. —¿Por qué no le dejas y te unes a nosotros? Eres buen espadachín y hablas un par de idiomas. Garthan se ha fijado en ti y está perdiendo muchos hombres en esta refriega que parece que no le va a llevar a ninguna parte, seguro que no pondría pegas si quieres unírtenos. 


<< ¿Qué me ata?>>, pensó Kyriell. Una cara hermosa, unos labios voluptuosos, unos bucles en el cabello negro como la noche cobraron forma en su imaginación. 


—Hay una chica… —Musitó casi para sí visualizando a Aelyn. 


Thyz Meloo se echó a reír. 


—¡Mujeres! ¡Las grandes historias siempre giran en torno a ellas! Pero de donde venimos y adonde vamos hay muchas mujeres. 


—Esta es… diferente. No sé si podría convencerla para que viniese conmigo si yo decidiese partir con vosotros. 


—No sé si sería una buena idea. Dime, ¿la amas? 


—Es difícil de decir. —Kyriell no estaba seguro. En un principio se había sentido muy apegado a la shyri. Enamorado, absorto en ella. La brevedad de sus encuentros y su intensidad no hacían sino hipnotizarlo más, embrujarlo. Su mente y corazón solo acariciaban un único pensamiento: ella. Pero ahora que Aelyn le había dicho lo que ella sentía al respecto de todo aquello… —Nunca había conocido a nadie así, nunca… 


—Por los dioses. —Rio Thyz creyendo adivinar lo que sucedía. Bajó la voz y se acercó a la oreja de Kyriell. —¿Ha sido tu primera amante? 


Kyriell no pudo evitar sonrojarse hasta las orejas. En aquella materia todavía estaba muy verde y verse rodeado de hombres rudos que presumían de sus conquistas en batallas de cama no le animaba demasiado. 


—Bueno… —Titubeó.  

Thyz Meloo se rio otra vez mientras se daba una palmada en la rodilla. 


—Perdona, perdona. No debería reírme así. Había olvidado lo joven que eras. Una vez yo también amé así, como tú. Todos los que estamos aquí lo hicimos aunque alguno te lo niegue. —Comenzó a decir. —Es solo que, después de algunos encuentros con otras mujeres, la forma de amar cambia. Ya no nos dejamos embaucar tan fácilmente. A ti también te pasará, ya lo verás. 


¿Cambiar la forma de amar? Kyriell no era capaz de entender del todo a qué se refería, pero no estaba seguro de querer encontrarse con más mujeres que Aelyn. Y no quería dejar de amarla como lo hacía. Lo único que quería cambiar era el modo de amar de ella. Quería enamorarla, hacerla sentir como él sentía. Quería ser el único pensamiento que ella tuviese día y noche, convertirse en su objeto de deseo. Quería que ella le amase como él la amaba. Para siempre. No necesitaba volver a su hogar en Fin, ni huir con los Hombres Escorpión, si conseguía que Aelyn se enamorase por completo de él. 


Pero eso era algo que Kyriell no quería revelarle a nadie. En su mente había otra cuestión que llevaba dando vueltas sin cesar y creía que ese era el momento perfecto para resolverla. 


—¿Por qué estáis aquí? —Le preguntó a Thyz Meloo. —Dijiste que peleabais en esta guerra por dinero, pero seguro que vuestro señor, ese dios como tú dices, es lo bastante rico como para mantener a su ejército o sino no le serviríais. Así que dime, Thyz, ¿qué hacéis aquí en medio de la nada peleando en una guerra que ni os va ni os viene? 


—Eres muy listo. —Le respondió Thyz sonriendo. Dio otro sorbo de su tazón. —Deberías pensarte en unirte a nosotros. Nos vendrías bien. 


Kyriell le aguantó la mirada. Era demasiada su curiosidad para rendirse ante los halagos y olvidar las preguntas que tenía en su cabeza. 


—¿Recuerdas a ese tipo del que te hablamos Falgare y yo? El general Tarkhu. 


Kyriell asintió.  

—Había cinco generales sirviendo a El Escorpión. Cinco hombres con sus respectivos ejércitos, liberando hombres de todas las naciones, devolviéndoles a la libertad. Luchando para que su amo fuese liberado de la prisión en la que se encuentra. —Comenzó a contarle Thyz. —Y uno de esos generales murió junto con todos sus hombres. Fue una pérdida terrible. 


>>Después de eso, solo quedaron cuatro generales. Tarkhu, La Espada. Krugg, El Dragón. Séfer, El Cazador. Y Garthan, El León. 


>>Y Tarkhu se convirtió en el más poderoso. El secreto de su poder residía en su esposa que poseía un gran tesoro inimaginable, incapaz de ser concebidos por nuestras mentes diminutas. Ese tesoro era más que oro y diamantes, mucho más que simple dinero. Ese tesoro era una llave que abriría la prisión de nuestro señor, El Escorpión. 


>>Pero ese tesoro solo podía ser heredado por la hija que aquella mujer, de nombre Mara, le dio a Tarkhu. Fue por eso que nuestro señor amó a Tarkhu más que a Garthan y a los demás. Pero Tarkhu cayó en desgracia. Su mujer murió y su hija… desapareció. 


>>Hay quien dice que murió y otros que se perdió. Nuestro señor está convencido de que ella está viva y puede ser encontrada. Por eso, que la hallemos es de máxima prioridad pues todavía alberga esa llave que puede liberarle. Y desde que Tarkhu la perdió, hace ahora algo más de cinco años, no hemos dejado de buscarla. 


—¿Cinco años? —Exclamó Kyriell sorprendido. —Pero si era solo una muchachita cuando se extravió, ahora será una mujer. Habrá cambiado mucho. ¿Cómo vais a poder encontrarla? Ni siquiera sabréis qué aspecto debe tener. 


—Tiene un rasgo peculiar, único. —Le confesó Thyz Meloo. —Es pelirroja. Pero no como los pelirrojos de las tierras del norte. No, esa gente tiene el cabello rojo anaranjado, como el fuego. Pero esta chica tiene el pelo rojo escarlata, como la sangre. Un rasgo que solo se da entre los de su raza, los habitantes de las Islas de Rekktet. 


—Esas islas no existen. —Replicó Kyriell escéptico. —Ya he oído hablar de ellas en muchos cuentos. 


—¿Y quién no lo ha hecho? Son las islas perdidas, la tierra desconocida más allá de nuestra Tierra Habitada, el lugar hasta el que llegó Rekktet, el hermano de Adamuh y de Borkkar, de los primeros hombres. Pero créeme, chico, sí que existen. Son tan reales como los hijos de los bosques que viste hace unas noches. Y allí se esconde un gran tesoro que puede cambiar todo nuestro mundo. 


—¿Y esa chica sabe cómo llegar hasta esas islas? —Kyriell no acababa de creérselo.


—Mejor. Esa chica tiene un mapa tatuado en su cuerpo que indica la ruta que conduce hasta allí. Si logramos dar con ella, nos adelantaríamos a Tarkhu, y Garthan y su ejército nos convertiríamos en los predilectos de nuestro amo y conseguiríamos un lugar prominente en su nuevo mundo cuando sea liberado. 


—Vale, vale. Supongamos que me creo todo eso que me acabas de contar. —Kyriell seguía escéptico y casi hasta estaba a punto de echarse a reír de todo aquel descabellado cuento que acababa de oír. —¿Y qué hacéis aquí? ¿Qué tiene que ver esa chica con Q’arth y la guerra entre Excelentes y Comunes? 


—Hace cosa de un año le perdimos el rastro. Casi la teníamos acorralada en Bahía Delfín, pero huyó fuera de la ciudad. Se internó en los bosques y creemos que se unió a la Banda Ori. Y el rastro de la banda nos trajo hasta aquí. 


—¿Una pelirroja… en Bahía Delfín? —Kyriell recordaba algo por el estilo. ¿No era pelirroja la muchacha con la que se había topado dos veces, una frente a un teatrillo callejero y otra peleando por una bolsa de monedas? 


Thyz Meloo asintió con la cabeza. 


—Esa chica es muy valiosa. No queremos hacerla daño, pero está asustada. No sabe que podríamos ayudarla. Y ella a nosotros. 


Kyriell ya no oía nada más. La mención de aquella chica con el cabello rojo como la sangre había activado un mecanismo en su cabeza. Un recuerdo que llevaba olvidado hacía mucho tiempo. Pero después de un año no había conseguido olvidar su cara. Había sido por ella por lo que había acabado en Q’arth, convertido en esclavo, golpeado y magullado, enamorado de una shyri, convertido en azzarre y soldado. 


—¿Cómo se llama esa chica? 


—Solo Garthan lo sabe. Tarkhu se lo dijo, pero no nos lo ha relevado. —Thyz parecía haber perdido interés en aquella historia y rebuscaba en sus bolsillos algo. —Toma. 


Le tendió a Kyriell un anillo de plata. 


—¿Qué? —Sonrió Kyriell. —¿Quieres pedirme la mano? 


Thyz Meloo no se rio. 


—Era de Falgare. —Contestó. —Tenía más cosas, pero los chicos se las han repartido. —Se refería a los demás soldados. —Al menos he podido quedarme con dos anillos, uno de oro para mí, y otro de plata, para ti. 


Kyriell cogió el anillo de los dedos de su compañero. 


—¿Es valioso? —Preguntó. Ignoraba de qué le podía servir un anillo de plata a un esclavo en medio de los bosques. 


—El oro los mata, el hierro los atrapa y los duerme la plata. 


¿Dónde había oído Kyriell aquello? Era la vieja canción infantil que había escuchado de boca de unos niños en Bahía Delfín, cuando Zorro caminaba a su lado y le dijo convencido que los hijos del bosque solo eran fantasía. 


—Si te encuentras con un Conocedor de Nombres o con alguna otra criatura no podrás hacerle frente con tu espada, pero con un anillo de plata no estarás desprotegido. 


Kyriell aguantó el anillo en la palma de su mano mirándolo fijamente mientras Thyz comenzaba a levantarse. Su tazón ya estaba vacío. 


—Termínate la sopa, Xharshen. Se te va a enfriar. Y piensa en lo que te he dicho sobre unirte a nosotros. 


Comenzó a alejarse. Era tarde ya y habría que dormir, pero Kyriell permanecería un rato más fuera de su tienda contemplando el anillo y pensando en la ladrona pelirroja que le había noqueado en Bahía Delfín hacía un año. Se preguntó quién sería, si de veras sería la joven a la que los Escorpiones buscaban, dónde estaría en ese instante, si pensaría en él igual que él se acordaba de ella… De pronto, sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando uno de los médicos que atendían a su amo le mandó llamar al interior de la tienda junto al resto de los siervos. 


—El amo Eren está grave. —Les dijo el médico con Zarensys delante de todos, postrado en una camilla y adormecido por el vino que le habían dado de beber para mantenerlo inconsciente. —Con las herramientas que disponemos aquí no podemos hacer mucho más por él. 


Kyriell intercambió una mirada con Cha’ka. Creía saber lo que el médico iba a anunciarles. 


—Debemos llevar al amo a casa. Debemos llegar cuanto antes, saldremos esta misma noche. 


Una docena de criados de la casa Zarensys entre guardias y médicos partirían rumbo a Q’arth esa misma noche transportando a su amo malherido en una camilla que arrastraban dos hombres. Se despidieron de los nobles borkkareos prometiendo regresar a la batalla tan pronto como su señor se recuperase y Kyriell tuvo un breve encuentro con el general Garthan en el que le puso al corriente de la situación. 


—El único intérprete del que dispongo para entenderme con estos salvajes, ¿y te largas? —Se quejó Garthan mientras masticaba la caza de esa noche. —En fin, tendré que apañármelas como pueda. 


No parecía realmente apenado. Kyriell buscó sin éxito a Thyz Meloo para despedirse de él, pero tuvo que reunirse con sus compañeros al cabo del tiempo previsto para ponerse en camino. 


Avanzaron a paso rápido con Cha’ka a la cabeza, que había recuperado su posición como Primero de los guardias, y Kyriell en la retaguardia ya que sus funciones como intérprete habían dejado de ser necesarias. Los médicos y la camilla con Eren Zarensys iban justo en el medio, rodeados por los hombres armados. Los ruidos de los animales nocturnos se oían en la lejanía y se entremezclaban con el aullido del viento. La única luz que se percibía era la de las antorchas que portaban y apenas les servía para ver lo que había dos metros por delante de ellos. 


—Me llaman. —Murmuró el viejo Tapak, el desdentado guarda entrado en años que disfrutaba maltratando a los esclavos del campo. —Me están… llamando… 


Cha’ka le atrapó cuando comenzaba a alejarse del grupo. 


—¡Despierta, idiota! ¡Son esas criaturas que se llevaron a Vrandda! 


—¡Por los dioses, Cha’ka! ¡No deberíamos haber abandonado el campamento en mitad de la noche! —Se quejó temeroso el viejo Tapak. 


Otros de los guardias asintieron temblorosos. El propio Cha’ka reflejaba el miedo en su mirada. 


—¡Tonterías! —Gritó tratando de llenarse de valor. —¡Seguiremos adelante! 


Kyriell contempló a sus compañeros sin abrir la boca. Le dedicó una mirada al círculo de plata que ahora portaba en el dedo anular de la mano derecha y se sintió seguro. Su anillo le protegería de los Conocedores de Nombres y tenía a Shyrilar para defenderse de sus compañeros. 


No se detuvieron en toda la noche y continuaron caminando todo el día siguiente. Avanzaron mucho más deprisa de lo que lo habían hecho al internarse en los bosques pues conocían el destino al que se dirigían y estaban convencidos de que el enemigo se encontraba lejos, a su espalda. No obstante, no bajaron la guardia. 


Con la llegada de la nueva noche, las luces sobre la muralla de Q’arth se hicieron visibles. 
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TODO UN DÍA
Había pasado la noche en vela pensando en ella, pero no había podido salir de su cuarto. A la mañana siguiente continuaba ardiendo en deseos de reencontrarse con ella, pero no pudo. 


Tarshan se había hecho con el mando de la casa, al menos tanto como Aelyn le había permitido. Cuando los criados aporrearon la puerta del mayordomo en mitad de la noche avisándole que los guardias habían regresado con el amo Zarensys malherido lo dispuso todo de inmediato. 


Mandó llamar a los mejores médicos de Q’arth y volvieron a operar a su señor en mitad de la noche. También dispuso las habitaciones para que Kyriell, Cha’ka y los demás azzarres tuviesen su merecido descanso. 


Pero Kyriell no había dormido. Habría querido correr a los aposentos de Aelyn y despertarla entre besos, amarla. Ni siquiera le dejaron estar presente en la intervención de su amo. Tarshan fue tajante: todos los guardias tenían que descansar. 


De modo que cuando amaneció, Kyriell brincó de su cama esperando poder ir a ver a la shyri, pero cuando abrió la puerta se topó con dos guardias borkkareos esperándole. 


—Xharshen. —Le saludó uno de ellos. —Debes acompañarnos. 


No los conocía. En las semanas que había pasado fuera, Tarshan y Aelyn habían comprado a más esclavos para que se convirtiesen en guardias de la casa Zarensys. Veinte o veinticinco hombres habían partido junto con su señor y menos de una docena había regresado con vida. 


<<Vrandda, Lur, Zirzan y los demás se han reunido con Varú donde quiera que esté>>, meditó Kyriell. Una duda asaltó su mente. ¿Y si él hubiera muerto? << ¿Me habría sustituido Aelyn también? >>. 


—¿Adónde vamos? —Quiso saber. 


—Tarshan quiere verte. —Le respondió el que le había hablado antes. 


El otro guardia parecía mucho más joven que el primero, apenas un muchacho que lucía su primera barba. Se volvió hacia Xharshen con los ojos rebosantes de curiosidad morbosa. 


—¿De verdad has peleado contra los Comunes en medio de los bosques? ¿Has… has matado a alguno? 


Kyriell no le respondió. Le condujeron hasta los jardines que rodeaban la majestuosa casa. Allí, sentado sobre un banco de piedra, el mayordomo le esperaba. 


—Tarshan. —Kyriell se alegraba de ver al anciano mayordomo. Un rostro severo, pero amigo. 


—Xharshen. ¿Has dormido? 


—Sí, señor. Muy bien. 


Kyriell reparó en la apariencia del mayordomo, que le hizo una seña para que se sentara a su lado. Las ojeras se profundizaban en el rostro del mayordomo y dos largas arrugas surcaban las comisuras de sus labios. Parecía más viejo y cansado. 


—Mientes muy mal, chico. —A Tarshan no le hizo falta ni mirarle a los ojos para descubrirle. —¿Te has dejado crecer la barba como el resto de azzarres? 


Kyriell se mesó la fina barba azabache que había crecido sobre su rostro durante los días que había estado fuera de la ciudad. No es que hubiese tenido muchas más opciones que la de dejársela crecer, en el bosque no había encontrado ni espejo ni cuchilla para afeitarse o asearse de manera alguna. 


—¿Me ha mandado llamar? 


—Sí, siéntate. —Kyriell obedeció. —El amo Eren ha sufrido unas heridas muy graves y tal vez no pueda volver a caminar, pero esta mañana ha recuperado la consciencia y ha reafirmado su determinación de acabar con los Comunes. 


Kyriell asintió como si entendiese de lo que el mayordomo le hablaba. Tan solo había sido capaz de comprender que quizá el elegante Eren Zarensys no volviese a ponerse en pie jamás, mucho menos iba a poder pelear en una guerra. 


—Partiréis en representación de la casa Zarensys y os reencontraréis con Hrud Essedsys y los demás Hombres Excelentes para continuar la lucha hasta el final. 


—¿Cuándo partiremos? 


—Mañana por la mañana. —Le respondió Tarshan. —Todavía no se lo he comunicado a Cha’ka y a los demás, pero lo haré en cuanto despierten. Tenéis todo el día de hoy para descansar. Aprovechadlo. 


El anciano mayordomo suspiró. Parecía al borde del derrumbe. 


—Tarshan, ¿qué ocurre? 


—Ahora eres el intérprete encargado de la comunicación entre los Hombres Excelentes de Q’arth y el ejército de Hombres Libres. 


—Sí. El otro chico murió… 


—El otro chico… —Musitó Tarshan con un hilo de voz débil. —Era mi hijo. 


Se cubrió su viejo rostro con sus dos enormes manazas llenas de arrugas y reprimió un sollozo sin poder evitar que su cuerpo se convulsionase. 


El otro chico. <<Tuy>>, pensó Kyriell recordando la cara del joven intérprete muerto, con los ojos todavía abiertos y una flecha atravesándole el cuello. 


Todo un día.  


No es que fuese mucho tiempo, pero Kyriell pensaba aprovecharlo al máximo. No podía perder ni un solo minuto. Corrió alegre con una sonrisa en los labios por todo el jardín, rodeando la casa hasta dar con el ala donde se ubicaban las habitaciones de la shyri. 


No debía hacerlo, lo sabía. Él era un esclavo, nada más, mientras que ella era la heredera de todo cuanto sus ojos alcanzaban a ver. Pero tampoco podía resistirse ni esperar que ella le mandase llamar —estaba convencido de que lo haría más tarde o más temprano— así que corrió sin importarle que su estómago llevase casi un día entero vacío y que no hubiese dormido desde hacía un par de noches. 


Entró de nuevo en la enorme casa y atravesó los amplios pasillos adornados con estatuas de antepasados, pasando veloz al lado de otros siervos. Por el rabillo del ojo alcanzó a ver a un par de las muchachas que atendían las necesidades de la shyri. Ellas también le reconocieron y una hasta alcanzó a gritarle que se detuviese, que no entrase en los aposentos de la princesa. 


Pero todo le dio igual. Abrió la puerta con presteza y la llamó. 


—¡Aelyn! —Exclamó con los ojos brillantes por la ilusión. 


Fue como si un puñal le rajara las tripas de súbito. Sintió una terrible punzada en el pecho y un cuchillo imaginario le atravesaba el corazón y se retorcía entre sus arterias. Aelyn estaba en la cama, envuelta entre las sábanas y las sombras de su dintel. 


No estaba sola. 


—¿Qué estás haciendo tú aquí? —Rugió el hombre furioso mientras se ponía en pie de un salto. 


Kyriell le contempló desnudo igual que un animal salvaje. Su cuerpo negro y fibroso, su barba sin bigote como la noche, sus ojos repletos de furor y ávidos de poder. Aún sin llevar una espada y ni siquiera prenda alguna, resultaba una figura temible. No era para menos, después de todo, Azza era el Primero de los guardias de la casa Zarensys. 


—Te he hecho una pregunta, adamhita. ¿Qué crees que haces tú aquí? —Repitió con ira. 


En su pecho, el dolor se mezcló con la rabia. Kyriell había llegado muy lejos para dejarse amedrentar. Había peleado en una guerra, había combatido contra hombres armados, contra el poderoso Zirzan, no iba a dejar que un tipo desnudo le diese miedo. 


—¡No! —Gritó Kyriell en respuesta. —¿Qué haces TÚ aquí? 


Azza debió quedar sorprendido ante aquella contestación, no hacía mucho que le había visto irse con la cabeza gacha cuando varios guardias le habían asustado al hablarle de Creon y los otros esclavos muertos. Pero la sorpresa, si es que la hubo, le duró poco y rompió a reír. 


—Soy el Akattor, maldito perro, este es mi sitio… 


Kyriell buscó de forma instintiva su espada sobre su pierna izquierda, pero allí no había nada. En la casa iba desarmado. 


—Serás… —Comenzó.  

—¡Basta! ¡Los dos, ya basta! —Gritó Aelyn poniéndose en pie, mostrándose completamente desnuda y sin tapujos. —¡Olvidáis quiénes sois! 


Avanzó con rapidez hacia Azza y le abofeteó con fiereza en la cara. Después se dirigió hacia Kyriell con la misma velocidad, parecía un relámpago caminante. 


—Aelyn, yo…  

Una sonora bofetada le hizo callar. La mano de la shyri se estrelló con violencia en su mejilla con tanta fuerza que le hizo girar la cara. Kyriell sintió el escozor del golpe, pero lo que hizo que se llevase una mano a la cara para cubrirse fue la vergüenza. 


—¡No eres más que un esclavo! —Le gritó Aelyn. —¡No lo olvides! ¡No vuelvas a olvidarlo! 


Parecía enfadada de verdad. A Kyriell no le hubiese sorprendido que le golpease otra vez, pero ella no lo hizo. 


—¡Yo soy vuestra dueña! ¡No os debo nada! ¡NADA! ¡Puedo hacer uso de vosotros cuando y como me plazca! ¡Tanto de ti, como de Azza, como de cualquier otro! ¡Ahora fuera los dos! ¡Fuera de mis aposentos! 


Se volvió, furiosa, y se dirigió de nuevo hacia la cama. Kyriell bajó la cabeza con ganas de echarse a llorar. Desde luego, no era la bienvenida que se esperaba. Azza sonreía con superioridad y hasta se permitió soltar una risita. 


—¿De qué te estás riendo? —Le gritó Aelyn mientras le golpeaba. 


Pero eso no le hizo dejar de sonreír. 


Kyriell no se quedó para contemplar aquella escena que le hacía sentir enfermo y se marchó, cabizbajo y con paso lento. 


La hoja de Shyrilar vibraba con cada golpe que Kyriell lanzaba al aire. Se había adentrado en los campos de la propiedad Zarensys y descargaba sablazos a diestro y siniestro con furia. Quebró las ramitas jóvenes de un árbol, partió una mucho más gruesa de dos estocadas, se lanzó al ataque contra el tronco de un tercero. Su espada mordió la rugosa superficie del árbol una vez, dos, tres, haciendo saltar pedazos de corteza y astillas en todas direcciones. Finalmente, Kyriell se dejó caer de rodillas sobre la hierba, exhausto. 


Jadeaba tratando de recuperar el aliento y se mordió el labio inferior con fuerza para no gritar, para no romper a llorar. Se sentía tan estúpido… Aelyn le había repetido que no le amaba y, a pesar de todo, él se había mantenido obstinado en no escucharla. 


Una chica, le había dicho a Thyz Meloo cuando este le preguntó qué le ataba a Q’arth. Una chica, como si se tratase de una joven enamorada que estuviera esperándole a su regreso. 


<<No soy nada para ella>>, se dijo mientras se sentaba de espaldas al árbol contra el que había combatido. << ¡Nada! ¡Debí haber huido con Creon y haber dejado que los de la Banda Ori la matasen aquella mañana!>> 


Creon también le había advertido que no pensase en la shyri de la forma en que un hombre piensa en una mujer. No le había hecho caso. Recordó las oportunidades que había tenido de dejar atrás aquella maldita hacienda llena de amos, guardias y esclavos y se maldijo por haberlas dejado pasar. 


<<Tonto, tonto, tonto, tonto. ¿Y por qué lo hice? Solo por unas faldas. >> 


—¿Quieres un contrincante de verdad? —Le preguntó alguien que se le acercaba. —¿O prefieres seguir luchando contra árboles desarmados? 


Kyriell reconoció al hombre entrado en años que todavía guardaba el vigor de la juventud. Un guerrero nato con la mandíbula cuadrada y cabello blanco que asemejaba nieve sobre su cabeza. La barba recortada dejaba entrever vellos plateados y los ojos fieros de un cazador que aguarda a su presa le contemplaban. Portaba dos espadas en las manos, tal y como la primera vez que Kyriell le vio. 


—Maestro Fargan.  

—En pie, Xharshen. —Le dijo el maestro de combate que le había enseñado a convertir la espada en una extensión de su brazo. —No es momento de desfallecer. Mañana volveremos a la batalla y debemos estar preparados. 


Empuñando sus dos armas cortantes, separó los pies y se colocó en guardia. Kyriell se levantó y alzó a Shyrilar. 


—Maestro, tienes dos espadas y yo solo una. —Comentó Kyriell como si aquello no fuese evidente para todo el que tuviese ojos en la cara. 


—La vida no siempre es justa, chico. Adáptate. 


Sin añadir más, dio un brinco en la dirección de Kyriell y una de sus espadas descendió como un rayo obligándole a bloquear el golpe con Shyrilar justo sobre su cabeza. Por el rabillo del ojo, Kyriell percibió la segunda espada de su maestro volando hacia su cara. El acero se detuvo al llegar a su mejilla. 


—Si fuera una pelea de verdad, te habría partido el cráneo en dos. —Le dijo Magor Farlan apuntando con su segunda espada bajo el ojo de Kyriell. —Otra vez. 


Se separaron unos pasos para reanudar el combate. Magor Farlan rugió y se precipitó a la carga. Kyriell paró su primera espada sabiendo que no podía bloquearla, solo desviarla para contar con tiempo para evitar la segunda. Shyrilar chocó contra el primer acero del maestro, torciendo el rumbo de su golpe, y pareció rebotar hacia atrás para volver a una posición de defensa donde Kyriell pudo frenar el segundo ataque de Magor. 


El maestro no se detuvo, giró sobre sí y, con la velocidad de la inercia, lanzó un mandoble con ambas espadas en paralelo y sus puños tan juntos que casi se tocaban. Kyriell paró el doble golpe colocando a Shyrilar en perpendicular a las armas de su oponente y tuvo que aferrar su espada con las dos manos para no perderla. La fuerza del maestro era increíble y su empuje estaba haciendo retroceder a Kyriell que trataba de clavar sus pies al suelo como si fuesen raíces. 


De pronto, algo le golpeó en las piernas a la altura de los tobillos. Era el propio Magor Farlan lanzándole una zancadilla que barrió las dos piernas de Kyriell, derribándole y haciéndole perder su espada. Cayó de espaldas dándose un buen revolcón y cuando alzó la cabeza las dos espadas de su maestro le apuntaban al cuello. 


—Eres fuerte. Y peleas mejor de lo que lo estás haciendo. —Le dijo su maestro. —No puedes permitir que las emociones nublen tu juicio. En una batalla has de tener la cabeza despejada. Recoge a Shyrilar. Otra vez. 


Kyriell obedeció. Por un breve momento, había sido capaz de olvidarse de Aelyn, de Azza, de los sentimientos de traición que arrinconaban su mente y se había concentrado en parar los golpes de Magor Farlan. Pero fue solo un momento. Cuando se puso en pie seguía pensando en ella, en todo ello, y le era imposible concentrarse en el entrenamiento. 


—¿Qué te ha contado Tarshan sobre la historia de nuestro pueblo? —Le preguntó Magor Farlan volviendo al ataque. 


—Me hizo estudiar la historia de Q’arth. —Respondió Kyriell volviendo a la pelea. —Leí el relato escrito por el poeta Duarys sobre cómo Borkkar se había convertido en hombre y sus hermanos, los patriarcas de las razas, se habían esparcido por toda La Tierra Habitada. 


Las espadas entrechocaron en el aire. Kyriell esquivó un tajo que iba a su vientre y contratacó con un golpe que pasó silbando junto a la mejilla de su maestro. 


—También sobre sus seis hijos de los que descienden las Primeras Seis Familias, y cómo decidieron el sistema de gobierno en el que se basa Q’arth. No hay rey, sino un senado. 


—Tonterías. —Contestó Magor Farlan atacando. —Duarys vivió setecientos o seiscientos años después de la fundación de Q’arth. Todo lo que escribió no son más que fábulas que algunos profesores prefieren tomarse en serio. 


Lanzó una espada tras otra como si fueran las aspas de un molino. Kyriell movía a Shyrilar delante de su propio cuerpo como si se tratase de un escudo, paraba un golpe, desviaba otro, bloqueaba otro más. Pero sus pies se veían obligados a retroceder, si hubiese permanecido quieto en donde se hallaba, Magor Farlan lo habría partido en dos. 


—Antes era diferente. —Continuó el maestro. —Había hombres justos llenos de honor. Verdaderos azzarres. Los siervos amaban y respetaban a sus amos, y los amos eran hombres y mujeres merecedores de tal amor, se preocupaban de verdad por sus criados y esclavos y los trataban como a miembros de su familia. Ya no queda nada de eso. 


Las espadas chocaron en el aire con un ruido sordo. 


—¿Te habló Tarshan de Bana Radesys y su guerra de veinte años? 


—Creo que sí. —Kyriell estaba concentrado en la lucha y su mente no podía ponerse a divagar sobre personajes históricos. 


—Sumió todo Q’arth en una guerra civil de veinte años y al final fue muerto por sus enemigos que en vida habían sido compañeros del senado. Pero lo que hizo, lo hizo por honor. Estaba convencido de que Q’arth merecía mejores leyes y mejores líderes de los que había en ese momento y su vida y su muerte marcaron un precedente. El pueblo le amó y sus propios adversarios le admiraban. Pero hoy solo se lucha por el poder, no por el honor. 


Un nuevo golpe de Magor Farlan desarmó a Kyriell y lanzó a Shyrilar lejos de sus manos. 


—También estuvo Lenga Useddsys que se enfrentó a su propio hermano Issanna porque este tramaba derrocar al senado y autoproclamarse rey de Q’arth. Y hubo un esclavo, Ekkaterión, que rebeló a los Hombres Excelentes de su época que su propio amo planeaba hacerse con el control de la ciudad. 


Apuntó a Kyriell con ambas espadas mientras jadeaba recuperando el aliento. Aunque fuese un hábil combatiente, los años no habían dejado de hacerle mella. 


—Lo que quiero decirte es que habrías encajado bien en esa época, Xharshen. —Le dijo el maestro mientras le apuntaba con ambas espadas. —Sé que amas a la familia Zarensys… o por lo menos a la shyri. Y podrías haberte marchado con tus compañeros esclavos cuando tuviste ocasión, o incluso con los Hombres Libres. 


—Pero no lo hice. 


—No, no lo hiciste. Sin embargo, hay a tu alrededor hombres mediocres, perros sin honor que se hacen llamar azzarres, pero que no lo son, y que si hubieran estado en tu pellejo, sin duda nos habrían abandonado. Y el hecho de que tú permanezcas aquí, peleando por el amo, les es un recordatorio de lo que eres y de lo que nunca serán ellos. 


—¿De qué está hablando, maestro? —Preguntó Kyriell desconcertado, sin entender bien a lo que Magor Farlan se refería. 


—He apostado a mis propios guardias ante las puertas de los aposentos del amo Eren. Están listos para morir por él si fuera necesario, igual que yo. Defenderemos su vida con la nuestra propia si es necesario. Por esa razón, no os acompañaré mañana a la batalla. Me quedaré aquí, con Tarshan, y velaremos por la vida del amo. —Magor Farlan retiró sus espadas del cuerpo de Kyriell y comenzó a envainarlas. —Pero tú estarás solo con Cha’ka y sus perros. Vigila tus espaldas y no dejes que tus emociones nublen tu juicio en el combate. 


Había hombres que hablaban con palabras y otros que se expresaban mejor con la espada y Magor Farlan era del segundo grupo. No creía haber pasado suficiente tiempo con él como para llamarlo amigo, pero aquella advertencia sobre los guardias le había sorprendido. 


Regresó a sus aposentos con la cabeza liberada de ciertos pensamientos y dándole vueltas a otros. No era un secreto la adversidad que los guardias leales a Cha’ka y Azza le profesaban, pero no creyó jamás que alguien entre los miembros de la casa Zarensys se fuese a poner de su parte. No pudo evitar sentir un profundo aprecio, casi cariño, por Magor Farlan. Era bueno poder contar con alguien 


De vuelta a sus aposentos se dio cuenta de lo cansado que estaba. Se sentó al borde de la cama y contempló aquellas cuatro suntuosas paredes con cortinas de seda y satén, aquellos muebles exquisitos tan finamente tallados, y no supo decir qué representaba aquel lugar para él. 


No estaba seguro de poder llamarlo hogar. 


Al otro lado de la puerta, unos nudillos llamaron y abrieron antes de que Kyriell les diese respuesta. La reconoció de inmediato. Era una de las jóvenes sirvientas de la shyri, una muchacha joven de piel de ébano que tocaba la lira para Aelyn y que le había ido a buscar en un par de ocasiones. Kyriell se dio cuenta de que ni siquiera sabía su nombre. 


—Ven conmigo. —Le dijo. —Ella te está esperando. 


No creyó que pudiera negarse, después de todo, la shyri era su dueña. Sin articular palabra, Kyriell se puso en pie y la siguió. No había pasión vibrando en el interior de su pecho y sus piernas no temblaban de emoción. Caminó con el semblante serio como un condenado dando sus últimos pasos antes de llegar al lugar de su ejecución. La doncella le guio hasta el dormitorio de la shyri, aunque él conocía el camino de sobra, le abrió la puerta para que entrara, y desapareció. 


—¿Cómo te atreves a irrumpir así en mis habitaciones? ¿Has olvidado quién eres y quién soy yo? —No estaba enfadada, o no mucho por lo menos. 


Aelyn permanecía de pie en el centro de la habitación con los brazos en jarras. De sus hombros colgaba una túnica vaporosa que dejaba traslucir la delicada piel de su cuerpo. Sus ojos transmitían desafío, pero no ira. 


—¿En qué estabas pensando? 


Kyriell no sabía qué contestar. 


—He estado fuera casi un mes y he pensado mucho en ti… 


—¿Y creíste que estaría aquí esperando para recibirte con los brazos abiertos? 


Kyriell se mordió el labio inferior. Una parte de él tenía ganas de llorar, otra de gritar y de golpear algo. 


—He sido… un estúpido. —Dijo casi para sí. No pensaba en su actuación de esa mañana, sino en sus propios sentimientos. 


Aelyn comenzó a caminar hacia él mientras negaba con la cabeza. 


—Mi pobre Xharshen. —Dijo. 


Se colocó frente a él y le acarició el torso con sus manos de porcelana negra ascendiendo hasta su cara. 


—No has entendido nada, mi pequeño adamhita. ¿Qué fue lo que te dije sobre el amor? ¿Lo recuerdas? Es solo una ilusión. Solo está en tu cabeza. Existe el deseo, la atracción. Y mientras tengamos eso, podemos gozarnos el uno del otro.  


Kyriell se apartó de su lado. 


—Estás guapo con barba, Xharshen. —Le dijo Aelyn sin dejar de sonreír. —Estoy agotada. Azza es muy fogoso. 


Aquel comentario no ayudó a Kyriell en absoluto. 


—Te mandaré llamar esta noche, para despedirnos. Mientras tanto, ¿por qué no pasas el tiempo con alguna de las esclavas? ¿Es que no hay ninguna por la que te sientas atraído? 


Kyriell abandonó los aposentos de la shyri y se dirigió a los suyos, apretando los puños hasta que sus nudillos se quedaron blancos, rabioso. Claro que habría alguna esclava con la que podría perder el tiempo con fogosidad tal y como ella había hecho con Azza. Él también sabía jugar a ese juego. 


Romy entró en la habitación de Kyriell después de que le indicara que podía hacerlo. Tenía callos en las palmas de las manos y parecía cansada de trabajar en el campo, pero estaba tan hermosa como de costumbre. 


Kyriell recordó la manera en que ella solía mirarle cuando él también era un simple esclavo con una azada en las manos, antes de ser un azzarre y portar la litera de la shyri. Revivió el tacto de su cuerpo cálido y menudo, junto a él, respirando levemente entre sueños, como cuando dormían próximos en la cabaña de los esclavos. Romy le había curado las heridas que Cha’ka y su hermano le habían infligido. 


—Romy. —La llamó al verla. Era la primera vez que hablaban. 


Ella estaba cabizbaja, temblando. 


—Mi señor.  

—No soy tu señor, Romy. Soy yo. Kyriell. —Le dijo en la lengua q’arthí. 


—Mi señor, decidme cómo puedo complaceros y lo haré. 


Kyriell chasqueó la lengua. << ¿Señor?>>, se dijo mientras la examinaba con la mirada. Romy era hermosa. Bajo las llagas en las manos y los callos por el duro trabajo, bajo su apariencia frágil y quebradiza por la mala alimentación, bajo los morados de los golpes recibidos de los guardias, debajo de todo aquello era muy hermosa. 


—Recuerdo cómo cuidaste de mí cuando Cha’ka y su hermano me golpearon. —Kyriell hablaba moviendo sus ojos sobre ella y acercándose. Colocó su mano sobre el hombro de la joven y acarició su piel negra. —Nunca pude darte las gracias en tu lengua. 


—Yo… —Romy titubeó.  

Entonces Kyriell lo vio claro. La muchacha temblaba, si casi estaba para echarse a llorar. 


—Romy, ¿qué ocurre? 


—Mi señor… decidme cómo puedo complaceros… —Repitió con un nudo en la garganta, asustada. Su voz sonó aguda como la de una niña pequeña. 


—Romy. —Kyriell se separó de ella y la miró, extrañado. —¿Qué sucede? Soy yo, Kyriell. Puedes contarme lo que sea que ocurra, creía que éramos algo parecido a amigos… Creía que sentías algo por mí… 


La joven tragó saliva. Parecía un poco aliviada con la distancia que Kyriell había marcado entre ambos. 


—Eso era antes, mi señor. Cuando eras como nosotros. 


—Sigo siendo como vosotros. —Replicó Kyriell. 


—No. —Negó Romy con la cabeza. —Ya no. Ahora eres Xharshen. Uno de ellos. 


Ahora lo veía claro. Ya no era un simple esclavo, ni un agricultor como su padre habría deseado. Era un guerrero. Un hombre de honor. El guardia de una princesa q’arthí que luchaba en un país que no era el suyo por Hombres Excelentes a los que no conocía. 


—No voy a hacerte daño. —Dijo Kyriell, avergonzado por todo lo que había imaginado y planeado. —No voy a hacer nada que tú no quieras. 


—Mi señor, no puedo negarme… 


—No soy tu señor, Romy. Solo soy Kyriell. —Respiró profundo. 


¿Qué iba a hacer? ¿Qué podía decirle a ella para tranquilizarla, para hacerla sentir mejor? Él había sido un esclavo, había sido usado como pretendía hacer con ella. Y solo una cosa podría hacerle sentir bien. 


—Vete. —Le dijo. —Eres libre. 


—¿Regreso a los campos, mi señor? 


—No, Romy. Vete. No serás más una esclava. Quiero devolverte tu libertad. 


Si la muchacha lo entendió, no dio muestras de ello. <<La libertad>>, pensó Kyriell meditando lo que había dicho. << ¿Puedo hacerlo? ¿Puedo dársela?>> 


Entonces Romy se rio y tuvo que taparse la boca con ambas manos para reprimir la carcajada que nacía en su garganta. 


—¿De veras? —Preguntó sonriente. 


—Sí. —Le contestó él. —Te acompañaré hasta más allá del terreno del amo. 


Cumplió su palabra y sacó a la esclava Romy de los dominios de la casa Zarensys, la liberó. Hizo por ella lo que no podía hacer por sí mismo, lo que nadie pudo hacer por Creon y los demás. 


Y se sintió feliz. 


El atardecer le alcanzó cuando regresaba a la mansión que llevaba meses llamando hogar y procedió a hacer lo que llevaba pensando horas, todo el día, desde el mismo momento en que había oído aquellas palabras de la shyri. 


Se afeitó.  

Si iba a llevar barba sería por decisión propia, no por verse perdido durante semanas en medio de los bosques salvajes, ni porque ella le dijese que estaba guapo. De hecho, había querido cambiar de aspecto desde que ella se lo había comentado. 


Cuando terminó, volvió a reconocer su rostro en el espejo. Pero no reconocía su corazón. No entendía cómo era posible sentirse tan mal, tan dolido. ¿Eso era el amor? ¿Cómo era posible que se escribiesen libros y se compusiesen canciones sobre esa horrible sensación que le carcomía el pecho y le aplastaba, impidiéndole respirar? 


Alguien tocó la puerta de su habitación. Al abrir, contempló el dulce rostro de la joven que la shyri solía enviarle. Y supo que tenía que ir tras ella. 


—¿Sigues agotada? —Le preguntó Kyriell cuando se reunió con Aelyn en sus aposentos. 


Ella negó con su cabeza mientras sonreía. Le atrajo hasta su cama y se sentaron sobre el borde del mullido colchón. 


—Estás celoso. —Le dijo, divertida. —Pero, ¿cómo puedes estarlo? ¿No ves lo diferente que eres de Azza? A él lo quiero para algunas cosas, pero a ti, Xharshen, para otras completamente distintas. 


Sus manos sujetaron la cara blanca de Kyriell y sus labios se unieron por un instante, antes de que él se apartase. 


—¿Cómo puedes estar tan enfadado por una cosa sin importancia? —Aelyn parecía no comprender realmente los sentimientos de su esclavo. —Te enfadas porque no te amo. ¿Y crees que le amo a él? 


Aelyn se puso en pie y caminó tras él. 


—Con el tiempo que has pasado entre nosotros, en mi familia, —sus brazos rodearon el cuerpo de Kyriell, se le colgó del cuello, —y no has aprendido nada de nosotros. 


Sus labios de ébano buscaron la piel pálida de Kyriell y le besaron con ternura. Primero en el cuello, ascendiendo hasta la mejilla recién afeitada mientras sus dedos jugueteaban sobre su pecho endurecido por el entrenamiento. 


Una llama se prendió en el interior de Kyriell y descendió hasta más allá de su vientre. Todo su ser era fuego y él se entregó a aquel fragor, a la calidez de la mujer que estaba ante él. La abrazó y la besó con fiereza. 


—Sí, Xharshen. —Le dijo ella mordiéndole el labio inferior. —Mi Xharshen. 


Kyriell la llevó hasta la cama y se deshizo de sus ropas. Sus dos cuerpos se enredaron como uno solo, como las ramas de un árbol que crecían hasta el cielo infinito en busca del brillo de la luna. Ella le tuvo, como ya había ocurrido antes. Y él… 


Él se mostró brioso y apasionado, aferró el cuerpo de la princesa como si debiese protegerla de la noche y de la mañana siguiente. La besó, entró en ella y se vació. Pero no la amó. 


No pudo hacerlo. Fue solo pasión ciega, sin control. Sin amor. Tal como supuso que ella quería. Y al terminar, él se sentía perdido, vacío, aunque quedó postrado junto a ella y jadeaba para recuperar el aliento. 


—Mi héroe. —Le dijo la shyri mientras le besaba en el pómulo. —Regresa con vida otra vez a mí. 


En mitad de la noche, Kyriell abandonó el dormitorio de la princesa Zarensys y regresó a su propio cuarto. Allí se tendió sobre su cama esperando el amanecer para volver a marcharse. Y allí, en la oscuridad, lloró con amargura. 


Al despuntar el alba, Kyriell todavía estaba despierto. No había podido pegar ojo y ya no tendría oportunidad de hacerlo. Un par de esclavos le trajeron un desayuno completo a su habitación poco tiempo después y decidió saborearlo. No tenía idea de cuándo sería la próxima vez que podría tomar una comida de verdad. 


El silencio fue su único compañero mientras saboreaba las uvas dulces y la leche tibia servida en un tazón. El silencio y sus pensamientos. Toda la noche había estado pensando sobre Aelyn. Ahora entendía que ella no le amaba y jamás lo haría. <<Entonces, ¿qué sentido tiene que me quede aquí?>> 


Lo tenía decidido. No sabía cómo iba a hacerlo, pero en cuanto se presentase la primera oportunidad, abandonaría a sus compañeros azzarres y se marcharía todo lo lejos que pudiese de Q’arth. 


<< ¿Y a dónde voy a ir?>>, se preguntó. La opción más lógica era regresar a su hogar en Fin, junto a sus padres pero no estaba seguro de que pudiera hacerlo. Había pasado casi un año desde que se marchó a hurtadillas en medio de la noche tras robar el caballo de su padre y ahora había cambiado. Se había convertido en un guerrero. Había derramado sangre, había amado a una princesa y había visto criaturas aterradoras en mitad de la noche. 


Fijó sus ojos en su espada de filo azabache como si pudiera obtener una respuesta de ella. Shyrilar se vendría con él. También había decidido eso. Ya había tenido una espada antes y ni siquiera le había puesto nombre cuando alguien se la arrebató, el mismo que le convirtió en esclavo y lo vendió. No iba a cometer otra vez la misma tontería, no iba a dejar que le arrebataran su espada. 


Alguien llamó a su puerta. Era la hora. Supuso que uno de los guardias de la casa Zarensys estaba allí para conducirle al patio exterior donde se reuniría con los demás azzarres y partirían de vuelta al campo de batalla. 


—Adelante. —Dijo para que el guardia entrase. 


—Xharshen. —Le saludó el hombre que abrió la puerta. 


—¡Tú! —Gritó Kyriell poniéndose en pie al ver al hombre que más odiaba sobre la faz de La Tierra Habitada, al hombre que le había robado su posesión más valiosa, frente a él. —¡Azza! 


El Primero de los guardias sonrió sin moverse del umbral de la habitación. 


—Toma tu espada, Xharshen. —Dijo con voz calmada. —Envaina a Shyrilar y sígueme. 


Sin mediar más palabras, se dio la vuelta y comenzó a caminar. Kyriell estaba cegado por la rabia, hizo tal y como Azza le había dicho y salió apresurado tras él. ¿Así era como iba a ser? ¿Iban a pelear allí, en el interior de la mansión Zarensys mientras el amo estaba postrado en la cama y la shyri aguardaba en sus aposentos? << ¿Y por qué voy a luchar?>>, se preguntó mientras bajaba las escaleras tras Azza. << ¿Por ella?>> 


No estaba seguro de querer luchar por Aelyn, no lo merecía. Pero no podía dejar las cosas así como así. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Azza estaba desarmado. Ningún guardia iba armado en el interior de la casa. 


—Los demás te esperan afuera. —Le dijo Azza que caminaba un par de pasos por delante, sin siquiera volver la mirada. —Vas a volver al combate, Xharshen. Qué gran honor. 


—Y tú vas a quedarte aquí. —Le contestó Kyriell. —Cuidando del amo Eren y de su casa. —<<Cuidando de la princesa>>. 


Azza se detuvo frente a la puerta que daba al exterior y se giró. Sonreía cuando abrió la puerta para que Kyriell saliese. 


—Cuidaré bien del amo. —Dijo. —Y de su hija. Cuidaré tan bien de todo que cuando regreses, tal vez no reconozcas el lugar. Si vuelves, claro. 


Kyriell no contestó. Pasó a su lado para salir al exterior. De modo que así se resolvía todo, se dijo. Sin combate, ni espadas, ni sangre derramada. ¿Había ganado Azza? Kyriell no lo tenía claro, pero era el Primero de los guardias quien se quedaba allí, a salvo, mientras que él partía de nuevo a la guerra rodeado de hombres que no le profesaban ninguna simpatía. 


Allí estaban todos ellos. Los mismos hombres que habían regresado con él portando la camilla del amo Zarensys. Siete en total. No tenía ni la más mínima idea de cómo se llamaban la mayoría de ellos, pero reconoció a Tapak, viejo, barrigón y desdentado. Y a Cha`ka, por supuesto. 


También habían acudido el anciano mayordomo Tarshan y el maestro de combate Magor Farlan para despedirse de Kyriell. Pero de Aelyn no había ni rastro. 


Los siete azzarres montaron a caballo mientras Kyriell se aproximaba a ellos. 


—Que los dioses nos guarden a todos, Xharshen. —Le dijo el mayordomo a modo de despedida. —Que te traigan de regreso a nuestro hogar y podamos volver a vernos las caras. 


—Recuerda lo que te dije sobre cubrirte las espaldas, chico. —Le susurró Magor Farlan. —Y no necesitarás que los dioses te protejan. 


Kyriell montó sobre el caballo que tenían preparado para él y les dedicó una mirada. Eran buenos hombres, dos siervos leales que amaban a su señor. Dos verdaderos hombres de honor. 


Después desvió la mirada hasta la entrada de la casa. Azza seguía allí apostado, sonriendo. Kyriell no volvería a aquella casa. Ahora lo sabía. No tenía nada que lo retuviese. 


Ocho jinetes a caballo se fueron alejando al paso de la mansión Zarensys por un camino que le resultó conocido a Kyriell. Cha´ka iba al frente junto con Tapak y un par de sus compañeros se habían colocado en la retaguardia cerrando el grupo. No sería ese el momento para huir, Kyriell lo sabía. Tenía que esperar el momento oportuno, tal vez pudiese unirse a los Hombres Escorpión para abandonar Q’arth. 


¿Fue en ese instante cuando se dio cuenta de que se habían extraviado? Tan concentrado estaba en planear su futura fuga que no se había percatado de cuándo se habían desviado del rumbo que debían tomar. No reconocía esa parte del bosque, no era por allí por donde habían pasado la primera vez y no era por allí por donde iban a encontrarse con Hrud Essedsys y el general Garthan. 


<<Ese idiota de Cha´ka se ha perdido>>, pensó Kyriell. Había sido el maestro Magor Farlan quien les había guiado la última vez y ahora él no estaba allí. 


Cha´ka miraba para todos lados como queriendo encontrar algo, alguna pista que les indicase qué dirección seguir. Detuvo su caballo y el resto del grupo le imitó. Kyriell no podía seguir quedándose callado. 


—Nos hemos extraviado. —Dijo, como si recalcar lo obvio fuese una gran victoria sobre sus contrincantes. 


Cha´ka y Tapak hicieron dar media vuelta a sus caballos y quedaron de frente a Kyriell. A su espalda quedaban otros dos jinetes y tres azzarres borkkareos más le rodeaban por los costados. 


—Tienes razón. —Le dijo Cha´ka desenvainando su espada. —Nos hemos extraviado, Xharshen. Pero aquí será donde te enterraremos. 


Tapak soltó una risita mientras su espada producía un silbido metálico al salir de la vaina y se fundió con el de los demás jinetes que le imitaban. Kyriell se vio rodeado de siete hombres armados y supo que así era cómo iba ser. 
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UNA NUEVA ERA
El primer golpe le llegó desde uno de los laterales, de uno de los jóvenes guardias que no conocía. Se preguntó si era el mismo que el día anterior le había escoltado en la mañana hasta el lugar donde Tarshan le esperaba. 


La espada del guardia cayó desde el cielo como un cometa brillante y afilado pero Kyriell tuvo tiempo de desenvainar a Shyrilar y parar el tajo sobre su cabeza. Las espadas chocaron en un ruido sordo y, mientras forcejeaban, vio por el rabillo del ojo a otro de los guardias acercándosele por el lado contrario. 


Kyriell no había peleado jamás montado a caballo, pero sabía de sobra la desventaja a la que estaría expuesto si desmontaba. En cambio, no le pareció tan mala idea imaginarse él a caballo y sus enemigos a pie. Sin pensárselo dos veces, lanzó un mortífero tajo a la garganta del animal de su primer contrincante y no se quedó a ver cómo la bestia piafaba por última vez mientras se desplomaba arrastrando a su joven jinete tras de sí. 


Espoleó a su montura y la hizo girar hacia el lado contrario para lanzar una veloz dentellada de su espada contra el segundo oponente. Era un tipo no más mayor que el primero, en los veinte años o poco más. Su barba sin bigote lucía recortada y su cabello se mantenía oculto bajo un turbante naranja. Kyriell no sabía su nombre y él no sabía de la velocidad de Kyriell. Shyrilar entró en su vientre sin que llegase a tener tiempo de alzar su propia espada para defenderse y la sangre que brotó de su herida pareció un racimo de pétalos de rosas que salpicaron la hierba verde. Ahogó un grito en la garganta y cayó hacia atrás, del caballo al suelo. 


—La primera sangre es tuya, Xharshen. —Dijo Cha´ka. —No puedo creérmelo. ¡Acabad con él! ¿A qué estáis esperando? 


Los otros tres guardias que quedaban sobre sus caballos se lanzaron al ataque al unísono. Sus espadas llovieron sobre el metal negro de Shyrilar que parecía rebufar con cada golpe que daba. Cha´ka aguardó a una distancia prudencial con el viejo Tapak a su lado, disfrutando del espectáculo, pero con cierto nerviosismo, como si temiesen que la imposible idea de que Kyriell pudiese derrotarles se materializase en realidad. 


Shyrilar mordió con ferocidad el brazo de un jinete y contuvo la espada del segundo. El tercero lanzó su arma contra Kyriell y su filo fue como una llamarada en su costado. 


—¡Aaaaah! —Gritó Kyriell al contacto con el frío y ardiente metal. 


El dolor le nublaba la vista y apenas pudo parar el nuevo golpe que se le venía encima. El siguiente le derribó. Cayó de bruces sobre la hierba, no muy lejos de donde estaba el cadáver de su segundo contrincante. El primero, el que se había quedado sin caballo, ya comenzaba a ponerse en pie. 


Kyriell se llevó la mano al costado herido y vio una mancha de vino que parecía brotar de sus entrañas. <<No es vino>>, se dijo entre dientes. Era sangre. Roja y negra, siniestramente hermosa, fluyendo de dentro a fuera y salpicándolo todo como si fuese el rocío de la mañana. 


Un caballo pasó a su lado y lo arrolló, o tal vez fue la patada del jinete la que le tiró de nuevo al suelo. Sus dedos se desprendieron de Shyrilar que nunca le había fallado. Escuchó las risas de sus contrincantes, los seis borkkareos de barbas rizadas sin bigotes que le odiaban. 


—Debiste haber muerto aquel día. —Dijo Cha´ka mientras se le aproximaba a caballo. —Debiste haber muerto tú y no mi hermano. Varú era un gran hombre e iba a serlo mucho más. 


—Varú… —Musitó Kyriell sin apenas fuerzas. —Era un… perro… sin honor… igual que tú, Cha´ka. 


Los ojos del guardia temblaban de rabia. Le escupió desde la altura de su caballo mientras el resto de guardias guardaban silencio. 


—Ese viejo mayordomo que tanta estima te tiene te seguirá a la tumba, Xharshen. —Le reveló con odio en la voz y con un deje de burla en la última palabra: el nombre que Aelyn le había dado, Héroe. —Y también Magor Farlan y todos los que le sean leales. 


—¿De qué estás hablando? —Inquirió Kyriell. 


—Una nueva era se aproxima. Con los Hombres Excelentes lejos de Q’arth, muriendo junto a los Comunes en la profundidad de los bosques, un nuevo amanecer se vislumbra para los hijos de Borkkar. Y Azza será nuestro rey. 


—¿Rey? Creía que los borkkareos no teníais rey. —Kyriell había empezado a levantarse. El costado le ardía y estaba desarmado, pero las palabras de su enemigo le habían infundado las fuerzas necesarias para mantenerle con vida un poco más. Al menos, hasta que su curiosidad hubiese sido saciada. 


—Azza gobernará Q’arth. Está reuniendo un ejército con los siervos y esclavos de diferentes casas que le seguirán. —Sentenció Cha´ka. —Y yo me sentaré a su diestra para acabar con sus enemigos. 


—Pero, ¿de qué estás hablando? Azza no es más que otro esclavo. El amo jamás le permitirá… 


—El amo Zarensys morirá esta misma noche junto con los guardias que traten de protegerlo. Y su hija, la shyri Aelyn, será vendida al burdel de peor reputación que hallemos. Pero tú, Xharshen, no vivirás para verlo. ¡Matadlo! 


<< ¡Aelyn!>>, la cara de la joven princesa acudió a su memoria, nítida como si la estuviese contemplando frente a él. <<Y Tarshan, y Magor Farlan>>. Pensó Kyriell. Recordó las palabras que le había dicho el maestro de combate de la casa Zarensys. Mis hombres y yo estamos listos para morir por el amo, por eso no iremos al combate contigo. <<Lo sabía. De algún modo, Magor y Tarshan sabían que Azza iba a traicionarles>>. 


Y la shyri. Kyriell no podía abandonarla. No ahora en manos de ese canalla. Tenía que luchar, tenía que ganar. O al menos, morir intentándolo. Seis contra uno no era un buen presagio. 


El cerco que sus enemigos le tendían se iba estrechando. El guardia sin caballo se le aproximaba con la espada en la mano y una mueca de dolor en la cara, sin duda por el costalazo que se había llevado. A su espalda escuchó las ligeras pisadas de los caballos que, gobernados por sus jinetes, se le acercaban. Tapak seguía riendo por lo bajo, enseñando sus encías despobladas de dientes. Y en la mente de Kyriell solo había hueco para una cuestión. << ¿Cuál debe ser el primero?>> 


A modo de respuesta, un grito surgió de la boca de uno de los jinetes que tenía a su espalda y todos le vieron caer de su caballo con una flecha clavada entre sus omóplatos.  


—Pero, ¿qué…? —Musitaba Cha´ka sin comprender de dónde había surgido aquel proyectil. 


Kyriell se dijo que ya habría tiempo para las respuestas después. Como un rayo, recogió su espada, dio dos zancadas hacia el jinete que tenía más cerca y hundió a Shyrilar en su costado, un poco más arriba del muslo, mientras que con la otra mano lo agarraba del brazo que tenía armado y lo tiraba al suelo. 


El hombre sin caballo, el primer guardia con el que se había batido, estaba sobre Kyriell con su espada amenazante en las manos. Gritaba como una bestia salvaje abalanzándose sobre su indefensa presa y Kyriell estaba en verdad desprotegido. Una flecha surgió en el pecho del joven guardia deteniendo su avance. De repente, otra más apareció al lado de la primera, haciéndole retroceder un paso de manera tambaleante. Y una tercera, que pasó volando sobre el hombro de Kyriell, fue a clavársele en el esternón, derribándolo por fin, muerto. 


Kyriell no tenía la menor idea de quién podía ser su misterioso protector, pero tampoco le importaba. En su mente solo resonaba una única palabra con eco atronador. 


Aelyn.  

Tenía que regresar y salvarla. 


Shyrilar y él eran uno. Como si la espada tuviese vida propia y gobernase su brazo, Kyriell saltó hacia adelante y dio un terrible tajo al animal sobre el que Tapak montaba. 


—¡Por los dioses! —Gritó Cha´ka haciendo girar a su propio caballo sobre las patas. —¡Acabad con él! ¡Matadle! 


El viejo y desdentado Tapak, cuyos ojos habían mirado con lascivia a Romy, Jubba y todas las demás esclavas de la casa Zarensys, cuya mano había asido látigos y garrotes con los que había maltratado a hombres jóvenes y ancianos por igual, estaba en el suelo, atrapado bajo el peso de su caballo muerto. 


—¡Ayúdame! —Le pidió a Cha´ka, pero este ya estaba espoleando a su montura para salir de allí. 


—No vas a ir a ninguna parte. —Le aseguró Kyriell. Pero sabía que antes tenía que ocuparse del último jinete que le quedaba. 


El último guardia estaba completamente aterrado. Hacía un rato eran siete contra uno y de pronto solo quedaba él. Era un hombre joven, un esclavo forzado a convertirse en guardia, tal vez como Kyriell, pero nada de eso importaba en esos instantes. Eran dos hombres enfrentados con espadas y solo uno saldría vivo de esa situación.  


Temblando, espoleó a su caballo contra Kyriell. Su mano tembló al tratar de golpear con el filo de su arma. La de Kyriell no y Shyrilar se impregnó de una sangre nueva. 


Con el último jinete muerto, Kyriell aferró las riendas del animal y, sin olvidarse de Tapak, montó sobre su lomo. 


—Piedad. —Le suplicó el viejo guardia cuando Kyriell pasó a su lado. 


Ni una sola palabra le dedicó. No tenía tiempo que perder si quería alcanzar a Cha´ka. Shyrilar descendió inmisericorde desde los cielos hasta el suelo, segando la garganta del cruel guardia en un movimiento mecánico, carente de pasión. Los ojos de Kyriell no titubearon y su mano no perdió el pulso. Sus tobillos espolearon los costados del animal haciéndole salir al galope tras el último de sus compañeros guardias. 


—¡Cha´ka! —Gritó cuando estaba para alcanzarle. 


No había escapatoria, comprendió el guardia. ¿Qué pretendía? ¿Llegar hasta Q’arth huyendo de un esclavo? Azza no se lo perdonaría. <<Al menos>>, se dijo, <<quien quiera que sea que le esté ayudando habrá quedado atrás>>. 


Hizo dar media vuelta al animal que montaba y desenvainó su espada para lanzarse a la carga contra Kyriell que acudía a él tan rápido como podía. Serían uno contra uno, sin misteriosas flechas volando hacia él. 


—¡Muere, perro! —Le gritó Cha´ka con todas sus fuerzas. 


Sus espadas no llegaron a encontrarse. Ninguno de los dos se preocupó por parar el golpe del otro. La espada de Cha´ka lamió la cara de Kyriell haciéndole sangrar un segundo ante de que Shyrilar encontrase el brazo del borkkareo y lo mordiera a la altura del codo, amputándolo. 


—¡Aaaaah! —Gimió Cha´ka al sentir el intenso dolor del corte y ver caer su brazo sobre la hierba verde. Sus dedos inertes todavía aferraban la espada como si de una sola pieza estuviera compuesto todo, metal, carne y hueso. 


Pero Kyriell no había terminado. Ignorando el dolor que le producía el corte que había recibido, trajo a Shyrilar de nuevo sobre su enemigo y le infligió un severo corte sobre el lateral del cuello. La sangre brotó de la herida como si explotase, como si estuviese preparada para salir a borbotones, y la cabeza de Cha´ka no se desprendió de su cuerpo de puro milagro. ¿Estaba muerto el guardia cuando su cuerpo cayó desde el caballo sobre el suelo? Kyriell ni se paró a pensárselo. Movido por la rabia, recordando cada golpe que había sufrido, cada humillación, la paliza que había recibido a manos de aquel hombre y de su hermano, visualizando la cara de Creon e imaginándose a Aelyn en manos de Azza, saltó de su caballo sobre Cha´ka y continuó apuñalándolo sobre la hierba. 


—¡Qam qoro! —Le gritó Kyriell mientras hacía que su espada entrase y saliese del cuerpo de Cha´ka una y otra vez. —¡Qam qoro! ¡Qam qoro! —Las mismas palabras que los guardias tanto les habían gritado a los esclavos en el campo mientras hacían restallar los látigos sobre sus espaldas. Qam qoro. Trabaja. 


Cuando acabó, lo hizo únicamente porque estaba agotado. Cha´ka yacía bajo él, convertido en un amasijo de carne y sangre. Su cara había quedado irreconocible debido a los innumerables cortes de Shyrilar y sus tripas yacían fuera de su cuerpo, desparramadas sobre las flores. 


Fue entonces cuando Kyriell comenzó a temblar. Estaba exhausto y asustado. Trataba de recuperar el aliento, pero le costaba trabajo respirar. La cara le ardía. Se llevó la yema de los dedos a la mejilla derecha y se sorprendió de descubrir sangre. Era allí donde la espada de Cha´ka le había herido y se dio cuenta de que no veía bien por el ojo derecho. Tal vez le había entrado sangre… o tal vez Cha´ka se lo había hecho saltar de la cuenca. Un escalofrío recorrió su cuerpo al contemplar aquella posibilidad, pero tuvo que volver a la realidad cuando oyó un leve ruido no muy lejos de donde él estaba arrodillado. 


Pisadas.  

Vio los pies de los que se acercaban. Estaban a tan solo un par de metros de donde se encontraban el cadáver de Cha´ka y él. Los caballos que habían montado no estaban asustados, se habían detenido justo donde sus jinetes habían dejado de cabalgarlos y ahora masticaban flores y briznas de hierba. Los que se acercaban fueron lo bastante sigilosos como para no espantarlos. 


Entonces Kyriell los vio. Vestidos de naranja, con capas cortas y capuchas, y los rostros enmascarados con pañuelos que les cubrían las narices y las bocas. Eran cuatro por lo menos y un par de ellos empuñaban arcos. Los reconoció de inmediato porque había matado a unos cuantos de los suyos en combate no hacía demasiado. 


La Banda Ori. 


—No tengo tiempo para esto. —Les dijo en su propia lengua adamhita, como si estuviera convencido de que podían entenderle. —Debo regresar y salvar a Aelyn y los demás. 


Pero no tenía fuerzas para levantarse. Se quedó allí donde estaba, arrodillado sobre la hierba con Shyrilar en sus manos. 


Y uno de los recién llegados se le acercó con una especie de porra en la mano y le golpeó en la sien. 


Se derrumbó sobre la hierba y, mientras el mundo comenzaba a girar a su alrededor, recordó que ya le habían golpeado otra vez así en algún otro bosque. 


Una chica.  

Una chica pelirroja.  
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NEGRURA
—¿Qué es lo que más deseas? —Le preguntó una voz en medio de la oscuridad. 


—Desearía haber nacido un héroe. —Le respondió Kyriell sin ver nada, recordando los versos de El Emperador Errante, como si eso tuviese el mayor sentido del mundo. 


Todo a su alrededor era negrura. Kyriell mismo no veía nada, ni siquiera sus propias manos, y hasta su voz llegaba lejana, como si algún eco remoto la trajese de un lugar apartado. 


—Eso ya lo dijiste. —Le dijo la voz que le hablaba. —Cuando nos conocimos en Bahía Delfín, frente a la obra de esa troupe de actores callejeros, ¿lo recuerdas? Son las palabras de Tunus El Fuerte, uno de los guardaespaldas del emperador Sapha. 


Y entonces, aquella voz cobró forma. 


Era una joven de su misma edad, con la piel algo más oscura que la suya, pero sin llegar al tono negro de los habitantes de Q’arth. Sombras de muchos colores bailaban sobre sus brazos: azul, verde, marrón claro. Y su cabello era… 


—Rojo. —Dijo Kyriell. —¿Por qué tienes el pelo tan rojo? 


La joven se lo atusó con un gesto coqueto. 


—¿Te gusta? Es por tu culpa. —Le contestó ella. —Me lo estás manchando con tu sangre. 


Entonces Kyriell descubrió su propio cuerpo. De su costado y de su brazo manaba sangre. Las heridas producidas por una espada. O varias. 


—Te conozco. —Le dijo Kyriell recordándola. —Eres la chica de Bahía Delfín. La ladrona que me robó el dinero para la familia de Tunus. 


La cara de la chica decayó en una expresión sombría. 


—¿Qué me has llamado? —Le preguntó, furiosa. 


Era lo mismo que ella le había dicho antes de dejarle inconsciente, antes de despertar en una celda hecho prisionero por piratas borkkareos que le vendieron como esclavo en Q’arth. Antes de Azza, de Cha´ka, de Varú, de Creon, de Romy, de Tarshan, de Aelyn. 


—¿Dónde estoy? —Preguntó Kyriell, asustado. —¿Dónde estoy? ¿Dónde están Cha´ka y los demás? 


—¿Dónde van a estar? —Le preguntó la voz que le hablaba, pero ya no era la ladrona pelirroja. Había cambiado de forma. Ahora era un tipo grueso, con barba y cabello de color zanahoria. —Están muertos. Todos ellos. 


—¿Tunus? —Kyriell reconoció al gordo espadachín que le había acompañado en su travesía por mar hasta Q’arth y que había muerto a manos de los piratas que les asaltaron. 


—Cha´ka. Varú. Tapak, Lur, Vrandda, Zirzan. Todos ellos. —Continuó Tunus sin escuchar lo que Kyriell le decía. 


—¡No puede ser! ¡Estás muerto! 


—Sí. —Tunus asintió. —Como ellos. Están todos aquí, conmigo. Solo te falta uno por matar. 


Kyriell comprendió de quién hablaba. 


—Azza. —Susurró.  

—¿Qué hay de mi familia? Mi mujer, mis hijos… prometiste que les llevarías el dinero. —Le espetó Tunus. —Pero no cumpliste con tu palabra. 


—No pude hacerlo. —Kyriell estaba al borde de las lágrimas. —Esa ladrona… me robó y no pude recuperar el dinero. 


—¿Y así quieres ser un héroe? —Tunus desapareció, pero la voz siguió hablándole: —Xharshen. 


De pronto, la negrura cobró forma y color. Kyriell ya no estaba herido y se encontraba desnudo, en la cama de la shyri, en sus aposentos. Y Aelyn estaba junto a él, acariciándole, besándole, jugueteando con su pelo y llevándole a rozar el éxtasis. 


—Aelyn. —Le dijo él, extrañado de tenerla de nuevo entre sus brazos, pero profundamente agradecido por ello. 


—Sssssh. —Le chistó ella llevándole un dedo a los labios para que guardara silencio. —Pregúntamelo. Me gusta oírtelo preguntar. 


Kyriell sabía exactamente de qué hablaba. 


—¿Me amas? —Le preguntó. 


La shyri esbozó su sonrisa más sensual y se le acercó. 


—Ya conoces la respuesta. —Y le besó tiernamente en los labios. 


Se separó de él y clavó su mirada en sus ojos antes de añadir: 


—Y también lo sabían Tarshan y Magor Farlan. Por eso se quedaron. Pero tú no viniste por nosotros. 


—Aún hay tiempo… —Musitó Kyriell. —Iré ahora mismo, os protegeré… 


Aelyn comenzó a alejarse de él, era como si flotara en el aire y la habitación donde se encontraban se estirase, separándoles hasta que la shyri se perdió de vista. 


—¡Aelyn! ¡No! —Gritó Kyriell. —¡No te vayas! 


Trató de ponerse en pie, de ir tras ella, pero su cuerpo no le respondió. Siguió allí tumbado, sin poder moverse, gritándole. 


Y entonces abrió los ojos y vio a un desconocido a su lado, sentado sobre la hierba del bosque. 


—No te vayas… Aelyn… No te… vayas. 


—Tranquilo. —Le dijo el desconocido. —No voy a ir a ninguna parte. 






INTERLUDIO 3
LA CALMA ANTES DE LA TORMENTA
El campamento de los Escorpiones había menguado.


En su tienda, el general Garthan reflexionaba en los sucesos que acababan de acontecer. La última batalla había sido decisiva y la habían perdido.


El partido de los Hombres Excelentes, contra todo pronóstico, parecía haber perdido la guerra. Sus enemigos, los Comunes, avanzaban victoriosos hacia la ciudad de Q’arth para hacerla suya.


Su propio ejército había sufrido bajas notables.


Cualquiera podría decir que había perdido la batalla, pero Garthan sonreía.


Se sentó a la mesa. Una exquisita comida que los cocineros de su ejército habían preparado para él le esperaba.


La contienda de los borkkareos poco le importaba. Los Hombres Excelentes y su guerra civil habían sido solo un medio para llegar hasta su objetivo.


La hija de Tarkhu. La muchacha con el tatuaje que era un mapa.


Ahora, Garthan sabía dónde hallarla. Estaba allí, en ese mismo bosque, no muy lejos de su propio


campamento. Solo un puñado de Oris se interponía entre su presa y él.


Los mataría. Los mataría a todos y la atraparía. Se la llevaría a su amo que se liberaría de su prisión e impondría un nuevo orden mundial en el que gobernaría sobre absolutamente todo.


Y él, Garthan, sería su mano derecha.


El León sonrió.  






FIN DE LA PRIMERA PARTE


Alfon Wilde. 

Terminado de revisar el 26 de junio de 2023, Madrid.
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